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Abstract: 
 
La obra poética de José de Jesús Domínguez 
by Eric S. Quiñones 
Advisor: Dr. Marithelma Costa 
 
 The end of the nineteenth century witnessed an esthetic renewal in Latin American 
literature.   The movement later dubbed modernismo would usher in a profound shift in the ars 
poetica of Spanish prose and poetry.  Yet this revolution did not spread like fire; it coexisted 
with, and unevenly replaced, earlier artistic notions.   José de Jesús Domínguez, a poet and 
medical doctor who spent most of his life in the city of Mayagüez, Puerto Rico, was one of the 
earliest exponents of this trend. His evolution from his beginnings as a romantic poet, his 
encounter with the French Parnassians, and his early adoption of the elements of what would 
become the modernismo, followed by the coexistence of multiple styles in his later work, inspire 
particular critical interest.   
 Most of the poetry of José de Jesús Domínguez has been out of print since its original 
publication.  This dissertation aims to correct this gap, as it brings together, for the first time, the 
most complete collection of the poetry of Domínguez.  It includes his best known volumes: 
Poesías (1879), Odas elegíacas (1883), Las huríes blancas (1886), and Ecos del siglo (1892).  It 
also contains lesser-known poems such as “Canto a la autonomía colonial” (1898) and those 
included in Poetas puerto-riqueños (1879).  Furthermore, it incorporates two previously 
unknown poems: “Un busto” (1885) and “Descubrimiento de América” (1892).  All texts have 
been annotated in order to clarify vocabulary, allusions and symbols that are no longer 
commonly used.  Obsolete spelling and punctuation have been modernized.   
 v 
 Additionally, this dissertation offers an expanded biography of Domínguez, a critical 
analysis of his work, and a thorough investigation of the esthetic trends in literature, painting and 
architecture of Puerto Rico at the turn of the twentieth century.  The reader will also find an 
annotated bibliography that documents Domínguez’s literary production, a chronology of 
relevant historical events during the poet’s life and a glossary of nineteenth century floral and 
chromatic symbology. 
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Prefacio 
 Esta compilación reúne la obra poética conocida de José de Jesús Domínguez, desde 
Poesías, su primera colección impresa, hasta “Canto a la autonomía colonial,” que aparece el día 
de su muerte.   Incluye sus otros dos libros, Odas elegíacas y Las huríes blancas, además de 
obras publicadas en varias revistas y antologías.  Dos de ellas, “Un busto” y “Descubrimiento de 
América”, se hallaban olvidadas hasta ahora.  El proyecto que aquí presentamos constituye la 
colección más completa de la lírica del bardo modernista. 
 A los textos le acompaña un ensayo preliminar que se compone de tres secciones.  La 
primera sección explora la vida del poeta, vista desde sus facetas personales, artísticas, 
profesionales y políticas.  La segunda examina la producción poética de Domínguez, echando 
una mirada a sus aspectos temáticos y estilísticos.  La última sección, que lleva el subtítulo “La 
modernidad de Domínguez”, es una disquisición sobre las alternancias estéticas en su obra.  De 
paso sondea similares alternancias en la arquitectura y artes plásticas con el propósito de 
enmarcar la obra de Domínguez dentro del temprano modernismo puertorriqueño. 
 Finalmente, aparecen varios apéndices.  El primero es un bosquejo cronológico de la 
vida, obra y tiempos de Domínguez que ofrece un contexto histórico literario, político, científico 
y social.  El segundo apéndice es un índice de los primeros versos y títulos de los poemas de 
Domínguez.  A este le siguen un índice de personajes históricos aludidos en esta tesis, un 
glosario de flores, frutas y plantas en la poesía de Domínguez y una guía de emblemas 
cromáticos.  Por último, el sexto apéndice ofrece una bibliografía comentada sobre la obra 
literaria, científica y política de Domínguez. 
 Algo más: la poesía de Domínguez viene acompañada de anotaciones a pie de página.  
Estas notas tienen el propósito de facilitar la lectura y apreciación del texto.  Se proponen aclarar 
 ix 
el significado de algunos vocablos poco usados, alusiones literarias, religiosas e históricas y 
errores de impresión.  Los únicos cambios que se han hecho al texto original responden al deseo 
de modernizar grafía y puntuación obsoletas.  
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 1 
José de Jesús Domínguez 
 En el año 1814 una goleta llega al puerto de Añasco, en la costa oeste de Puerto Rico.  
Lleva unas veinte familias españolas y venezolanas leales a la corona española; huyen de la 
Guerra de Independencia de Venezuela.  Entre los pasajeros se halla José Domínguez Leáñez, 
oficial jubilado de la marina española que participó en la batalla de Trafalgar.  El venezolano es 
además farmacéutico y químico.  Con él viajan su esposa, cuyo nombre no se registra, y el niño 
José Celestino, de siete años, hijo de la pareja (Vargas Padilla 1).
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 El puerto al que llegan, un rincón olvidado en el imperio español, languidece en el 
abandono.  Las reformas borbónicas del siglo anterior apenas han beneficiado la débil economía 
de Puerto Rico y  su gobierno depende de un subsidio ultramarino – el Situado Mexicano – que 
está a punto de desaparecer.  Aun así, el fervor revolucionario que arde en el resto de la América 
española apenas se siente en la Isla.  Como tantos otros realistas en los años siguientes, 
Domínguez y su familia esperan encontrar refugio político e incentivo económico para 
emprender una nueva vida.
2
  Se quedan en Añasco, incorporándose a la pequeña “aristocracia” 
del pueblo: terratenientes, oficiales de gobierno y un pequeño núcleo de profesionales.  Al pasar 
de los años, José Celestino se integra a esa aristocracia al casarse con Carolina Gómez, hija de 
una familia pudiente.   No nos consta la fecha de este matrimonio, pero sabemos que el 23 de 
                                                        
1
 La crítica de Domínguez le debe una inmensa deuda de gratitud a sor Carmen Vargas Padilla.  
Como parte de su tesis doctoral, presentada en la Universidad de Puerto Rico en 1961, Vargas 
Padilla logró entrevistar a los familiares y conocidos de Domínguez que aun vivían, rescatando 
de esa manera datos personales de la vida del poeta. 
2
 Al siguiente año, 1815, Fernando VII firma la Real Cédula de Gracias, que además de abrir la 
Isla al libre comercio con naciones amigas (legalizando lo que hasta entonces sucedía como 
contrabando), promueve la inmigración proveniente de las antiguas colonias u otras naciones 
católicas.  Cada inmigrante blanco, tanto hombre como mujer, recibe una pequeña concesión de 
tierra de entre terrenos realengos.  Los negros y pardos libres reciben también un incentivo de 
tierra, si bien la mitad de lo asignado a los blancos (Cruz Monclova Historia I:84). 
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junio del 1843 le nace un hijo a la pareja.  Dos meses después, se bautiza a la criatura en la 
iglesia de San Antonio Abad de Añasco con el nombre de José de Jesús.  
 El niño José de Jesús Domínguez cursa sus primeros estudios en Añasco.  A sus diez 
años la familia se muda a Guayama, una ciudad azucarera al sureste de la Isla.   Allí entra como 
internado a un instituto jesuita para jóvenes escogidos por su talento académico de entre las 
familias “más ricas o moderadamente ricas de la Isla” (Vargas Padilla 3).  A los dieciséis años, 
tras completar sus estudios en Guayama, Domínguez pasa al Seminario Conciliar de San Juan.  
Allí se matricula en la subdelegación de Farmacia de la Escuela de Física y Química del Padre 
Rufo Manuel Fernández.   Entre los alumnos con quienes Domínguez comparte sus aulas se 
cuentan nombres que tendrán gran resonancia en el quehacer cultural de Puerto Rico: Cayetano 
Coll y Toste, José Julián Acosta, Federico Asenjo, José A. Daubón, y Rafael Del Valle Atiles.   
Asenjo, Daubón y Del Valle Atiles serán amigos y colaboradores de Domínguez por el resto de 
sus vidas. 
 Para el año 1863 Domínguez se apresta a obtener, al igual que su abuelo, el título de 
farmacéutico, pero surge un curioso problema: el precoz graduado ha anticipado la secuencia 
académica por dos años.  A los veinte, no le es posible recibir aun el título (Masdeu 92).  
Impaciente, se marcha a París.  Comienza así una etapa en la vida de Domínguez que durará 
nueve años, primero como estudiante de medicina, luego como médico y cirujano.   
 Entra a la Facultad de Medicina de la Universidad de París, donde tiene la oportunidad de 
estudiar en el laboratorio de Louis Pasteur.  Vive además años de bohemia, bajo el influjo de las 
últimas corrientes artísticas y literarias en la Ciudad Luz.  Allí se hace amigo de un grupo de 
puertorriqueños; entre ellos se halla el pintor Francisco Oller, que participa en varias 
exposiciones junto a Renoir y Monet. Domínguez escribe para Oller (que es además un talentoso 
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barítono) una de sus tempranas composiciones: “Canción”.   En esta época además compone 
muchos de los poemas que luego publicará bajo el seudónimo “Gerardo Alcides”.  A pesar de 
sumergirse en la vida parisina, Domínguez se mantiene al tanto de los eventos en Puerto Rico.  
Un ejemplo de esto se da en 1866, cuando surge una moción en la Isla para establecer una 
universidad.  La propuesta cobra impulso el año siguiente con la redacción de una petición 
formal que prepara un grupo de estudiantes puertorriqueños en Barcelona; Domínguez, desde 
París, también la firma (Cruz Monclova Historia I: 489).  
 En 1870 completa sus estudios.  Se propone presentar su tesis sobre los efectos del 
alcohol para graduarse con el título de médico-cirujano, pero la situación política en Europa se 
complica y en julio de ese año estalla la guerra franco-prusiana.  Domínguez defiende al fin su 
tesis el 10 de agosto de 1870, un estudio sobre los efectos del alcohol.   El gobierno francés de 
inmediato lo nombra cirujano a cargo de una ambulancia de los francotiradores del Sena, 
acuartelado en Nanterre.  Tiene bajo su mando un ayudante, dos enfermeras y once asistentes 
militares.  El ayudante es un joven francés, aficionado también a la poesía.   Ambos pasan el 
tiempo componiendo rimas a las jóvenes de su círculo social (Vargas Padilla 6).  Mientras tanto, 
los eventos militares desfavorecen a las fuerzas francesas.  La vida en París se torna cada día más 
difícil.  Nos cuenta Vargas Padilla: “Para su alimentación e identificación [Domínguez] usaba 
una gorra con visera y chapa de metal.  El doctor Domínguez prestaba estos distintivos a los 
otros compañeros puertorriqueños en París, que no habían alcanzado a terminar sus cursos de 
medicina y cirugía para que, por lo menos una vez al día, pudieran saciar el hambre.”  (6) 
 El sitio de París resulta en la evacuación de una gran parte de la población civil.  
Domínguez, como parte del personal militar, se queda en la ciudad, donde sufre grandes 
penurias.  Nos cuenta el propio Domínguez: “Los víveres empezaron a escasear.  Faltó la carne 
 4 
de res; desapareció la de cerdo; los carneros se acabaron.  Junto con el frío de noviembre y la 
crueldad de la guerra, comenzó a reinar el hambre.  Y mientras tanto, de minuto a minuto, 
silbaba un obús germánico, y venía a reventar dentro de una casa, en alguna calle, plaza o 
jardín.”3  La guerra también alcanza a Domínguez de otra manera: contrae malaria.  Las 
repercusiones de esta enfermedad le seguirán toda la vida, con frecuentes recaídas que en 
momentos críticos se insinúan casi mensualmente (Vargas Padilla 12).  Sin embargo, a pesar de 
los tormentos, hay momentos de levedad en su vida: 
 Todos los días íbamos a almorzar y comer juntos a una miserable fonda de 
barrera, donde nos encontrábamos con otros compañeros y charlábamos.  [...]  Nos servía 
[Camila], una mocetona guapa, esbelta de cuerpo, chistosa y zalamera.  En medio de la 
gravedad de la situación y de las exigencias de nuestro apetito, era aquella traviesa 
muchacha un verdadero arco iris para nosotros.  [Un día] hablábamos de los 
acontecimientos, del extraordinario frío que amargaba más la situación, de la última 
batalla en Champigny, donde hubo quince mil heridos, de la crueldad de los alemanes y 
de las intentonas de la demagogia.  Después de un suculento almuerzo, nos sentíamos 
bien, perfectamente bien.  De repente, se nos acerca Camila y nos pregunta:  
 – Bueno, ¿y qué creen ustedes haber comido? 
 – ¡Hombre!, respondí, carne de res, costilla de ternera, picadillo de liebre... 
 La endiablada muchacha soltó la risa más retozona del mundo, y dando palmadas, 
como para celebrar alguna fiesta, nos declaró categórica y terminantemente que lo que 
habíamos comido era carne de caballo, de perro y de ratón. 
 Apenas había pronunciado esta última palabra cuando mi segundo, volviendo la 
cara a un lado, devolvió estruendosamente cuanto contenía su estómago.
4
 
 
 El sitio de París dura tres meses.  Francia, impotente, se rinde.  Terminada la guerra, en 
1871, aparece en París la primera publicación de Domínguez: Étude sur l’anemie idiopathique5, 
publicada por la Facultad de Medicina.  Zarpa al fin en el 1872, de regreso a Puerto Rico con su 
título y sus poesías.  
 
                                                        
3
 Domínguez, José de Jesús.  “Un almuerzo estrambótico”.  Revista Blanca.   Julio, 1896: 8. 
4
 Ídem. 
5
 Para información más detallada sobre las obras de Domínguez, véase el Apéndice VI 
(“Bibliografía Anotada: José de Jesús Domínguez”) que acompaña este volumen. 
 5 
 Una vez en la Isla, Domínguez se establece transitoriamente en Ponce.   Al cabo de solo 
un año se muda a Mayagüez, ciudad aledaña a su natal Añasco.  Es posible que designios 
familiares influenciaran la decisión de dejar la próspera ciudad de Ponce, pues acaba de contraer 
matrimonio con Úrsula Vidal, quien al igual que Domínguez, es de Añasco.  Domínguez tiene 
veintinueve años; su desposada, diecinueve.   El matrimonio tendrá ocho hijos: cinco varones y 
tres mujeres. 
 En  Mayagüez, Domínguez se inicia en el servicio médico público, asumiendo el puesto 
de médico-cirujano en el Hospital Civil.  Sus métodos contrastan grandemente con los de la vieja 
guardia mayagüezana.  Guzmán Rodríguez nos relata un ejemplo de esta fricción.  En una 
ocasión, Domínguez se mide con uno de estos médicos por causa del tratamiento de una 
paciente.  El viejo médico había diagnosticado un tumor inoperable, mientras que Domínguez 
concluye que se trata de una acumulación de fluido biliar.  El veterano le lanza un reto, 
arguyendo que de ser correcto el diagnóstico de Domínguez, se tomaría el mentado líquido.  
Domínguez, tras efectuar un drenaje, se lo envía en un envase (18). 
 Durante estos primeros años de residencia en Mayagüez Domínguez se ocupa 
mayormente de cuestiones médicas.  En 1875 publica El alcohol, su tesis doctoral.   Sobre este 
tratado, escribe su amigo el bibliógrafo Manuel María Sama: “La historia del alcohol desde su 
descubrimiento hasta los estragos que produce su uso en la actualidad, se ve en estas páginas, 
que si pequeñas en dimensiones, son grandes por las enseñanzas que encierran.” (Bibliografía 
59).  Une así dos de las grandes pasiones en su vida: la medicina y el bienestar público. 
 Al siguiente año publica Estudios científicos, una colección de ensayos donde presentan 
en lenguaje laico varios temas médicos.  Al mismo tiempo, su afición por la literatura lo lleva a 
unirse a varias tertulias.  Una de ellas es la de la poeta Lola Rodríguez de Tio y su esposo, el 
 6 
escritor y crítico literario Bonocio Tio Segarra.  Nos cuenta Cesáreo Rosa Nieves que a estas 
reuniones asisten muchas figuras del quehacer cultural mayagüezano: Manuel María Sama, José 
María Monge, Antonio Ruiz Quiñones, Mario Braschi, José María Serra y José Ramón Freyre y 
Rivas.  Allí se discute “el romanticismo, el programa estético del realismo, del naturalismo de 
Emilio Zola, y hasta se aludía a las colindancias de los parnasianos franceses” (175).  También, 
en menor medida, Domínguez continúa escribiendo poesías que presentaba en dicha tertulia o en 
veladas del Casino de Mayagüez, institución que ayuda a fundar en 1874 y que habrá de jugar un 
papel muy importante en su vida literaria, científica y política.  
 Para el año 1879 ya Domínguez ha adquirido renombre por su obra poética.  Tres de sus 
poemas, “El canto del cisne”, “Rara avis” y “Nostalgia de ideal” merecen inclusión en la 
antología Poetas Puerto-riqueños
6
 de José María Monge.  Simultáneamente, Domínguez reúne 
cincuenta y siete poemas escritos desde sus años en París y los publica bajo el título de Poesías 
de Gerardo Alcides.  No firma la obra con su nombre.  Usa el seudónimo para separar su obra 
científica de su obra literaria, algo que hará solo con esta colección.  
 En el 1880 Domínguez publica otro tratado científico: Teorías de la visión.  Esta breve 
publicación, de una veintena de páginas, contiene la “Conferencia escrita expresamente para la 
velada del Casino de Mayagüez, la noche del 7 de noviembre de 1880” (Sama Bibliografía 85).  
Inicia así una década de incesante labor médica, científica, política y literaria.  Continúa sus 
investigaciones sobre los efectos del alcohol en la salud pública, muestra de su creciente interés 
en el gobierno de la Isla.  Comienza su asociación con el Partido Liberal Reformista y asume 
además posiciones de liderato en el Casino de Mayagüez.  Por otra parte, algunos poemas de 
Domínguez comienzan a aparecer en diversos periódicos de Mayagüez.  En 1883 Domínguez 
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 A fines del siglo diecinueve se alternan dos grafías: Puerto-Rico y Puerto Rico.  De igual modo 
el gentilicio.  Al citar obras de este periodo mantendremos la grafía original de cada publicación. 
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reúne cuatro de sus composiciones de este periodo bajo el título Odas elegíacas.  En este 
pequeño libro incluye elegías a la muerte del dramaturgo y novelista Alejandro Tapia, el 
desconocido pintor Crisanto Duprés, el poeta español José Selgas y – con motivo del segundo 
centenario de su muerte – el dramaturgo Pedro Calderón de la Barca.  Odas elegíacas lleva en su 
portada el nombre José de Jesús Domínguez.  Mientras tanto, en el frente político, Domínguez 
logra una importante victoria al ganar un puesto en la Diputación Provincial en las elecciones de 
septiembre de 1885.
7
  Es uno de los pocos miembros del Partido Liberal en la diputación, 
dominada por los incondicionales.  Aun así recibe el encomio del general Lasso, gobernador de 
la isla, por su destacada participación.   
En 1886 aparece la obra cumbre en la poesía de Domínguez: Las huríes blancas.  A 
diferencia de su poesía anterior, esta es una obra extensa, a la que dedica todo un libro.  El 
poema supone, según señala Martínez Masdeu, una nueva etapa en el arte poética de Domínguez: 
Las Poesías de Gerardo Alcides y las Odas elegiacas marcan la primera época: todavía 
dentro de los moldes románticos.  Ocasionalmente encontramos algunos poemas en los 
que la nota romántica es más contenida, más becqueriana.  También hay poesías, como 
en “Una página póstuma”, donde es perceptible cierta musicalidad, símbolos y visiones 
que se emplearían luego en el modernismo.  La segunda época se singulariza en Las 
huríes blancas, donde es evidente la huella de la poesía francesa y aparecen diversos 
elementos que se consagrarían con el transcurrir temporal en la poesía modernista. (94) 
 
Esa “huella francesa” que  sin duda se plantó en Domínguez durante los años de París halla su 
expresión en esta obra, a más de una década después de su regreso a Puerto Rico.  Adriana 
Ramos Mimoso ha planteado que Las huríes blancas en realidad data de los días de estudiante en 
la Ciudad Luz.  Afirma que Las huríes blancas “para el año 1866 se escribe” (5).  Es interesante 
la conjetura, pero carece de evidencia.  Es posible que el germen date de aquel tiempo, pero no lo 
sabemos.  Sólo nos consta que ve la luz en Mayagüez, en el 1886.   
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 Boletín Mercantil. [San Juan] Año 47, Núm. 99. 
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 A principios del año siguiente, Domínguez publica La autonomía administrativa, un libro 
donde se analizan los problemas sociales, económicos y políticos que atraviesa el país.  Esboza 
recomendaciones dentro del marco de una propuesta autonomía política que permita modernizar 
la agricultura e industrias relacionadas, a fin de evitar los vaivenes económicos del monocultivo 
(Picó 214).  La reacción no se hace esperar.  Los sectores más conservadores de la colonia le 
salen al encuentro.   Desde el periódico La Unidad Nacional el doctor Sefau, un apologista 
conservador, inicia una de tales polémicas.  Domínguez le contesta: “El problema antillano no 
puede resolverse con el patriotismo, ni con la moral ni con la justicia.  El problema ha de 
resolverse con la ciencia” (Guzmán Rodríguez 18).    Las ilusiones de Domínguez pronto se 
deshacen.  El creciente auge del movimiento autonomista alarma al nuevo gobernador colonial, 
Romualdo Palacios, quien teme la erosión del poder español y desata una ola de arrestos 
arbitrarios, torturas, amenazas a la prensa y violaciones al orden institucional (Scarano Puerto 
Rico 523).  Es “El Año terrible del 87”.   Domínguez no sufre injuria en el proceso, pero el 
evento tendrá repercusiones en su obra poética. 
 El Almanaque de las damas para el 1887 publica cuatro sonetos de Domínguez.  
Constituyen el inicio de su próximo proyecto: Ecos del siglo (Acevedo Marrero 18).  En estos 
poemas se percibe la misma nota modernista que resonara en Las huríes blancas.  Escribe, por 
ejemplo, en el cuarteto inicial del soneto XX:  
 A la hora del rocío,  
 dentro de grata floresta,  
 dan las ninfas una siesta  
 con la luna del estío. (77)  
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Ecos del siglo es una obra donde Domínguez espera que “se apuntasen los diferentes aspectos de 
la presente civilización”.8  Pero quedará incompleta.  En septiembre del 1892 la Revista 
Puertorriqueña la publica bajo el sencillo título de “Treinta Sonetos”.   Explica la redacción de 
la revista: “Nuevos y complicados trabajos de otra índole y de mayor premura, entre ellos el 
notable estudio sobre la religión y el habla de los primitivos pobladores de esta Antilla, que había 
de enviar a Madrid para la celebración del Cuarto Centenario de América, le obligaron a 
interrumpir la colección de sonetos” (621). 
 Los “complicados trabajos de otra índole” a que alude la Revista Puertorriqueña son el 
fruto de los variados campos de acción donde se desenvuelve.   Para el 1890 (mientras aun labora 
en su colección de sonetos) es alcalde de Mayagüez.  Es también presidente del Casino de 
Mayagüez, donde organiza certámenes y tertulias.  Como aficionado a la arqueología colecciona 
piezas indígenas y mantiene intercambio con su colega el doctor Agustín Stahl.  Además de su 
obra literaria, contribuye una serie de artículos a la prensa en los que continúa debatiendo a favor 
de la autonomía administrativa para Cuba y Puerto Rico.
9
   
 El cuarto centenario del viaje de Cristóbal Colón inspira sus siguientes obras científicas y 
literarias, a tono con el fervor que arropa el país entero.  Se celebran eventos especiales en toda 
la isla, culminando con la erección de una estatua al Almirante en la rebautizada Plaza de Colón 
en San Juan.   Domínguez incursiona en el género dramático con varias obras líricas de un acto, 
hoy perdidas.  Desembarco de Colón en Huanahaní y Coronación del busto de Colón por las 
Musas y por los sacerdotes de Apolo se presentan en el Casino de Mayagüez la noche del 12 de 
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 Parte de la “Nota de la redacción” de la Revista Puertorriqueña al calce del primer soneto.  
Domínguez, José de Jesús, “Treinta Sonetos”.  Revista Puertorriqueña.  Volumen VI, 1892: 621. 
9
 Véase, por ejemplo, su extenso artículo “El Proyecto Maura”, que publica en el 1893 en 
defensa de autonomía administrativa para Puerto Rico.  La Democracia, Año IV, Núm. 961. 
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octubre de 1892.
10
 Además, ese mismo año, publica dos ensayos de investigación: Sistema 
religioso de los indios indígenas en Puerto Rico, un estudio antropológico, y Prehistoria de 
Borikén, un tratado histórico-sociológico.  En diciembre Domínguez publica “Descubrimiento de 
América” en la Revista Puertorriqueña, un romance panegírico a la hazaña del Almirante.   En 
conmemoración al cuarto centenario del desembarco de Colón en Puerto Rico, en 1893, 
Domínguez presenta otro episodio lírico: “Sueño de una cacica”, que no se conserva (Acevedo 
Marrero 15). 
 Para el 1896 aparece el cuarto de sus dramas, también de un acto (y también, 
desafortunadamente, perdido), El ensayo de un terceto.  Continúa su contribución a la prensa con 
dos artículos publicados en La Revista Blanca en julio de ese año.  “Un almuerzo extrambótico” 
[sic] es un cuadro anecdótico donde el autor recuerda sus días en París.  El otro, “Un genio 
atolondrado” es una semblanza del compositor y virtuoso del violín Nicolo Paganini.  En enero 
del 1897 aparece en la misma revista el ensayo “Los gíbaros”.  Esta pieza es “una exposición de 
índole científico-informativa sobre el paludismo en la población campesina” (Olivera 325). 
 El sueño político de Domínguez, la autonomía administrativa, al fin se convierte en 
realidad el 25 de noviembre de 1897.  Por decreto de la reina regente María Cristina, Puerto Rico 
recibe el Estatuto Autonómico que le garantiza a la Isla el derecho a elegir un gabinete de 
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 Si bien no se conserva el texto de estas obras, nos queda la descripción que aparece en el 
programa de esa noche:  
“Desembarco de Colón en Huanahaní”.  Episodio lírico, letra del D. Don José de Jesús Domínguez y 
música del Maestro Gotós, cantado por los jóvenes Juan Gotós, Eugenio Astol, Alfredo Cuebas, Rafael San 
Millán, Fernando Estrazzara, José Cabra, Cristóbal Patxot, Pedro R. Martínez, Arturo Bofill, Narciso Peña, 
Mario Cuebas y Carlos Martínez. 
[...] 
“Apoteosis”.  “Coronación del Busto de Colón por las Musas y por los sacerdotes de Apolo”, Cuadro lírico, 
letra del Dr. Domínguez y música de don Carlos Casanova, cantado por las señoritas Estela Mangual, 
Adela, María y Anita Astol, Virginia y Susana Nadal, María y Josefa González, América Bofill, María 
Gauthier, María Defilló, Manuela Rodríguez y Panchita Llauger, y por los mismos jóvenes del episodio del 
Descubrimiento.   
(El Imparcial [Mayagüez] 12 de octubre de 1892.) 
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gobierno, un parlamento insular y ayuntamientos municipales.  Se extienden además dos leyes 
fundamentales: “el Título Primero de la Constitución, que cobijaba los derechos de los 
ciudadanos españoles, y la Ley Electoral de 1896, que permitía el sufragio masculino universal” 
(Scarano Puerto Rico 541).  Domínguez acepta una invitación de su amigo el licenciado y poeta 
Rafael Romeu para participar en la composición de un poema colectivo para celebrar la 
instauración del Gabinete Autonómico.  Junto a Domínguez y Romeu colaboran otros escritores 
del núcleo literario de Mayagüez: Mariano Riera Palmer, Ramón Roura y Owen, Manuel María 
Sama, Carlos Casanova y Emilio del Toro
11
.  El trabajo, Canto a la autonomía colonial, toma el 
formato de folletín con prefacio del propio Domínguez.   Se publica a modo de panfleto el 24 de 
marzo del 1898 en los talleres de la Revista Blanca en Mayagüez y se reproduce en el diario de 
mayor circulación en la isla: La Democracia de Ponce  (Gautier Dapena 67). 
 En febrero de 1898, Domínguez contrae la fiebre tifoidea. Su cuerpo, debilitado por los 
persistentes efectos de la malaria, resiste por un mes antes de sucumbir.  Domínguez muere a los 
cincuenta y cuatro años el 24 de marzo (el mismo día que ve la luz Canto a la autonomía 
colonial).  Escribe el periódico La Bruja:  
Ayer viernes [25 de marzo de 1898], con lucido acompañamiento se verificó el entierro 
del que en vida fue nuestro querido amigo y correligionario Dr. Don José de Jesús 
Domínguez.  Despidió el duelo, el Dr. Don Benito Gaudier a nombre de la familia del 
finado; y el Dr. Font y Guillot, pronunció una hermosa oración fúnebre como Presidente 
del Ayuntamiento.  Hicieron uso de la palabra D. Ricardo Gómez, D. Rafael Arrillaga, D. 
Adolfo Medina, Ldo. Toro y el obrero D. Trinidad Rodríguez.  Hacemos fervientes votos 
por el descanso del alma, del que ya no existe, y damos el más sentido pésame a su 
desconsolada familia.
12
 
  
Mientras tanto, el quince de febrero de aquel año, el acorazado estadounidense Maine 
naufraga en la bahía de La Habana tras una explosión de origen desconocido.  La guerra que ha 
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 “R.I.P.” La Bruja. [Mayagüez] 27 de marzo de 1898. 
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de seguir entre España y Estados Unidos pone fin, en cuestión de unos cuantos meses, a cuatro 
siglos de soberanía española en Puerto Rico.  Con ella termina también la breve autonomía 
colonial. 
  
 13 
La obra poética de José de Jesús Domínguez 
 José de Jesús Domínguez comienza a escribir poesía desde temprano en su vida.  Si bien 
no podemos establecer una fecha concreta, sabemos que sus primeras obras datan, a más tardar, 
de sus días de estudiante universitario. La noticia más temprana nos la da el propio autor en una 
nota al calce de “Canción”, en Poesías de Gerardo Alcides: “fue escrita, en París, expresamente 
para mi amigo, el distinguido pintor puertorriqueño, don Francisco Oller, quien la cantaba sobre 
un aire italiano” (210).   Teniendo en cuenta que Domínguez llega a París en 1863 y que Oller se 
marcha en 1865, podemos fijar la composición entre estos años.  Sabemos además que durante 
esta época, Domínguez componía versos que dedicaba a las jóvenes de su círculo social (Vargas 
Padilla 6).   Tras regresar a Puerto Rico en 1872, se incorpora a la tertulia en el hogar de Lola 
Rodríguez de Tio (Rosa Nieves 175) y toma parte activa en el recién creado Casino de 
Mayagüez; en estos foros declama sus versos.    Escribe Bonocio Tio en su prólogo a Mis 
cantares que su esposa, la poeta Lola Rodríguez de Tio, publica en 1876: “Domínguez [...] y 
otros y otros, pléyade inmensa de cantores inspirados, nos regalan también sus notas recibidas 
con aplauso” (11).  Algunos de sus poemas también se recogen en álbumes privados que circulan 
entre amigos.   
 
Poesías de Gerardo Alcides 
 La cosa cambia en 1879.  En colaboración con Martín Fernández, impresor y editor del 
periódico La Tarde de Mayagüez, Domínguez publica una colección de su obra lírica hasta el 
momento.  No es su primer libro, pues ya en París había salido su Étude sur l’anemie 
idiopathique.  Con Martín Fernández tenía Alcohol de 1875 y Estudios científicos de 1876.  
Ahora, tras muchos años de gestación, Domínguez presenta un libro de su obra poética: Poesías 
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de Gerardo Alcides.  La colección no menciona su nombre de pila, pero su identidad no es un 
secreto; el seudónimo es simplemente un nom de guerre.  Domínguez intenta separar su 
producción poética de su labor científica, que es su fuente de ingresos y hasta ahora la única 
faceta pública del autor.
13
  El mote, que no figura en las obras posteriores de Domínguez, tiene 
unas connotaciones heroicas. Gerardo es un término godo que significa ‘fuerte lancero’ o ‘fuerte 
guerrero’ y Alcides es uno de los nombres de Hércules.  Curiosamente, el seudónimo no queda 
muy a tono con la lírica que compendia este volumen.   
Poesías de Gerardo Alcides es una colección extensa.  Sus cincuenta y siete poemas son 
muestra de más de una década de labor poética.  Si bien el autor no fecha los textos, algunas 
notas a pie de página retrotraen aquellos escritos a sus años en París.   “Canción”, como 
mencionamos, data de 1863 a1865.  “Seducciones” es más específica: “París, 1870” (Poesías 
17).  Otra, “Himno al amor”, se escribe en el 1879, apenas unos meses antes de la publicación 
del libro.   La colección incluye varios géneros líricos.  Predomina la poesía pero aparecen 
además varias canciones y piezas dramáticas líricas.  Este hecho refleja la importancia de la 
representación teatral en la obra de Domínguez. El carácter ecléctico también se refleja en la 
organización de la obra.  Poesías  no sigue un patrón aparente, sea cronológico, temático o 
formal.  Un poema introductorio “Prólogo”, es el único compuesto expresamente para este 
volumen.  Aparecen además dos composiciones bajo los títulos “Cantos de la vejez” y “En un 
álbum”, que por ser complementarios se mantienen juntos.  Algunos poemas se aluden entre sí.  
Por lo demás, la pauta es libre; cada uno es un ente individual.    
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A través de Poesías de Gerardo Alcides predomina la estética romántica.  La temática 
gira en torno a varios lugares comunes: la supremacía de las emociones, la revalorización de la 
lírica popular y el tema de la muerte y lo macabro.  La supremacía de las emociones, acaso una 
de las notas más sobresaliente del romanticismo, encuentra eco en “Seducciones”: “Romántica 
Hechicera, yo vierto el rico vino / que exalta los sentidos e irrita el pensamiento”.  Lo vemos 
además en “El valse”: 
 ¡Oh! dadme, dadme, 
mujer hermosa, 
tan vaporosa 
como deidad, 
 y valse ardiente 
de amor fecundo, 
que inspire un mundo 
de ceguedad. (70) 
 
Sobresale además el tema del amor trágico.  Un ejemplo se halla en las primeras dos estrofas de 
“Canción”: 
Ya volaron las horas felices 
en que Laura premiaba mi ardor, 
cuando, al son de mi cítara dulce, 
le cantaba canciones de amor. 
 ¡Quién creyera que tanta delicia 
se trocara tan pronto en dolor! 
¡Ay! que así como pasan las nubes, 
así pasa también el amor. (208) 
Cabe resaltar también una exaltación de la lírica popular.  Los poetas románticos – Rosalía de 
Castro sobresale en la lírica española – renuevan la admiración por lo folklórico que el 
neoclasicismo había descartado.  Esta tendencia también es evidente en Poesías de Gerardo 
Alcides.  Se observa, por ejemplo, en “La polka”:  
Diez años hace, cuando yo era niño, 
que en un rincón de mi país te oí: 
Ella, sus dedos de celeste armiño, 
clavó en las cuerdas para herirme a mí. 
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 Canción lejana de mi muerta infancia, 
¿por qué te escucho nuevamente yo? 
¿Por qué has venido, bajo el sol de Francia, 
cuando olvidaba lo que ya pasó? (49)  
 
o en “La cantora ambulante”: 
 
Tú vas cantando, como la cigarra, 
por esos mundos, como un paria errante, 
sin otro báculo que tu guitarra, 
tu voz nerviosa y tu febril semblante. (24) 
Muchas de las composiciones en Poesías desarrollan el tema de la muerte y lo macabro, 
preocupación que inspira a los Graveyard Poets del prerromanticismo inglés y que sigue muy 
vigente entre los poetas románticos, desde Poe y Chateaubriand hasta Cadalso.  Vemos, por 
ejemplo, “Una realidad”:  
¡Famélicos gusanos!  ¡Aun la puerta 
del lúgubre panteón no está cerrada, 
cuando invaden el cuerpo de la muerta, 
bullentes, en su gula endemoniada! 
 
 
 ¿Dé quien es ese cráneo? – Señor mío, 
no os lo puedo decir.  Se me figura 
que es cráneo de mujer. (202) 
 
En estas piezas de corte romántico se puede observar que la forma cede primacía al 
contenido.  De ahí que la estructura muestre grandes irregularidades tanto en la rima – véase el 
caso de “Pubertad”, “La suicida” y “Un drama corto” –  como en la estrofa – véase aquí “El 
bardo melancólico”, “La rosa” y “Un arpegio”. 
Hay, sin embargo, ciertas variaciones temáticas que llevan a Poesías de Gerardo Alcides 
más allá de lo romántico.  Si bien no son la nota dominante, ofrecen un interesante contrapunto.  
Por ejemplo, en el poema “Una realidad” la irracionalidad del amante queda tronchada por, 
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precisamente, la realidad del estado de su difunta amante.  Es un diálogo entre el amante y el 
sepulturero: 
El joven 
 Quiero ver la joven esa 
que ayer mismo han enterrado. 
Dulce y tierna, mi Teresa 
de mis brazos se ha escapado. 
 ¡Si supierais el poder, 
la atracción, la fuerza oscura 
que encerraba la hermosura 
de esa angélica mujer! 
[...] 
¡Oh, romped, romped la tapa 
de ese féretro maldito, 
por el cual a lo infinito 
toda el alma se me escapa. 
 Vuelvan, tornen sus facciones, 
como en días de bonanza, 
a llenarme de esperanza, 
a mecerme en ilusiones. 
 
 Pero ¡cielos! ese olor 
que en mi olfato se despierta!... 
 
El sepulturero 
 
 ¡Es que está la pobre muerta 
corrompida ya, señor! (188) 
 
 La imitación de la lírica del Siglo de Oro, muy en boga entre la generación del 1870 – 
escritores como Alejandro Tapia, José María Monge y Manuel Fernández Juncos – se deja sentir 
en algunas obras de este volumen.  Dos poemas, “Cielo y cieno” y “Serenata”, tipifican tal 
tendencia.  Vemos la primera estrofa de “Cielo y cieno”: 
Esa agora que ves, mujer o hada, 
con ojos expresivos de sirena, 
con los labios de púrpura irritada 
con pálida mejilla de azucena; (156) 
y “Serenata”:  
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Si no son de piedra tus encantos bellos, 
mis acentos oye, celestial Belisa; 
y al llegarte al alma las promesas de ellos, 
dame en un suspiro, dame una sonrisa. (158) 
 
Podemos notar además que, a diferencia de los poemas de corte romántico, aquí Domínguez 
presta gran atención a la forma.    
 La imitatio no se limita a la poesía barroca.  Algunas composiciones derivan de modelos 
más recientes.  “El céfiro y la rosa”, por ejemplo, desciende de otro poema, “El céfiro y una 
flor”, de José Selgas14.  “Idilio”, explica Domínguez, “está lejanamente imitada de otra francesa 
del vizconde de Ségur” (81).  El naturalismo inspira un poema, único ejemplo en Poesías: 
“Tempestad”.  Este poema, que narra el paso de un huracán, presenta a la naturaleza no como el 
lugar idílico del romanticismo, sino como un agente de destrucción. 
 ¡Cruel desolación!  Al día siguiente, 
bajo el beso más dulce de la aurora, 
bajo el rayo de sol más elocuente, 
cuanto el alma temió, se corrobora. 
 
 Despojos por doquier, doquiera ruinas, 
familias sin albergue ni alimento... 
¡Cuántas caras huesudas y cetrinas! 
¡Cuánto cuerpo agobiado y macilento! (139) 
Los dos poemas que comparten el título “En un álbum” constituyen otra ruptura temática, 
esta vez como ejemplo de un preciosismo que será muy importante en la obra tardía de 
Domínguez.  Dice la primera composición: 
La rosa en las mejillas, y en los labios 
el coral picaresco de Cerdeña, 
donde acaso la abeja encontraría 
más néctar que en el cáliz de las flores 
 y también más aromas. (75) 
 
y la segunda: 
                                                        
14
 Domínguez además honra a Selgas con una de sus Odas elegíacas. 
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Estos son los dos globos orientales 
donde el ébano esmalta seduciendo: 
los ojos donde el Genio de lo Oscuro, 
envuelto en el crespón de los arcanos. (77) 
 
Poesías incluye dos curiosos híbridos: “La suicida” y “El salto de la razón”.  Domínguez 
combina en estas obras la poesía y la conferencia médica.  A estas alturas Domínguez ha 
publicado tres ensayos de salud pública.  Sama, en su Bibliografía puertorriqueña, describe uno 
de ellos así: “Siendo el objeto de esos artículos ilustrar al pueblo, y queriendo el Dr. Domínguez 
ser comprendido por todas las inteligencias, describe las enfermedades que son objeto de sus 
estudios en el elegante estilo que le es peculiar.”  (63)  En Poesías extiende este propósito más 
allá de la prosa, al describir dos casos médicos por medio del verso.  Aquí un fragmento de “La 
suicida”: 
 Día, en fin, de abatimiento, 
de eretismo, día de asfixia, 
cuando, enfermo el pensamiento, 
va perdiendo su equilibrio, 
y el poder del sentimiento, 
que se eleva poco a poco, 
 nos absorbe. (145) 
 
De “El salto de la razón”: 
 
Esa no es todavía la locura: 
aun su débil razón le presta freno; 
pero ya la insidiosa calentura, 
gota a gota, le infunde su veneno. (178) 
 
No podemos dejar de señalar la presencia de cuatro piezas musicales en la colección: 
“Canción”, “Una lápida”, “Himno al amor” y “Una nota”.  Estas piezas siguen una estructura 
particular: verso decasílabo, patrón rítmico fijo (con acentos en tercera, sexta y novena sílabas) y 
versos agudos pares.  A veces incluyen un estribillo.  Además de escribir “Canción” para el 
pintor y barítono Francisco Oller, Domínguez colabora con conocidos músicos mayagüezanos 
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como José Gotós y Carlos Casanova, quienes proveen arreglos musicales.  Las veladas artísticas 
del Casino de Mayagüez con frecuencia incluyen estas piezas en su programa. 
Poesías de Gerardo Alcides no tuvo una gran acogida.  Ninguna de las principales 
publicaciones del momento le dedica una reseña.  José Géigel Zenón escribe una década más 
tarde: “Pueden leerse algunas [poesías] de bastante mérito, como “Seducciones”, “La noche”, 
“Los tres besos”, “De los cuadros negros”, “Un arpegio” y “Belleza y poesía”.  En general las 
composiciones que forman este volumen son defectuosas por más que en casi todas ellas palpite 
un gran fondo filosófico.” (122) 
 
Poetas puerto-riqueños 
 A la vez que Poesías de Gerardo Alcides sale a la luz, una antología de poetas 
contemporáneos puertorriqueños va tomando forma en la imprenta de Martín Fernández.  Ya en 
febrero de 1879 el impresor y editor mayagüezano hace un llamado público a los vates isleños:  
Hace algún tiempo que acaricio la idea de publicar una colección escogida de poesías, de 
todos los autores del país.  Las obras de este género publicadas hasta hoy, entre las cuales 
descuella el Nuevo cancionero de Borinquen, se resienten de la omisión de distinguidos 
vates, que honran las letras purto-riqueñas, y ese vacío trato de llenar en la obra que verá 
la luz en breve, si, como no puedo menos de creer, me prestan su valioso concurso todos 
nuestros poetas.
15
 
 
La tarea de selección y edición de la antología queda a cargo de José María Monge, Manuel 
María Sama y Antonio Ruiz Quiñones.  Sama y Monge son escritores de algún renombre, Ruiz 
Quiñones es periodista
16
.  La obra se presenta en el Ateneo Puertorriqueño en noviembre de ese 
año a un público muy entusiasmado. 
                                                        
15
 El Buscapié [San Juan] 3 de febrero de 1879. 
16
 Una década más tarde, en 1890, Ruiz Quiñones funda y dirige la revista La Idea, “revista 
quincenal de ciencias, artes y literatura, dedicada a la defensa del libre pensamiento” (Rosa 
Nieves Plumas estelares 120). 
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 No es la primera antología, de una forma u otra, que aparece en la Isla desde el Aguinaldo 
Puerto-Riqueño de 1843, pero es, sin embargo, la más extensa hasta el momento.  Sus 388 
páginas incluyen treinta y seis poetas, más que ninguna otra.  Los autores escogidos representan 
la flor y nata de su generación.  Algunos de ellos – Fidelia Matheu, Alejandrina Benítez, José 
Gautier Benítez, Lola Rodríguez de Tio, José Gualberto Padilla y Alejandro Tapia – gozan de 
gran prestigio en la Isla.  Otros, como José de Jesús Domínguez, apenas comienzan a conocerse.
 
  
Su inclusión en esta antología obedece tanto a su reputación entre los círculos artísticos 
mayagüezanos como a la reciente aparición de su primer volumen de poesía.   No debemos 
descartar, además,  la estrecha conexión personal entre Domínguez y los miembros del comité 
editorial. 
 La contribución de nuestro poeta a la antología consiste de tres composiciones: “El canto 
del cisne”, “Rara Avis” y “Nostalgia de ideal”.  A estas tres obras, tan distintas entre sí, les une 
un hilo: la alabanza al genio del artista.  Este es un tema que adquirirá mayor importancia en la 
obra de Domínguez.  “El canto del cisne” es un tributo al compositor Wolfgang Amadeus 
Mozart.  Es un “episodio lírico”, obra poética que cuenta con acompañamiento musical, un coro 
y actores que recrean un cuadro plástico.  Desconocemos los detalles sobre la presunta puesta en 
escena de “El canto del cisne”, pero sus características formales – el metro decasílabo que 
Domínguez emplea en sus piezas musicales y el uniforme patrón rítmico – no dejan duda que 
pertenezca a tal género. 
Cada una de sus tres secciones narra un episodio de la vida del compositor.  La primera 
recrea el último hálito de vida de Mozart; la segunda, la humilde procesión de su entierro; la 
última, la infructuosa búsqueda de su tumba por parte de su esposa.  Las dos estrofas finales 
invocan la gloria duradera de su obra: 
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¡Pobre esposa! No más te desveles: 
vuelve el paso, retorna al hogar, 
y recoge los sueltos papeles 
que ha dejado en su mesa Mozart. 
 
Ellos son su oración postrimera; 
ellos son su corona inmortal: 
humillemos la frente altanera. 
¡Gloria al “Réquiem” del noble Mozart! (131) 
 
 El carácter narrativo del episodio lírico, evidente en este pasaje, juega un papel 
predominante.  Aparecen además algunos elementos preciosistas que sirven de contrapunto al 
tono sobrio de la obra: 
Ya la plácida, augusta nobleza 
de la muerte, aquel rostro cubrió, 
y la inmoble, serena cabeza, 
como un busto de mármol, brilló. (130) 
Otro detalle digno de observación es la atribución de un origen “divino” a la poesía.  En esto se 
percibe un contraste con la estética romántica de su Poesías de Gerardo Alcides, que precede 
Poetas Puerto-riqueños por solo unos meses. 
 “Rara Avis” se titula el segundo poema.  “En el álbum de la señora Lola R. De Tio” dice 
el subtítulo, estableciendo el personaje – innombrado en el poema – a quien se dedica.  
Rodríguez de Tio es contemporánea de Domínguez; su poesía, incluso, aparece en esta misma 
antología.  Mujer que lleva corto el cabello y viste pantalón, y que además, junto a su esposo 
Bonocio Tio (también poeta, también en esta antología), mantiene un cálido hogar al que acuden 
artistas como Domínguez (Rosa Nieves, Plumas estelares 175).   
 “Rara Avis” complementa dos poemas que aparecen en Poesías de Gerardo Alcides bajo 
el título “En un álbum” y constituye un tributo a una mujer extraordinaria.  En él Domínguez 
hace suya la imagen del ave, tan frecuente en la lírica de Rodríguez, para lamentar que tan 
insigne artista no alcance el renombre que le es debido en su propia tierra.  A la vez, plantea una 
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apología en defensa de la lírica puertorriqueña, frecuentemente denigrada en la prensa 
incondicional de la Isla.  El lenguaje del poema es pulcro y sonoro, con abundantes elementos 
preciosistas: 
Cuando el alba, con dedos de nácar, 
 tocaba en los nidos, 
despertando la tribu esmaltada 
 que el cielo bendijo, 
y en la yerba menuda del prado 
 chispeaba el rocío 
y el Oriente besaba al Oeste 
 con besos carmíneos. (132) 
lo que muestra una sensibilidad estética que comienza a apuntar hacia el modernismo.  
 El tercer poema, “Nostalgia de ideal” aparece también en Poesías de Gerardo Alcides.  
Es una oda al poeta anónimo, dirigida a su musa.  Elabora la noción de la muerte como transición 
al plano mayor donde habita el poeta,  tema que Domínguez expondrá con mayor soltura en Las 
huríes blancas.  En “Nostalgia de ideal” la estructura se convierte en el elemento dominante: una 
variación de la silva, cuatro versos endecasílabos seguidos por un heptasílabo.  El ritmo que 
produce no busca la agilidad sino la reflexión.  Evoca, como en otros lugares de su poesía, la 
obra de Jorge Manrique:  
 
¿Qué extraño que no os hayáis comprendido? 
Sin embargo, tú fuiste, no lo dudes, 
su libro más simpático y leído. 
Él te debe su encanto y sus virtudes, 
 que no se olvidarán. (136) 
 
El lenguaje es opaco como oscuro es el tema: la muerte del amado.  De la pasión del fuego sólo 
quedan cenizas y el poema las pinta a trazos grises. 
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 Los tres poemas, como dijéramos, son una loa al artista.  Un canto al artista en su 
soledad, en el sueño imposible de su soledad.  El sentir es tan romántico como lo es modernista 
aunque su lenguaje, tímidamente a veces, apunta ya a una estética de mayor modernidad. 
 
Odas elegíacas 
 El segundo poemario de Domínguez aparece en el 1883: Odas elegíacas, una breve 
compilación de cuatro elegías publicadas en la prensa de Mayagüez en los años precedentes.  La 
“Oda al pintor puerto-riqueño D. Crisanto Duprés” lamenta la muerte temprana de un joven 
artista.  La “Oda a D. Pedro Calderón de la Barca” conmemora el segundo centenario de su 
muerte.  “En la muerte del poeta D. José Selgas” responde al fallecimiento del escritor español el 
año anterior.  La última, “Oda a Don Alejandro Tapia”, memorializa al dramaturgo, poeta y 
crítico puertorriqueño.   Salta a la vista la continuidad temática entre sus poemas en Poetas 
Puerto-riqueños y esta colección, pues, como señala Moreira-Vidal, las Odas elegíacas 
constituyen en una exploración de “la vida y la muerte del artista, interrogándose al examinar la 
obra de un poeta ejemplar” (14).  Para estas oraciones fúnebres Domínguez se vale del estilo 
neoclásico al que ya ha recurrido en Poesías de Gerardo Alcides.   
La oda “Al pintor puerto-riqueño D. Crisanto Duprés”, primera en la colección, aparece 
originalmente en el periódico mayagüezano Diario de Avisos, el 11 de enero de 1881.  Nada 
sabemos de Duprés más allá de este poema.  Precisamente, el anonimato del artista por causa de 
su muerte prematura funge como tema principal.  Dice la tercera estrofa: 
Los años pasarán, y al hondo abismo 
que el tiempo cava con su garra aguda, 
todos iremos a caer: tú mismo, 
con la frente desnuda, 
sin el laurel que mereció tu genio, 
¡pobre, pobre Crisanto!... 
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Cuando joven aun nos prometías  
tantas bellezas y deleite tanto, 
despareciste.  Los amargos días, 
las tristes noches, la profunda pena, 
fueron la hoz de tu existencia.  Yace, 
¡pobre agitado! que la tumba es buena 
con el que sólo para el llanto nace. (6) 
Al alabar la vida truncada de este artista, la oda busca elevar el alma libre a “esa esfera poética, 
ese mundo / en que vive el artista” (6).  Invoca así la cosmología ptolomeica, con sus esferas 
concéntricas de planetas y las estrellas y su contrapartida espiritual, donde las esferas superiores 
se acercan más a lo divino.   El poema eleva al artista, en su muerte, al lugar más exaltado de las 
esferas, haciendo eco de la “Oda a Salinas” de Fray Luis de León.  Un detalle digno de mención 
es la alternancia irregular entre los versos endecasílabos (preponderante en las Odas elegíacas) y 
los heptasílabos; es decir, en la silva: 
¡Esos fueron tus días más hermosos!... 
tan bellos como efímeros, 
tan dulces como rápidos… 
¡Ah! ¿por qué los momentos en que el alma, 
como grato favor, siente la vida, 
son raudos meteoros, 
y, tras la breve calma, 
invisible puñal abre la herida! (7) 
Este diseño alude, indirectamente, a la agitación que consume al artista, Crisanto Duprés. 
La oda “A D. Pedro Calderón de la Barca” se publica en el diario La Tarde, en 
Mayagüez, el 20 de julio de 1881.  Domínguez lo compone (y recita) especialmente para la 
velada en honor al segundo centenario de la muerte de Calderón que el Casino de Mayagüez 
organiza el 25 de mayo de ese año.  El poema gira en torno a la noción que William Shakespeare 
y Pedro Calderón de la Barca constituyen las más altas cumbres en la dramaturgia universal.  En 
particular, alude a dos parlamentos con una afinidad filosófica: el discurso del príncipe Hamlet 
en la obra de Shakespeare Hamlet, Prince of Denmark; y el del príncipe Segismundo de Polonia 
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en La vida es sueño, de Calderón.  En esta oda Domínguez escribe sus versos más logrados.  El 
lenguaje, denso y elaborado, fluye sonoro:  
No importan las centurias que han corrido 
sobre tu egregia tumba; no del Tiempo 
jamás valdrá la garra asoladora 
que tus huesos famélica deshace (12) 
El hipérbaton, elemento dominante a través del poema, replica la estética barroca del poeta a 
quien elogia.  Contrastan la regularidad del verso endecasílabo (único que emplea) con la rima 
completamente libre. 
 Al igual que la “Oda a Calderón”, la “Oda a Selgas” aparece en La Tarde; su fecha de 
publicación original es el 11 de marzo de 1882.  José Selgas es una de las figuras de mayor 
influencia en la poesía temprana de Domínguez; de ahí que en esta oda Domínguez emule varios 
aspectos del arte poético de Selgas.  En especial, resalta una naturaleza domada, muy a tono con 
el sentir romántico: 
Llorando está la tímida violeta, 
que fue, por él, la reina de los prados; 
la alondra calla su canción secreta; 
los cefirillos pasan enlutados, 
diciendo: “¡Ha muerto Selgas, el poeta!” 
 
Hoy es el día de llorar las flores; 
hoy es el día de gemir el campo; 
no hay en la selva pájaros cantores; 
no hay en el cielo centellante lampo; 
sólo se escuchan lúgubres rumores. (17)  
 
La oda contrasta con las demás de esta colección por su atención a la forma. Sus  diecinueve 
estrofas de cinco versos endecasílabos con rima ABABA conforman un patrón muy ordenado, 
otra manera de elogiar al “poeta de las flores”.   
 “En la muerte del poeta puerto-riqueño D. Alejandro Tapia” completa la compilación.  Se 
publica el 28 de septiembre de 1882 en el semanario mayagüezano El Propagador.  Tapia – 
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dramaturgo, poeta, novelista y crítico literario – representa para sus contemporáneos la figura 
más importante en las letras puertorriqueñas.  En esta oda Domínguez lo llama “Decano de letras 
borinqueñas”.  La obra elabora un elogio no solo a Tapia, sino a un extenso número de escritores 
que eleva al panteón literario universal.  Resalta la inserción de varios poetas puertorriqueños en 
ese grupo, gesto con el que honra la tarea de promover las letras isleñas a la que Tapia dedica 
muchas de sus labores.   
 Una multitud de versos – heptasílabos, octosílabos, endecasílabos y alejandrinos – 
conforman el poema.  La rima es libre:  
Tapia fue el arrojado 
campeón que, en el estrecho 
campo de Borinquén aletargado, 
levántase entusiasta por el arte, 
tremolando en la mano su estandarte. 
Y Tapia fue el primero que, anheloso de gloria, 
trazó a la nave largo derrotero, 
y despreciando las mezquinas rayas 
de la rutina ciega, 
fue buscando el laurel de la victoria, 
por otras sendas y otras playas. (23) 
El efecto que produce, sobre todo en las secciones enumerativas, evoca los muchos matices de 
un hombre tan polifacético como Alejandro Tapia. 
 Con Odas elegíacas Domínguez inicia una etapa de mayor madurez artística.  Por su 
dominio del lenguaje y la forma poética se separa de su obra anterior, hecho que la crítica del 
momento reconoce.  Los poemas de “este hermoso folleto [...] implican un progreso notable en  
sus facultades poéticas, por el cual le felicitamos”, escribe Manuel Fernández Juncos en una 
breve reseña que publica en El Buscapié
17
. 
 
                                                        
17
 El Buscapié [San Juan]  25 de marzo de 1883. 
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Corona poética a  Manuel Corchado y Juarbe 
 En Madrid, para noviembre de 1884, fallece en un duelo el diputado a Cortes 
puertorriqueño Manuel Corchado y Juarbe.  Apenas tiene cuarenta años, pero su carrera ha sido 
prolífica, destacándose en la literatura, la oratoria, el periodismo, la jurisprudencia y la política.  
Ante su prematura muerte surgen muchas expresiones de duelo.  Lola Rodríguez de Tio le dedica 
una breve colección de poemas: A mi patria ante la muerte de Corchado.  José Gualberto Padilla 
compone un largo poema, “¡Hasta Mañana!” en un folletín titulado En la muerte de Corchado.  
Una comisión especial organiza una corona poética en honor al prócer en la que participan 
figuras de la talla de Francisco Marín, Luis Muñoz Rivera, Manuel Zeno Gandía, Fidela Matheu 
de Rodríguez, Cayetano Coll y Toste, Salvador Brau y José de Jesús Domínguez.  La antología 
sale en 1885 bajo el título Corona poética a la memoria del ilustre Puerto-riqueño D. Manuel 
Corchado y Juarbe.   
 Domínguez contribuye un soneto titulado “Un busto”.  A dos años de Odas elegíacas, el 
poema aborda el lamento fúnebre desde un ángulo radicalmente distinto.   Si las Odas lamentan 
la muerte de un ser insigne, “Un busto” exalta la entrada del artista al panteón inmortal.  Donde 
las Odas lloran una muerte, “Un busto” celebra una nueva vida, la de la fama.  Hay una nota de 
dolor en el primer cuarteto  (“un triste patricio por modelo”), pero a partir de ahí, el soneto se 
ocupa de la admiración a lo inmortal.  Del mármol de Paros – cantera de la Grecia clásica – se 
compone el “justo galardón”, “el culto a su memoria” y “el templo de la gloria”.  El poema 
concluye lamentando la impotencia del mortal ante lo eterno: “Mas lucho con afán, y lucho en 
vano / por hacer de esta piedra, dura y fría, / el busto majestuoso de un romano.”  
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 El soneto entero es una metáfora extendida, donde la labor del poeta se vincula con la del 
escultor.  El tema tiene un antecedente literario en la obra de Théophile Gautier.  En su poema 
“L’Art”, Gautier exhorta al poeta: 
Sculpte, lime, cisèle; 
Que ton rêve flottant 
            Se scelle 
Dans le bloc résistant!
18
 
 
 Domínguez, al igual que Gautier, se empieza a separar del sentimentalismo romántico a favor 
del arte preciosista.  Su escritura toma un giro táctil: “esta piedra dura y fría”; “pudiera traducirse 
con la mano”; y cinético: “Voy temblando a tomar”, o “esta noble cabeza que cincelo”.   Merma, 
cabe repetir, la emoción.  Donde el poeta de las Odas elegiacas llora el llanto del romántico – 
“¿Por qué nos dejan con el alma herida?” lamenta la “Oda a Selgas – el bardo de “Un busto” 
encausa su poética en busto de mármol, en perfección de Olimpo, en albor modernista. 
 
Las huríes blancas 
La obra principal de José de Jesús Domínguez ve la luz en el año 1886, en la pequeña 
imprenta “Tipografía Comercial” de la ciudad de Mayagüez.  El libro consiste de un solo poema.  
El prólogo, titulado “Dos palabras”, presenta al lector el carácter exótico de la obra: “Su acción 
se desenvuelve en un campo que no es de todos conocido: el islamismo.” Aclara el carácter 
ficticio de la obra y señala los puntos en que, mediante licencia poética, su obra se separa de la 
ideología musulmana: el concepto de la gloria, un licor de imaginarias virtudes y el supuesto 
encantamiento de las huríes.  Señala además que el poeta Osmalín, personaje de su propia 
imaginación, representa “el poeta universal, y no el de una comarca o país determinado” (6). 
                                                        
18
 Estrofa final del poema “L’Art” en el poemario Émaux et Camées (1852) de Théophile 
Gautier. 
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El poema en sí es una composición extensa: doscientas dos cuartetas de metro variado, 
organizada mediante números romanos en tres secciones.  La primera parte consiste de las 
estrofas 1 a la 109; la segunda, las estrofas 110 a 200; y la tercera, las últimas dos estrofas.  Las 
primeras quince estrofas introducen a Osmalín, el poeta de Bizancio, mientras escribe un poema 
en su recámara.  El aroma de flores, proveniente del jardín circundante, entra a la alcoba.  De 
entre estas flores resalta la azucena como predilecta del poeta.  Luego, cae rendido por el sueño.  
Las siguientes estrofas, de la 16 a la 61, presentan tres cuadros.  El primero sitúa la acción en un 
valle “encantador” con un arroyo del que beben y cantan las aves.  En el segundo, el poeta busca 
a su flor-musa, la azucena, infructuosamente.  Le aparece una virgen: “De pronto como en alas 
de la brisa, / una virgen espléndida aparece” (16).  El diálogo entre la virgen y el poeta constituye 
el tercer cuadro de esta sección. 
Tras un interludio de cinco estrofas (61 – 66) que sirve de transición entre el sueño 
anterior y el siguiente, aparecen otros tres cuadros en las estrofas 67 a 109.  En las estrofas 67 a 
75 surge el cuadro de la visión del alcázar de la gloria.  Osmalín continúa su viaje onírico (76 a 
104), y entra al jardín del alcázar, donde aparece el segundo cuadro: Azrael, el ángel de la 
muerte.  Esta visión resulta agradable:  
El ángel que tan dulce de lenguaje  
saludaba a Osmalín de aquella suerte, 
es el ángel que guarda aquel paraje: 
es el ángel augusto de la muerte. (30) 
Azrael elogia el arte poético y el alma sublime de Osmalín.  Luego termina esta parte del poema 
con cinco estrofas (105 a 109) que anticipan la nueva visión que aguarda al poeta. 
 La segunda parte del poema se organiza en tres cuadros poéticos.  El primer cuadro, de 
las estrofa 110 a la 159, describe el paraíso islámico.  Es un jardín edénico, donde, sin embargo, 
Osmalín no encuentra a su flor-musa, la azucena.  Luego sigue el segundo cuadro (estrofas 160 a 
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179) con la aparición, entre cánticos y gran agitación, de las huríes blancas.  El tercer y último 
cuadro de la segunda parte comprende la visita de Osmalín al alcázar de las huríes en las estrofas 
180 a 200.  En este palacio el poeta ve a los elegidos para el paraíso, y bebe el elixir que le 
permite la comunicación mística con Alá.  Logra al fin el contacto divino.  Las huríes le narran el 
mito de las azucenas, según el cual ellas vivían en la tierra en forma de dichas flores.  Esa noche, 
libradas de su hechizo, han regresado al paraíso para entregarse a Osmalín.  Al fin de este cuadro 
las huríes le anuncian que el poeta habrá de caer en un tercer sueño. 
 En la tercera parte del poema, estrofas 201 y 202, se narra la muerte del poeta y la 
conmoción entre los bizantinos: 
 En verdad, el poeta cuyo pecho 
era fuente de ritmo soberana, 
fue encontrado cadáver en su lecho, 
al irlo a despertar por la mañana. (59) 
 Las huríes blancas señala una nueva dirección en el arte poético de Domínguez.  Si bien 
se ven destellos parnasianos en su poesía anterior, Las huríes blancas se separa de las tempranas 
tendencias románticas, principalmente en materia temática.  El argumento principal gira en torno 
a la misión del poeta: “pues siendo el ideal su eterno dueño, / soñar es el destino del poeta” (59).   
Aunque se atisba la noción romántica del poema como creación subjetiva, el autor va más allá; 
plantea la noción parnasiana del arte por el arte.  No persigue este poema otro propósito que 
ensalzar la función etérea – ajena a la realidad temporal – del poeta.  Supone vínculo entre lo 
poético y lo divino.  Pocos años más tarde el propio Rubén Darío, como otros poetas del 
modernismo, esgrimirá esta postura: “¡Torres de Dios! ¡Poetas! / ¡Pararrayos celestes,” (Cantos 
41) 
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 Igualmente importante es la evocación exótica del Oriente.  Influido sin duda por su 
estadía en París, el autor reviste su obra con un marco preciosista inspirado por las bellezas de un 
Medio Oriente fantástico.  Véase por ejemplo la descripción del alcázar de las huríes:  
Alhambra colosal, aquel palacio 
se levanta con pompa bizantina, 
ostentando sus dombos de topacio, 
sus arcos de zafir y cornerina. (54) 
o el preciosismo en la descripción del atuendo de las huríes:  
El África les dio sus tafiletes 
para ceñir sus plantas con decoro; 
para sartas y regios brazaletes, 
sus perlas Manaar, Ofir su oro. (53) 
Esta tendencia, que se convertirá en lugar común durante el modernismo, constituye una realidad 
alterna, inventada por los ojos occidentales que buscan proyectar en el Oriente sus nociones 
paradisíacas.  Es una realidad construida, “superior” a la que vive el poeta. 
 Vemos también en materia temática la presentación de lo místico.  Al igual que San Juan 
de la Cruz y Santa Teresa de Ávila, José de Jesús Domínguez recrea un viaje, en este caso 
revestido de un barniz pseudo-musulmán, hacia el contacto con la divinidad.  Al respecto nos 
dice Moreira-Vidal:  
Las huríes blancas es un sueño de anábasis, precisamente, una peregrinación 
purificadora, en la cual cada nivel es un estado mayor de conciencia.  Hay en este poema 
de Domínguez un sincretismo estético-erótico-religioso.  Esta simbiosis de lo 
contemplativo y lo sensual activo es justamente uno de los valores ya modernistas de 
[Domínguez].  Se eslabona lo sensual a lo ideal.  El placer carnal se engarza, mediante lo 
sensorial, al placer de lo bello. (246) 
 
 El título de la obra plantea unas afinidades temáticas con los parnasianos y, más tarde, los 
modernistas. En primer lugar, según hemos señalado, la mención a las huríes alude a una 
concepción orientalista, lugar común entre los modernistas.  Luego tenemos la mención 
cromática, otro punto de encuentro con muchos escritores.  Nos recuerda a Théophile Gautier y 
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su Symphonie en blanc majeur.  También a Manuel Gutiérrez Nájera: Musa blanca, Blanco, De 
blanco; o a Rubén Darío y La página blanca. 
El vocabulario del poema salta a la vista como uno de sus aspectos más elaborados.  Su 
léxico, como en obras anteriores, es muy culto, pero en Las huríes blancas logra un grado de 
sofisticación superior: “Como vena de luz y de frescura, / engastada en alfombras de turquesa, / 
un arroyo con gárrula premura, / los fértiles pradales atraviesa” (13).  Abundan las alusiones al 
Oriente exótico: “la sábana del Bósforo rizado” (11) o “Brillante como el ébano bruñido / en que 
el sol de Libia reverbera” (32); a la antigüedad clásica: “más frescas que las vírgenes de 
Esparta…” (54); a la mitología clásica: “Allí el blanco Narciso, nueva presa / de la extraña 
pasión que lo devora” (45).  El vocabulario del poema evoca también una vasta geografía de 
exótico atractivo: “como lirio del Eufrates” (29), “como rosa de Bengala” (29), “como lirios de 
Judea” (30), “las núbiles princesas de la China” (30) o “las Reinas de Fenicia y Babilonia” (39) 
son algunos ejemplos de las referencias que dotan el poema.  No faltan, por supuesto, alusiones a 
la literatura occidental: “…las altivas / Julietas […] esperando a sus Romeos” (40).  Como nota 
interesante, cabe señalar que el extenso conocimiento botánico del autor aparece plasmado en la 
descripción de un sinnúmero de plantas. 
 Abundan, a través de todo el poema, los elementos simbólicos.  El símil principal, la 
peregrinación del poeta hacia una serie de palacios o espacios sagrados concéntricos simboliza 
una búsqueda espiritual que tiene equivalentes en otras tradiciones espirituales, representadas, 
por ejemplo, en las mandalas taoístas o en los templos budistas como el de Borobudur en Java 
(Eliade 314).  En la poesía cancioneril, los castillos interiores sirven de alegoría por el amor 
cortés; así lo vemos en el Castillo de amor de Jorge Manrique, la “çibdad del ánima santa” en la 
poesía de Juan Álvarez Gato y la Cárcel de amor de Diego de San Pedro (Márquez Villanueva 
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3).  Un antecedente más inmediato, por elaborar el símil en términos espirituales, se encuentra en 
Santa Teresa de Ávila y su Moradas del castillo interior.  La imagen de los castillos concéntricos 
a su vez se relaciona, según plantea Luce López Baralt, con la tradición islámica, manifestada en 
los escritos de Abū-l-Hasan al-Nūri durante el siglo XI y los Nawādir del siglo XVI (82). 
 Otro aspecto del simbolismo en Las huríes blancas se desarrolla a partir del llamado 
“lenguaje de las flores”, un conjunto de asociaciones cuyos orígenes se atribuyen a la cultura 
cortesana del imperio otomano.   Este concepto se extiende a través de las tradiciones románticas 
por toda la Europa decimonónica y sus dependencias.  Ya desde temprano en su obra Domínguez 
toma como emblema propio a la azucena, que se traduce a ‘pureza’ o ‘candor’19.  En Las huríes 
blancas esta asociación simbólica toma una papel protagónico.  Cabe señalar además el uso 
recurrente de la numerología.  Ciertas cifras juegan un papel simbólico en la obra, como 
podemos ver en el pasaje que nos da el parlamento enunciado por el ángel de la muerte: “Arco, 
rico de primores, / que por un misterio lanzas, / a la luz, los siete colores, / al amor siete 
esperanzas” (29).  Aquí el número siete representa la síntesis, ya de la luz (los siete colores del 
arco iris), ya de emociones (siete esperanzas).  Esta fijación con el número siete es un lugar 
común en los parnasianos (Moreira-Vidal 204).   Vemos además el número cuatro como otro 
elemento de valor simbólico en el pasaje que narra la aparición de las huríes: “Acércanse las 
hijas del Profeta, / prometiendo el amor que las inspira, / y lleno de emociones, el Poeta / bajo 
cuatro colores, las admira” (52).  Otra vez combina el autor la imagen cromática con el valor 
simbólico de un número, ya sean los cuatro puntos cardinales (Moreira-Vidal 247) o el cuadrado 
de la estrella tartésica.  
                                                        
19
 Esta decisión tiene también connotaciones políticas en el Puerto Rico decimonónico.  
Escritores como Alejandro Tapia, críticos del gobierno colonial, invocan “la pureza” y “el 
candor” de la azucena en sus escritos para evitar el conflicto directo con la censura. 
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 A diferencia de su obra temprana, el Domínguez de Las huríes blancas cuida 
meticulosamente de la métrica.  Predomina el verso endecasílabo, con alternancias al octosílabo 
y el decasílabo que reflejan un cambio en la voz narrativa.  Se observa durante el diálogo entre 
Osmalín y la primera visión: 
– Noble bardo que al astro del día 
sobrepujas en luz y grandeza, 
manantial de celeste armonía, 
fuente clara de eterna belleza (19) 
y en el parlamento del ángel de la muerte:  
– Salud, perla de los vates, 
cuyo cántico regala 
como lirio del Eufrates, 
como rosa de Bengala. (29) 
 
La rima, salvo contadas excepciones, es consonante; las estrofas predominantes son el cuarteto y 
la redondilla, con rima cruzada.  Aparecen además unas cuantas quintillas, con rima abaab.  La 
cuidadosa adherencia del poeta a estos esquemas complementa el preciosismo del poema y lo 
separa por completo no solo de la estética romántica de Poesías de Gerardo Alcides, sino del arte 
poético que hasta entonces predomina en Puerto Rico y América. 
 
Ecos del siglo 
 Domínguez va escribiendo gradualmente esta colección de sonetos con el fin de compilar 
un volumen donde “se apuntasen los diferentes aspectos de la presente civilización.”20 Cuatro de 
ellos – los sonetos X, XII, XX y XXVII – aparecen el Almanaque de las damas para el 1887 con 
el subtítulo “De la colección inédita: Cuadros y ecos” (79).  Cinco años después Domínguez 
abandona el proyecto y publica en el número de septiembre de 1892 de la Revista 
                                                        
20
 “Nota de la Dirección que aparece a pie de página.  “Treinta sonetos.”  Revista 
Puertorriqueña. Septiembre de 1892.  p. 621.  
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Puertorriqueña esta versión abreviada.  “Nuevos y complicados trabajos de otra índole y de 
mayor premura [...] le obligaron a interrumpir la colección de sonetos, que debía llevar por título 
Ecos del Siglo.” (621)  
En cuanto a su organización, nos dice Acevedo Marrero: “El conjunto exhibe una clara 
unidad y puede leerse como un pequeño poemario.  Además, el primer soneto cumple la función 
de introducción al conjunto, mientras que el último adquiere el sentido de un cierre o 
conclusión.” (19)  A estos poemas les une un tema general: un comentario sobre el estado de 
cuentas de su sociedad.  Son una “protesta del hombre idealista que es [Domínguez], contra la 
tiranía de la riqueza, de lo práctico” (Vargas Padilla 162).  El conjunto comienza con estos 
versos, del soneto I: 
 En el sueño de la vida, 
como díctamo entre abrojos, 
me seduce con los ojos 
una ilusión sonreída. 
 
Su virtud desconocida 
pone fin a mis enojos, 
y me vuelve con antojos 
otra vez la fe perdida. (621) 
 
y termina con estos tercetos del soneto XXX: 
 
Mas, al ver a la intriga farisea 
cogiendo en el festín el mejor plato, 
con mengua de derecho y de la idea, 
 
el rostro de vergüenza le caldea, 
de la turba procaz esquiva el trato, 
y muere de pesar en una aldea. (636) 
 
Entre uno y otro extremo, Domínguez plantea una serie de opiniones sobre la moral, la filosofía, 
la ciencia y los valores religiosos.  Estos se examinan en relación al progreso y las 
transformaciones del siglo.  No falta, sin embargo, el escapista poema de ninfas y faunos.   
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 Mas no constituyen un todo coherente; hay lugar para la ambigüedad y la ambivalencia.  
A la postura casi-romántica, por ejemplo, que plasma el noveno soneto:  
 El que le dan a Zulema  
 no fue su galán soñado; 
 por eso se ha marchitado,   
 como rosa que se quema.  (625) 
 
se opone una perspectiva antirromántica en el duodécimo:  
 Pero al saber su desenfreno loco, 
 ni del triunfo le rendí la palma, 
 ni por capricho la compré tampoco. (627) 
 
Otra oposición se percibe en el Soneto XI, que se ocupa del valor de la virtud.  En el segundo 
cuarteto la halaga: 
 Para dar con el sitio revelado, 
 la virtud es el único camino: 
 mucho habrá de sufrir el peregrino, 
 mas al fin llegará: se lo han jurado. (626) 
 
En el segundo terceto, por el contrario, pone en duda su valor: 
 
 Pero, vamos a ver: si todo sale 
 candidez, ilusión y vano cuento, 
 entonces la virtud, ¿para qué vale? (622) 
  
No obstante estas ambivalencias, emergen hitos temáticos.  El “mal de siglo” – hijo bastardo del 
positivismo – es uno de los principales; además, la relación entre la ciencia y la religión y la 
oposición entre la moral y el materialismo.   
Ecos del siglo carece de elementos simbólicos que predominen a través de la colección.  
Los sonetos invocan bestias como Medusa, titanes como Prometeo y dioses tan diversos como 
Molok y Astrea, pero estas figuras tienen roles específicos que nunca trascienden el poema en 
cuestión.  Más frecuentes son los pasajes donde el lenguaje echa a un lado el simbolismo y se 
torna expositivo.  Tal es el caso en el soneto XXVI: 
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Desde mi lecho y con la alcoba oscura, 
en mitad de la noche desolada, 
como quejas de un alma lastimada, 
sorprendo gritos que me dan pavura. 
 
¿Son aullidos de canes, por ventura...? 
¿Es el gato que riñe con su amada...? 
¿O tórtola que llora desvelada, 
sintiendo algún dolor de sepultura? 
 
En el profundo seno del oído, 
donde me late la febril arteria, 
el alma quiere conocer el ruido... 
 
¡Quién sabe si ese lúgubre gemido 
es el triste clamor de la miseria, 
por el dolor del hambre producido? (634) 
Lo directo del lenguaje en este y otros sonetos obedece a la preocupación social que predomina 
en Ecos del siglo.  Bien puede decirse que su poesía ahora se acerca a la crónica. 
Curiosamente, en esta colección de sonetos – un género de estructura claramente 
establecida – el manejo de la forma se convierte en un área de exploración artística.  Además de 
los sonetos de verso y rima tradicional, Domínguez incluye siete sonetillos
21
, un original soneto 
en verso decasílabo
22
 y dos sonetos con un patrón de rima inusual
23
.  Estas divergencias no 
guardan relación con el tema del soneto, sino que constituyen una experimentación puramente 
formal.  En esto se aprecia una evolución en la poesía de Domínguez.  El poeta hasta este 
entonces ha puesto énfasis en el tema y la imagen, partiendo de los lugares comunes del 
romanticismo de Poesías, pasando por la imitatio del barroco de Odas elegíacas y culminando 
con el preciosismo orientalista de Las huríes blancas.  Pero en materia formal se ha adherido 
                                                        
21
 Los sonetos I, II, IX, X, XIX, XX y XXIII. 
22
 El Soneto XXVII. 
23
 El Soneto IV rompe con la estructura tradicional al concluir los tercetos en rima muy poco 
común: CCD CDC.  En el caso del Soneto XXI, los tercetos riman siguiendo el también inusual 
patrón CDC DDC (cf. Navarro 388). 
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incondicionalmente a lo acostumbrado.  No es este el caso en Ecos del siglo.  A tono con las 
renovaciones del modernismo, Domínguez explora las posibilidades de la forma.  Si bien su 
postura pareciera tímida, constituye un punto de ruptura con la tradición.   
Paralelamente, Ecos del siglo supone una transformación temática en la poética de 
Domínguez.  Sus treinta sonetos plantean un nuevo dilema que ocupa al bardo: el comentario 
social.  Atrás queda el yo romántico de Poesías que busca el consuelo para sus cuitas de amor.  
Atrás queda también el poeta cuyo destino es soñar un paraíso.  Osmalín ha muerto.  El poeta de 
estos sonetos habita entre hombres. 
 
“Descubrimiento de América” 
 La noche del 12 de octubre de 1892 el Casino de Mayagüez ofrece una velada  en honor 
al cuarto centenario del viaje de Colón.  Domínguez, miembro de la junta directiva, escribe un 
poema para la ocasión.  Anuncia el periódico El Imparcial
24:  “Programa de la Velada que 
celebrará esta noche el Casino de Mayagüez para conmemorar el IV Centenario del 
Descubrimiento de América.  Primera Parte: 1º. “Colón.” Sinfonía compuesta expresamente para 
esta fiesta por el Maestro D. José Gotós.  2º. “Introducción á la velada.”  Poesía del Dr. don José 
de Jesús Domínguez, recitada por la señorita María Travieso, en traje de Minerva.” (2)  La 
Revista Puertorriqueña incluye la obra en su edición de diciembre del mismo año. 
 “Descubrimiento de América”, en su versión impresa – que es solo un aspecto de la obra, 
compuesta para el escenario – consta de ciento cuarenta y dos versos donde se relata la biografía 
y hazaña de Cristóbal Colón.  Reúne varios eventos tomados de la biografía de Hernando Colón, 
                                                        
24
 El Imparcial  [Mayagüez] 12 de octubre de 1892.  Nuestro agradecimiento a Roberto Ramos-
Perea, quien documenta el quehacer artístico mayagüezano en su artículo “Casino de Mayagüez: 
Crisol del arte y del teatro”, en Aguiló, Silvia. Historia del Casino de Mayagüez.  Mayagüez: 
Casino de Mayagüez, 2002.  
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hijo del Almirante.
25
  El poema toma la forma de un romance histórico, si bien un romance culto, 
en cuartetas, a la manera del Siglo de Oro (Navarro Tomás 272).  Se compone de ciento cuarenta 
y dos versos octosílabos, en treinta y cuatro cuartetas y una estrofa irregular de seis versos.  A su 
vez, las estrofas están organizadas en seis segmentos de extensión variada.  Estas divisiones 
obedecen a los diversos movimientos dramáticos del romance.   A la estrofa irregular – la octava 
estrofa – le sigue una pausa representada gráficamente por dos líneas entrecortadas.  En esto 
difiere de otras pausas, entre las mencionadas secciones dramáticas, que se separan por tres 
asteriscos.   Acaso le faltan dos versos a una estrofa, acaso el censor los extirpó
26
. Quizás 
corresponda a un evento declamatorio.  Nos inclinamos por la primera posibilidad, aunque con 
poca certeza. 
La primera sección del poema, de nueve estrofas, alude al viaje de Colón desde una 
óptica presentista: “Hoy se cumplen cuatro siglos”, dice el primer verso.  Luego, tras la primera 
cuarteta, la reseña del joven Colón, su magna idea y su llegada  a España.  La segunda sección, 
de ocho cuartetas, se ocupa de los preparativos y partida.  Luego, las cinco cuartetas de la tercera 
se ocupan de los pormenores del viaje.  La cuarta sección, de siete cuartetas, narra la llegada a 
tierra americana.  Las quinta y la sexta secciones son  breves, de cuatro y dos cuartetas 
respectivamente y cierran el poema con una alabanza a la hazaña de Colón y de España.  
 “Descubrimiento de América” es un poema narrativo.  De ahí que, en su mayoría, use un 
lenguaje literal.  Es sólo al recrear la partida de las naves que el lenguaje toma un giro 
                                                        
25
 La biografía de Cristóbal Colón por su hijo Hernando Colón forma, junto a la que escribiera 
Fray Bartolomé Las Casas, el núcleo en que se basa hasta entrado el siglo veinte el conocimiento 
sobre la vida del Almirante. Sólo entonces la labor historiográfica, a partir de detallados estudios 
notariales y de otras fuentes independientes, pone en duda parte de estos relatos.  Domínguez 
solamente puede ceñirse por los antiguos relatos, hoy considerados en gran parte apócrifos. 
26
 Manuel Fernández Juncos, editor de la Revista Puertorriqueña, imprimía líneas entrecortadas 
(y en una ocasión, todo un artículo en líneas entrecortadas) donde la censura suprimía texto.  
Dado el carácter laudatorio del poema, desestimamos esta posibilidad. 
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metafórico: “como tres grandes gaviotas / que hacia mar adentro vuelan”, dicen los versos 49 y 
50 (858).  O: “van a rasgar las tinieblas / que del lúgubre oceano / cubren olas inmensas”, en los 
versos 56 al 58 (858).  Les sigue una imagen extendida donde la Iberia que dejan atrás se 
convierte en “árbol caduco”, y los exploradores, “flores” y “semillas” del nuevo siglo.  Al 
imaginario de este interludio le sigue un retorno al lenguaje primordialmente narrativo donde el 
único elemento figurativo es la transformación mitológica: “salió el Júpiter italo / con los 
Hércules de España” – versos 121 y 122 (860) – ; “de aquella segunda Iliada” – verso 126 (860).   
“Descubrimiento de América” aparece en la misma revista que Ecos del siglo, apenas tres 
meses después.  Pero a esta cercanía cronológica se contrapone una enorme distancia artística.  
Las renovaciones poéticas iniciadas en Las huríes blancas y Ecos del siglo no encuentran 
espacio en esta loa.  Aquí el arte poético se torna en mito y relato donde antes fuera color y 
canción.  
 
Canto a la autonomía colonial 
 El 25 de noviembre del año 1897 el gobierno de Práxedes Mateo Sagasta firma el decreto 
que concede la autonomía administrativa a Puerto Rico.  Domínguez ha dedicado toda su vida 
política a esa meta, y en honor al evento regresa a la poesía.  Tras una ausencia de cinco años en 
los que ha cultivado el género dramático y el ensayístico, toma parte, a instancias de su amigo el 
licenciado Rafael Romeu, en la composición de un poema colectivo.  Sobre la génesis del 
proyecto, dice el periódico La Democracia del 3 de marzo de 1898: 
Nos informan que anoche reunió la casualidad, en la casa de nuestro amigo don Manuel 
Sama, a los señores Domínguez, Romeu, Roura, Casanova, Riera y Toro, y, como es 
natural siendo todos poetas apreciabilísimos, el tema de sus conversaciones fue la 
literatura.  El señor Romeu, distinguido hijo de Bayamón, indicó que sería nuevo, 
original y oportuno hacer entre todos una composición poética en honor de la autonomía, 
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y la idea fue acogida con tal entusiasmo, que el mismo señor Romeu trazó enseguida el 
plan de la composición.  
 
Domínguez contribuye la introducción y tres estrofas al poema “Canto a la autonomía colonial”.  
La introducción reitera que es Romeu quien establece el patrón rítmico y temático, y señala “lo 
perentorio del término que las circunstancias fijaban, para que la publicación no careciera de 
oportunidad”27. La publicación de la obra ha de coincidir con la instalación del Gabinete 
Autonómico ese mismo mes.  
 Tras la introducción, aparece las estrofa inicial de Romeu, que sienta la pausa a seguir.  
Es una octava real: ocho versos endecasílabos con rima consonante siguiendo el patrón 
ABABABCC.  Siguen las tres estrofas de Domínguez, que se ciñen al patrón formal con 
impecable precisión.  A estos versos le suceden dos octavas de Mariano Riera Palmer, dos más 
de Ramón Roura y Owen, seguidas por tres estrofas de Manuel María Sama, cuatro de Carlos 
Casanova, dos de Emilio Del Toro y las últimas tres de Romeu. 
 El poema loa el gran acontecimiento.  Ofrece una mirada a los cuatro siglos de gobierno 
colonial en Puerto Rico, haciendo hincapié en la evolución administrativa del gobierno colonial, 
desde las Leyes de Indias hasta la recién firmada orden de autonomía colonial.  Expresa también 
las grandes frustraciones del puertorriqueño decimonónico, que permanece hasta el momento 
como ciudadano de segunda clase.  Algunos de estos poetas – y Carlos Casanova, de modo 
particular – han sufrido persecución política por sus ideales autonomistas pero el tono del poema, 
sin embargo, es conciliatorio: “al grito redentor de ¡Autonomía! / a ti, España, te dicen: ¡¡Madre 
mía!!” (versos 39 y 40).   
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 El panfleto que nos sirve de fuente original carece de numeración de página.  Nos referimos 
por ende al número de verso. 
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 Al carácter heroico de la octava real corresponde igual tono:  
Tuyo el triunfo será: verdes laureles 
coronarán tu sien, antes marchita, 
y el yermo prado trocará en vergeles 
el dulce beso de la paz bendita. 
(versos 77 al 80) 
Así también es el lenguaje: formal, majestuoso, elevado.  Por ejemplo, el verso 35, de Riera 
Palmer: “Hallará en los abismos de un arcano”; o los versos  57 y 58, de Roura y Owen: “Si en 
época ominosa, cuando al viento / las quejas dabas – para el mundo  ignotas –”.   
 Domínguez, por su parte, también refleja tal sentir en tono y lenguaje.  Dice su primera 
estrofa: 
¡Por fin amaneció!  ¡Cuánta zozobra 
en la pasada noche!... ¡Cuánto duelo! 
¡Y cuánta humillación!...  Funesta obra 
de la implacable mano del recelo 
que, sin temor de Dios, más fuerza cobra, 
mientras causa más llanto y más anhelo. 
¡Ah! ¡Noche de serpientes...! ¡Ah! maldita, 
que parecías eterna e infinita! 
(versos 9 – 16) 
 
El tropo dominante en las estrofas de Domínguez es la metáfora extendida del amanecer.  Tras 
siglos de dominio autoritario – la “noche de serpientes” – un nuevo día se asoma.  Pero hay 
parquedad en su luz.  Los colores vivos del Domínguez de la década anterior se transmutan en 
“plumazón de cuervo”.  Aun en la brisa, “alegre y bullidora”, se siente cierta palidez.  Otras 
imágenes sensoriales escasean e igual parquedad se siente en la sonoridad del lenguaje.  La 
aliteración, antes tan frecuente en su lenguaje, nos sorprende aquí o allá, exigua
28
. 
 “Canto a la autonomía colonial” se publica simultáneamente en Ponce y en Mayagüez en 
marzo del 1898, lo que atesta al impacto inicial de su aparición.  La crítica la recibe muy 
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 Cabe señalar que al escribir estos versos, Domínguez se encuentra en un deteriorado estado de 
salud.  Desde el mes anterior sufre los estragos de la fiebre tifoidea, mal del que habrá de morir. 
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favorablemente: “Folleto curioso.  Así debe calificarse el que hemos recibido de Mayagüez 
conteniendo un “Canto a la Autonomía Colonial”, en octavas reales [...]  La poesía resulta 
hermosa y con tanta homogeneidad, que parece escrita por un solo autor”29. 
 Domínguez ocupa lugar predilecto en esta obra: a él le corresponde la introducción; a sus 
versos corresponde lugar prioritario.  Pero estos versos serán sus últimos.  Su vida termina tres 
semanas después de aquella reunión en casa de Sama, el mismo día que se publica el poema. 
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 La Democracia [Ponce] 7 de abril de 1898. 
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La modernidad de Domínguez 
 
El Oriente en Puerto Rico 
 
Modernismo inherits from romanticism a fascination with the Orient but goes beyond 
simple exoticism to search for the exquisite and rare facet of the exotic as personified in 
the figures of Chinese princesses, Oriental sultans, and perfumed harems.  These themes 
were escapist as well as aesthetic because the Orient stood as a symptom of the loss of 
faith in reason and Western values. 
- Julia Kushigian
30
 
 En Las huríes blancas tenemos un ejemplar de la primera ola modernista de América, 
que anticipa por dos años al sísmico Azul de Rubén Darío.  El poema es un escape hacia lo 
soñado: un mundo alterno de exquisita perfección donde impera la belleza de la forma.  Este 
lugar onírico es un paraíso en el Medio Oriente, una reformulación del edén musulmán.  Que lo 
sueñe un médico de provincia en Mayagüez nos obliga a examinar por un momento la ruta de 
este espejismo. 
 La fascinación con la figura del moro tiene raíces muy profundas en las letras hispánicas.  
Sobra señalar los ocho siglos de dominio musulmán en la Península Ibérica, y las huellas que 
dejan en la cultura hispánica.   La figura del sarraceno como un “otro exótico” cobra auge con la 
poesía morisca que surge tras la Reconquista.  María Soledad Carrasco plantea que dicho género 
suple “un profuso ornato exótico, que multiplica y entrelaza motivos que ya coloreaban los 
romances del siglo XV” (48).  La novela morisca del siguiente siglo se nutre de estas imágenes 
para refinar aún más la persona del galante caballero moro.  El Abencerraje, de autor 
desconocido, las Guerras civiles de Granada de Ginés Pérez de Hita y la Historia de los dos 
enamorados Ozmín y Daraja de Mateo Alemán constituyen las principales obras del género 
maurófilo.  Durante el periodo neoclásico resaltan la comedia de moros y cristianos más algunas 
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 En Orientalism in the Hispanic Literary Tradition: In dialogue with Borges, Paz, and Sarduy, 
p. 78.  
 46 
piezas teatrales como Mahomad Boabdil, de Luis Repiso Hurtado; La Zoraida, de Nicasio 
Álvarez Cienfuegos; Aliatar, de Ángel de Saavedra (duque de Rivas) y Morayma, de Francisco 
Martínez de la Rosa.  En la poesía se destacán Nicolás Fernández de Moratín y José Iglesias de 
la Casa. 
 La época romántica, como señala Kushigian (78), desarrolla una renovada fascinación 
por el Oriente, incluyendo la Iberia mora.  Para escritores de lengua inglesa, francesa y alemana, 
España se torna en una región exótica, “el país romántico por excelencia” (Carrasco 226).  Del 
escritor norteamericano Washington Irving surgen las obras The Conquest of Granada y Tales of 
the Alhambra.  Del francés François-René Chateaubriand, Les Aventures du dernier Abencérage.  
De Víctor Hugo, quizás el escritor de mayor influencia en su generación,  Les Orientales.  Los 
“orientales” a las que alude el título de esta obra son un “tipo de poema corto, que estuvo muy de 
moda durante el romanticismo [que rehuye] la prosa de lo familiar y cotidiano y se sitúa 
poéticamente en el mundo ajeno del Oriente” (Carrasco 347).  El género inspira a poetas 
españoles como José Zorrilla, Gregorio Romero Larrañaga y Juan de Arolas (y como veremos 
adelante, también a poetas puertorriqueños).  Zorrilla – uno de los principales exponentes del 
romanticismo español – desarrolla el tema morisco en  sus Orientales, las leyendas La sorpresa 
de Zahara y Al último rey moro de Granada, Boabdil el chico y el poema inconcluso Granada. 
La fascinación con el Oriente también tiene muestras en la literatura puertorriqueña del 
siglo diecinueve.
31
  En el primer Cancionero de Borinquen, que se publica en 1846 en Barcelona, 
aparece un poema de Pablo Sáez titulado “Oriental” (63).  Narra la historia de un jeque moro y el 
amor con una cautiva cristiana.  Poco, salvo su ágil polimetría, resalta de este poema de corte 
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 Para una extensa discusión del tema oriental en la poesía puertorriqueña del siglo diecinueve, 
ver: Cesáreo Rosa Nieves, La poesía en Puerto Rico.  Historia de temas poéticos en la literatura 
puertorriqueña.  San Juan: Editorial Edil, 1969.  Páginas 197 a 203. 
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romántico.  En 1860, de Carlos Martínez y Navarro, Principio quieren las cosas, o La  cuestión 
marroquí, un cuadro dramático donde se representa el rapto de una cristiana por dos moros y el 
castigo que reciben los consabidos sarracenos. Con el mismo título de “Oriental” aparece en El 
nuevo cancionero de Borinquen de 1872, por Fidelia Matheu de Rodríguez, un romancillo 
pentasílabo (335).  El poema narra la historia de una noble sarracena que desprecia a un 
caballero moro por su amante cristiano.  De Alejandro Tapia, una de las figuras más importantes 
de las letras puertorriqueñas, aparecen dos obras de tema oriental.  Uno es el romance morisco 
Málaga y Gibralfaro.  Este poema, incluido en su libro El Bardo de Guamaní de 1862, exhalta la 
figura del moro galante, a tono con la maurofilia del periodo romántico.  El otro, La ninfa del 
Guamaní, aparece en la antología Poetas Puerto-riqueños de 1879 (Monge 335).  Este es un 
drama escrito en seguidillas donde aparece el personaje de la hurí.   En la misma antología 
Manuel Padilla Dávila se aproxima a las tendencias parnasianas en “Serenata morisca”, donde se 
siente la influencia de Les Orientales de Víctor Hugo.  Resalta el color y la musicalidad de sus 
versos alejandrinos (Monge 243).  Para esta fecha José Gualberto Padilla nos ofrece “Sultán”, 
una composición poética donde se resalta la pasión amorosa del sultán para criticar, por 
contraste, lo pasajero del amor entre los cristianos.  De José Gautier Benítez: “Zoraida” y 
“Oriental”.  El primero es un romance que narra las tristezas de amor de una mora, Zoraida, por 
un capitán cristiano.  Está lleno de color y sentimiento pasional “a tono con el romanticismo 
becqueriano” (Rosa Nieves Poesía 202).  El segundo es un corto poema que narra las cuitas de 
amor de un caballero moro. De Francisco Javier Amy aparecen en 1884 “Fondo y forma” y “El 
bufón del Sultán”, obras que son, en la opinión de Cesáreo Rosa Nieves “de escaso mérito” 
(Poesías 199).  Lo singular aquí es que lo orientalista es una máscara para desviar la censura y 
producir una crítica sobre la situación política del país.   
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 En la prosa decimonónica encontramos además un singular ciclo de novelas persas de 
Francisco Mariano Quiñones, quien toma el seudónimo de ‘Kadosh’.  El primer ejemplar, La 
Magofonia, se publica en 1875.  El segundo, Nadir Shah, a su vez se compone tres partes: Kalila, 
que también sale en 1875; Fátima, de 1876; y Riza-kouli, que permance inédita hasta 1998, 
cuando el Círculo de Recreo de Mayagüez la saca a la luz.  Esta serie, situada en la Persia del 
siglo dieciocho, desarrolla el tema del heroico líder de los pueblos, afín en muchos puntos a las 
ideas hegelianas.  Su interés temático, sin embargo, no logra equivalencia desde el punto de vista 
literario, pues es una obra de un romanticismo de limitado mérito.   
 Un capítulo interesante en las letras puertorriqueñas es el llamado “Parnasillo” de Manuel 
de Elzaburu.  Viaja a Madrid en los años setenta a estudiar Derecho; durante su estancia publica 
artículos en periódicos y revistas de la capital en una prosa que muestra influencias de 
Baudelaire.  De regreso a Puerto Rico, Elzaburu establece una oficina en San Juan que pronto se 
convierte en punto de encuentro de los jóvenes literatos.  Esta tertulia – y por extensión su 
oficina – recibe el nombre de “Parnasillo”, al estilo de la peña literaria del Café del Príncipe, en 
Madrid, y a la vez de la escuela literaria francesa del Parnaso (Rivera de Álvarez 202).  En las 
reuniones del Parnasillo se discuten corrientes en la literatura francesa, incluyendo los viajes 
orientales de Gustave Flaubert y Théophile Gautier. 
Además de estas obras, la prensa puertorriqueña a menudo publica un número de 
pequeñas piezas de tema oriental.  El siguiente cuento, del cual reproducimos solo una parte, 
aparece en el periódico sanjuanero El Buscapié del 7 de febrero de 1892.  La escribe un autor 
local que firma con el nombre (ficticio o real, no lo sabemos) de Luis Tolstoï: 
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    “Cuento japonés.  La Princesa Yama-Maí.” 
Existía en la India, muchos años hace, una Princesa tan rubia y hermosa que se llamaba 
Princesa Yama-Maí, que quiere decir en lengua japonesa, cabellos de oro.  Tenía la 
Princesa Yama-Maí una madrastra que la odiaba a muerte, habiendo logrado con sus 
zalamerías persuadir al Mikado (Emperador del Japón) padre de la niña, que desterrase a 
esta a un lugar solitario muy distante de la corte. [...] Entonces la madrastra aconsejó al 
Mikado que dos criados condujeran a la Princesa hasta la cumbre de una peñascosa 
montaña donde solo moraban cóndores, águilas y otras aves de rapiña; y al cuarto día la 
Princesa Yama-Maí apareció en el palacio de su padre tan bien sentada como en un trono, 
sobre las vigorosas alas de una enorme águila.  
 
 
Este cuento sirve de muestra, quizás extrema, pero ilustrativa de la visión de Oriente que abunda 
en el Puerto Rico decimonónico.  Esta historia, situada en un sitio que igual es la India o el 
Japón, presenta un imaginario fantástico que la sitúa en un no-lugar, definido por su no-
europeidad más que por un conjunto de nociones verosímiles.  Nos preguntamos, entonces, ¿de 
dónde procede este imaginario? 
 Cabe señalar, en primer lugar, la preponderancia del tema morisco en la literatura 
orientalista de Puerto Rico.  Julia Kushigian, en su estudio Orientalism in the Hispanic Literary 
Tradition modifica el normativo trabajo de Edward Said Orientalism
32
, estableciendo que el 
orientalismo de los escritores de la América Hispana contiene un elemento de fusión cultural que 
germina con la presencia mora en la Iberia medieval.  Es evidente, en las obras mencionadas, la 
familiaridad del escritor orientalista puertorriqueño con  textos como los romances moriscos; sin 
embargo, ya a finales del siglo diecinueve el acervo cultural musulmán ha pasado por un filtro de 
cuatro siglos.  Ejemplo de ello se observa en el barniz romántico que tipifica al Málaga y 
Gibralfaro de Alejandro Tapia, “Sultán” de José Gualberto Padilla , y “Zoraida” de José Gautier 
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 Si bien está fuera del alcance de nuestro estudio comentar la obra de Said, conviene aclarar 
nuestra adhesión a un aserto fundamental del crítico palestino: el orientalismo en las artes 
europeas parte de la concepción imperialista de un “otro”, que se constituye mediante una 
representación estereotípica y desfigurada.  
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Benítez.  Las implicaciones de esta destilación  son dobles: la representación positiva del moro 
como epítome de los ideales románticos y la alteridad que supone semejante representación.  No 
todas la imágenes de esta literatura, sin embargo, pertenecen a esta categoría.  Principio quieren 
las cosas, o La  cuestión marroquí, de Carlos Martínez y Navarro, toma una posición antagónica 
contra el moro.  No sorprende la fecha de publicación – 1860 – pues coincide con el conflicto 
entre las tropas españolas y marroquíes.  Coincide además con la publicación en Puerto Rico de 
las obras poéticas ¡A Tánger!, de Bernardino Mera, y A la guerra de España contra Marruecos, 
de Tomás de Reyna y Reyna, ambas de un chauvinismo patriotero.  Aquí la ruta que lleva el 
imaginario oriental a Puerto Rico es una de oposición binaria entre lo español y lo sarraceno. 
 En su estudio Orientalismo en el modernismo hispanoamericano, Araceli Tinajero abre 
una nueva ruta de investigación al explorar las conexiones económicas y culturales entre el 
Lejano Oriente y la América Hispana.  Tinajero identifica estos patrones de contacto en el 
intercambio comercial de la “nao de Manila” y el puerto de Acapulco, la abundante mercadería 
asiática resultante de este trato y los escritos de viajeros hispanoamericanos a esta región.   ¿Se 
extiende este intercambio de imágenes a la literatura puertorriqueña? 
 Puerto Rico, desde los principios de la colonización, es un paraje que apenas desarrolla 
actividad comercial más allá del monopolio mercantilista español o el contrabando de artículos 
de primera necesidad.  Se inserta al fin en el siglo diecinueve entre los mercados internacionales 
en virtud de su rol como productor agrícola, primero de caña de azúcar, y luego de café; pero es 
una relación que se mantiene bajo los patrones económicos coloniales.  Prueba de ello es el 
abastecimiento comercial.  Las láminas 1 y 2 reproducen parte de la sección de anuncios del 
periódico El Buscapié.  En ella vemos dos ejemplares representativos de las rutas comerciales 
marítimas que conectan al puerto de San Juan con Cuba, Haití y la República Dominicana, al  
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Lámina 1: Sección de anuncios (fragmento).  El Buscapié [San 
Juan] 21 de agosto de 1886.  Página 6. 
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Lámina 2: Sección de anuncios (fragmento).  El Buscapié [San 
Juan] 21 de agosto de 1886.  Página 6. 
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este, y puertos europeos al oeste.  El servicio de vapores “Marqués de Campo” – que se ilustra en 
dichos anuncios – transporta pasajeros y mercadería desde Amberes, Vigo y La Coruña a los 
puertos antillanos.  La “Línea de vapores-correos españoles”, otra compañía similar, conecta a 
San Juan con los puertos de Santander, Liverpool, Havre, Hamburgo y Bremen.  El puerto de 
Nueva York también mantiene conexión regular con los muelles de San Juan.  Estas son las 
únicas rutas de comercio directo con servicio regular frecuente.  Nuestro estudio de la prensa 
puertorriqueña durante las décadas de 1880 y 1890 no revela servicio similar entre Puerto Rico y 
otros locales de América Latina; mucho menos conexiones con puertos más distantes.  El 
comercio que las nuevas clases pudientes consumidoras realizan, y a través de los cuales 
comienzan a llegar artículos de lujo a la isla, viaja exclusivamente desde puertos europeos y – 
con mayor frecuencia según avanza el siglo – estadounidenses. 
 Ahora bien, ¿qué de los viajeros?  Cronistas como el guatemalteco Enrique Gómez 
Carrillo, el salvadoreño Arturo Ambrogi y el mexicano José Juan Tablada diseminan un 
imaginario basado en observaciones personales de las tierras que visitan allende Europa.  
¿Existen homólogos en las letras puertorriqueñas?  La respuesta es negativa, pues según 
podemos ver en los pocos libros de viaje que aparecen en esta época, el escritor puertorriqueño 
decimonónico sigue el mismo flujo que el comercio de mercadería.  En 1886 aparecen dos obras 
de Manuel Fernández Juncos, Habana y New York y De Puerto Rico a Madrid, que proveen 
“descripciones de primer orden” (Géigel Zenón 135) de estos locales.  José María Monge recrea 
su recorrido por Turín, Milán, Venecia, Padua, Florencia, Roma y Nápoles en Viajes por Italia, 
de 1887.   A lo limitado del número de publicaciones se suma el muy pobre estado económico de 
la prensa puertorriqueña (del cual hablaremos más adelante), que no permite la existencia del 
corresponsal de viaje.  Existe, sin embargo, un “contra-género” de este libro en las letras isleñas.  
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Se trata del libro de viaje a Puerto Rico.  Curiosamente, este tema supera en volumen a los 
recuentos de viajes al extranjero.  En 1863, por ejemplo, aparece Viaje a la isla de Puerto Rico, 
una traducción del francés por Julio Vizcarrondo de un libro de André Pierre Ledru.  Otro 
ejemplar es el Viaje por la costa noreste de la isla de Puerto Rico en 1886, de Mariano Sichar 
Salas.  Al siguiente año se publica La isla de Puerto Rico, que provee una descripción tanto 
geográfica como histórica del país.  De tono jocoso pero de muy seria crítica escribe Federico 
Asenjo Viaje de circunvalación por la Plaza Principal de esta ciudad, país muy concurrido, pero 
poco estudiado hasta el día y que no se ha dado a conocer como se propone el autor, D. Claro 
Oscuro, publicado en San Juan en el año 1879.  Este género representa el reverso de la moneda 
del viajero modernista, pues describe a la Isla y sus habitantes como sujeto visitado, que no 
visitante.  Establece por tanto la condición periférica que el colonialismo impone sobre Puerto 
Rico, haciendo eco a la postura europea.  Por ello el imaginario orientalista refleja la visión 
colonialista europea.  Lo oriental es un ‘otro’ estereotípico y deformado.  
 Cabe mencionar, por último, otra vertiente en el desarrollo del tema orientalista en las 
letras puertorriqueñas: el advenimiento de una generación literaria cosmopolita.  El auge de la 
industria agraria en el siglo diecinueve favorece el crecimiento de una clase criolla de mayores 
recursos económicos.  Estas familias envían a sus hijos a estudiar a los centros académicos de 
Europa, tema que discutiremos en más detalle.   Elzaburu y su “Parnasillo” son fruto de una 
generación mucho menos provinciana que expande sus horizontes allende los Pirineos.  Las 
traducciones de Elzaburu de la poesía del autor parnasiano Teófilo Gautier (Coll y Toste 139); 
las de José Negrón Sanjurjo de los poetas franceses Alfredo Musset, Víctor Hugo, Catulle 
Mendès, François Copée, y Sully Prudhomme; y las que hiciera Francisco Javier Amy de los 
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poetas ingleses introducen el parnasianismo, el simbolismo y el orientalismo a los lectores 
puertorriqueños (Rosa Nieves Poesía 71).  Comenta Manuel Fernández Juncos: 
Alternaban con [Alejandro] Tapia en la noble labor de enriquecer las ideas y de 
perfeccionar las formas literarias y poéticas, principalmente los jóvenes puertorriqueños 
que regresaban a su país procedentes de las Universidades [europeas], como José G. 
Padilla, Rafael del Valle y [Manuel] Zeno Gandía, quienes, con Alejandrina [Benítez], 
[Salvador] Brau y [José] Gautier, constituyen el grupo más caracterizado de nuestra vieja 
lírica.  Tampoco deben ser olvidados, entre otros, los nombres de Padilla Dávila, José 
Jacinto Dávila, Francisco  Álvarez, [José M.] Monge, [Manuel M.] Sama, [José de Jesús] 
Domínguez, [José A.] Daubón, Ferrer Hernández y Soler Martorell. (760) 
 
El orientalismo de Las huríes blancas 
 No debemos, sin embargo, hacernos de la idea que el orientalismo es un movimiento 
autónomo en las letras puertorriqueñas.  Sus manifestaciones aparecen aquí y allá, en obras de 
variada tirada e influencia y rodeadas por un romanticismo al que principalmente se conforman.   
Tengámoslo en mente al acercarnos al orientalismo de Domínguez, pues no es en ese 
orientalismo romántico donde se halla el germen de Las huríes blancas.  Su ideario, como el de 
esta generación cosmopolita a la cual pertenece, corresponde a la nueva literatura europea.
33
  
Hay que cruzar el Atlántico, de regreso a París, para encontrar la fuente de estas nociones.   
 Tenemos, en primer lugar, la imaginería musulmana en el poema.  Si bien Domínguez no 
estudia la lengua árabe, es obvia su familiaridad con la tradición coránica.  Notamos la huella de 
la influyente traducción del Corán de George Sale que sale a la luz en 1734.  Esta traducción, o 
mejor dicho, el amplio discurso preliminar que el traductor antepone, sirve de base para muchos 
de los escritores románticos de lengua inglesa, entre ellos Edgar Allan Poe y Thomas Moore 
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 Descartamos la posibilidad de que Domínguez haya viajado al Medio Oriente.  No hemos 
hallado fuente que documente tal viaje y, en todo caso, un evento de esa magnitud merecería 
mención – que no existe – en sus artículos periodísticos.  
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(Thompson 48).  Vemos a su vez la huella de Poe en la literatura francesa decimonónica.
34
  Poe 
lega un caudal simbólico tanto a los poetas parnasianos como a los llamados “poetas malditos” a 
través de las traducciones de Baudelaire que, en la opinión de varios críticos, mejora la obra del 
poeta americano
35
. El propio Domínguez, años antes, en un poema  de su etapa romántica, “Una 
página póstuma”, reconoce su afición por la obra de Edgar Allan Poe: 
Yo también, como Edgardo, he proclamado 
los derechos, los lauros halagüeños  
de la Imaginación, y he declarado 
que toda realidad está en los sueños. (Poesías 54) 
Estas imágenes se plasman en Las huríes blancas.  Domínguez toma de ellas, pero no se limita a 
la imitatio; las modifica y engalana.  Veamos, por ejemplo, la figura del ángel Israfel, descrito 
por Sale (y que sirve de epígrafe al poema “Israfel” de Poe): “And the angel Israfel, whose heart-
strings are a lute, and who has the sweetest voice of all God’s creatures” (Sale 84).  En 
Domínguez: “el gentil Israfel con alas de oro, [...] el ángel de las gratas norabuenas” (58).  
Veamos además la figura de Azrael.  Otra vez hay ecos de la obra de Sale y de Poe en Las huríes 
blancas.  Dice Sale: “Azräel, the angel of death, who separates men’s souls from their bodies” 
(86).  La imagen de este ángel , que en el cuento “Ligeia” Poe describe como “The grim Azrael”, 
se convierte en:  
[...] el bello Azrael, en cuyas alas 
el lustre de los astros se refleja: 
mensajero que Alá, en las horas malas 
manda rico de miel, como la abeja. (30) 
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 En París, otro médico puertorriqueño, Ramón Emeterio Betances, vierte esa influencia en La 
vierge de Borinquen (1859), una historia fantástica de sombras escrita en lengua francesa.   
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 Para una discusión sobre Baudelaire, Poe, y la influencia de este en la literatura francesa, ver 
“The French Poe”, en Hollier, Denis, ed.  A New History of  French Literature. Cambridge, 
Mass.: Harvard University Press, 1989. 
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Otra imagen que liga a Domínguez con Poe proviene del cuento “Ligeia”: “...a sentiment such as 
I felt always around within me” refiere el cuento, “by her large and luminous orbs [...] one or two 
stars in heaven – (one especially, a star of the sixth magnitude, double and changeable, to be 
found near the large star in Lyra” (162).  Dice Domínguez, en Las huríes blancas: “los ojos 
inspirados con que mira, [...] o dos Vegas, quitadas a la Lira” (32).  
 La proveniencia indirecta del imaginario orientalista de Domínguez tiene como 
contrapeso el conocimiento que este tiene de las fuentes coránicas y la consciencia del escritor de 
presentar un ideario artificioso:  
Con el nombre de Osmalín, no ha existido ningún poeta mahometano.  Es, por lo tanto, 
una creación imaginaria.  Aunque la forma del poema se adapta, – o pretende adaptarse – 
al gusto arábigo, el poeta que en él aparece, es el poeta universal, y no el de una comarca 
o país determinados. (6) 
 
Estos contrapesos – el conocimiento directo de la materia oriental y el reconocimiento del 
ejercicio poético artificioso – son puntos de ruptura entre el orientalismo en las letras 
puertorriqueñas decimonónicas y Las huríes blancas.   
 “El modernismo fue”, nos dicen Eugenio Florit y José Olivio Jiménez, “sobre toda otra 
cosa, una actitud ante el ejercicio literario[...]  Lo que define al escritor modernista es su 
consciencia artística, su voluntad de estilo” (7).  En esa voluntad de estilo encontramos una 
actitud de rechazo contra la exaltación romántica del individuo o de la realidad inmediata del 
naturalismo.  El orientalismo de Las huríes constituye una búsqueda del ideal estético superior a 
las penurias del amor y a la miseria cotidiana.  En esto volvemos a ver la influencia de la 
literatura francesa en el ideario de Domínguez.  De Charles Baudelaire – Las flores del mal, Los 
paraísos artificiales – provienen algunas pautas: 
Y toman el licor de mano de ellas, 
con profundo placer…como soñando... 
y en el rostro gentil de las doncellas, 
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desmayan la mirada, murmurando. (56) 
De Théophile Gautier, Leconte de Lisle, Sully Prudhomme y Catulle Mendès toma la ascensión 
de los mortales al Parnaso:  
Asiéntase Osmalín en otomana 
de púrpura y  de oro: se reclina 
sobre el blando cojín de filigrana... 
y rasga lo divino su cortina.  (56) 
Domínguez, cosmopolita, se entrega, abandonado, ante el altar de ese ideal: 
– ¡Feliz revelación, – exclama el bardo – 
helo, al fin, el misterio descubierto 
del profundo cariño que les guardo! 
¡De qué sueño tan hondo me despierto! 
 
– Despiertas para entrar en otro sueño, 
– replícanle las hijas del Profeta – 
pues siendo el ideal su eterno dueño, 
soñar es el destino del poeta. (57) 
 El ideario del que se nutre el Domínguez de Las huríes blancas debe más a las letras 
inglesas y francesas decimonónicas que a la tradición hispánica.  Debe también a la tradición 
coránica e, indirectamente también al Puerto Rico del poeta, pero sobre esto último 
expandiremos más tarde.  Lo que por el momento nos interesa recalcar es la falta de un hilo entre 
ese tímido orientalismo isleño y el de Domínguez; la ruptura entre Las huríes blancas y las letras 
de su lugar y su momento.  El rompimiento es completo: si bien no emula a nadie en la isla, 
nadie tampoco lo imita.  El libro no recibe reseña en la prensa insular.  La Revista 
Puertorriqueña, vanguardia de las letras en Puerto Rico y dirigida por su correligionario Manuel 
Fernández Juncos, no lo nombra en sus páginas.  No hay mención entre los inventarios que 
anuncian los libreros de la capital.  Aunque Sama (1887) y Géigel Zenón (1892) lo listan en sus 
bibliografías, la acogida dista de ser favorable: “La forma es irreprochablemente espléndida y 
viene en cierto modo a suplir la pobreza del fondo, pues cautivado el lector con la brillantez de 
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las descripciones y el ritmo dulcísimo de las estrofas, no tiene tiempo de fijarse en la 
insignificancia del asunto que aparece extremadamente diluido entre tanto y tanto verso 
exquisito” (Géigel Zenón 124).  Nos atrevemos a decir, sin temor a equivocarnos, que el libro no 
sale de la Isla. 
 
Evolución sincrónica 
 La evolución de Domínguez, de poeta romántico a modernista ha recibido atención de la 
crítica.  Martínez Masdeu, a quien citamos anteriormente, dice: 
Las Poesías de Gerardo Alcides y las Odas elegiacas marcan la primera época: todavía 
dentro de los moldes románticos [...]  La segunda época se singulariza en Las huríes 
blancas, donde es evidente la huella de la poesía francesa y aparecen diversos elementos 
que se consagrarían con el transcurrir temporal en la poesía modernista (94). 
 
Cerezo Dardón, siguiendo la misma catalogación lineal, ubica a Domínguez no en el 
modernismo, sino en el “pre-modernismo”.  Moreira-Vidal, en su tesis doctoral, contrapone la 
idea de Domínguez como el “primer modernista”.   
 El modernismo de Domínguez sería materia de simple cronología si su obra poética 
hubiera terminado en este punto; mas no es así.  A Las huríes blancas le siguen Ecos del siglo 
(1892), Descubrimiento de América (1892), y Canto a la autonomía colonial (1898).  Estas tres 
obras ponen en duda la noción de una “pura” evolución estilística, pues en ellas reaparecen 
nociones estéticas ya “superadas”.  Ecos del siglo, en particular, presenta una hibridez estilística 
donde conviven aspectos modernistas con nociones románticas.  Por ejemplo, el soneto XX se 
ubica plenamente dentro de la estética modernista: 
A la hora del rocío, 
dentro de grata floresta, 
dan las ninfas una siesta 
con la luna del estío. 
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Amor su pícaro brío, 
su fama gentil me presta, 
y yo, con su aljaba puesta, 
entro en el soto sombrío. 
 
Al verme – ¡Pobre criatura, 
– dicen las ninfas aquellas –  
se ha perdido en la espesura! 
 
¡Sin advertir las doncellas 
que, por opuesta ventura, 
las perdidas eran ellas! (631) 
Luego, en el soneto XXI, el ideal del poeta se desplaza del excelso Parnaso a la Patria terrenal.  
Dice la primera estrofa: 
Yo siento que la Patria verdadera, 
la que nunca los hombres han vendido, 
es un bello ideal, entretejido 
con los recuerdos de la edad primera. (631) 
 
Y otros temas del romanticismo:  
Tú, de clásico género baluarte, 
me dices, con romántica tristeza, 
que quisieras hallar una belleza 
para darle tus sueños y casarte. 
 
Alabo tu deseo, en esa parte, 
yo que tengo madura la cabeza; 
la mujer, con amor y con terneza, 
es la fuente legítima del arte. 
- Soneto XIII, versos 1 – 8 (627) 
En Descubrimiento de América, del mismo año que Ecos del siglo,  Domínguez nos presenta una 
romántica loa a Cristóbal Colón y su hazaña: 
Tras azares inauditos 
y tras inauditos riesgos, 
al fin, las tres carabelas 
llegan al ansiado puerto. 
 
Era una isla preciosa, 
con un paisaje tan bello, 
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que, mejor que certidumbre, 
fuera la visión de un sueño. (859) 
En Canto a la autonomía colonial, su última obra, el verso toma un cariz menos poético, más 
prosaico y panfletario.  Es poema de tesis:  
¡Por fin amaneció!  ¡Cuánta zozobra 
en la pasada noche!... ¡Cuánto duelo! 
¡Y cuánta humillación!...  Funesta obra 
de la implacable mano del recelo 
que, sin temor de Dios, más fuerza cobra, 
mientras causa más llanto y más anhelo. 
¡Ah! ¡Noche de serpientes...! ¡Ah! maldita, 
que parecías eterna e infinita! 
 (versos 9 – 16) 
 
Entonces, cuando hablamos de etapas, nos encontramos con el problema de una 
catalogación lineal que no refleja cabalmente la coexistencia de múltiples posturas estéticas en la 
obra posterior a Las huríes blancas.  A la evolución diacrónica que propone Martínez Masdeu 
oponemos otra más compleja, en la que a una obra romántica como Poesías y otra de influencia 
neoclásica como Odas elegíacas, le sucede una obra modernista como Las huríes blancas, para 
luego alternar motivos románticos y modernistas en su obra posterior.  Resulta necesario 
examinar sincrónicamente el desarrollo estético de Domínguez para poder explicar las aparentes 
permutaciones en su obra.  A las continuidades que la crítica ha establecido en la poesía de 
Domínguez, proponemos un análisis de sus discontinuidades.  Michel Foucault, en su 
Arqueología del saber, plantea la importancia del estudio de las discontinuidades:  
Beneath the great continuities of thought... one is now trying to detect the incidence of 
interruptions. Interruptions whose status and nature vary considerably. [...]  They show 
that the history of a concept is not wholly and entirely that of its progressive refinement, 
its continuously increasing rationality, its abstraction gradient, but that of its various 
fields of constitution and validity, that of its successive rules of use, that of the many 
theoretical contexts in which it developed and matured. (4) 
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 Proponemos que a través de la obra poética de Domínguez coexisten diversos “campos 
de constitución y validez” que solo pueden entenderse en su relación sincrónica.  Proponemos 
además que en este sentido José de Jesús Domínguez no es una singular aberración; tipifica una 
variedad de artista que surge con la edad modernista, con el fin de siglo puertorriqueño.
36
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 Nos limitamos en este ensayo al entorno estético puertorriqueño, pero no queremos con ello 
implicar que solo allí se desarrolle este fenómeno.  Nos dice al respecto José Olivio Jiménez: “La 
expresión modernista puede contemplarse como la suma heteróclita de estilos a través de cuya 
integración se manifiesta el espíritu vario, confuso y aun contradictorio de toda una época: la del 
fin de siglo” (19).  
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La ciudad de las ideas confusas 
 “The city is all order, statutes and power.” 
  – Henri Lefebvre 37 
 
“Paralelamente con la ciudad de casas de piedra, ladrillos, mampostería y palos habitaba 
otra construida sobre cimientos distintos y materiales distintos.  La ciudad de las ideas era 
una realidad dispar, era una invención que hablaba bien de un fin de siglo confuso y 
difícil de entender.” 
 – Mario R. Cancel.38 
 
 La multiplicidad estilística de Domínguez posterior a Las huríes blancas corresponde al 
carácter desigual del modernismo hispanoamericano en general, y del puertorriqueño en 
particular.  En nuestra indagación sobre este fenómeno conviene enmarcar el concepto de 
modernidad recurriendo a la definición que propone Jurgen Habermas: 
The concept of modernization refers to a bundle of processes that are cumulative and 
mutually reinforcing: to the formation of capital and the mobilization of resources; to the 
development of the forces of production and the increase in the productivity of labor; to 
the establishment of centralized political power and the formation of national identities; 
to the proliferation of rights, of political participation, or urban forms of life, and of 
formal schooling; to the secularization of values and norms; and so on (2). 
 
Diversos críticos han intentado ubicar la modernidad hispanoamericana en relación a esta 
modernidad ideal, cuyo modelo es la Europa occidental decimonónica (que excluye a España).  
Octavio Paz, en Hijos del limo, establece la modernidad hispanoamericana como algo opuesto a 
la europea: 
Un feudalismo disfrazado de liberalismo burgués, un absolutismo sin monarca pero con 
reyezuelos: los señores presidentes...  El positivismo en América Latina no fue la 
ideología de una burguesía liberal interesada en el progreso industrial y social como en 
Europa...  Hay una diferencia radical entre los europeos y los hispanoamericanos: cuando 
Baudelaire dice que el progreso “es una idea grotesca” o cuando Rimbaud denuncia la 
industria, sus experiencias del progreso y de la industria son reales, directas, mientras que 
las de los hispanoamericanos son derivadas...  La realidad de nuestras naciones no era 
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 Henri Lefebvre.  La revolución urbana.  Madrid: Alianza, 1984. p 14. 
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 Mario R. Cancel, “Magia, modernidad e invasión: Olivia Paoli Vda. de Brasci ante el 1898.”  
Ponce, 1898: Panorama.  Ponce, Puerto Rico: Museo de Arte de Ponce, 2000.  P. 45.  
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moderna; no la industria, la democracia y la burguesía, sino las oligarquías feudales y el 
militarismo (126). 
 
Para Paz, la modernidad literaria es un fenómeno singular, sin contraparte social y económica.  
Otros, como Julio Ramos, mantienen una visión menos monolítica, reconociendo un proceso de 
modernización social, de urbanización, de incorporación de los mercados americanos a la 
economía mundial y de desarrollo de especialización profesional (11).  Carlos Alonso, por otra 
parte, refuerza la noción de modernidad de Paz al argumentar que en la América Hispana la 
modernidad es un fenómeno retórico (20).  Mejías-López cuestiona el carácter uniforme de la 
modernidad europea, poniendo en tela de juicio la relación modelo-imitación entre las 
modernidades europeas e hispanoamericanas.  Nos dice: 
Certainly, the generalizations that accompany most studies of Spanish American 
modernismo conjure an image of Europe as one large extension of Paris, ignoring not 
only the rest of still largely rural France, but also the rest of a very unevenly urbanized 
continent...  The reality of Spanish American nations was indeed very much “modern,” 
but as with virtually every region at the time, this did not mean modernized in equal 
measure everywhere in the continent, or everywhere in each nation. (30) 
 
Mario Cancel, refiriéndose al Puerto Rico finisecular, resalta el carácter tan concreto como 
desigual de esta modernidad que engendra manifestaciones intelectuales “confusas y difíciles de 
entender” (45).   
A este ambiente heterogéneo corresponden manifestaciones culturales dispares.  En el 
Puerto Rico decimonónico coexisten – es más, colaboran – las tendencias neoclásicas con las 
románticas durante muchas décadas.  El neoclacisismo toma un inesperado auge en las letras 
puertorriqueñas en las décadas entre 1850 y 1880.  Esto hasta cierto punto se explica por el 
influjo intelectual de “hombres de notorios haberes culturales, [que] fueron lo bastante 
conservadores para defender al rey de España en América, pero tan acriollados que no quisieron 
abandonar su América”, escribe Cesáreo Rosa Nieves. “Así en parte, por lo menos, podríamos 
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explicarnos la reiterada reincidencia de promoción neoclásica en las letras puertorriqueñas 
durante los mismos años que, paradójicamente, producen las obras y figuras de mayor relieve 
romántico”. (Poesía 108)  No debemos pensar, sin embargo, que existe una relación directa entre 
neoclasicismo y conservadurismo político.  El panorama es mixto; autores de diversas tendencias 
políticas acogen una u otra postura estética. El caso de José María Monge y Manuel María Sama 
ilustra la convivencia entre estas dos vertientes artísticas. 
José María Monge, conocido también por su seudónimo “Justo Derecho”, esgrime una 
estética neoclásica en sus escritos.   Dentro de este marco, su obra es polifacética.  Escribe 
Manuel Fernández Juncos (quien, a su vez, es portaestandarte del neoclasicismo): “La 
personalidad literaria de este autor tiene dos naturalezas y para apreciarle debidamente es 
preciso dividir sus obras en dos grupos distintos, las serias y las festivas, las de Monge y las de 
Justo Derecho. [...] Estas últimas, por ser más geniales y espontáneas, revelan más directamente 
el carácter peculiar del autor y le dan derecho al título de primer poeta humorístico del país”.39  
El poema “Contra los poetas llorones” exhibe tanto sus preferencias estéticas como su desprecio 
por la poesía romántica: 
 Llorad, bardos, llorad, y vuestros gritos 
aturdan al Parnaso: 
Haced como los nenes, pucheritos, 
que algún día Pegaso 
fastidiado de pujos y de voces, 
las costillas, tal vez, os muela a coces. 
[...] 
Apareced en los robustos brazos  
del monstruo del martirio 
y en medio del delirio 
desgarrad vuestros pechos; 
y a fuerza de pellizcos y arañazos, 
en lágrimas deshechos, 
el corazón mostrad hecho pedazos. 
                                                        
39
 El Buscapié [San Juan] 12 de abril de 1885. 
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[...] 
 Poetas mentirosos 
los de tristes cantares, 
los que finjís pesares 
y afectos amorosos; 
los que el mundo encontrais de vicios lleno; 
los que pedís veneno, 
no pudiendo en la tierra ser felices; 
gastad un par de reales 
en pastillas de Kemp, que vuestros males 
pude ser que provengan de lombrices. 
(Poesía y prosa 142) 
 
 Manuel María Sama, “el poeta del sentimiento, el dulce y melancólico”40 representa 
aquello que Monge condena.  Su poema “Mi lira” tipifica la lírica romántica.  Aquí un 
fragmento: 
 De entonces, lira, los dos 
juntos por el mundo vamos, 
y unidos siempre lloramos 
a la mujer que perdí. 
 De entonces a ti mis penas 
y mis dolores confío; 
tu llanto es el llanto mío 
que yo en tus cuerdas vertí. 
(Obras completas 252) 
 
Sin embargo, en lugar de reyertas artísticas
41
, Monge y Sama mantienen una estrecha amistad.  
Monge es para Sama, nos informa Ramos-Perea, “amigo de lidias y bohemia, su colega en el 
sentir literario puro, su hermano en el propósito común de hacer de la cultura una razón de vivir” 
(46).  El aprecio mutuo se puede apreciar en los siguientes poemas, dirigidos de amigo a amigo, 
donde cada poeta jocosamente imita el estilo del otro.  Escribe Monge en “Patria”: 
“Patria! dorada ilusión” 
has dicho, mi amigo Sama, 
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 El Buscapié [San Juan] 17 de febrero de 1884. 
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 En esto también son opuestos.  Monge se enfrasca en múltiples reyertas públicas con personas 
de todo tipo de ideología.  Sama, por el contrario, se abstiene de todo tipo de debate; prefiere 
dedicar su tiempo y energía a sus negocios y a tareas de erudición. 
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en unos versos muy lindos 
publicados en la “Página”. 
 
¡Oh, qué candidez revelas 
cuando entusiasmado arrancas, 
esas notas armoniosas 
con que a todos entusiasmas! 
[...] 
Tú admiras su limpio cielo 
y sus alegres mañanas; 
sus tardes encantadoras 
y sus pintorescas playas. 
 
¡Ay Manuel, cómo te envidio 
al verte volar en alas 
de esas dulces ilusiones 
que fortalecen el alma! 
(Poesía y prosa 312) 
 
Sama, por su parte, en su poema “A Justo Derecho”: 
 
¿Por qué en el ocio permanece, ¡oh Justo! 
la docta pluma que en mejores días 
fue del vicio terror, y fue tormento 
del que audaz pretendió del sacro Pindo 
las cumbres escalar, solo guiado 
por la torpe ignorancia?  ¿Por ventura 
la severa virtud se alza triunfante? 
¿Acaso de laurel inmarcesible  
la augusta frente coronada eleva, 
la tierra virgen que el laúd sonoro 
cubrió de rosas y de mirto?  ¡Ay triste! 
¡Negó tan altos y fecundos bienes 
a mi patria infeliz la suerte airada! 
(Obras completas 299) 
 
 La colaboración va más allá de lo personal.  Monge y Sama, junto a Antonio Ruiz 
Quiñones, editan la antología Poetas puerto-riqueños.  Combinando sus encontradas 
perspectivas, se dan a la tarea de preparar una colección que defina la lírica del país.  Así lo 
plantea Monge, en su introducción al volumen: “Gustosos aceptamos, en unión de nuestros 
amigos Don Manuel María Sama y Don Antonio Ruiz Quiñones, el delicado encargo de escoger 
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entre las poesías coleccionadas, aquellas que reuniesen las condiciones indispensables para 
figurar en una obra que tiene por objeto demostrar el verdadero estado de nuestra naciente 
literatura provincial” (v). 
  
En el caso de Domínguez, esta multiplicidad estética es más marcada, pues reside en un 
solo autor.  La hibridez de su obra tiene homólogos en diversas manifestaciones del arte 
finisecular en Puerto Rico.  Quizás el mejor documentado es el del pintor Francisco Oller y 
Cestero.  Oller (1833 – 1917), figura principal de la pintura decimonónica puertorriqueña, logra 
alcanzar renombre internacional.  Como mencionamos anteriormente, Oller y Domínguez 
desarrollan una amistad durante sus años en París.  
 
Francisco Oller 
Al igual que Domínguez, Francisco Oller confunde a la crítica con el desarrollo no-lineal 
de sus percepciones estéticas.  A los quince años recibe una beca para estudiar pintura en Roma, 
pero su corta edad no le permite ir.  A los dieciocho parte hacia Madrid, donde se educa en la 
prestigiosa Real Academia de Bellas Artes de San Fernando.  Reside en la capital metropolitana 
hasta los veinticinco años; de allí parte, no a Roma, destino usual del pintor español, sino a París.  
En la Ciudad Luz estudia primero bajo la tutela de Thomas Couture y más tarde la de Gustave 
Courbet.  Luego se convierte en  maestro del joven Cézanne y amigo cercano de Pissarro.  
Exhibe su obra junto a Renoir y Monet.   
Fruto de su participación en el movimiento impresionista es su obra Orillas del Sena 
(lámina 3).  Este paisaje data del 1875, durante la segunda estadía de Oller en París.  Tenemos 
aquí uno de los temas favoritos de los impresionistas.  Las pinceladas rápidas se empeñan en 
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captar la impresión del momento y la atmósfera.  El cielo, que domina la composición, plasma la 
luz mediante alternancias de tonos claros azules y blancos.  La profundidad del espacio distante – 
los árboles – obedece al contraste de la oscuridad del pigmento más que a la delineación de la 
forma (Venegas 53).  
Otro ejemplar de sus años en París es “Paisaje Francés I” (lámina 4).  Este paisaje, 
pintado en la estancia de Camille Pissarro en Pontoise.  Aquí de nuevo tenemos un tema común 
del impresionismo, el retiro campestre.  Vemos también la preferencia de la luz sobre la forma.  
La pincelada menuda y el juego de luz y sombra nos recuerda a su anfitrión, Pissarro (Gaya 
Nuño 3). 
  La década de los ochenta lleva a Oller de vuelta a España y para el 1884, a Puerto Rico, 
donde se establece definitivamente.  Tras los años en París, su pintura comienza a tomar un 
rumbo distinto.  Su retrato “Coronel Francisco Enrique Contreras”, de 1880, pertenece a este 
periodo (lámina 5).  El cuadro, comisionado por el propio Contreras, presenta un estilo mucho 
más tradicional.  La terminación lisa, con pinceladas apenas perceptibles, difiere de sus obras 
impresionistas.  Es muy probable que Contreras comisionara tanto el estilo como el tema de la 
pintura; el fondo, por otra parte, presenta una coloración donde contrastan el amarillo con el azul, 
más típica del impresionismo (Venegas 169).   
 Interesante además resulta el “Autorretrato” (lámina 6), también de 1880.  Esta obra 
rompe con toda la estética anterior de Oller.  El estilo tenebroso del claroscuro le da “un aire de 
intensa melancolía que se acerca mucho a la sensibilidad del Romanticismo” (Venegas 170).  El 
oscuro fondo y la oscura chaqueta dirigen forzosamente la vista al semblante soñador del artista.   
 Los años en Puerto Rico acentúan la bifurcación estilística de Oller.  En 1887 pinta “La 
Ceiba de Ponce”  (lámina 7),  paisaje  rural  donde  reaparece  el  idioma  impresionista.   En este 
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Lámina 3: Francisco Oller.  Orillas del Sena.  1875 
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Lámina 4: Francisco Oller.  Paisaje Francés I.  1875 
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Lámina 5: Francisco Oller.  Coronel Francisco Enrique Contreras.  
1880 
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Lámina 6: Francisco Oller.  Autorretrato.  1880 
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Lámina 7: Francisco Oller.  La Ceiba de Ponce.  1887 
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Lámina 8: Francisco Oller.  El Velorio.  1893 
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Lámina 9: Anuncio del estudio de Francisco Oller.  
El Buscapié [San Juan] 22 de marzo de 1885.  Página 4. 
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cuadro, el más antiguo paisaje de Puerto Rico que se conserva de Oller, vemos el tamaño 
pequeño típico de la pintura al aire libre que favorecen los impresionistas.  Se observa además, la 
paleta clara y las pinceladas que se acumulan en capas sucesivas (Venegas 176). 
 “El Velorio” (lámina 8) es la obra cumbre de Oller.   Tanto por su tamaño, dos metros y 
medio por cuatro, como por su aglutinada composición, se puede describir como una obra 
colosal.  Oller termina esta obra en el 1893 y viaja con ella a París, con el propósito de 
presentarla en la Exposición Universal de 1895.  Solo logra exhibirla en una galería privada de 
fotografía.  A Pissarro no le gusta ni la obra ni el rumbo que su otrora amigo y correligionario ha 
tomado.  Oller ofrece un cuadro que asume una estética costumbrista: la recreación del velorio de 
un niño (un baquiné, en el habla del Caribe hispano).  El estilo pictórico sigue las pautas, casi 
académicamente, que aprendiera de sus maestros Couture y Courbet cuarenta años antes.  En su 
cuadro Oller ofrece un comentario social, que resume en su solicitud de admisión a la 
Exposición: 
Crítica sorprendente de una costumbre que aun existe en Puerto Rico entre los 
campesinos y que ha sido propagada por los sacerdotes.  En ese día la familia y los 
amigos han velado durante toda la noche al niño muerto [...]  Esto es una orgía de apetitos 
brutales bajo el velo de una superstición grosera.  
- Salón de 1895, número 1457 (Venegas 42) 
 
 Sorprende el salto atrás, desde el punto de vista de una evolución estética lineal.  Nos 
llama la atención el concepto del arte que aquí esboza Oller.  Hacia el 1860 busca plasmar la 
atmósfera y el momento.  En el noventa y tres su arte delinea una tesis social y se inmiscuye en 
el debate político.  Su anticlericalismo le cuesta graves denuncias en la prensa incondicional de 
la Isla, pero Oller no se amilana.  Tras exhibir el cuadro en París regresa a Puerto Rico y años 
más tarde lo obsequia a la Universidad de Puerto Rico. 
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 Gaya Nuño (4) llama a la atención a dos detalles en “El Velorio” que enfatizan la 
múltiple visión estética de Oller.  A través de la puerta abierta, a la izquierda, y de la ventanas 
del centro y de la derecha, aparecen paisajes de fondo que siguen el estilo pictórico de los 
impresionistas.  Lo mismo puede decirse de los elementos de naturaleza muerta – el vaso, la 
botella y las flores – cerca del niño muerto.  Estos detalles contrastan con la técnica realista que 
Oller emplea en el resto de la obra. 
 Según plantea Delgado: “El aludido ‘realismo’ de la escuela ‘courbetiana’ de Oller, la 
que alternará en sus composiciones hasta el fin de sus días, tan tardíamente como 1917, lo hemos 
referido en alguna ocasión como el lado de la cruz en la moneda de su vida estética.  La otra cara 
de su dualismo es el impresionismo.” (17) 
 La lámina 9 muestra un anuncio de Francisco Oller en el periódico El Buscapié, de 
circulación por toda la Isla.  Muestra los servicios que ofrece: retratos personales y del rey, 
cuadros históricos y de costumbres y paisajes.  Pone en evidencia además la necesidad que tiene 
el pintor de vender sus servicios en un mercado abierto.  Oller no cuenta con ninguna clase de 
patronato; para ganarse la vida tiene que complementar las comisiones de sus pinturas con 
proyectos como la publicación de un manual de pintura y el establecimiento de varias (fallidas) 
escuelas de arte.   El crítico y literato Antonio Cortón comenta en 1895: “Oller es un trabajador 
que vive de su arte, en la lucha por la existencia precisa transigir con la imperiosa ley de la 
necesidad” (17).  Las implicaciones para su arte son muy claras: el pintor tiene que acomodarse a 
las exigencias del mercado si quiere obtener ganancias.  De ahí el énfasis en sus técnicas realistas 
y la flexibilidad de sus condiciones laborales.  Además aclara la necesaria multiplicidad estética 
del pintor decimonónico, aunque no explica cabalmente la extensión de esa multiplicidad.  Por 
otra parte, el anuncio provee una nota interesante sobre el advenimento de la modernidad: la 
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presencia de la tecnología fotográfica en el arte de la pintura. Presenciamos aquí la intersección 
entre la técnica tradicional y la tecnología moderna en el arte pictórico
42
. 
 
Arquitectura y modernidad 
 Paralela al desarrollo del modernismo literario – aunque a un paso más lento, dado lo 
permanente del medio – la arquitectura puertorriqueña sufre una transformación en los elementos 
estéticos del diseño.  Los cambios económicos y sociales que acompañan al fin del siglo 
diecinueve llevan a un rompimiento con la sobria arquitectura colonial que por siglos domina el 
paisaje urbano.  El auge de la industria del café, por una parte, y la declaración en 1867 de 
nuevos códigos urbanos para el ensanche de las ciudades en Cuba y Puerto Rico
43
 crean una 
abundancia de trabajo para una cosecha de arquitectos educados en Francia, Inglaterra, Alemania 
o los Estados Unidos (pues no podrán hacerlo en Puerto Rico hasta entrado el siglo veinte).  Esta 
educación tan diversa los expone a nuevas influencias, una profusión de estilos de los que se 
nutren.  Unidos solo por su regreso (o en el caso de los de origen extranjero, su migración) a 
Puerto Rico, y ausente una institución local que de alguna manera propicie corrientes 
normativas, el panorama arquitectónico es, hasta cierto punto, artísticamente anárquico.  Sobre 
este proceso observa Carol Jopling:  
Puerto Rican houses lost much of their provincialism and narrow affinity with Spain and 
became more closely allied with the architecture of Europe, other areas of the Caribbean, 
                                                        
42
 El artista británico David Hockney propone en su libro Secret Knowledge: Rediscovering the 
Art of the Old Masters, publicado en el 2001, que a partir de la década del 1420 pintores como el 
flamenco Jan Van Eyck (1395 – 1441) y el florentino Filippo Bruneleschi (1377 – 1446) 
introducen la ayuda de instrumentos ópticos para producir un efecto foto-realista.  Hasta el 
momento la teoría es controversial y no cuenta con el apoyo de la crítica histórica. 
43
 La Real Orden del 9 de julio de 1867 extiende a Cuba y Puerto Rico las disposiciones de la 
Real Orden del 19 de diciembre de 1859 que regulan la ampliación de las ciudades españolas y 
que resultan en los planes de ensache de Idelfonso Cerdá en Barcelona y Carlos María Castro en 
Madrid (Rigau 210). 
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and the United States.  Though specifically recognizable styles were adopted by Puerto 
Ricans, in the houses based on these, materials often differed from those of the originals, 
and designs were further adapted to the tropical climate and different social milieu.  The 
distinctive, picturesque charm of many houses that remain from this period results from 
the imaginative adaptation, recombination, and application of ornament and architectural 
feature.  Their diversity implies a broadening of interests as well as cultural pluralism. 
(40) 
 
La transformación en los gustos comprende tanto los espacios interiores como los exteriores.  La 
casa Ortiz Perichi (lámina 10) muestra la nueva sofisticación de los espacios interiores.  No basta 
la funcionalidad; el preciosismo se convierte en objetivo central del diseño.  Entran al género 
arquitectónico elementos de inspiración oriental, musulmana o de la antigüedad clásica.   
En cuanto a los espacios exteriores, tanto los edificios particulares como la ciudad misma 
comienzan un proceso de transformación.  Los nuevos códigos urbanos de 1867 generan 
proyectos de ensanche que reorganizan el espacio público.  Las calles se rectifican y las fachadas 
se alinean de manera coherente.  Si en San Juan, la densa ciudad colonial amurallada, no hay 
cabida para muchas modificaciones, Ponce y Mayagüez, por el contrario, se transforman (Castro 
Arroyo 11). 
 Esta evolución en la arquitectura lleva a una multiplicidad estilística homóloga a la de 
Domínguez y Oller.  Además de la hibridez que describe Jopling, fruto de la adaptación de 
estilos internacionales a las condiciones locales, surge la hibridez estilística como estampa 
personal del arquitecto.  Jorge Rigau documenta dos de estos casos en su obra de crítica 
arquitectónica Puerto Rico 1900.  
 Pedro Vivoni (1873-1959) nace en San Germán, Puerto Rico y cursa sus estudios de 
arquitectura en Francia.  De regreso, establece oficina en su pueblo natal.  Entre sus obras se 
destacan la residencia de Fernando Rivera (lámina 11) y la de su hermano Tomás Vivoni (lámina 
12), ambas en San Germán.  La Casa Rivera es un híbrido ejemplar cuya escala más nos recuerda  
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Lámina 10: Detalles ornamentales en el interior de la casa Ortiz 
Perichi.  Arquitecto: Luis Pardo Fradera. San Germán, Puerto Rico.  
1923  (Library of Congress)  
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Lámina 11: Casa Fernando Rivera.  Arquitecto: Pedro Vivoni.  San Germán, Puerto 
Rico.  1913  Foto: Eduardo Lugo 
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Lámina 12: Casa Tomás Vivoni.  Arquitecto: Pedro Vivoni.  San 
Germán, Puerto Rico.  1923  Foto: Eduardo Lugo  
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Lámina 13: Casa Frau.  Arquitecto: Blas Silva Boucher. Ponce, Puerto Rico.  1910   
Dibujo: Colegio de Arquitectos de Puerto Rico (Rigau 68) 
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Lámina 14: Casa Federico Font.  Arquitecto: Blas Silva Boucher. 
Ponce, Puerto Rico.  1913  (Library of Congress) 
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a una ciudad europea que a La Ciudad de Las Lomas.   La sobriedad neoclásica que evocan las 
columnas de capitel corintio y el decorado del friso contrastan con la ligereza del balcón a la 
usanza local y el decorado de la verja.   Si la proporción del edificio la diferencia de sus 
alrededores (resultado, de hecho, muy intencional), los espacios vacíos que producen el balcón y 
la verja producen un nivel de armonía (Rigau 65).  Para la casa de Tomás Vivoni, el arquitecto 
emplea un lenguaje arquitectónico radicalmente distinto.  Aquí Vivoni combina el estilo 
victoriano inglés con elementos locales.  Los elementos victorianos – la torrecilla, los techos en 
hastial (si bien de ángulo no muy agudo), la fachada asimétrica, las superficies ásperas – se 
contraponen, más o menos armoniosamente,  con  elementos  locales  como   el   alineamiento de 
la fachada contra la acera, el balcón que rodea la esquina y las curiosas columnas clásicas del 
balcón (Rigau 66).  Tanto la casa Rivera como la casa Vivoni, ambas aun en pie, demuestran una 
combinación ecléctica de elementos que coexisten en su diversidad.  El contraste, cabe señalar, 
no es sólo dentro de cada edificio, sino entre los edificios que construyese Vivoni.  
 Blas Silva Boucher (1869 – 1949), contemporáneo de Vivoni, trabaja principalmente en 
la ciudad de Ponce.  En el caso de Silva Boucher, la hibridez estilística se manifiesta en la 
combinación de elementos nuevos con los tradicionales.  La casa Frau (lámina 13) no difiere en 
gran manera de la vivienda decimonónica en la región.  Contrasta, sin embargo, el diseño del 
balcón: es desproporcionadamente grande, sus anchos y numerosos balaústres se aglutinan, y el 
simétrico par de escaleras se derrama sobre la acera.  El resto de la casa, tras la fachada, es una 
estructura de madera con techo de zinc, a la usanza tradicional (Rigau 68).  La lámina 14 muestra 
la casa Federico Font, otra obra de Silva Boucher en Ponce.  Aquí el arquitecto combina 
columnas de estilo neoclásico con una fachada curva representativa del art noveau donde una 
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escalinata divide el tradicional balcón en dos semicírculos separados.  La simetría predominante 
del conjunto se deshace en el techo al incluir un mirador en la mitad izquierda del edificio.   
 
Arte nuevo 
 Nos encontramos con un fenómeno que surge en medio de los grandes transformaciones 
de la era modernista; a ellas se suma una carencia de instituciones donde se congreguen ideas y 
se establezcan patrones más o menos normativos.  En el caso de la literatura, los organismos que 
muy honrosamente intentan llenar ese vacío son débiles aun: el Ateneo Puertorriqueño, el Casino 
de Mayagüez, el Gabinete de Lectura Ponceño, entre otros.  Estos, y las características del 
limitado mercado literario, del cual hablaremos más adelante, no son terreno profundo para que 
se desarrollen hondas divisiones entre escuelas estéticas.  En el Puerto Rico decimonónico 
conviven las tendencias neoclásicas con las tendencias románticas durante muchas décadas.  En 
este terreno crecen artistas como Domínguez y Oller, Vivoni y Silva Boucher: entes 
cosmopolitas que toman y combinan como suyas corrientes artísticas de aquí y de allá, 
engendrando un arte nuevo, moderno.   
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Instituciones y mercados literarios 
 La ruta al modernismo literario puertorriqueño, del cual Domínguez representa la 
vanguardia, pasa a veces por lugares desiguales a los del modernismo hispanoamericano.  La 
condición colonial de la isla, en la que no pueden surgir las instituciones creadoras del estado 
nacional, deja al escritor en una especie de orfandad.  Escribe Bonocio Tio Segarra en 1876: 
¿Con qué elementos puede contar el genio en nuestro país?  ¿Qué recursos puede emplear 
para levantarse en una sociedad indiferente?  El genio sólo puede contar consigo mismo, 
es inútil que fije su vista a su alrededor, porque decepciones crueles acabarían por 
torturar más su cerebro.  No tenemos siquiera libros que puedan suplir el estímulo 
particular, no tenemos bibliotecas en donde buscar alimento para nuestro espíritu, 
carecemos de círculos literarios en donde expansionar el alma, carecemos de esa 
comunicación artística, que tan espléndidos horizontes dilata en nuestra imaginación, no 
tenemos teatros que nos muestren la poesía en acción, no tenemos suficientes escuelas, 
no conocemos las universidades y sobre todo, nos falta la expansión del pensamiento... 
(8) 
 
 La ausencia de esas instituciones que directa u oposicionalmente nutren al escritor 
hispanoamericano durante etapas de fundación nacional lleva a un retraso y una cierta timidez 
inicial en el discurso de formación de identidad nacional en la letras puertorriqueñas.  La razón 
es sencilla: este discurso se perfila como uno de potencial peligro para el estado español.  De ahí 
que el escritor tenga que andar con gran cuidado de no rayar en la disidencia, so pena de 
enfrentar graves consecuencias.  Tarde ya, en 1843, aparece el Aguinaldo Puerto-riqueño, primer 
trabajo en afirmar el carácter isleño, que no español, de sus escritos.  Los ensayos de Manuel 
Alonso, seguidos por la poesía romántica de Lola Rodríguez de Tio (que en varias ocasiones 
sufre el destierro por sus ideas separatistas) y José Gautier Benítez y el drama de Alejandro 
Tapia representan la esencia de esta literatura de afirmación que se mantiene cuando menos al 
margen, cuando más en conflicto con el estado.  Este, por su parte, se niega a establecer 
instituciones que puedan fomentar tal discurso.  De ahí que las propuestas para establecer una 
universidad en la Isla queden tronchadas por el gobierno español en 1823, 1824 y 1834.  El 
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gobernador de Puerto Rico, Marqués de la Pezuela, declara en 1843 al rechazar un nuevo 
proyecto para el establecimiento de una institución de educación superior: “la instrucción ha 
perdido las Américas...  España quiere sus colonias para su gloria y no  para su perdición” (Cruz 
Monclova Educación 163).  De igual manera, hasta la revolución española del 1868, solo dos 
periódicos mantienen una presencia continua: La Gaceta de Puerto Rico, que se dedica a 
imprimir noticias gubernamentales, y Boletín Mercantil.  De este último dice Chiles: “This paper 
became the semi-official organ of the Spanish government and was always aligned on the side of 
authority.  Consequently, it was not a Puerto Rican paper; it was Spanish” (2). 
 Carente de una universidad y del apoyo del estado y la prensa, el poeta puertorriqueño 
desde temprano enfrenta por cuenta propia “la imperiosa ley de la necesidad”.  ¿Cómo la 
enfrenta?  La profesionalización es una ruta.  En esto el modernismo puertorriqueño coincide con 
el resto del hemisferio.  Y para esto requiere la prensa o el libro.  Pero la economía tiene poco 
uso para el escritor.  En el renglón de la impresión, los números hablan por sí solos.  Manuel 
María Sama nos informa en su Bibliografía puerto-riqueña que el libro en Puerto Rico (y con 
esto se refiere a libros impresos en Puerto Rico o libros impresos por puertorriqueños en el 
extranjero)
 44
 sigue “lentos progresos” (2). El libro no aparece hasta 1831 con la impresión de las 
Memorias, históricas, geográficas, económicas y estadísticas de la isla de Puerto-Rico.  Nada se 
publica hasta la siguiente década.  Tanto Sama como José Géigel Zenón nos dan un recuento de 
la producción del libro en Puerto Rico.  Estima Sama: 
 
 
                                                        
44
 Sama excluye las oficiosas memorias gubernamentales y las cartillas de texto, mientras que 
Géigel Zenón no lo hace del todo.  Esto explica, en parte, las discrepancias entre sus cifras. 
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Década
45
 Total de libros 
1840-49: 4 libros 
1850-59: 11 libros 
1860-69: 29 libros 
1870-79: 84 libros 
1880-86: 121 libros 
 
Géigel Zenón, por su parte: 
Década
46
 Total de libros 
1840-49: 2 libros 
1850-59: 25 libros 
1860-69: 37 libros 
1870-79: 54 libros 
1880-86:
47
 155 libros 
1880-89: 250 libros 
1890-92:
48
 64 libros 
 
La escasa producción de libros entre los años 1840 y 1886 – apenas 250 libros según Sama y 273 
según Géigel Zenón – destaca no sólo el lamentable estado de la palabra impresa, sino la 
bifurcación entre un ideal intelectual que exalta al libro como “la manifestación más espléndida 
del progreso de un pueblo” (Sama Bibliografía 1) y una realidad comercial muy distinta.  Salta a 
la vista, a pesar del raquítico número de libros publicados, un aumento en la década de los 
setenta y la primera parte de la siguiente que ilustra las transformaciones económicas de esos 
años.  ¿Señala este aumento una profesionalización del escritor?  Solo para un pequeño número.  
Setenta y nueve de las publicaciones que enumera Sama provienen de mano de nueve escritores.  
Domínguez está entre ellos, con nueve.  Sólo José Julián Acosta, Alejandro Tapia y Manuel 
Corchado le superan en número.  Más de cincuenta autores tienen sólo un volumen a su haber.  
                                                        
45
 Sama, Manuel María.  Bibliografía puerto-riqueña. Mayagüez: Tipografía Comercial Marina, 
1887.  
46
 Géigel Zenón, José y Abelardo Morales Ferrer. Bibliografía puertorriqueña 1841 – 1892.  
Barcelona: Editorial Araluce, 1934. 
47
 Incluimos esta sub-categoría para efectos de comparación con Sama, cuyo trabajo solo llega 
hasta el 1886. 
48
 Termina este año la bibliografía de Géigel Zenón, por motivo de su muerte. 
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Evidentemente, el escritor puertorriqueño no puede vivir del libro.  Bien se refiere a Puerto Rico, 
Ángel Rama cuando observa en Los poetas modernistas en el mercado económico que “por el 
momento el ‘mercado’ literario no existía; los libros no tenían compradores y por lo mismo no 
tenían editores
49” (7).  
 San Juan es y será a través de todo el siglo el centro principal para la producción de 
libros.  Le siguen a gran distancia Ponce y Mayagüez.  Madrid y Barcelona figuran de manera 
limitada, más por causa de grupos exiliados que de un comercio ultramarino del libro 
puertorriqueño, pues este continúa siendo un asunto netamente local.  Ocho pueblos – San 
Germán, Guayama, Arroyo, Arecibo, Yauco, Humacao, Utuado y Guayanilla – registran 
publicación de libros, aunque en pequeña escala.  El asunto es que el libro, de costosa 
manufactura (Sama Bibliografía 12), es un producto derivado de empresas que cubren sus gastos 
con la impresión de cartillas.  Nótese además la preponderancia del libro español y francés, 
seguida por los cuadernos didácticos.  La “Imprenta y Librería de José González Font” (lámina 
16) confirma este estado de cuentas.  Los periódicos también venden libros para compensar 
ingresos.   El Buscapié (lámina 17) y El Boletín Mercantil (lámina 18) son los principales de la 
época.  El Buscapié, de Manuel Fernández Juncos,  es  órgano  extraoficial  del  pensamiento  
autonomista,  mientras  que  el Boletín  Mercantil anuncia en su cabecera que es “Órgano Oficial 
de los Españoles Incondicionales”.  Como es de esperarse, El Buscapié ofrece a la venta libros 
puertorriqueños (nótese a la venta la Corona poética en honor a Corchado, donde figura un  
                                                        
49
 Domínguez se queja de este problema en su Soneto XXIV de Ecos del siglo: “Pero lleno del 
fuego que le anima, / por todas partes va con su volumen, / sin hallar editor que se lo imprima.” 
(633) 
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Lámina 15: Anuncio.  El 
Buscapié [San Juan].  8 de 
marzo de 1885. 
Lámina 16: Anuncio. El 
Buscapié [San Juan].  9 de 
diciembre de 1888. 
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Lámina 17: Anuncio. El 
Buscapié. [San Juan] 21de 
octubre de 1885. 
Lámina 18: Anuncio. Boletín Mercantil 
[San Juan].  31 de enero de 1883. 
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poema de Domínguez).  El Boletín Mercantil (lámina 18) mantiene su línea política vendiendo 
en su mayoría libros provenientes de España.  Acierta Rama: sin mercado no hay editor, solo 
impresores.
50
   
Cabe, sin embargo, una salvedad muy importante.  Mejías-López en The Inverted 
Conquest modifica la observación de Rama al señalar que si el mercado del libro apenas existe, 
esta carencia trata solo del libro local.  El lector de la era modernista lee mayormente obras 
extranjeras.  Nuestro estudio de la prensa puertorriqueña lo confirma.  A la poca oferta del libro 
puertorriqueño le acompaña la desproporcionalmente alta del libro extranjero.  Algunos de estos 
son incluso ejemplares muy costosos, sin duda ediciones de lujo.  Este es el caso de la colección 
de “Autores Españoles” que se anuncia en el Boletín Mercantil (lámina 18).  Existe el mercado 
de libros extranjeros, languidece el mercado de libros puertorriqueños. 
 Pero aun este mercado tiene serias limitaciones.  El público lector a través de todo el 
siglo diecinueve constituye una pequeña minoría.  En 1860 sólo el 8.8% de la población de la 
Isla es letrada.  Para el 1887 la figura ha aumentado casi al doble pero aun resulta pequeña: 
13.8%.  Para el 1899 sólo llega al 16.6% de una población que para ése año se estima en 950,000 
(Chiles 5).  Al reducido número de lectores se suman otros obstáculos que dificultan la 
distribución.  La impresión de libros, periódicos y revistas está sujeta a impuestos onerosos que 
añaden al costo del libro puertorriqueño.  El pobre estado de los caminos hace que el vapor de 
                                                        
50
 No debemos entender que el rol queda vacío del todo.  Un ejemplo de ello es Ignacio Guasp, 
en San Juan, a cuya labor se debe una considerable cantidad de libros publicados entre los años 
sesenta y setenta.  En Mayagüez labora Martín Fernández, responsable tanto del periódico El 
Imparcial como de la publicación de la obra de Lola Rodríguez de Tio y el propio José de Jesús 
Domínguez.  Sin embargo, ni Guasp ni Fernández son editores literarios en el sentido moderno 
de la palabra, sino impresores-editores.  Cuando Fernández se propone la creación de la 
antología Poetas puerto-riqueños delega las funciones editoriales a un comité ad hoc.  De igual 
manera, cuando Juan Guttenberg, de Domínguez, gana premio en la Exposición de Ponce de 
1882, el reconocimiento va a Martín Fernández por la calidad de su impresión, no por el 
contenido del libro. 
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circunvalación sea el mecanismo más efectivo para trasladar pasajeros y mercaderías, pero es 
más caro.  Significa que resulta tan fácil enviar un libro desde Santander a San Juan como de San 
Juan a Mayagüez. 
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El escritor y su público 
 La relación entre escritor y público constituye un aspecto fundamental en el estudio de la 
obra poética de Domínguez.  Su evolución de esta relación nos ofrece una clave para entender su 
transición hacia el modernismo y las subsiguientes alternancias estéticas que asume a través de 
los años.  Mediante una lectura de los prólogos en su obra poética podemos dilucidar las pautas 
que el autor establece para el ejercicio de la lectura.  Estos supuestos aclaran tanto la relación que 
el poeta desea establecer con su público como los límites que este impone sobre el poeta.  
 Con el título “Dos palabras” Domínguez inicia dos de sus obras: Las huríes blancas y 
Canto a la autonomía colonial.  Poesías tiene como prólogo el primer poema de la colección.  
Odas elegíacas es la excepción, pues no incluye ningún tipo de introducción.  En Ecos del siglo 
el preámbulo aparece a modo de explicación al calce firmada por “La Dirección de la Revista 
Puertorriqueña”, pero proveniente, sin duda, de Domínguez. 
 Con estos versos se inician las Poesías de Gerardo Alcides:  
  Lector, si no te empalaga, 
 como a tantos, la poesía, 
ni ves, en los pies del verso, 
los colmillos de la víbora; 
[...] 
 Si te atraen los museos 
y encuentras nobles delicias 
en mirar los monumentos 
que allí los siglos archivan; 
 
 Si la música te infunde 
su vaguedad infinita, 
sus mil estremecimientos, 
sus hondas melancolías; 
 
 Si has amado; si has creído; 
si ha llorado tu pupila; 
si sobre nuestro destino 
algunas veces meditas; 
[...] 
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 En fin, si tienes un poco 
de lo que tiene el artista, 
es decir, si eres sensible, 
que es cuanto se necesita,  
[...] 
 Nobles hijos de Borinquen, 
tierra del cielo querida, 
ojalá que mis canciones 
de vosotros fueran dignas. 
 
 Estos pálidos renglones  
no saldrán de estas orillas: 
no son páginas de oro; 
sé que el genio las olvida. (5) 
 
Domínguez se dirige, en primer lugar, a un público letrado.  En segundo, es un público 
puertorriqueño.  En este su primer libro, el poeta no alberga esperanzas que su obra supere los 
límites de la Isla.  En tercer lugar, es un público selecto: “si no te empalaga / como a tantos, la 
poesía”.  Se trata de un sector a quien le “atraen los museos”.  Entendamos con esto un doble 
lugar: el lugar de las musas y las instituciones del arte.   El primero reitera la pertenencia a una 
comunidad de las artes.  El segundo es más complejo, pues en ese Puerto Rico aun no se fundan 
museos.  Las artes plásticas moran en las iglesias, las salas de gobierno, residencias privadas y 
las ocasionales exposiciones insulares.  El museo, hijo adoptivo de la ilustración, existe mediante 
el cromo o el libro, mediante un viaje al exterior o en la imaginación del lector.  Sea cual fuese el 
caso, es un público consciente de habitar en la periferia cultural.  Por último, observemos que el 
poeta comparte con sus lectores una estética romántica: “si tienes un poco / de lo que tiene el 
artista, / es decir, si eres sensible, / que es cuanto se necesita”.  El público y el artista comparten 
la llama del arte. 
 Siete años más tarde, en Las huríes blancas, interpela a sus lectores de un modo distinto: 
Este pequeño poema necesitaría de algunas notas explicativas.  Su acción se 
desenvuelve en un campo que no es de todos conocido: el islamismo.  Pero en obsequio a 
la brevedad, condensaré en cuatro palabras las advertencias más urgentes.  Con el nombre 
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de Osmalín, no ha existido ningún poeta mahometano.  Es, por lo tanto, una creación 
imaginaria.  Aunque la forma del poema se adapta – o pretende adaptarse – al gusto 
arábigo, el poeta que en él aparece, es el poeta universal, y no el de una comarca o país 
determinados.  Porque si bien es verdad que sólo en la fe mahometana existe un paraíso 
por el estilo del que en este poema se describe, aquí, ese paraíso representa la gloria.  
Ahora bien, siendo la gloria un nombre, un ideal [...]  (6) 
 
En primer lugar, el prólogo es materia en prosa, externa a la res poética.  Es explicación, 
exposición no para ser compartida, sino comprendida.  El público del poeta no es ya cómplice en 
el proyecto.  El arte se ha desplazado a un lugar más excelso, un ideal.  Sobra señalar lo 
modernista de esta postura.  Luego, la plena conciencia del artificio poético: el Oriente 
metafórico.  Y lo más importante: el traslado del locus poético de Borinquen al lugar “universal”.  
Abandona la comarca y sale de paseo, cosmopolita.  José de Jesús Domínguez ha trascendido el 
romanticismo.  Ya es modernista. 
 En esta evolución estética, como vemos, la relación entre el poeta y sus lectores sufre una 
transformación paralela – y estrechamente ligada – a su transformación poética.  El temprano 
Domínguez, el de Poesías, reúne dos décadas de poesía, dos décadas de ser poeta entre poetas: 
en el café, en la tertulia y la velada. Tres años antes de Poesías, Bonocio Tio lo cuenta entre la 
“pléyade inmensa de cantores inspirados” (11).   Y a ese grupo selecto, circunscrito por su 
tiempo y su mar, se dirige.  Las “dos palabras” de Domínguez, por el contrario, preceden un acto 
poético solitario.  Este es el primer “libro” de poesía que Domínguez escribe.  Previamente, 
compilaciones.  Ahora, con Las huríes blancas, un libro remoto, exótico para un público también 
remoto.  El poeta es conducto del ideal, pararrayos celeste.  El arte poético lo aleja de las 
masas
51
, lo eleva, lo señala. 
 Pero algo sucede que despierta al poeta de su sueño.  A sólo un año de Las huríes, 
Domínguez publica su ensayo La autonomía administrativa en Puerto Rico.  A través de los años 
                                                        
51
 Aunque su público nunca fue de grandes masas. 
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ha mantenido un grado de autonomía entre su faceta poética y su faceta científica, alternando 
publicaciones en ambos campos.  Ahora, junto con su creciente participación en el movimiento 
autonomista llega este manifiesto donde propone una plataforma de auto-gobierno económico y 
político para la Isla.  No marcha solo; ese año el fervor autonomista culmina en la Asamblea de 
Ponce, donde se constituye el Partido Autonomista, proyectando su alcance por toda la Isla.  
Como reacción los “incondicionales”, facción que representa la adherencia estricta a los 
mandatos de la metrópolis, y que hasta entonces domina la política local, ejercen presión sobre el 
recién llegado gobernador Romualdo Palacios.  En una reunión en la casa de campo del 
gobernador, lo convencen de la necesidad de aplastar el movimiento autonomista.  Palacios 
ordena la encarcelación de importantes figuras públicas, como el propio líder del partido, Román 
Baldorioty de Castro, que por su prominencia se pensaban inmunes a tal persecución.  La prensa 
liberal sufre el cierre de sus imprentas.  Cientos son arrestados; muchos de ellos, torturados.  Es 
“el año terrible del 87” (Scarano Puerto Rico 523). 
 Domínguez ve como muchos de sus más cercanos colaboradores pierden su libertad y su 
sustento.  Una febril actividad sobrecoge su círculo inmediato.  Lola Rodríguez de Tio, su amiga 
y contertulia, galvaniza los esfuerzos por liberar a los prisioneros mediante una serie de 
despachos a la vecina isla de San Tomás, desde donde llegan por cable a sus aliados políticos en 
Madrid.  Las indefensibles acciones de Palacios resultan en su remoción del puesto de 
gobernador y, eventualmente, la liberación de los presos y reapertura de la prensa, aunque bajo 
fuerte censura. 
 100 
 Hasta ese momento la obra de Domínguez se desarrolla en campos autónomos.  En su 
poesía apenas cruzan camino sus afanes médicos o científicos
52
.  Cuenta con ocho publicaciones: 
cuatro de ellas médicas, una histórica y tres poéticas.  De estas, dos (Teorías de la visión, Juan 
Guttemberg) son impresiones de conferencias que dicta en el Casino de Mayagüez.  Alcohol y 
Estudios científicos son tratados didácticos. “...siendo el objeto de esos artículos ilustrar al 
pueblo... y queriendo el Dr. Domínguez ser comprendido por todas las inteligencias” dice Sama 
(63) de Estudios científicos.  Dos tendencias opuestas que coexisten autónomamente para esta 
época: el ensayista que busca informar con claridad y el poeta que se ha separado de su entorno 
en pos de la plenitud estética.   
 La obra de Domínguez, encarrilada en estas “zonas autónomas”, ejemplifica una faceta 
del escritor moderno.  Ramos (50) observa la evolución que ocurre en el pensamiento 
hispanoamericano durante el siglo diecinueve.  A las posturas del enciclopedismo ilustrado de 
los tempranos años de la independencia y fundación nacional le sigue un movimiento hacia la 
división y especialización del trabajo, sea intelectual o manual.  Las letras, otrora elemento 
estructurador de la educación – según abogaba Andrés Bello – comienzan a ocupar un lugar 
autónomo dentro de un sistema de especializaciones racionales.  Estas son posiciones que 
esgrimieran Juan Bautista Alberdi, Domingo Sarmiento y Eugenio María de Hostos.  Domínguez 
es un erudito en todo el sentido de la palabra, un tardío ejemplar del enciclopedismo; pero a su 
vez está muy al tanto que sus diversos campos de acción son autónomos.  En la evolución de su 
pensamiento se han separado el saber científico y el quehacer estético.  De esta forma su poesía 
desarrolla un tipo de autonomía en relación a las otras facetas de su labor intelectual.  Además, 
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 Dos notables excepciones son “La suicida” y “El salto de la razón”, de su primer libro, Poesías 
de Gerardo Alcides.  Estos poemas relatan casos clínicos; el segundo incluso trae elementos de la 
conferencia médica a la poesía. 
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su poesía es autónoma tanto de las instituciones del estado, inexistentes en este Puerto Rico, 
como del mercado literario.   A pesar de ser uno de los más prolíficos escritores de su día, las 
características del mercado no le permiten a Domínguez un ingreso independiente.  Su 
independencia proviene de una rentable carrera médica.  Puede así mantener un discurso 
heterogéneo, donde diversas especialidades evitan el cruce.  Pero la literatura pura que persigue 
en Las huríes blancas es una premisa difícil de mantener, pues tras “El año terrible del ochenta y 
siete” Domínguez tiene que lidiar con afanes más mundanos y más urgentes... 
 
Nuevos y complicados trabajos 
 Los eventos de 1887 sacuden al país.  Domínguez no es excepción.  El balance entre sus 
campos de acción, la autonomía de su estética poética ante sus otras facetas, se derriba.  ¿Y cómo 
no derrumbarse?  Hubiese sido una noción realmente excepcional el haber mantenido un 
modernismo literario autónomo cuando los cimientos de su incipiente modernidad política se 
tambalean. Tras Las huríes blancas esta autonomía se deshace.  El poeta abandona el lugar 
sagrado que tan brevemente habitara y regresa a su entorno.  Ecos del siglo epitomiza este 
cambio de ruta.   
 El prólogo de esta obra aparece como nota al calce, de mano de la redacción de la Revista 
Puertorriqueña.  Dice así:  
 Al empezar esta original e interesante serie de sonetos, proponíase el Dr. 
Domínguez hacer un volumen en el que, bajo la forma sintética del soneto, se apuntasen 
los diferentes aspectos de la presente civilización.  Era un empeño propio de un pensador 
y poeta de nuestro siglo, y lo que llegó a escribir prueba que hubiera logrado dar feliz 
remate a su obra, triunfando en toda ella de la más exigente y tiránica de las 
combinaciones rítmicas. 
 Nuevos y complicados trabajos de otra índole y de mayor premura, entre ellos el 
notable estudio sobre la religión y el habla de los primitivos pobladores de esta Antilla, 
que había de enviar a Madrid para la celebración del cuarto Centenario de América, le 
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obligaron a interrumpir la colección de sonetos, que debía llevar por título Ecos del 
Siglo.
53
  
 
Es evidente que, a pesar de venir de pluma ajena, los elementos principales de la nota derivan de 
Domínguez: el diseño inicial de la obra, su título original y los quehaceres que motivan la 
cancelación del proyecto.  Más que prólogo es epílogo de un proyecto fallido.  Califica lo que sí 
cobra forma y de paso nos da un vistazo a lo que pudo haber sido.   
 La presencia de cuatro de estos sonetos en el Almanaque de las damas para el 1887 fija 
la fecha inicial de composición no más tarde del 1886, el mismo año de publicación que Las 
huríes blancas.  Como proyecto poético, en un principio, Ecos del siglo no dista mucho de su 
libro anterior.  Lo vemos en la estética modernista de estos primeros sonetos: “Tiene Blanca, la 
hechicera”, “Era joven y rubia como el día”, “A la hora del rocío” y “Con su negra mortaja 
vestida” (Acevedo Marrero 17).  El sonetillo “A la hora del rocío”, que anteriormente citáramos, 
es quizás el más modernista de todos:  
A la hora del rocío, 
dentro de grata floresta, 
dan las ninfas una siesta 
con la luna del estío. 
 
Amor su pícaro brío, 
su fama gentil me presta, 
y yo, con su aljaba puesta, 
entro en el soto sombrío. 
 
Al verme: – ¡Pobre criatura  
– dicen las ninfas aquellas –  
se ha perdido en la espesura! 
 
¡Sin advertir las doncellas 
que, por opuesta ventura, 
las perdidas eran ellas! (631) 
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 Nota de la redacción que acompaña a los “Treinta Sonetos.” Revista Puertorriqueña.  
Volumen VI, 1892: 621-636. 
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“Con su negra mortaja vestida” (Soneto XXVII) es otro ejemplar de esta cosecha.  Escrito en 
verso decasílabo dactílico, el soneto anticipa las renovaciones formales modernistas. 
Con su negra mortaja vestida, 
como fruto arrancado a deshora, 
todos ven a la pobre señora 
en mitad de su lecho tendida. 
 
A su lado, con alma partida, 
el esposo, mirándola, llora. 
¡Qué dolor tan atroz le devora! 
¡Cómo siente desierta la vida! 
 
Una niña, de gracia cubierta, 
de repente, cruzando la puerta 
viene allí sin pesar que la guíe. 
 
– ¿Por qué – dice – mamá no despierta...? 
– Hija – dícele el padre – está muerta...! 
Y la cándida niña sonríe. (634) 
El Ecos del siglo original también se asemeja a Las huríes blancas  en su concepción como libro, 
artefacto poético completo que el autor ha de entregar a sus lectores. 
 Una frase en el prólogo nos llama la atención: “un pensador y poeta de nuestro siglo”.  
Estos títulos hasta entonces pertenecen a dominios separados.  Ambos se unen en este prólogo, 
borrando mucha de la separación en lo que fueran campos autónomos en la obra de Domínguez.  
Luego, “de nuestro siglo”.  El poeta, ya también pensador, regresa del Parnaso. 
 Ahora bien, según el prólogo, Domínguez buscaba componer un libro de sonetos donde 
“se apuntasen los diferentes aspectos de la presente civilización”.   Una lectura de los sonetos del 
ochenta y seis nos obliga a cuestionar este propósito.  No aparecen “aspectos de la presente 
civilización” en ellos.  Proponemos que este es un propósito que surge sobre la marcha en los 
poemas después del ochenta y siete. 
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 Otra frase interesante: “nuevos y complicados trabajos de otra índole y de mayor 
premura”.   Aquí también atisbamos una postura posterior al ochenta y seis.  Contradice la 
noción que esbozara Domínguez en Las huríes blancas: “pues siendo el ideal su eterno dueño, / 
soñar es el destino del poeta” (59).  El poeta Domínguez que este prólogo nos presenta ha 
invertido sus prioridades, su labor se ha desplazado al campo ensayístico.  En esta nueva fase la 
poesía de Domínguez cruza géneros literarios y se acerca a la crónica.  La hibridez de género es 
un elemento ampliamente discutido entre los modernistas: las “prosas” profanas de Darío, la 
“novela” del tranvía de Gutiérrez Nájera.  En los sonetos posteriores al ochenta y seis,54  la 
“pureza” de su poesía comienza a ceder ante la realidad turbia que se inmiscuye en ella: 
Yo gusto del silencio, sobre todo, 
cuando el sueño me brinda su regazo: 
durmiendo me desquito y me solazo: 
no concibo la dicha de otro modo. 
 
Una noche de lluvias y de lodo, 
sin precio para darse un batacazo, 
al poner en la cama el espinazo 
siento gritos y ternos de beodo. 
 
Acudo a la ventana, y una horda 
que puja, piafa y ruge con exceso, 
va gritando frenética: ¡La gorda! 
 
Pregunto casi trémulo: – ¿Qué es eso? 
¿Quién mete esa algazara que me asorda? 
Y me dice un imbécil: – ¡El progreso! (Soneto XVII) (629) 
 
Otro ejemplo: 
 
El hombre de sinceras convicciones 
que siga la política del día, 
va buscando las uñas de una arpía 
que le saque la sangre a borbotones. 
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 Nos encontramos aquí con un problema en la periodización de los sonetos.  No nos consta el 
orden de su composición, sólo el de su publicación.  Esta salvedad acompaña nuestro análisis. 
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Ancha liza de tramas y pasiones, 
escuela de traición y de falsía, 
por cosecha recoge en la porfía 
quien tuviese más fe, más decepciones. 
 
¡El hogar, la familia, divididos...! 
¡El dulce pueblo, de cizaña lleno... 
¡En el puesto mejor los fementidos...! 
 
¡Ay, en el fondo del humano seno, 
la vanidad y el interés unidos, 
han puesto, como fruto, ese veneno! (Soneto VII) (624) 
 
Este último soneto es un casi un recuento de los eventos posteriores al ochenta y siete, 
incluyendo el cisma entre los autonomistas Luis Muñoz Rivera y  Francisco Cepeda tras la 
muerte del líder del movimiento, Román Baldorioty de Castro.  El soneto XVIII es una estampa 
basada en su carrera médica: 
En el fondo sombrío de la alcoba, 
debajo de flamante colgadura, 
el enfermo con fuerte calentura 
se consume, en su cama de caoba. 
 
 
Un galeno con calva y con joroba, 
del sabio claustro la mejor figura, 
le aplica los oídos, le tritura, 
le percute sin lástima y le soba. 
 
La familia, febril, atribulada, 
del fallo del oráculo pendiente, 
lo quiere devorar con la mirada. 
 
¿Qué tal? – le dice trémulo un pariente, 
y apenas dice el médico: – No es nada –  
cuando estira las piernas el paciente. (630) 
Como viéramos anteriormente, en muchos de estos sonetos Domínguez se vale de algunos 
recursos que más nos recuerdan a un realismo y a un romanticismo supuestamente ya 
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“superado”.  Invoca su pluralismo estético en pos de un propósito ulterior, pues al acercarse a la 
crónica su poesía toma una nueva función: la de discurso orientador. 
 
Otra vez el mercado 
 Y es que los eventos del ochenta y siete aceleran procesos quizás inevitables en la 
diseminación de ideas en el Puerto Rico finisecular.  Hasta la década de los ochenta, tanto en 
Puerto Rico como en toda la América Hispana, el periódico es “el principal instrumento de la 
vida intelectual en la ciudad” (Romero 246).  Su contenido es mayormente editorial y está 
formalmente afiliado a organizaciones políticas.  Su modelo de negocio se basa en la 
subscripción
55
 y cuando no publican semanalmente imprimen, a lo máximo, tres o cuatro 
números por semana.  Tras el “componte”56 muchos periódicos cierran sus puertas.  Los que 
sobreviven entran en feroces disputas con la censura, que además de impedir la publicación de 
ciertos artículos, toma medidas tan extremas como el arresto de editores, el secuestro de 
instrumentos de impresión y el procesamiento jurídico contra organizaciones enteras.  Estas 
medida debilitan la prensa tradicional y abren camino a un nuevo modelo periodístico. 
 Con la aparición en 1890 del diario La Correspondencia llega a Puerto Rico la prensa 
industrial.   Su editor, Ramón B. López, persigue motivos puramente económicos.  El periódico, 
que se vende por sólo un centavo, resulta mucho más barato que las tradicionales publicaciones 
por subscripción.  La Correspondencia se vende y se lee en la calle, en el trabajo, en la fonda.  
Su contenido enfatiza no el editorial, sino la noticia.  Entra el reporter a la escena local.  
Periódicos como El Clamor del País, que cuenta con muchos de los escritores del momento, se 
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 Lo precario del sistema de suscripción queda ilustrado por la continua exigencia que imponen 
los periódicos de que se paguen por adelantado. 
56
 El humor y la ironía de este periodo bautizaron la tortura y la represión del gobierno español 
con el nombre de “componte”, del imperativo del verbo “componer”. 
 107 
halla varias veces al borde de la quiebra mientras que la nueva prensa prospera (Chiles 5).  La 
Correspondencia, en su afán de mantener su circulación, frecuentemente publica artículos que 
son inadmisibles para el sector incondicional, al que luego aplaca al publicar artículos críticos 
del autonomismo.  La Revista de Puerto Rico, en su última etapa, sigue una estrategia similar (7).  
El resultado de estos vaivenes ideológicos es la pérdida del más importante mecanismo para el 
discurso orientador.  Domínguez responde con un discurso didáctico que pueda cumplir esta 
función. 
 
¿Conquista invertida? 
 Tres meses después de la publicación de “Treinta sonetos” (Ecos del siglo) en la Revista 
Puertorriqueña, aparece “Descubrimiento de América” en las mismas páginas.  El poema es 
corto, y también el prefacio: “Introducción a la velada en honor de Colón, celebrada en 
Mayagüez la noche del 12 de octubre de 1892.  Recitada por la señorita María Travieso.”   Este 
proemio sitúa a “Descubrimiento de América” en un plano muy distinto a sus publicaciones 
anteriores.  Es, en primer lugar, un acto poético teatral.  Un performance diríamos hoy. Una 
composición para un público, un lugar y un momento.  Tomando en cuenta que “Descubrimiento 
de América” es la “menos modernista” de sus obras tardías cabe preguntar: ¿influye la relación 
del poeta con sus espectadores en esta decisión?  Sí, nos parece.  El evento marca la fecha más 
importante de la década (o del siglo, para muchos).   El fervor que produce arropa varios 
continentes.  En la Isla, decenas de eventos y publicaciones especiales honran el aniversario.   
Poeta y público son uno.  No es coincidencia, pues, que el poeta utilice un lenguaje estético 
común con los presentes.  
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 Con su poema, Domínguez retoma el cantar de gesta: honor a la conquista.  Si para Díaz 
Rodríguez el modernismo supone una conquista invertida, nuevas carabelas que viajan de las 
colonias a España (61), la poesía de Domínguez en su “Descubrimiento de América” viaja 
temática y estilísticamente del este al oeste.  Abandona, quizás, el proyecto de renovación 
poética modernista y con esto se despide de la poesía.  Su discurso, en adelante, se valdrá del 
ensayo y del teatro.  Es aquí, no en su poesía, donde Domínguez invierte el rumbo sus naves.  
Sus ensayos Sistema religioso de los indios indígenas en Puerto Rico y Prehistoria de Borikén 
son estudios antropológicos que envía a Madrid ese año.  Con ellas Domínguez se acerca 
científicamente al pasado indígena y responde a un discurso que es hasta entonces dominio 
exclusivo de los cronistas de la conquista.  En el teatro además, con  Desembarco de Colón en 
Huanahaní y Coronación del busto de Colón por las Musas y por los sacerdotes de Apolo, en el 
1892, y Sueño de una cacica en 1893.  ¿Cómo se sitúa su discurso en estas obras?  No lo 
sabemos.  Están perdidas.  Sólo sabemos que el poeta se aparta de la poesía después de aquella 
noche en octubre de 1892.  
 
Coda 
 Del puño de Domínguez, cinco años más tarde, sale la introducción al último de sus 
poemas: “Canto a la autonomía colonial”.   No es suyo particular, sino una obra de composición 
colectiva.  No es suyo tampoco el ánimo inicial: “A la entusiasta iniciativa del señor don Rafael 
Romeu,” indica el proemio,  “débese en gran parte el humilde esfuerzo que, para cuantos con él 
colaboraron, representa la presente composición poética.  Su simple lectura basta para 
comprender que, así en la forma como en el fondo, fue preciso ajustarse al plan concebido y 
trazado por el señor Romeu.”  Este breve regreso a la poesía es una especie de adiós.   A 
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Domínguez le corresponde el lugar de honor: a él se debe la autoría del proemio y las primeras 
estrofas.  Responde, en el tema de la obra, a la gran noticia del momento, la autonomía política 
de Puerto Rico.  En cuanto a lo estético, obedece a la iniciativa y plan trazado de otro escritor, 
Rafael Romeu Aguayo.  Domínguez presta su pluma a la ocasión, parcamente.  Es un acto 
político, una victoria que celebra en la prensa.  El periódico La Democracia lo publica
57
.  Ese 
mismo mes aparece como panfleto. 
 La gran difusión inicial del poema nos habla de lo oportuno del momento.  Nos habla 
también de la transformación de esta poesía, que bajo el manto de una estética centenaria es, 
esencialmente, moderna, pues es una poesía que ya no es sueño de un bardo, que ya no es libro.  
Ahora es creación colectiva sobre el suceso del momento que se propaga de inmediato y 
desaparece, efímera.  
 
  
                                                        
57
 La Democracia. [Ponce] Año VII, Núm. 1960. 
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Beatus ille 
 ¡Qué descansada vida 
la del que huye el mundanal ruïdo, 
y sigue la escondida 
senda por donde han ido 
los pocos sabios que en el mundo han sido. 
 Que no le enturbia el pecho 
de los soberbios grandes el estado, 
ni del dorado techo 
se admira, fabricado 
del sabio moro, en jaspes sustentado. 
- “Oda I: Vida retirada” (fragmento), Fray Luis de León (112) 
 
 José Olivio Jiménez señala la existencia de dos focos en la literatura modernista.  El 
primero es un foco ético, que tipifican Martí y Rodó, que no por eso es menos estético.  El 
segundo es el foco escapista de Darío y los demás.  Ambos surgen del vacío espiritual de la edad 
moderna y a ambos les une una preocupación por el estilo (26).  Domínguez, el de Las huríes, 
pertenece al foco escapista.  Sin embargo, su conciencia social lo empuja hacia el foco ético ya 
para la aparición de Ecos del siglo.  Oscar Montero, hablando de Martí, describe un temor que 
también alberga Domínguez: “Martí feared that, in the struggle for the soul of a nation, greed 
was defeating love, commerce was smothering poetry, and feared the consequences for Cuba, 
Puerto Rico and Latin America” (Martí 111). 
 Para Domínguez, esta preocupación viene acompañada de una sublevación personal de 
carácter espiritual contra el zeitgest de su era.  En esto es heredero del pensar de dos filósofos-
literatos de su tiempo, a quienes tanto admira que les dedica sendos poemas: Alejandro Tapia y 
Antonio Cortón.  Tapia, tanto en sus Conferencias sobre estética y literatura como en su 
Sataniada procura acercar el topos de la fe al topos de la razón (Rojas Osorio 84).  Si bien es 
católico, es crítico de la religión.  Corchado, en sus muchos artículos desde Madrid, propone un 
racionalismo que combate tanto a un empirismo centrado en la hegemonía de los sentidos como 
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a una incredulidad agnóstica.  El ser humano, guiado por este racionalismo, reconoce, sin 
embargo, la existencia de unas ideas innatas como el deber, la justicia, Dios y el bien.  Eugenio 
María de Hostos
58
, otro gran pensador puertorriqueño, plantea el reconocimiento de los límites 
de la razón ante la experiencia y las pasiones: “Más alta que la verdad, objeto de la razón, está la 
justicia, objeto de la conciencia.  Más alto que el sabio vive el justo; más alta que la ciencia es la 
moral” (Pedagogía 46). 
 Entre las variadas líneas estéticas y filosóficas que surgen en la poesía tardía de 
Domínguez resalta la búsqueda de paz interior y el anhelo de encontrar refugio ante las presiones 
– ideológicas, materiales y morales – de la vida moderna.  Este camino lo lleva en busca de un 
mejor estado.  La ruta inicial, según hemos visto, lo ha llevado por la senda del placer estético, 
que se opone diametralmente al beatus ille
59
: 
Alhambra colosal, aquel palacio 
se levanta, con pompa bizantina, 
ostentando sus dombos de topacio, 
sus arcos de zafir y cornerina.  
- Las huríes blancas (54) 
Pero luego, a partir de los sonetos de Ecos del siglo, su poesía toma un nuevo camino. 
                                                        
58
 ¿Lee Domínguez a Hostos?  Si bien no encontramos pasajes de Domínguez que lo confirme, 
nos parece altamente probable, dada la proximidad tanto intelectual como geográfica. 
59
 Cesáreo Rosa Nieves afirma (192) que el tema del beatus ille se halla ya en la temprana obra 
de Domínguez, en el poema “Vente al campo” de Poesías de Gerardo Alcides (1879).  El poema, 
en parte, dice:  
Todo inspira allí contento,  
goce, dicha misteriosa... 
para mí, no hay otra cosa 
como el campo y su aislamiento.  
[...] A este siglo envanecido  
se le ha puesto en la cabeza  
destruir toda simpleza  
para hacer todo fingido. (20)   
Estos versos sin duda exaltan la vida del campo y su simpleza como epítome de la vida deseable.  
Sin embargo, son parte de un poema romántico donde el tema principal no es el locus amoenus 
sino el locus amatorius.  Véase, como muestra, otra estrofa del mismo poema: “Ese beso 
enamorado / que a menudo me concedes, / nunca tiene entre paredes / la ilusión que en 
despoblado.” (20) 
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En el Soneto XII establece la primacía del alma sobre los sentidos: 
 
Que para mí – que voy con mucha calma –  
la belleza del cuerpo vale poco, 
si no tiene por base la del alma. (627) 
 
En el Soneto XXV, se declara en contra de los logros vanos y plantea por vez primera 
preocupación por los estados del hombre, donde antes (“Un busto”, Odas, Las huríes) se 
preocupaba por la inmortalidad del poeta. 
Al fin sale del pueblo en que ha nacido; 
lucha y gana laureles y provecho... 
mas al ir a gozar de lo que ha hecho, 
se siente con el cuerpo envejecido. (633) 
 
El Soneto XVIII plantea un firme rechazo a la vanagloria y a la ostentación: 
 
Con el calor que la pasión inspira 
por adquirir ostentación se afana... 
y rico premio la bajeza gana, 
y en alto puesto la traición se mira. (635) 
 
Luego, al culminar Ecos del siglo en el Soneto XXX, reitera la voluntad de abandonar la falsedad 
de la ciudad y buscar refugio en el campo: 
Mas, al ver a la intriga farisea 
cogiendo en el festín el mejor plato, 
con mengua de derecho y de la idea, 
 
el rostro de vergüenza le caldea, 
de la turba procaz esquiva el trato, 
y muere de pesar en una aldea. (636) 
 
Vemos además (en el Soneto XVIII) el clamor del poeta por una nueva era – ese mejor estado – 
personificada en la diosa Astrea: 
Si del refugio que tomó en el cielo 
no ha de volver la verdadera Astrea, 
que rompa el cráter y nos trague el suelo. (635) 
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Hallamos aquí otro lugar común entre Domínguez y Martí, pues los cambios que supone la edad 
moderna producen en el artista modernista un des-convencimiento de que la historia es una 
marcha continua hacia el mejoramiento.  Señala Mejías-López: “Martí writes against both the 
Hegelian fantasy of a history that moves northward and whose spirit is embodied in a particular 
people, and Darwinian interpretations of history as the survival of a fitter North” (138).  
Domínguez, de igual manera, invoca una visión circular de la historia al revivir el mito griego de 
las cuatro eras de humanidad.
60
  Al igual que Juan de la Encina, Domínguez asocia esa edad de 
oro con el reinado de los Reyes Católicos.  Así vemos en “Descubrimiento de América”:  
Las tres naves que volaban 
tres hermosas flores eran 
que, de aquel árbol caduco, 
salvan la mejor esencia. (858) 
porque la hazaña de 1492 crea de “aquel árbol caduco” una edad dorada.  Domínguez asocia la 
edad de oro que ha de venir con una mejor etapa del pasado. 
 La estrofa inicial de Domínguez en “Canto a la autonomía colonial” reitera la búsqueda 
de un refugio ante sofocantes presiones.  Y es que en nuestro poeta, como en Fray Luis y como 
en San Juan, la búsqueda de sosiego espiritual es tanto política como espiritual.  Dice esta 
estrofa: 
¡Por fin amaneció!  ¡Cuánta zozobra 
en la pasada noche!... ¡Cuánto duelo! 
¡Y cuánta humillación!...  Funesta obra 
de la implacable mano del recelo 
que, sin temor de Dios, más fuerza cobra, 
mientras causa más llanto y más anhelo. 
                                                        
60
 Las cuatro edades de la humanidad, según la tradición clásica griega, son la “edad de oro”, 
donde Astrea, diosa de la justicia rige desde la tierra; en la “edad de plata”, la humanidad 
comienza a corromperse; en la “edad  de bronce” se acelera esta corrupción y la justicia 
abandona la tierra; la “edad de hierro” es la etapa contemporánea, de mayor corrupción.  Con la 
culminación de esta etapa termina el ciclo y con ello, el regreso a la “edad de oro”.  Véase la nota 
que acompaña al Soneto XVIII.  
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¡Ah! ¡Noche de serpientes...! ¡Ah! maldita, 
que parecías eterna e infinita! 
 La presencia del tema del beatus ille en la poesía de tardía de Domínguez, en contraste 
con el esteticismo sensual de Las huríes blancas, no debe sorprendernos del todo.  La relación 
entre el orientalismo y el misticismo, nos recuerda Mario Praz, no es necesariamente opuesta.  
“El místico se proyecta fuera del mundo visible, dentro de una atmósfera trascendental en donde 
se une con la divinidad, mientras [el escritor orientalista] se transporta imaginativamente fuera de 
las actualidades de su tiempo y espacio y piensa que cualquier cosa que allí se encuentra, pasada 
y lejana de él, constituye el ambiente ideal para la satisfacción de los sentidos” (200). 
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Renovación y mímesis 
¿Se podía escribir y leer en ese mundo?  ¿Qué instituciones asegurarían el valor y el 
sentido del discurso literario en la nueva sociedad?  ¿Se entregaría el escritor al flujo, a la 
movilidad?  
- Julio Ramos (9)  
 
 Hemos intentado evadir en este ensayo preguntas que hasta ahora han sido centrales en la 
crítica de la obra poética de Domínguez: ¿Es modernista o es “pre-modernista”?  Y si 
concluimos que es modernista, ¿es el primero?  En su lugar, proponemos su pertenencia a un 
foco estético dentro del modernismo que esboza una pluralidad estética.  Proponemos además 
que este fenómeno no se limita al campo de la literatura en los albores de la edad moderna, sino 
que encuentra contrapartida en diversos campos del quehacer artístico, incluyendo la pintura y la 
arquitectura. 
 A esta pluralidad a veces la hemos llamado “hibridez”, pero usamos el término con 
cautela, pues, como señala Mejías-López en The Inverted Conquest, la modernidad nunca ha sido 
un fenómeno parejo o “puro”.  Toda clasificación estética contiene elementos, en mayor o menor 
grado, de aquellas de las cuales se diferencia.  Como Martí, nos declaramos en contra de la 
noción fantástica de un hilo narrativo en la evolución de las ideas estéticas.  Las rupturas y las 
continuidades son dos caras de la misma moneda; a la evolución lineal le acompaña la pluralidad 
sincrónica, que dificulta una clasificación basada en la mera sucesión cronológica. 
 Proponemos además que las alternancias estéticas en la obra de artistas modernistas – en 
este caso, la poesía de José de Jesús Domínguez – no son de por sí marca de un periodo 
“transitorio”.  Por el contrario, son una de las muchas manifestaciones de un periodo y un lugar 
concreto y algunas de las posibles consecuencias de los cambios políticos, económicos y sociales 
que definen, de forma tan dispareja, la vida cultural a fines del siglo diecinueve.  El artista de 
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estas tendencias, cosmopolita de fin de siglo, busca la renovación en sus medios de expresión 
estética.  En este proceso rinde tributo al arte que le precede.  Observa Rigau: “Instead of 
regarding classic texts as precedents to be admired in awe, modernists resorted to them from a 
scientist’s point of view, fascinated by possibilities inherent in analysis” (65).  Recordemos 
además el planteamiento de Aníbal González sobre la apropiación y el parcial reordenamiento 
por los modernistas del canon cultural europeo (56).  El modernismo de Domínguez pertenece a 
este foco. 
 Olvidada su obra hasta nuestros días, su influencia fue fugaz.   Poesía que podamos 
llamar “modernista” no surge otra vez en Puerto Rico sino a veinte años de Las huríes blancas.  
Este nuevo foco del modernismo se inicia en 1905 cuando Arístides Moll Boscana publica su 
poemario Misa rosa. 
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Poesías de Gerardo Alcides
1
 
 
(1879)
                                                        
1
 Domínguez, José de Jesús.  Poesías de Gerardo Alcides. Mayagüez: Martín Fernández, 1879. 
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Prólogo
2
 
 
Lector, si no te empalaga, 
como a tantos, la poesía, 
ni ves, en los pies del verso, 
los colmillos de la víbora; 
 
 si te sientes con aliento 
para embarcarte en mis rimas, 
como se embarca el touriste
3
 
que busca ignotas orillas; 
 
 si no te enojan las nubes 
ni te arredran
4
 las neblinas 
que, en la patria de las musas
5
, 
pocas veces se disipan; 
 
 si te gustan las estrellas 
que en el cielo oscuro brillan, 
como tribu de diamantes 
en un páramo de enigmas; 
 
 si el aroma de las flores 
que difunde noche tibia, 
te estimula los sentidos 
como un vaho de Sibila
6
; 
                                                        
2
 Prólogo: este poema introductorio aparece bajo dos títulos en la edición original: el numeral 
romano ‘I’ encabeza el texto; en el índice aparece como “Prólogo”.  Hemos optado por este 
último.   
 El fervor patriótico que anima esta composición parece, a primera vista, fuera de lugar.  
Si bien el tema aparecerá varias veces en la poesía temprana de Domínguez – sobresalen “Rara 
Avis” y sus odas a Tapia y a Crisanto Duprés – y en el último de sus poemas, “Canto a la 
autonomía colonial”, los escritos de esta colección no invocan el sentimiento patriótico.  El 
“Prólogo”, por lo tanto, no debe leerse como anticipo a la poesía que introduce, sino como una 
apología a la nueva lírica puertorriqueña ante los ataques de la prensa incondicional española en 
Puerto Rico, que publica “largas columnas humillando y menospreciando la creatividad 
nacional” (Ramos-Perea 26). 
3
 touriste: usando el término francés, Domínguez se refiere a un hábito nuevo en aquel entonces 
entre las clases adineradas que, imitando a la nobleza inglesa, y en virtud de su nueva 
prosperidad y de avances en la tecnología de la transportación, se embarcan en un grand tour de 
dos o tres meses por parajes extranjeros con el objetivo de satisfacer el ocio y la cultura 
(Arnandis 10). 
4
 arredran: de “arredrar”: ‘amedrentar’, ‘atemorizar’. (DRAE) 
5
 Musa: ‘divinidad griega de la poesía, literatura, música y danza’.  (OCD) 
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 si te agrada el cuchicheo 
de la fuente cristalina, 
que está contando una historia 
que nadie al fin adivina; 
 
 si al oír silbar el ave, 
sus puras notas admiras, 
y en tus labios aparece, 
como aplauso, una sonrisa; 
 
 si te atraen los museos 
y encuentras nobles delicias 
en mirar los monumentos 
que allí los siglos archivan; 
 
 si la música te infunde 
su vaguedad infinita, 
sus mil estremecimientos, 
sus hondas melancolías; 
 
 si has amado; si has creído; 
si ha llorado tu pupila; 
si sobre nuestro destino 
algunas veces meditas; 
 
 si llevas, dentro del alma, 
como una voz escondida 
que, en las horas del silencio, 
profundos sueños te inspira; 
 
 en fin, si tienes un poco 
de lo que tiene el artista, 
es decir, si eres sensible, 
que es cuanto se necesita, 
 
 lector, recorre mis versos, 
y que el cielo te bendiga; 
pues siempre ha sido nobleza 
rendir culto a la poesía. 
 
 Pero si, al contrario, tienes 
                                                                                                                                                                                  
6
 Sibila: en la tradición clásica grecorromana, ‘una criatura divina, femenina, con cualidades 
proféticas’.  (OCD) 
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el corazón de caliza
7
; 
si tus nervios son alambres; 
si las artes te fastidian, 
 
 tira al suelo este volumen, 
que para ti nada implica. 
Esto va con los que sienten, 
y no con los que mastican. 
 
_________________ 
 
 
 Nobles hijos de Borinquen
8
, 
tierra del cielo querida, 
ojalá que mis canciones 
de vosotros fueran dignas. 
 
 Estos pálidos renglones  
no saldrán de estas orillas
9
: 
no son páginas de oro; 
sé que el genio las olvida. 
 
 Pero fuera yo dichoso, 
como el ave de estos climas, 
si acogierais con cariño 
mis pobrísimas poesías. 
 
_________________ 
 
 
 ¡Borinquen! ¡Dulce palabra 
como las mieles del Hibla
10
, 
en el arpa de un poeta 
tu noble encanto palpita! 
 
 El ha dicho tus hechizos; 
ha contado tus caricias; 
él te ha puesto una diadema 
sobre tu frente de Ondina
11
. 
                                                        
7
 caliza: ‘roca formada de carbonato de cal’. (DRAE)   
8
 Borinquen: Puerto Rico.  Castellanización del vocablo taíno que denota a la Isla.   
9
 Con este verso el poeta establece que su público es exclusivamente puertorriqueño, aun cuando 
algunos de los poemas incluidos en esta colección fueron escritos en París. 
10
 Hibla: Ovidio, en su Arte de amar, loa la miel del monte Hibla, cerca de la ciudad siciliana de 
Siracusa, como una de las más preciadas. 
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 Si yo no tengo palabras, 
en el amor que me anima, 
sabe, al menos, que eres ¡siempre! 
la musa que en mí respira. 
 
 
                                                                                                                                                                                  
11
 Ondina: en la mitología germano-escandinava, ‘ser fantástico o espíritu elemental del agua’.  
(EI) Equivalen a la náyade de la tradición grecorromana.   
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El bardo melancólico
12
 
 
Y tomó su laúd.  En su cabeza, 
la negra cabellera se encrespaba. 
Era joven aun, pero llevaba 
sellada, en el semblante, la tristeza. 
 
Un poco original en sus maneras; 
movible en su ademán, y distraído, 
con frecuencia, entre frases lastimeras, 
se le vía
13
 con labio sonreído.
14
 
 
Y delante de todos, se levanta; 
y toma su laúd melodïoso.  
Y cantó.  Pero estaba tan nervioso, 
que la voz le temblaba en la garganta. 
 
Al aura de la tarde voluptuosa 
que, en murmurio de besos se adormía 
derramó su enigmática poesía, 
como vaso de esencia misteriosa. 
 
Y en mitad del silencio que reinaba 
y entre un grupo de damas y señores, 
como un eco de antiguos trovadores, 
en su extraña canción, así cantaba: 
 
Acudid, acudid, voy a cantar. 
 Juntaos a mi redor. 
 Hoy os voy a revelar 
 los secretos de mi amor. 
 
¡Qué graciosa, qué bella está la tarde! 
 ¡La tarde primaveral! 
 ¡Con su sol, que apenas arde, 
 con su brisa festival! 
 
                                                        
12
 El bardo melancólico: bien puede decirse que este poema es un manifiesto romántico.  El 
énfasis del sentimiento sobre la forma se manifiesta en el título del poema, en el tema (“es la 
historia de un gemido / son cuentos del corazón” nos advierten los versos 31 y 32) y en la 
irregularidad del verso y la estrofa.  
13
 vía: pretérito imperfecto de “ver”.  Léase ‘veía’. 
14
 Esta estrofa modifica el esquema de la rima, alterando el patrón de abba en cuatro de las 
primeras cinco estrofas al patrón abab que caracteriza la segunda parte del poema (la canción del 
bardo). 
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Acercaos, señores, y el oído 
 se prepare a la atención: 
 es la historia de un gemido: 
 son cuentos del corazón. 
 
¿No os penetra, el aroma de las flores, 
 toda el alma, todo el ser? 
 ¿No es verdad que esos vapores 
 son suspiros de mujer? 
 
¡Ay! así fue también... pero os advierto 
que no quiero ver llorar; 
  porque, al fin, si ella se ha muerto, 
 Dios allá la hará gozar. 
 
Como un dios incensado por querubes
15
, 
 salió el sol
16
 en su púrpura de Tiro
17
: 
 ahora, ved: entre dos nubes, 
 da su último suspiro. 
 
Así estabas también ¡oh, moribundo!
18
 
 la tarde en que su espíritu divino 
 se elevaba al otro mundo, 
 por misterioso camino. 
 
Decidme ¿por qué a veces en la vida 
 tan siniestra ironía se divierte? 
 ¡Una tarde, embellecida 
 para encubrir una muerte! 
 
Un beso, una promesa, una confianza, 
 al pie de un lamento extraño.
 
 
 ¡El amor y la esperanza 
 junto al negro desengaño! 
 
Por eso, cuando el sol, en el ocaso, 
 derriba su luz bermeja, 
                                                        
15
 querube: ‘querubín’ (poético), o sea, ‘espíritus celestes caracterizados por la plenitud de 
ciencia con que ven y contemplan la belleza divina’. (DRAE) 
16
 En el original: “el Sol”. 
17
 Tiro: ‘ciudad portuaria fenicia, de gran prominencia comercial.  Su industria textil se 
especializaba en la producción de tintes de púrpura’.  (OCD)  A partir de este verso se altera la 
estrofa, extendiendo el segundo verso de ocho a once versos en esta y las siguientes dos estrofas, 
más la decimoséptima. 
18
 Así estabas también...: se refiere al sol. 
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 yo me voy, paso entre paso, 
 sintiendo algo que se queja. 
 
Y a mí, la nueva flor que se atavía, 
 y la brisa que murmura, 
 en esa hora del día, 
 me penetran de amargura. 
 
Y yo miro, con ánimo cobarde, 
 –  porque  un fosco19 recuerdo me delata –  
 la belleza de la tarde, 
 su crepúsculo de plata. 
 
Otros ven los celajes de oro y lila, 
 los arabescos
20
 fulgentes, 
 la poesía que rutila
21
 
 en los ocasos ardientes; 
 
Pero yo... solo sombras me parece 
 cuanto abrazo con los ojos, 
 y, ante el día que fenece, 
 me inclino y postro de hinojos
22
. 
 
Y lloro con mi llanto de amargura, 
 sin más vida que un proscrito, 
 delante de ese libro
23
 de hermosura 
 donde un drama terrible me han escrito 
 
Renace, en mí, el dolor de aquel instante
24
, 
 dilato el pecho, y respiro, 
 en el aura palpitante, 
 otra vez, de su último suspiro, 
 la trémula, la angustia penetrante. 
 
Y vuelvo a verla quizás, 
                                                        
19
 fosco: ‘de color oscuro, que tira a negro’. (DRAE) 
20
 arabesco: ‘dibujo de adorno compuesto de tracerías, follajes, cintas y roleos, y que se emplea 
más comúnmente en frisos, zócalos y cenefas’.  (DRAE) 
21
 rutila: ‘brilla’. (DRAE) 
22
 de hinojos: ‘de rodillas’.  (DRAE) En la edición original, el verso se alinea a la izquierda, sin 
sangría, en esta y la siguiente estrofa.  Hemos tomado esta irregularidad por error tipográfico y 
devuelto la sangría a estas estrofas. 
23
 En el original: “Libro”. 
24
 Aquí la estrofa cambia de cuatro a cinco versos.  Además, la rima sigue dos patrones distintos: 
“AbaBA” en la penúltima, “aBBab” en la final. 
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 cubierta de mortífera aflicción; 
 y escucho su estertor
25
...¡y la oración! 
 Señores, no puedo más: 
 me está ahogando el corazón. 
                                                        
25
 estertor: ‘respiración anhelosa, generalmente ronca o silbante, propia de la agonía y del coma’. 
(DRAE) 
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Seducciones
26
 
 
 Venid, yo soy el Valse
27
.  Conmigo se han abierto 
los bailes de Venecia, las fiestas de la corte. 
Mi canto de sirena, mi seno descubierto, 
sus cunas inmortales tuvieron en el norte. 
Venid; Weber
28
, conmigo, convida al torbellino. 
Las Silfas
29
, sobre el césped, se agitan a mi acento. 
Romántica hechicera, yo vierto el rico vino 
que exalta los sentidos e irrita el pensamiento. 
 
 Venid, yo soy la Polka
30
.  Mi aliento suspiroso, 
de átomos en átomos se lanza jugueteando: 
pintado pajarillo, de canto melodioso, 
de un ramo al otro ramo, mis trinos voy llevando. 
La aurora, a la azucena, los pétalos colora 
con lánguidos reflejos de púrpura sencilla: 
yo pinto de reflejos, lo mismo que la aurora, 
                                                        
26
 Seducciones: uno de los pocos poemas de esta colección con fecha y lugar de composición 
establecida: París, 1870, según indica la edición original.  El detalle señala la importancia que 
este año tiene en la vida de Domínguez.  A nivel personal, alcanza el fin de los estudios y 
defiende su tesis en agosto de ese año.  A este logro le acompaña el inicio de la Guerra Franco-
Prusiana, lo que inaugura una etapa de penurias que tendrán repercusiones durante el resto de su 
vida.   
Señala Moreira-Vidal que es una obra donde se destaca el cosmopolitanismo de su autor, 
al insertar la danza puertorriqueña, género  de carácter mayormente provincial, entre las famosas 
danzas europeas del siglo diecinueve (58).  Nos llaman la atención algunos problemas que 
plantea la última estrofa.  Da la impresión, antes de llegar a esta, que la quinta estrofa, dedicada a 
la danza puertorriqueña, alcanza un clímax temático.  La intensidad de la adjetivación y la 
novedosa inclusión de lo puertorriqueño entre el acervo cultural mundial obedece un hilo 
temático que encontramos en otros poemas como “Rara Avis” y la “Oda a Tapia”.  Se podría 
venturar que la sexta estrofa parece superflua; una añadidura posterior.  Nos apoyamos tanto en 
la ruptura temática que hemos señalado como en la ruptura formal evidente en su primer verso: 
“Venid: yo soy el canto patriótico de gloria”.  Nótese que se altera la puntuación y la 
versificación, que reserva el primer hemistiquio para invocar el baile en cuestión.  Proponemos 
que la guerra eleva el sentimiento por lo francés de Domínguez y lo inspira a incluir esta coda, a 
la que añade la frase “París, 1870”.  
27
 Valse: ‘vals’.  Galicismo que requiere la pronuciación de la “e” final para mantener el ritmo 
del verso. 
28
 Weber: Carl Maria von Weber (1786-1826).  Músico alemán y miembro de la notable familia 
musical del mismo apellido.  Sus composiciones dramáticas sentaron pauta en la opera romántica 
alemana.  (DMM) 
29
 Silfas: ‘ser fantástico, espíritu elemental del aire’.  (DRAE) 
30
 Polka: ‘danza muy briosa y popular, de origen popular’.  Para el siglo diecinueve ha sido 
adoptada por los salones de la alta sociedad.  (DMM) 
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de púdica doncella la mórbida mejilla. 
 
 Venid, soy la Polacca
31
.  Debajo de mi risa, 
yo lloro las desgracias, con lágrimas de plata; 
del látigo del ruso
32
, que cruje entre la brisa, 
la negra carcajada mi cántico retrata. 
Yo vi de mi Polonia la sangre religiosa 
fluyendo por las calles, al grito del cosaco; 
los pies de sus caballos resuenan en la losa, 
turbando todavía los manes
33
 del polaco. 
 
 Venid, soy la Cuadrilla
34
.  Mi fuego y mi locura 
vosotros conocéis, oh pechos juveniles; 
fantásticos vapores mi espíritu conjura, 
que embriagan y arrebatan en ímpetus febriles. 
La joven pudorosa, la dama peregrina, 
se alegran en mis brazos y olvidan su destino; 
lo mismo que la presa, que el vicio contamina, 
respira, desatada, mi ardiente desatino. 
 
 Venid, yo soy Danza
35
.  La danza perezosa 
que el Numen
36
 de los trópicos inspira a ardiente raza. 
Las hijas de Borinquen, en noche voluptuosa, 
se mecen en mi hechizo, que oculto las enlaza. 
Yo soy de la poesía la música secreta 
que vierte en los sentidos celestes vibraciones: 
yo soy el vaso de oro, con orlas
37
 de violeta, 
                                                        
31
 Polacca: baile derivado del “polonaise”, manteniendo el ritmo polaco que caracteriza a este 
último, pero sin ninguna relación en cuanto a la forma.  Muy popular en el siglo diecinueve, la 
Polacca se distingue por su carácter ornado y brillante.  (DMM) 
32
 del látigo del ruso: este pasaje alude a la dominación de Rusia sobre Polonia.  Fueron varias 
las insurrecciones polacas derrotadas, pero entre ellas destaca la “Masacre de Varsovia” de 1861, 
cuando las tropas del zar Alejandro II disparan contra manifestantes polacos opuestos a la 
dominación rusa. 
33
 manes: ‘almas de los difuntos, considerados benévolos’.  (DRAE) 
34
 Cuadrilla: baile de origen francés, muy popular durante el siglo diecinueve.  En este baile un 
número par de parejas se agrupa sobre un área cuadrada.  Su compás 6/8 favorece melodías 
rápidas.  (DMM) 
35
 Danza: baile autóctono de Puerto Rico que alcanza su máximo desarrollo en la segunda mitad 
del siglo diecinueve.  Descendiente de la contradanza española y la habanera cubana.  No 
obstante la preferencia de las clases altas por este baile, la danza incluye elementos populares 
tanto en ritmo como en instrumentos de percusión.  (Fonfrías 3) 
36
 numen: ‘inspiración del artista o escritor’.  (DRAE) 
37
 orlas: ‘orilla de paños, telas, vestidos u otras cosas, con algún adorno que la distingue’. 
(DRAE) 
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en que el amor escancia
38
 sublimes sensaciones. 
 
 Venid: yo soy el canto patriótico de gloria 
que arrulla a nuestros padres, dormidos en la huesa
39
. 
Yo brindo a los esclavos
40
 la espléndida victoria, 
por un poco de sangre: yo soy La Marsellesa. 
Del fuego de sus venas, Rouget sacó mis notas, 
que el Genio de la Historia
41
 por siempre diviniza. 
Yo brindo aspiraciones y orgullo a los patriotas, 
y fénix
42
 de recuerdos, renazco en mi ceniza. 
 
      
                                                        
38
 escancia: de “escanciar”: ‘echar el vino, servirlo en las mesas y convites’. (DRAE) 
39
 huesa: ‘fosa’.  (DRAE) 
40
 Yo brindo a los esclavos la espléndida victoria: alusión al segundo verso de “La Marsellesa”, 
himno nacional francés: “Que veut cette horde d'esclaves, [...] C'est nous qu'on ose méditer / De 
rendre à l'antique esclavage”.  “La Marsellesa” fue  compuesta por Claude Rouget de l’Isle en 
1792 como himno marcial de los Voluntarios del Bajo Rin en su marcha a París.  (DMM)  
41
 el Genio de la Historia: este es un pasaje de interés singular.  Invoca un espíritu que vigila el 
conjunto de las acciones humanas.  Domínguez, a través de su obra, alude a tal espíritu, 
notablemente a la deidad Astrea en el Soneto XXVIII de Ecos del Siglo (1892), quien juzga los 
eventos históricos.  Aquí, el “genio de la historia” tiene la función de memorializar estos eventos. 
42
 fénix: en la tradición clásica griega, es un ave sagrada que habita en Egipto.  Tiene las 
proporciones de un águila, pero plumaje dorado.  Según la leyenda, el ave se posa en la hoguera 
del altar de Heliópolis, y de sus cenizas surge un nuevo fénix. (OCD)  El término implica, por lo 
tanto, ‘algo que nunca muere’. 
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Vente al campo
43
 
 
Pues que vino abril hojoso, 
Celia
44
, vístete de lino 
y tomemos el camino 
que conduce al campo hermoso. 
 Yo conozco un lugarcito 
donde el álamo da sombra 
a la más amena alfombra 
que se ha visto en el distrito. 
 No distante, va rodando 
sus cristales una fuente, 
cuya lánguida corriente 
pasa, un himno murmurando. 
 Pajarillos delicados 
acá juegan, allí vuelan, 
o bien trinan o amartelan
45
, 
por el fresco estimulados. 
 ¿Y la brisa?  Ni se escribe 
ni se pinta sus delicias: 
ya verás con qué caricias, 
cuando llegues, te recibe. 
 Allí iremos, en la grama 
                                                        
43
 Vente al campo: este poema de ligero verso octosílabo, como señala Moreira-Vidal, sigue la 
moda de les fêtes galantes que iniciara el pintor Jean-Antoine Watteau (1684 – 1721) a 
principios del siglo dieciocho (47).  Tiene además un parentesco literario con la colección que 
Verlaine publica bajo el mismo título de Les fêtes galantes en 1869.  El poema “A la promenade” 
abre de la siguiente manera:  
Le ciel si pâle et les arbres si grêles 
semblent sourire à nos costumes clairs  
qui vont flottant légers, avec des airs  
de nonchalance et des mouvement. (13)   
El tema del escape al campo estaba muy en boga entre los pintores franceses contemporáneos de 
Domínguez.  Véase, por ejemplo, entre los impresionistas las versiones de “La Grenouillère” de 
Claude Monet (1840 – 1926) y de Pierre Renoir (1841 – 1919), ambas de 1869, o del 
postimpresionista Georges Seurat (1859 – 1891) “Un dimanche après-midi à l'Île de la Grande 
Jatte” (1884).  Si bien no tenemos datos concretos sobre la fecha y el lugar de composición de 
este poema, varios detalles apuntan a los días de Domínguez en París.  Por una parte, es más afín 
a los mores del París decimonónico que al mucho más tradicional entorno cultural del Puerto 
Rico de esa época.  Además, la mención del álamo, que es árbol de zona templada, y siendo 
abril, en el poema, un mes “hojoso”, es razonable concluir que el locus de este poema se halla en 
las inmediaciones de París. No podemos descartar, sin embargo, la posibilidad que se haya 
escrito años después, en la Isla. 
44
 Aparece por vez primera Celia, una de las enamoradas del poeta.  Celia es la amante joven e 
ingenua que aparece también en los poemas “Un celaje” y “Enseñanza” de esta colección.  
45
 amartelan: dicho de los enamorados: ‘acaramelarse o ponerse muy cariñosos’. (DRAE) 
 130 
los dos solos a sentarnos 
y charlar y recrearnos 
en tan bello panorama. 
 Ese beso enamorado 
que a menudo me concedes, 
nunca tiene entre paredes 
la ilusión que en despoblado. 
 Allí, el ave que gorjea, 
los arroyos que murmuran, 
dulce vértigo procuran 
en que flota nuestra idea. 
 Todo inspira allí contento, 
goce, dicha misteriosa... 
para mí, no hay otra cosa 
como el campo y su aislamiento. 
 
 Vamos, Celia, date prisa; 
ponte pronto tu vestido 
que va estar muy divertido, 
coqueteando con la brisa. 
 Deja en trenzas tu cabello, 
que yo gozo, contemplando 
que va el ébano jugando 
con la nieve de tu cuello. 
 El corsé, ni me lo nombres: 
es el mueble más pesado 
que en el mundo han inventado 
las mujeres o los hombres. 
 Y a ser tú, la crinolina
46
, 
que las formas enmascara, 
sin piedad la abandonara, 
por absurda, en una esquina. 
 A este siglo envanecido  
se le ha puesto en la cabeza 
destruir toda simpleza 
para hacer todo fingido. 
 Aun quisiera ver aquella 
simple túnica de lana, 
con que iba una romana 
tan simpática y tan bella. 
 Así estás encantadora. 
Cara Celia, se me pone 
                                                        
46
 crinolina: ‘tejido hecho con urdimbre de crin de caballo’. (DRAE)  Durante el siglo diecinueve 
esta rígida tela se colocaba sobre aros de metal para aumentar el volumen de las faldas.  El poeta 
pide a su musa y amante que abandone las envolturas púdicas tradicionales.  
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que hoy de celos se indispone, 
si te ve, la misma Flora
47
. 
 Vaya, pues, en viaje en viaje, 
que ya el campo nos espera 
con las galas y el ropaje 
de la hermosa primavera. 
                                                        
47
 Flora: ‘diosa romana de los jardines y plantas que florecen’.  (OCD) 
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La cantora ambulante
48
 
 
¡Mirad, mirad esa fisonomía, 
qué rasgos tiene de belleza pura! 
Nada más tierno bajo el sol se cría. 
Es un prodigio la infeliz criatura. 
 
Mirad la mano que al pedir avanza, 
¡cómo al más duro a su favor convence! 
En la blancura, a la azucena alcanza, 
pero en la forma, a la de Venus
49
 vence. 
 
Su esbelto cuerpo, su ebanáceo
50
 pelo, 
su rostro pálido, sin alegría, 
servir pudieran del mejor modelo 
para una musa de melancolía. 
 
Oh tú, pintor, en cuya mano pura 
la forma humana se cambió en divina, 
ven, eterniza a tan gentil criatura, 
como lo hiciste con tu Fornarina
51
. 
 
Ven a inspirarte de ideal terneza, 
delante de ella, como yo me inspiro, 
para que arranque su febril tristeza, 
del labio escéptico, el mejor suspiro. 
 
Pues es Veleda
52
, la romana aquella, 
que, en duro mármol inmortalizada, 
nos emociona con su forma bella, 
tan melancólica, tan resignada. 
 
Cuando en mi oído su canción resuena 
donde ¡la pobre! compasión implora, 
se llena mi alma de inefable pena, 
                                                        
48
 La cantora ambulante: este poema tipifica un romanticismo muy sentimental y  revela una 
nota moralizante que reaparece más de una década después en Ecos del siglo.  El serventesio – 
verso endecasílabo y estrofa de rima ABAB – será un patrón formal que ha de aparecer con 
frecuencia en esta colección.  
49
 Venus: ‘diosa romana del amor, la fertilidad y la belleza’.  (DMC) 
50
 ebanáceo: “de ébano”; es decir, ‘negro’. 
51
 Fornarina: “La fornarina” (c. 1642) es un célebre cuadro del maestro renacentista Rafael 
Sanzio de Urbino (1483 – 1520), pintado poco antes de su muerte (Upjohn 305). 
52
 Veleda: sacerdotisa germánica de la región del río Lippe, en Westfalia.  El historiador romano 
Tácito (55 – 120) la describe como guía política y espiritual de su pueblo (Mulder-Bakke 72). 
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no puedo más, y mi pupila llora. 
 
Porque hay en ella, y en su extraño acento, 
no sé qué enigma de fatal sentido 
que me penetra de un recogimiento, 
como el que siente un corazón herido. 
 
Y en tal extremo la razón me ciega 
con el poder de su nervioso canto, 
que me parece una Sibila griega, 
pronosticando un porvenir de llanto. 
 
¡Pobre criatura!  La color de cera 
que así te cubre, como un triste velo, 
está contando tu existencia entera, 
con sus tinieblas y su eterno duelo. 
 
Tú vas cantando, como la cigarra, 
por esos mundos, como un paria errante, 
sin otro báculo
53
 que tu guitarra, 
tu voz nerviosa y tu febril semblante. 
 
Y cada nota que tu pecho lanza  
es una queja contra tu destino, 
que triste, pálida, sin esperanza, 
te deja sola en tu infeliz camino. 
 
Empero tú, con desearlo, vieras 
cesar la noche que te envuelve oscura, 
y en horas plácidas y lisonjeras, 
cambiar tus lágrimas y tu amargura. 
 
Porque eres bella y en el bajo mundo 
los hombres compran la belleza rara. 
Más de un avaro, con placer profundo, 
cualquier caricia te pagase cara. 
 
Mas tú, sentida al escuchar la oferta, 
con pena puedes reprimir el lloro, 
y le respondes, de pudor cubierta, 
que es más preciosa tu virtud que el oro. 
 
¡Ah! Y es verdad que la mujer que vende 
                                                        
53
 báculo: ‘palo o cayado que llevan en la mano para sostenerse quienes están débiles o viejos’. 
(DRAE) 
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sus nobles dones de pureza tierna, 
sobre su frente de marfil extiende 
la mancha odiosa de una infamia eterna. 
 
Cigarra
54
, guarda tu virtud preciosa 
para consuelo a tus melancolías, 
y sigue, pura, la misión penosa 
que el cielo impuso a tus amargos días. 
 
Que cuando llegue el funeral momento 
en que tu hermoso corazón sucumba, 
podrás, al menos, sin remordimiento, 
cruzar los brazos
55
 en tu oscura tumba. 
                                                        
54
 cigarra: doble sentido.  Por un lado , la metáfora invoca al insecto de ruido monotónico; por 
otro lado, se refiere también al germanismo por ‘bolsa’ (DRAE), donde se ha de guardar la 
virtud. 
55
 cruzar los brazos: gesto fúnebre. 
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El céfiro y la rosa
56
 
 
 Dicen que una vez el céfiro
57
, 
sintiéndose con deseos 
de rendirle galanteos 
a una rosa singular, 
 
 salió del bosque vecino, 
cierta tarde de verano, 
cuando el astro soberano 
se ocultaba ya en el mar. 
 
 Al principio, tan garboso
58
 
que rayaba en presumido, 
la iba echando de corrido 
sobre cosas del amor; 
 
 pero, apenas vio a la rosa, 
sobre el ramo sonreída, 
cuando, cuentan que, en seguida, 
perdió todo su valor. 
 
 Al concurso de las flores 
que en el valle se veía, 
de una fiesta le servía 
tan extraña turbación; 
 
 y formando, en cuchicheos, 
un murmullo perfumado, 
a las gracias de aquel prado 
daban nueva animación. 
                                                        
56
 El céfiro y la rosa: la imitatio es un recurso común en la poesía temprana de Domínguez. En el 
caso de esta juguetona composición, de ligero ritmo y verso, se trata de una variación de “El 
céfiro y una flor”, del poemario de José Selgas La primavera (1850):  
Era una flor: dulcísimo tesoro 
de cándida hermosura [...]  
El céfiro volando en torno de ella, 
murmuraba y decía: 
– Preciada estás, oh flor, de ser hermosa  
y tu altivez por eso  
esquiva desdeñosa 
el tierno cáliz a mi dulce beso. (21) 
La importancia de la obra Selgas se manifiesta en poemas como este y “La rosa”, y en la “Oda al 
poeta D. José Selgas” de Odas elegíacas.  
57
 céfiro: ‘viento suave y apacible’. (DRAE)  En el original: “zéfiro”.  En la tradición clásica 
griega, Céfiro es el viento del oeste, mensajero de la primavera, e hijo Astreo y Eos.  (OCD) 
58
 garboso: ‘airoso, gallardo y bien dispuesto’. (DRAE) 
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 Por fin, haciendo un esfuerzo 
supremo, el céfiro blando 
se va a la flor acercando, 
con extrema timidez; 
 
 y todos ya se imaginan 
que le dirá su embeleso
59
, 
cuando ven que le da un beso, 
y se va con rapidez. 
 
 La rosa se pone seria, 
ganando así en hermosura, 
y por Flora misma jura 
vengarse de la traición. 
 
 Pero ya sabemos todos 
que la venganza de un beso, 
no llega nunca al exceso 
de estorbar la compasión. 
 
 En efecto, a poco rato 
del lancecillo contado, 
el céfiro enamorado 
por la pradera pasó; 
 
 y al notar la linda rosa 
que pasaba retirado, 
de su seno perfumado, 
un suspiro despidió. 
 
 Con todo, no se deduzca 
de esta circunstancia rara, 
que el céfiro abandonara 
la conquista de la flor. 
 
 No tal: sino que temía 
de la rosa en ceño airado, 
por haberse aventurado 
a abusar de su candor. 
 
 En el monte retraído, 
por la noche y por el día, 
pocas veces se le veía 
                                                        
59
 embeleso: de “embelesar”: ‘suspender, arrebatar, cautivar los sentidos’.  (DRAE) 
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por el valle discurrir. 
 
 Y en el trato solamente 
de las ramas y las horas, 
desahogaba sus congojas, 
su pesar y su sufrir. 
 
 Pasó algún tiempo, y en esto, 
también una mariposa 
se enamoró de la rosa, 
tan luego como la vio; 
 
 y animada, en su belleza, 
de legítima esperanza, 
toda llena de confianza, 
en la rosa se posó. 
 
¿Qué le dijo? No se sabe 
ni jamás será sabido. 
Sin embargo, han pretendido 
que la flor se estremeció. 
 
 De repente, de la selva, 
por un capricho del hado
60
, 
el céfiro enamorado 
ligeramente salió; 
 
 y mirando la confianza 
con que aquella mariposa 
sobre el seno de la rosa 
se extasiaba de placer, 
 
 se penetra de un enojo, 
que es la llama de los celos, 
y en tristísimos anhelos 
hondamente empieza a arder. 
 
 Y alejándose hubo apenas 
la enemiga mariposa, 
corre, vuela hacia la rosa, 
con las alas del rencor: 
 
–Tirana – le dice – ¿cómo, 
                                                        
60
 hado: ‘fuerza desconocida que, según algunos, obra irresistiblemente sobre los dioses, los 
hombres y los sucesos’. (DRAE) 
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sabiendo que yo te adoro, 
le das así tu tesoro 
a un insecto sin valor? 
 
 Respóndeme: ¿por ventura 
tú ignorabas que mi seno 
de ti sola estaba lleno 
y suspiraba por ti? 
 
 ¡Y sin embargo me olvidas, 
y te libras, amorosa, 
a una loca mariposa, 
en lugar de darte a mí! 
 
 ¿Será acaso el oro vano 
que sobre sus alas luce, 
lo que tanto te seduce, 
lo que vence tu desdén? 
 
 ¡Ay! que sólo le faltaba, 
ya que al hombre tanto daña, 
seminar
61
 su vil cizaña 
entre nosotros también!  
 
 Con una coquetería 
que mostraba sin ambage
62
, 
en su mágico lenguaje, 
la rosa le respondió: 
 
 – Sabe, pobre cefirillo, 
que el que emprende con las flores 
si no les habla de amores, 
grave falta cometió; 
 
 Pues no gustan, a fe mía, 
las que llevan mi destino, 
ni de amor a lo divino, 
ni de tanta timidez. 
 
 Si es verdad que en tus entrañas 
con tal fuego me querías, 
di, ¿por qué no lo decías 
al menos una vez? 
                                                        
61
 seminar: apócope de “inseminar”.  Léase, ‘sembrar’.   
62
 ambage: ‘frases y modos de hablar con afectación para explicar cosas con rodeos’.  (DA) 
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 Paga, pues, si me adorabas, 
con suspiros tu tardanza, 
que ni aun una esperanza 
ya te puedo yo inspirar. 
 
 Y desde hoy en adelante, 
los amores de esta rosa 
serán de una mariposa 
que los supo conquistar.   
 
 –Es decir que, en mi desgracia, 
me obliga a escoger la suerte, 
entre recibir la muerte, 
o que viva yo sin ti? 
 
 Pues bien, la muerte prefiero, 
y tú me la das, oh rosa, 
queriendo a una mariposa, 
y no queriéndome a mí. 
 
 Del céfiro los suspiros 
estaban de amor tan llenos, 
que, ya no pudiendo menos, 
la rosa se enterneció. 
 
 Y, sin duda, temerosa 
de causar un mal suceso, 
le brindó la flor un beso... 
y el céfiro se lo dio. 
 
 Pero cuentan – no lo creo –  
que por eso la rosa 
le negó a la mariposa 
los encantos de su amor; 
 
 sino que se repartía 
y al uno su miel le daba, 
mientras el otro gozaba 
de su delicioso olor. 
 
_________________ 
 
 
 Ya he dicho que no lo creo, 
aunque bien pudiera ser. 
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Pero, en fin, el caso es feo: 
que lo diga una mujer. 
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La noche
63
 
 
 La noche es un enigma.  Fantástica hechicera 
que lleva de brillantes sembrado su capuz
64
, 
del reino de las sombras
65
, secreta mensajera, 
camina por los aires, huyéndole a la luz. 
 
 Cuando en mitad del cielo, sin nube ya ninguna, 
como un engendro acaso del ánimo creador, 
parece desmayarse la esfera de la luna, 
fijando sobre el agua su pálido fulgor; 
 
 cuando el fragante seno de las variadas flores, 
que nacen como silfas, risueñas por doquier, 
derraman en el aura sus diáfanos vapores, 
que son como suspiros de lánguido placer; 
 
 cuando la Tierra oscura, sin base en el vacío, 
por medio de mil astros, va rápida y veloz, 
y solo, allá a lo lejos, del piélago
66
 sombrío 
se escucha, murmurando, la enronquecida voz; 
 
 de nuevas sensaciones, de extraños sentimientos, 
el alma y los sentidos se sienten asaltar, 
que en alas desplegadas de ignotos pensamientos, 
por dédalos
67
 etéreos convidan a vagar. 
 
 Enjambres de recuerdos de tiempos diferentes 
se elevan en la fiebre de suave inspiración, 
y dicen, en silencio, sus frases incoherentes, 
que escucha, sin embargo, latiendo el corazón. 
 
 Entonces, por el aire, se ve cruzar ligeras 
                                                        
63
 La noche: este poema, uno de los pocos en verso alejandrino, apela tanto a lo científico como a 
lo romántico en su exaltación del “ideal”.  El término se remonta a la teoría del arte del 
neoclasicismo, que lo define como la perfección de la escultura griega o la pintura de Rafael 
(Knight 77).  Aquí se ve en un contexto emotivo, pero en obras posteriores como “Un busto” o 
Las huríes blancas esta búsqueda conducirá a una estética preciosista. 
64
 capuz: ‘vestidura larga y holgada, con capucha y una cola que arrastraba; se ponía encima de 
la ropa y servía en los lutos’.  (DRAE) 
65
 En el original: “Reino de las Sombras”. 
66
 piélago: ‘aquello que por su abundancia es dificultoso de enumerar y contar’. (DRAE) 
67
 dédalos: en la mitología griega, Dédalo es artista e inventor de gran destreza.  Entre sus logros 
se encuentra la creación de un laberinto para el minotauro del rey Minos.  (OCD)  El término 
“dédalo” en este pasaje es, por alusión, sinónimo de ‘laberinto’.   
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las mil emanaciones del cosmos inmortal, 
y vuelan sin destino fantásticas quimeras, 
que apenas deja verlas el velo nocturnal. 
 
 Visiones fugitivas, o sombras inefables
68
, 
que acaso de mujeres inician el perfil, 
invaden los espacios profundos o insondables, 
como las mil falenas
69
 que nacen en abril. 
 
 Y solo, conmovido, delante del diorama
70
 
que vierte, en sus prestigios, un filtro
71
 encantador, 
en dulces gradaciones, el ánimo se inflama, 
y acaba por perderse en vértigos de amor. 
 
 ¡Amor! y solo ¡amor! penetra la natura, 
cuando en la noche tibia se deja adormecer; 
y cuanto con sus redes envuelve su hermosura, 
en fórmulas confusas, recuerda la mujer. 
 
 Se sienten sus alientos, el alma los aspira, 
como se aspira el aire que sale de un jardín; 
y al menos se adivina, si acaso no se mira, 
la espléndida belleza del fausto querubín
72
. 
                                                        
68
 inefables: ‘que no se puede explicar con palabras’.  (DRAE)  
69
 falenas: ‘mariposas de cuerpo delgado y alas anchas y débiles, cuyas orugas tienen dos pares 
de falsas patas abdominales, mediante las cuales pueden mantenerse erguidas y rígidas sobre las 
ramas de los árboles, imitando el aspecto de estas’.  (DRAE) 
70
 diorama: ‘panorama donde los lienzos que mira el espectador son transparentes y pintados por 
las dos caras. Haciendo que la luz ilumine unas veces solo por delante y otras por detrás, se 
consigue ver en un mismo sitio dos cosas distintas’.  (DRAE)  El diorama es una de las grandes 
novedades teatrales del siglo diecinueve, invento de Louis Daguerre  y Chales Bouton.  Este 
predecesor del cinema fue inaugurado en París en 1822.  Consiste de una sala de teatro donde el 
público observa una escena pintada en lienzos semi trasparentes en el escenario.  No hay actores; 
la atracción consiste en observar las ilusiones ópticas teatrales que reproducen una escena con 
profundidad espacial que semeja con gran realismo el paso del tiempo y su transformación 
visual.  Los lugares recreados son típicamente románticos, y se puede decir que el diorama 
tipifica esta estética.  El teatro original de Daguerre y Bouton causó tanta sensación que de París 
se exportó a Londres y de ahí a Alemania y los Estados Unidos (Gernsheim 14).  El diorama de 
Daguerre inspiró muchas imitaciones de menor mérito.  Tan popular fue el espectáculo que el 
argot francés del siglo diecinueve adoptó la terminación, que aparece, por ejemplo, en la novela 
Le Père Goriot (1835) de Honoré de Balzac (1799 – 1850): “Voici une fameuse soupeaurama” 
(62).  El uso del término en este poema produce una imagen circular, una inversión metafórica 
donde el paisaje se troca con la imitación del paisaje. 
71
 filtro: ‘bebida o composición con que se pretende conciliar el amor de una persona’. (DRAE) 
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 Se escucha su palabra, como una melodía, 
fecunda en ilusiones, más dulce que la miel, 
y el alma se florece de cálida poesía, 
como florece en mayo la reina del vergel. 
 
 Y a veces de los ojos resbala dulcemente 
la perla que en alma cuajaba su cristal, 
y cuenta, sin palabras, la lágrima elocuente, 
la fuerza misteriosa que ejerce lo ideal. 
                                                                                                                                                                                  
72
 querubín: ‘cada uno de los espíritus celestes caracterizados por la plenitud de ciencia con que 
ven y contemplan la belleza divina’.  (DRAE)   
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Sus ojos
73
 
 
¡Qué bella es ella, con sus grandes ojos, 
y las pestañas de azabache
74
 puro, 
 muchas y hermosas! 
Y ¡cuántas cosas los bizarros astros 
están diciendo, en su decir oscuro, 
 ¡oh! cuántas cosas! 
 
¡Cómo me absorben la existencia toda 
tan bellos globos de esmeralda suave, 
 con sus diademas! 
Y trovadores del amor más dulce, 
¡cómo me encantan, como canta el ave 
 tiernos poemas! 
 
¡Cómo palpitan los misterios vagos 
tras los cristales de sus ojos bellos 
 y pintorescos! 
¡Y cómo, viéndolos, y al escucharlos, 
los gayos tiempos
75
 me recuerdan ellos, 
 caballerescos! 
 
                                                        
73
 Sus ojos: este corto poema es uno de los que brindan más atención a la forma en Poesías de 
Gerardo Alcides.  Al verso mixto – de once y cinco versos – le acompaña una rima compleja, el 
efecto es preciosista.  De igual manera, la frecuente alusión a diversas gemas anticipa la estética 
que el poeta desarrollará una década más tarde. Obsérvese, por contraste, el elogio al ojo verde, 
“de esmeralda suave”, a diferencia de la obsesión estética con el ojo negro que plasmará en Las 
huríes blancas. 
74
 azabache: ‘variedad de lignito, dura, compacta, de color negro y susceptible de pulimento, que 
se emplea como adorno en joyería y para hacer esculturas’. (DRAE) 
75
 gayos: ‘alegres, vistosos’. (DRAE)  Por “gayos tiempos” alude a la ‘gaya ciencia’ de la trova 
medieval.   
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Auto de fe
76
 
 
      ¡Pobre abandonada! 
 
 Funestos rasgos que en mi pobre mente 
sembrasteis dulces y risueñas flores 
con vuestra labia de falaz serpiente; 
 mentidos signos que, mintiendo amores, 
me disteis sueños de esperanza pura, 
que el desengaño convirtió en dolores; 
 doradas cartas que un alma dura 
me preparaba, tras un velo de oro, 
todo un desierto de tiniebla oscura: 
 ¡al fuego, al fuego! que si acaso lloro 
mientras morís en los carbones rojos, 
es porque fuisteis mi mejor tesoro. 
 
 Quisiera veros con serenos ojos, 
mientras el pálido papel flamea, 
y hasta sentirme penetrar de enojos; 
 pero es tan triste a la engañada idea 
mirar en humo su ilusión trocada, 
que mi punzado corazón flaquea. 
 Y ¿qué le vale a mi infeliz mirada 
que os diga adiós, en su fatal mutismo, 
si poco a poco os convertís en nada? 
 ¿De qué le vale, si en el hondo abismo 
donde se pierde mi esperanza hermosa, 
con ella se hunde mi cerebro mismo? 
 
                                                        
76
 Auto de fe: el auto de fe, también conocido por su término portugués, “auto da fe”, se refiere a 
las ceremonias públicas de proclamación de castigos con que concluye un juicio de inquisición. 
(EC) A pesar de que el término no se refiere a la ejecución por hoguera, la ceremonia a menudo 
se confunde con el cástigo máximo, como es el caso de este poema, donde Domínguez aplica el 
título a un acto de cremación.  Cabe notar el uso de la terza rima en este poema, que remonta al 
lector a la Divina Commedia (c. 1308) de Dante Alighieri (1265 – 1321), con sus ciclos de purga 
espiritual.  El epígrafe - ¡Pobre abandonada! – ofrece la única clave de un “yo poético” 
femenino.  
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Cantos de la vejez
77
 
 
 Hubo un tiempo feliz en que mi mente, 
clara y llena de luz y enardecida, 
llevaba de ilusión en ilusión 
el esquife
78
 halagüeño de mi vida. 
 
 Sonrisas de mujer, una mirada, 
bullicios de festín, brindis de amores, 
todo, entonces, me henchía el corazón 
de ruidos, de perfumes y de flores. 
 
 Doquiera que los ojos detenía, 
brillaba la Verdad.  El mundo entero, 
fecundo en sensaciones para mí, 
me brindaba su lado lisonjero. 
 
 Y si alguno lloraba, lamentando 
la ilusión que perdió, me parecía 
necedades de un alma baladí
79
 
que inventaba un pesar que no sentía. 
 
 ¡Ay! pero huyeron los dorados años! 
Se agotó poco a poco el rico vaso, 
y envuelta en su tristísimo capuz, 
la vejez se acercó paso entre paso. 
 
 Y la barca halagüeña, en que cruzaba 
los espléndidos mares de la vida, 
yace pobre, en las márgenes sin luz 
de la tumba, gastada y carcomida. 
 
                                                        
77
 Cantos de la vejez: bajo este título se agrupan dos poemas que abordan el tema de la vejez.  
Cuando se publican Domínguez tiene treinta y seis años y sufre continuos problemas de salud 
que lo han debilitado físiciamente.  Esta composición es una de las manifestaciones más 
tempranas del tema del ubi sunt, que estará presente a través de la obra del mayagüezano. 
78
 esquife: ‘barco pequeño que se lleva en el navío para saltar a tierra y para otros usos’.  (DRAE) 
79
 baladí: ‘de poca importancia’. (DRAE) 
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Cantos de la vejez
80
 
 
¡Amor, amor! Indefinible efecto 
que estás turbando la existencia mía, 
¿no ves que ya mi corazón provecto
81
 
llega a la margen de la huesa fría? 
 
¿No estás mirando mis heladas venas, 
mis canas blancas y mis largos años, 
flaco mi cuerpo, que se tiene apenas 
bajo la carga de mis desengaños?
82
 
 
¿Por qué te empeñas en pintarme ahora 
a esa mujer, con elocuencia tanta, 
que tu palabra mi razón devora, 
que tu poder el corazón me espanta? 
 
Déjame al menos caminar tranquilo 
por mi sendero de aterida
83
 nieve, 
y que al silencio del postrer asilo, 
sin nuevas lágrimas, mis canas lleve.
84
 
 
¿Por qué tus flechas, en verdad certeras, 
no buscan pechos de experiencia ciegos, 
donde con éxito mejor, pudieras, 
dando ilusiones, prodigar tus fuegos? 
 
Yo me consumo, como el tronco anciano, 
sin savia ya para animar su rama, 
y dejo el mundo y su teatro vano 
y un pobre nombre que ignoró la fama. 
                                                        
80
 Cantos de la vejez: el segundo poema de la serie explora otra faceta de la vejez: el amor a 
deshora.  Al igual que la primera, esta composición se sirve del verso endecasílabo y la estrofa 
de cuatro versos, pero a diferencia de ella, aquí la rima sigue un esquema ABAB.  
81
 provecto: ‘maduro, entrado en días’. (DRAE) 
82
 Una versión alterna de esta estrofa aparece a mano en el ejemplar, de edición original, que 
consultamos: 
¿No estás mirando mis heladas venas, 
mis canas blancas y mis largos años, 
flaco mi cuerpo, que si tiene apenas 
la carga de mis negros desengaños? 
La única muestra de la letra de Domínguez que hemos encontrado se limita a su firma y por ende 
no podemos establecer con certeza la autoría de esta revisión.  
83
 aterida: ‘que tiembla de frío’.  (DA) 
84
 Este verso también lleva una versión alterna, de la misma mano: “exento de inquietud el alma 
lleve”. 
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Y ¿qué pretendes con un ser marchito, 
fuera del círculo en que el mundo rueda?  
El paso déjame, te lo repito: 
no quiero ver lo que detrás me queda. 
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Triste recuerdo
85
 
 
  Bella, joven, y ¡tan buena! 
Murió Lola.  Si lloré, 
  no lo sé; 
pero grande fue mi pena. 
 
  Yo la vi, en su blanco velo, 
que a su tumba la llevaban, 
  y rezaban, 
entregándosela al cielo. 
 
  Luego, todo fue misterio, 
cuando el acto terminamos 
  y dejamos  
en silencio el cimenterio
86
. 
 
  Mucho tiempo ha trascurrido, 
y me acuerdo todavía 
  de aquel día 
que perdí un ser querido. 
 
  Y en mi pobre alcoba sola, 
si me dejo entristecer, 
  suelo ver, 
como un ángel vago, a Lola. 
 
                                                        
85
 Triste recuerdo: la muerte prematura de “Lola”, a quien no hemos podido asociar con ninguna 
persona real, es causa de mención en este y otro poema de Domínguez: “Página póstuma”.  No 
hay que confundirla, sin embargo, con la poeta Lola Rodríguez de Tio (1843 – 1924), quien 
inspira el poema “Rara avis” que Domínguez publica el mismo año en la antología Poetas 
Puerto-riqueños.  Resalta la presencia de un verso de pie quebrado de cuatro sílabas en cada 
estrofa, variación de la copla tradicional que invoca las Coplas a la muerte de su padre de Jorge 
Manrique (1440 – 1479).  Al igual que en las Odas elegíacas cuatro años más tarde, Domínguez 
favorece la estética neoclásica para sus composiciones fúnebres. 
86
 cimenterio: cementerio 
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La polka
87
 
 
Mientras se oye tocar un organillo bajo la ventana de mi cuarto de estudiante. – París. 
 
 Diez años hace, cuando yo era niño, 
que en un rincón de mi país te oí. 
Ella, en sus dedos de celeste armiño, 
jugó contigo para herirme a mí. 
 
 Su dulce labio de visión divina 
tus tristes notas de pasión cantó: 
era la historia de enlutada ruina 
de un corazón que con delirio amó. 
 
 Recuerdo ahora que en el alma mía 
se deslizaba la ansiedad mortal, 
y era serpiente que en mi ser mordía 
con sed de sangre, para mí fatal. 
 
 Ella lloraba, porque el verso entero 
vibraba en fiebre y dolor cruel: 
“¡Morir!” decía, “cuando más lo quiero; 
morir, ¡oh Dios! cuando esperaba en él!” 
 
                                                        
87
 La polka: el recuerdo de una canción produce este “poema de crecimiento”, donde de una 
manera romántica se relata la pérdida de la inocencia.  Es uno de los que Domínguez escribe 
durante sus años de estudiante en París, según revelan el epígrafe y el poema.   El autor se 
marcha a la Ciudad Luz en 1863, a los veinte años, y vive allí una década.  La niñez a que alude 
el primer verso por tanto se refiere a su preadolescencia.  Es digno de observación, por una parte, 
el uso del verso “Ella, en sus dedos de celeste armiño” a modo de estribillo, recreando la 
estructura de una canción; y, por otra parte, la “composición dentro de la composición”, donde se 
entrelazan la canción y el poema.  La revalorización de las canciones populares tipifica la 
estética romántica; en la lírica española resalta la obra de Rosalía de Castro (1837 – 1885), cuya 
composición “Al oír las canciones” (de su colección En las orillas del Sar de 1884) guarda un 
parentesco con este poema de Domínguez: 
Al oír las canciones   
que en otro tiempo oía,   
del fondo en donde duermen mis pasiones   
el sueño de la nada,   
pienso que se alza irónica y sombría   
la imagen ya enterrada   
de mis blancas y hermosas ilusiones,   
para decirme: -¡Necia!, lo que es ido   
¡no vuelve!; lo pasado se ha perdido   
como en la noche va a perderse el día,   
ni hay para la vejez resurrecciones.  
¡Por Dios no me cantéis esas canciones 
que en otro tiempo oía! (121) 
 151 
 Y la olvidada, consumida enferma, 
junto a la tumba que la aguarda ya, 
se esfuerza y dice: “pero al menos duerma 
donde el ingrato a su pesar vendrá.” 
 
 “Con su esperanza”, la canción decía   
“la pobre esposa se dejó morir, 
y el noble pecho que de amor latía, 
ya nunca, nunca volverá a latir.” 
 
 Y aquella historia de enlutado abismo, 
contada en polka por tan dulce voz, 
me abandonaba, en mi cerebro mismo, 
a un mundo nuevo de intuición precoz. 
 
 
Diez años hace, cuando yo era niño, 
que en un rincón de mi país te oí: 
Ella, sus dedos de celeste armiño, 
clavó en las cuerdas para herirme a mí. 
 
 Canción lejana de mi muerta infancia, 
¿por qué te escucho nuevamente yo? 
¿Por qué has venido, bajo el sol de Francia, 
cuando olvidaba lo que ya pasó? 
 
 Si fuiste entonces contagioso llanto; 
si fui sensible y padecí por ti, 
¿por qué a estas horas, con tu mismo manto, 
canción de lágrimas, te encuentro aquí? 
 
 ¿El bello Edén de la niñez me traes, 
como un tesoro que dejé perder, 
rayo de luz que de repente caes 
en lo profundo de mi pobre ser? 
 
 ¿Vienes acaso a castigar mi olvido 
con el puñal de tu recuerdo, di?  
Querida música, que me has herido, 
¡cómo me abstraigo y me estremezco en ti! 
 
 Ella, sus dedos de celeste armiño, 
meció en el arpa con febril pasión, 
y yo, sencillo, pero ardiente niño, 
vagaba en Ella con el corazón. 
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 Y mientras vía
88
 en su nacárea
89
 frente, 
rielar
90
 el rayo inspirador de Dios, 
la polka-historia, la canción doliente, 
sirvió de lazo entre nosotros dos. 
 
 
 ¡Diez años hace!  Pero todo ahora, 
como en un sueño, lo recuerdo bien: 
etérea y bella, la febril cantora, 
es mi tristeza y mi visión también. 
 
 Querida música, que me has herido, 
¡cómo me abstraigo y me estremezco en ti! 
De las entrañas del profundo olvido, 
contigo un mundo se levanta en mí. 
 
 ¡Ah! Sin palabras la historial romanza
91
, 
mas elocuente, me penetra más; 
y ese organillo, que sin fe la lanza, 
me parte el alma, como un Satanás. 
 
                                                        
88
 Léase, ‘veía’. 
89
 nacárea: de “nácar”: ‘capa interna de las tres que forman la concha de los moluscos, 
constituida por la mezcla de carbonato cálcico y una sustancia orgánica, y dispuesta en láminas 
paralelas entre sí. Cuando estas son lo bastante delgadas para que la luz se difracte al 
atravesarlas, producen reflejos irisados’. (DRAE) 
90
rielar: ‘brillar’.  (DRAE) 
91
 romanza: ‘aria generalmente de carácter sencillo y tierno’.  (DRAE) 
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Una página póstuma
92
 
 
 Mas, ahora, señores, os lo juro, 
no me inspira el reptil de la tristeza; 
aunque un poco nervioso y algo oscuro, 
estoy en posesión de mi cabeza. 
 ¿Vosotros os reís? – ¡Sois el rollizo93 
pedestal del análisis acerbo! – 
Yo también, a mi vez, os analizo 
con el prisma eficaz con que os observo. 
 Yo he estudiado la luz fosforescente 
que late en vuestros ojos de granito. 
Yo también he horadado vuestra frente 
y he visto vuestro cerebro maldito. 
 Yo he tenido, en mis manos codiciosas, 
los hilos y la red de vuestros nervios; 
yo he visto y manoseado muchas cosas 
que encierran vuestros órganos soberbios. 
 Sereno, he penetrado en el abismo  
donde se hacen las fuerzas de la vida: 
no he podido encontrar vuestro egoísmo, 
pero, al menos, yo sé donde se anida.
94
 
 Yo conozco la historia desgraciada 
del instinto del hombre: sé el secreto: 
detrás de su ambición, está la nada; 
detrás de su poder, un esqueleto. 
                                                        
92
 Una página póstuma: poema inspirado tanto por las ideas neoplatónicas en boga durante el 
siglo diecinueve como por el romanticismo fantástico y tenebroso de Edgar Allan Poe (1809 – 
1849).  El neoplatonismo, con una dosis de pitagorismo, se refleja en la supremacía de las ideas 
sobre la existencia material: “he declarado que toda realidad está en los sueños”, dice la estrofa 
trece.  Es una doctrina que comparten masones y círculos espiritistas.  No nos consta ninguna 
asociación de Domínguez con estos grupos, pero sabemos que se codeaba con personas como 
Francisco Mariano Quiñones o Mario Braschi, exponentes de tal pensamiento en Puerto Rico. 
Domínguez apropia de Poe la figura del doppelgänger, personificación de la conciencia en el 
cuento “William Wilson”, y reviste la voz poética de esta función.  Si bien el poema se construye 
en forma de un impecable serventesio, la estrofa obedece a los vaivenes emotivos del discurso. 
93
 rollizo: ‘robusto y grueso’. (DRAE) 
94
 En este interesante pasaje el poeta combina una perspectiva tanto filosófica como fisionómica, 
que se complementan de manera irresoluta.  Si bien Domínguez puede decir, en el sentido literal, 
que ha examinado minuciosamente los “órganos soberbios”, esos son solo el lugar “donde se 
anida” el egoísmo, no la soberbia en sí. Esta frontera insalvable entre cuerpo y espíritu también 
se refleja en la obra científica de Domínguez.  Escribe en Teorías de la visión, refiriéndose a la 
vista: “las vibraciones de la luz se cambian en vibraciones de la retina y del nervio óptico, para 
luego propagarse al cerebro y despertar en él la percepción, que ya es un fenómeno intelectual” 
(10).  
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 Por eso me he escapado del osario, 
harto ya de disfraz y de mentira. 
He venido a este sitio solitario 
donde al menos se vive y se respira. 
 He venido a sentir, junto a la fuente 
donde Dios con el alma comunica. 
Aquí, un rayo de luz cae en la frente; 
todo, aquí, se enaltece y purifica. 
 El poema es hermoso.  Esta es la vida 
con que sueña el poeta – ¡Aleluya! –.  
Ya está mi corazón sin una herida. 
¡Oh cosmos inmortal!  La gloria es tuya. 
 Mas tiemblo, como un niño, ante el diorama 
que abrazo con los ojos, y me acosa 
la sublime belleza que derrama 
una obra tan pura y tan grandiosa. 
 ¿Decís que soy un loco? – ¡Ah! soberbios! –  
Yo también, pobre paria de Judea
95
, 
pertenezco a una raza, en que los nervios 
gobiernan los trabajos de la idea. 
 
 Como William Wilson
96
, mi ser entero, 
más sensible que un arpa suspendida, 
con el soplo del aire más ligero, 
vibra y tiembla en las fuentes de la vida. 
 Yo también, como Edgardo
97
, he proclamado 
los derechos, los lauros
98
 halagüeños  
de la Imaginación
99
, y he declarado 
que toda realidad está en los sueños. 
 Yo sé que soy sensible, muy sensible: 
una aguja magnética viviente; 
¿no es un don, sin embargo, preferible 
al que tiene la peña, que no siente? 
 
                                                        
95
 pobre paria de Judea: alusión bíblica al libro de Lucas, capítulo 18, versos 35-43.  El “pobre 
paria de Judea” es un ciego a quien Jesús sana. 
96
 William Wilson: título del cuento de Edgar Allan Poe, que aparece en 1840 como parte de la 
colección Tales of the Grotesque and Arabesque.  El cuento se desarrolla alrededor del personaje 
del mismo nombre a quien persigue un doble, también llamado William Wilson.  El doble – que 
resulta ser una ilusión – juega el papel de conciencia, previniendo que el protagonista cometa una 
serie de viles actos.  En este poema, el espectral poeta cumple igual función ante hombres viles.    
97
 Edgardo: alusión al escritor estadounidense Edgar Allan Poe (1809 – 1849). 
98
 lauros: ‘gloria, alabanza’. (DRAE) 
99
 Imaginación: aquí el término, con mayúscula, deificado. 
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Creedme: en el silencio de la vida, 
donde el hombre sensible se aventura, 
como un himno de náyade
100
 escondida, 
lo mejor, es la fuente que murmura. 
 Y a la sombra de agrestes lejanías 
cuando reina el crepúsculo elocuente, 
¿no palpitan extrañas profecías 
en el vivo cristal de su corriente? 
 He venido por eso.  Aquí sentado, 
con la frente desnuda, la Sibila 
me hablará del Destino
101
, y a su lado, 
vagaré en la creación con la pupila. 
 Motejadme de loco: haced alarde 
de graves, pero oídme. 
 
    Coronado 
con las flores que el sol había animado, 
Pan
102
 cantaba las galas de la tarde. 
 El bálsamo divino se escapaba 
de un enjambre risueño de corolas, 
y en las alas que el aura les brindaba, 
mecíanse, cual lindas banderolas. 
 Esperando la perla cristalina 
que las noches le arrojan a la falda, 
viuda al rayo de luz que la fascina, 
la hoja se dormía en su esmeralda. 
 El crepúsculo breve se fundía 
poco a poco, en la sombra y el misterio... 
Lo real abdicaba con el día: 
cobraba lo fantástico su imperio. 
 Todo allí era silencio, y sin embargo, 
salpicaba el rumor por donde quiera: 
hundida en su romántico letargo, 
la creación era así más hechicera. 
 Si al cielo la mirada suspendía, 
tan profundo y azul sobre mi frente, 
las cosas que el destino me escondía 
se agolpaban confusas a mi mente. 
 Si en las manos las sienes descansaba 
                                                        
100
 náyade: ‘ninfa que habita en todo tipo de cuerpo de agua’. (OCD) 
101
 Al igual que “Imaginación” en la estrofa anterior, el término va en mayúscula, deificado. 
102
 Pan: ‘dios griego de los rebaño.  Es hijo de Hermes.  Pan pulula por las montañas y valles de 
Arcadia, acompañando con su flauta la danza de las ninfas.  El término “pan” también significa 
‘todo’ en griego; de ahí que también se le tome como personificación de toda la naturaleza. 
(OCD) 
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para darle un bajel al pensamiento, 
como rápida sombra, navegaba 
por un lago de oscuro sentimiento. 
 Por un lago turquí
103
, cuyas riberas, 
sin rocas, sin arenas y sin monte, 
eran fajas... o cintas... o quimeras... 
como líneas azules de horizonte. 
 Y en mis sueños, esclavo taciturno 
de ignota y profundísima influencia, 
yo escuchaba, en el hálito
104
 nocturno, 
dilatarse y mecerse una cadencia. 
 Y era Pan que, de estrellas coronado, 
tras el diáfano tul que lo cubría, 
en el seno del aire perfumado, 
derramaba su canto de armonía. 
 
 Era aquella la hora fugitiva 
de la extraña impresión: ese momento 
en que el alma, como una sensitiva
105
, 
se irrita, se estremece con el viento. 
 La hora de los éxtasis benditos 
en que vibra, en el ánima del hombre, 
la voz de los espacios infinitos, 
el eco de una incógnita sin nombre. 
 Y yo, en todos mis músculos herido, 
como un hijo de Dios en el desierto, 
en mi limo mortal, era dormido; 
en mi chispa interior, era despierto. 
 Con las alas de un águila divina, 
se elevaba mi mente poderosa, 
y en la excelsa caverna sibilina
106
, 
penetraba atrevida y ambiciosa. 
 Penetraba mi mente, y el oído, 
dulce, lánguido arpegio sorprendía... 
Y era Pan que, en el éter
107
 escondido, 
                                                        
103
 turquí: es el azul más oscuro. Es además adjetivo desusado para denotar lo relativo a la 
Turquía otomana, lugar de proveniencia de ese color.  (DRAE) 
104
 hálito: ‘soplo suave y apacible del aire’. (DRAE) 
105
 como una sensitiva: el atributo humano enfatiza la elevación romántica del alma y el sentir. 
106
 caverna sibilina: se refiere al oráculo de Apolo en la gruta de la Sibila, en la antigua ciudad 
griega de Cumas.  El poeta romano Virgilio la considera la boca del infierno.  Dice en La 
Eneida: 
Con tales dichos la Cumea Sibila 
de lo interior del Apolíneo Templo 
entona sus horrendos circunloquios 
y en la caverna cóncava rebrama. (264) 
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derramaba sus olas de armonía. 
 
 ¡Loco estoy!  ¡Eh! traed la camisola; 
que preparen la jaula, no sea cosa 
que me asalte la furia.  ¡Pobre Lola!
108
 
Tú fuiste tan sensata como hermosa. 
 ¡Ahora estás en el valle solitario!
109
 
...pero nunca, en los días que viviste, 
demente me llamaste...  Al contrario, 
tú en mis sueños, oh Pálida
110
, creíste. 
 Tú también, desterrada de Judea, 
conociste, en tu eterno desconsuelo, 
las mil vacilaciones de la idea, 
las curvas inefables de su vuelo. 
 Tú sabías que el alma que sedienta, 
sedienta de ideal, tiembla y murmura, 
la fiebre que la asalta y la alimenta, 
es la fiebre de Dios, no la locura. 
 Por eso te deploro.  Y cuando estaba  
perdiéndose tu vida en la agonía, 
una parte de mí se desprendía: 
tu terrible estertor me la arrancaba. 
 
_________________ 
 
 Señores, esta página curiosa 
perteneció a un poeta, ya lo veis. 
Hoy cubre sus despojos una losa. 
Sed justos con los versos que leéis. 
 Si es verdad que también sobre la muerte, 
oh pasión de los hombres, te encarnizas, 
es digna de piedad su triste suerte: 
¡ah! no turbes la paz de sus cenizas. 
 
                                                                                                                                                                                  
107
 éter: entiéndase aquí el término en el sentido poético: ‘el vacío’.  Si bien Domínguez, médico 
al fin, está al tanto del término científico (aun sin refutar en su época), no es este su significado 
aquí. 
108
 Reaparece el personaje de Lola, la malograda amante del poema “Triste recuerdo” de esta 
colección. 
109
 valle solitario: ‘la muerte’; en particular, ‘el purgatorio’.  La alusión, que evoca la Divina 
Commedia de Dante, tiene su origen en el libro bíblico de Joel, capítulo tres, verso dos: “Reuniré 
a todas las naciones, y las haré descender al valle de Josafat, y allí entraré en juicio con ellas a 
causa de mi pueblo...” 
110
 Epíteto macabro con que apostrofa a su amante muerta. 
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Meditaciones
111
 
 
Ven a mí, traviesa Erato
112
, 
rubia musa de alegría, 
que siento mi fantasía 
ferviente de inspiración. 
 Sentémonos a la sombra 
de esta encina que suspira, 
y a los sones de tu lira, 
modúlame una canción. 
 Yo, entre tanto, reclinando 
sobre un brazo la cabeza, 
sin pararme en la tristeza, 
buscaré la vaguedad; 
 y de mágicos pensares 
y de encanto delicado, 
mi cerebro entusiasmado 
poblará mi soledad. 
 Ya pasaron, ya, los días, 
en que mi ánimo cobarde, 
con las luces de la tarde, 
se cargaba de pesar; 
 y a las horas más hermosas 
de silencio y de poesía, 
hondamente se sentía 
con impulsos de llorar. 
 En los pechos terrenales 
lo que daña o lo que halaga, 
todo, al fin, todo se apaga, 
porque así lo quiso Dios: 
 y ojalá no fuera el hombre 
más que un mármol indolente, 
que olvidara enteramente 
cuanto va dejando en pos. 
 ¿Qué me importa la memoria, 
si en el arca de mi seno 
ya no existe ni veneno 
ni enemiga irritación? 
 ¿Qué me importan los recuerdos, 
triste germen de dolores, 
                                                        
111
 Meditaciones: Domínguez formula una respuesta romántica al escepticismo, una de las 
preocupaciones constantes en su obra.  Década y media más tarde, en Ecos del siglo, el poeta 
responderá con una estética modernista. La inusual rima de este poema, consonante en el 
segundo y tercer verso de la cuarteta, ofrece una variación de la redondilla. 
112
 Erato: ‘musa de la poesía o la lírica musical’.  (OCD) 
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si es capaz de otros amores 
mi sereno corazón? 
 ¿Qué me importa, si mi vida 
sueña nuevas ilusiones, 
y si siento aspiraciones 
de ideal felicidad? 
 ¡Viva el mundo!  ¡Viva el hombre! 
¡La borrasca y la bonanza! 
que es un fénix de esperanza 
cuanto ve la humanidad. 
 Y dejad, entre las sombras, 
como un genio que predice, 
que la noche se deslice 
con su lóbrego capuz; 
 que, entre silbos y gorjeos, 
que le forman una salva, 
paso a paso, tras el alba, 
llega el padre de la luz. 
 Mariposas vaporosas, 
que voláis allá a lo lejos 
a los pálidos reflejos 
de la luz crepuscular, 
¿sois acaso mis ideas 
que, en el seno de las flores, 
vais sus lánguidos olores 
silenciosas a aspirar? 
 Muellemente
113
 yo me embriago  
de magnética poesía, 
mientras duerme el alma mía 
como al eco de un laúd; 
 y en mitad de los misterios 
con que mi ánimo se encanta, 
como un genio, se levanta 
mi lozana juventud. 
 
 Musa, canta la alegría, 
canta el tinte de las flores, 
los deleites, los amores 
y la ciega exaltación; 
 canta el fuego que en las venas 
va fluyendo ocultamente, 
cuando el vino espumescente
114
 
desenfrena el corazón; 
                                                        
113
 muellemente: ‘delicada y suavemente, con blandura’.  (DRAE) 
114
 espumescente: neologismo.  Léase, ‘con espumas’. 
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 canta, en fin, cuanto la tierra 
de risueño da en su lodo, 
pero canta, sobre todo, 
la beldad de la mujer. 
 Nobles formas de alabastro, 
rostro hermoso hasta el exceso, 
labio fino, donde un beso 
bebe fuegos de placer; 
 rubia o negra cabellera, 
rica en ondas y abundosa 
que, a manera de la rosa, 
radie
115
 aroma en derredor; 
 y ojos de ébano o zafiro, 
de magnífica belleza, 
donde duerma esa tristeza 
que es hermana del amor. 
 Canta de ellas las caricias, 
ese dulce magnetismo 
que del mismo escepticismo 
helo visto yo triunfar. 
 Canta de ellas las virtudes, 
las celestes emociones 
que, en sus puras oraciones, 
Dios les hace sospechar; 
 pero, Musa, no más lejos 
lleves, no, tu fiel trasunto 
cuando llegues a este punto, 
deja el cántico morir; 
 porque, en suma, en este mundo, 
la mujer más seductora, 
es la caja de Pandora
116
 
que jamás se debe abrir. 
 
                                                        
115
 Léase, ‘irradie’. 
116
 Pandora: según la mitología griega, es la primera mujer.  Zeus, indignado por el engaño que 
había sufrido por parte de Prometeo, decide vengarse de la raza humana al crear a Pandora.  
Prometeo, esposo de Pandora, había logrado encerrar todos los males en una caja, la cual 
Pandora, por curiosidad, abre.  Desata así todos los males de la humanidad.  (DMC) 
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El valse
117
 
 
Genio secreto 
de la poesía, 
mi fantasía 
llena de ardor, 
 y sea mi pluma, 
sobre este pliego 
dardo de fuego 
devorador. 
 
 Que tras el prisma 
que yo celebre, 
iris de fiebre 
salte a brillar, 
 y en giraciones 
de remolino 
mi desatino  
logre pintar. 
 
 El valse, el valse 
es mi locura: 
¡cuánta ventura 
se encierra allí! 
 ¡Cómo se enciende 
en cada vena, 
la sangre llena 
de frenesí! 
 
 ¡Cómo se mudan 
los corazones 
de aspiraciones 
en manantial, 
 mientras, en medio 
de tanto ruido 
cada sentido 
sueña ideal! 
 
 En el torrente 
de la armonía, 
bulle alegría, 
hierve placer, 
                                                        
117
 El valse: este poema es un juguete lírico de verso corto y ritmo rápido que se asemeja al vals.  
Al igual que en los poemas “Seducciones” y “Un drama corto”, nuevamente Domínguez usa la 
grafía francesa de la palabra “valse”, pronunciando la sílaba final. 
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 como chispea 
menuda plata 
la catarata 
que va a caer. 
 
 En nuestros brazos, 
mujer hermosa, 
que es vaporosa 
divinidad, 
 su aliento brinda 
que nos imprime 
la más sublime sensualidad. 
 
 Sus dulces labios 
de amor cubiertos, 
van entreabiertos 
como un clavel, 
 y nos parece 
que en su embeleso 
piden un beso 
para su miel. 
 
 Sus grandes ojos, 
medio dormidos, 
parecen nidos 
de bengalí
118
, 
y se presienten 
suspiros vagos 
en los halagos 
de su turquí. 
 
 En su belleza 
que nos hechiza 
se simboliza 
la languidez, 
 visión acaso, 
de amante ruego, 
que forja el fuego 
de la embriaguez. 
 
 Dulce hechicera 
medio dormida, 
sueña una vida 
                                                        
118
 bengalí: ‘pájaro pequeño, de pico cónico, alas puntiagudas, patas delgadas y vivos colores, 
que habita en las regiones intertropicales del antiguo continente’. (DRAE) 
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de inspiración, 
 y los encantos 
en que se baña 
son una extraña 
fascinación. 
 
 ¡Oh! dadme, dadme, 
mujer hermosa, 
tan vaporosa 
como deidad, 
 y valse ardiente 
de amor fecundo, 
que inspire un mundo 
de ceguedad. 
 
 Torrentes, dadme 
de vibraciones, 
en cuyos sones 
me embriague yo, 
 y abridle campos 
a mi ventura 
que la locura 
me arrebató. 
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Últimos renglones
119
 
 
 Este rizo dorado va conmigo 
desde que ella murió.  De mi tristeza, 
de mis horas amargas, es testigo. 
 Despojo celestial de su belleza, 
él recibe mis lágrimas, y el mundo  
no me puede ofrecer otra riqueza. 
 Fecundo en mil recuerdos, y fecundo 
también en ideal melancolía, 
será mi crucifijo, moribundo. 
 ¡Oh!  dulce bendición del alma mía, 
sacrosanta ceniza, tú que fuiste 
la mejor ilusión que yo tenía; 
 tú que tantas promesas me dijiste 
de nunca abandonarme, dime ahora, 
¿porqué tus juramentos no cumpliste? 
 Con las galas feraces
120
 de la aurora, 
con la amena frescura de las flores, 
mi espíritu abrumado te deplora. 
 En vano, entre los lánguidos vapores 
de la tarde oriental
121
, tú me apareces, 
sonriendo en tus labios sin colores: 
 en vano me revelas y me ofreces 
la miel de la esperanza ¡la esperanza! 
con que ya me has brindado tantas veces... 
 Oh Bella, si mi brazo no te alcanza, 
si no puedo estrecharte contra el pecho, 
en mi oscuro pesar no habrá mudanza. 
 
 Estas fueron porción de su cabello, 
hebras puras de oro, que caían 
sobre el nácar rosado de su cuello. 
                                                        
119
Últimos renglones: el interés de la era romántica por la ultratumba repercute en la poesía 
temprana de Domínguez.  Aquí, al igual que en “Una página póstuma”, aparece la “doble 
autoría”: mediante la falsa atribución el poeta evoca las palabras de un ser ya fallecido.  Se 
observa un contrapunteo entre la terza rima del “primer poeta” y el serventesio del “segundo”.  
El primero implanta un desbalance formal mediante la desmesura de la estrofa impar y la 
distribución irregular de las secciones; el segundo, con su sobria estructura, restablece el 
equilibrio.  Este poema nos recuerda al soneto “Oh dulces prendas” (1543) de Garcilaso de la 
Vega (1498-1536), poeta que Domínguez evoca en el “Soneto XIII” de Ecos del siglo. 
120
 feraces: ‘fértil, copioso de frutos’.  (DRAE) 
121
 entre lánguidos vapores de la tarde oriental: este pasaje presenta al Oriente como un lugar 
lúgubre, lo que rompe con la admiración que profesa el orientalismo por lo exótico.  El propio 
Domínguez tomará la ruta contraria en su poesía tardía.   
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 Hebras duras de oro, que decían, 
que cantaban poemas celestiales, 
y en sonrisas divinas sonreían. 
 Misteriosos y sacros
122
 espirales 
por do va el corazón, como un fluido, 
girando hasta los sueños inmortales. 
 ¡Oh, jamás en las aguas del olvido 
se ahogarán mis recuerdos, que tú eras, 
en mi vida mortal, lo más querido! 
 Mis horas son oscuras; pero fueras  
la misma eternidad, ¡oh tiempo odioso! 
arrancarlos de aquí, no lo pudieras. 
 Que ese firme recuerdo religioso 
arderá en mis tinieblas, como arde 
la lámpara en el templo silencioso. 
 
_________________ 
 
 
 La página, oh lector, que habéis leído, 
meditadla en el ánimo un momento; 
el pobre que la ha escrito no ha mentido: 
era un hombre de mucho sentimiento. 
 Uno de esos sencillos corazones 
que aman solo una vez, como un Romeo. 
Ya murió... y yo cumplo su deseo 
publicando sus últimos renglones. 
                                                        
122
 En el original, “misteriosas y sacras”. 
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En un álbum
123
 
 
I. 
 
a P...
124
 
 
Si yo fuera Leonardo
125
, formaría, 
con oro del que brota en el Luquillo
126
, 
un rico medallón, y le pondría 
un cerco de esmeraldas tirolesas 
 y otro cerco de perlas. 
 
Después, en una placa esmeradísima 
de marfil africano, pintaría 
la cabeza bellísima de Hebe
127
, 
con sus ojos risueños de esmeralda
128
 
                                                        
123
 En un álbum: el título de estas dos composiciones alude a una práctica muy común entre la 
alta sociedad puertorriqueña en los días de Domínguez.  Nos dice Roberto Ramos-Perea: “En el 
Siglo XIX en Puerto Rico, toda mujer de sociedad tenía un Album.  En este álbum, poetas, 
escritores y familiares con algo de inspiración escribían versos para su dueña.  No siempre lo 
escrito en el álbum tenía que ver con la persona que pedía el escrito.  En muchas ocasiones 
engalanaban estos álbumes composiciones originadas para otros propósitos estéticos y hasta 
políticos.”  (385)  A menudo estos escritos aparecían en revistas y periódicos del momento.  En 
este caso se trata de dos poemas similares, escritos a las dos hijas de la poeta puertorriqueña Lola 
Rodríguez de Tio, que en el momento de publicación vive en Venezuela debido al destierro 
político de su esposo.  Escribe Domínguez:  
 Estas dos composiciones fueron improvisadas para complacer a las dos niñas a quienes se dedican.  
Eran dos tipos radicalmente distintos.  Una era rubia con verdosos ojos y cabellos de oro; la otra, trigueña 
con ojos y cabellos de un ébano brillante.  Esta última murió, y en la época en que fueron escritas las dos 
composiciones que arriba figuran, estaba ya vencida por el mal. 
 No podían pintarse dos criaturas más lindas ni más sensibles.  Eran hijas de una distinguida 
poetisa de nuestro país, y parecían haber nacido durante uno de esos misteriosos sueños del alma inspirada. 
(Poesías 78) 
124
 El primer poema se dedica a Patria Tio, hija de Lola Rodríguez de Tio y Bonocio Tio Segarra.   
Patria, a diferencia de su hermana, alcanza la edad adulta y se distingue por sus dotes como 
declamadora (Géigel Zenón 178). 
125
 Leonardo: se refiere a Leonardo da Vinci (1452 – 1519). 
126
 Luquillo: las minas de Luquillo, en la sierra del mismo nombre en la zona noreste de Puerto 
Rico, fueron las de mayor producción en las primeros años de la colonización española 
(Silvestrini 125). 
127
 Hebe: su nombre significa ‘belleza juvenil’ en el griego clásico.  Hija de Zeus y Hera, tiene la 
habilidad de devolver la juventud.  (OCD)  
128
 El preciosismo permea ambos poemas refleja una tendencia similar en las artes plásticas.  A 
partir de los pre-rafaelitas la pintura busca una extensa ornamentación opuesta al equilibrio del 
neoclacisismo y a las baratijas industriales que irrumpen en la vida diaria.  En el campo de la 
joyería (el cual Domínguez, como artista multifacético, acoge) sucede una evolución estética que 
se refleja en estas dos composiciones.  El estilo de joyas y su arreglo en el primer poema invoca 
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 y sus cabellos de oro
129
. 
 
La rosa en las mejillas, y en los labios 
el coral picaresco de Cerdeña, 
donde acaso la abeja encontraría 
más néctar que en el cáliz de las flores 
 y también más aromas. 
 
Con los tiernos halagos de la vida, 
la gracia del candor, y los hechizos 
del lustre juvenil en sus primicias, 
le imprimiera la fuerza irresistible 
 de eterna simpatía. 
 
Y, fijada en la caja primorosa, 
pintoresca en sus galas de belleza, 
viva, hablando, elocuente, la figura, 
mi gloria para siempre elevaría 
 la noble miniatura. 
 
Oh niña, y fueras tú, como un tesoro 
que al arte le dejó el Renacimiento –  
menos bellas que tú, las hay en oro –.  
¡Quién tuviera las manos prodigiosas 
 de Leonardo de Vinci! 
 
  
                                                                                                                                                                                  
(directa e indirectamente) el estilo renacentista de la joyería, rico en piedras preciosas y alusiones 
a la antigüedad clásica.  Para mediados del siglo diecinueve, artistas como René Lalique (1860 – 
1945), Émile Gallé (1846 – 1904) y Carl Fabergé (1846 – 1920) alteran la estética tradicional al 
introducir el uso de piedras semipreciosas y otros materiales (LoDato 47).  El segundo poema 
refleja este estilo, llamado Art Nouveau.  Resaltan ahora los materiales semipreciosos como el 
ónix y la composición oriental del camafeo.  Como en otras de sus obras, notablemente “Un 
busto” y Las huríes blancas, se percibe la influencia de los escritores parnasianos en general y de 
Théophile Gautier (1811 – 1872) en particular. 
129
 Patria Tio era de cabellos rubios.  Así lo confirma José María Monge en su poema “A mi 
querida amiga la señorita Patria Tio” (1882): “¿Qué magica deidad, Patria, te ha dado / ese 
encanto divino [...] de las rubias ondinas” (196). 
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II. 
 
a C...
130
 
 
    Esta niña estaba enferma del pecho.  ¡Ya murió! 
 
Esta vez, voy a hacer un camafeo. 
El ónix, en su capa blanquecina, 
me invita, sobre un fondo casi oscuro, 
a grabar de relieve, y yo no quiero 
 más modelo que tú. 
 
Nazca bajo el buril
131
 la frente griega, 
sobre cuyo palor
132
 resalta y brilla 
la undosa
133
 cabellera de azabache, 
perfumada en sus hebras armoniosas, 
 peinada a la Regencia
134
. 
 
Estos son los dos globos orientales
135
 
donde el ébano esmalta seduciendo: 
los ojos donde el Genio de lo Oscuro
136
, 
envuelto en el crespón de los arcanos
137
, 
 está en incubación. 
 
Surja ya la mejilla – ¡cuyas rosas 
                                                        
130
 Dedicado a Mercedes, hija de Lola Rodríguez de Tio y Bonocio Tio Segarra que fallece, niña 
aun, en 1873.  La inicial “C” corresponde, probablemente, a un mote familiar.  Sobre la muerte 
de esta niña, escribe la poeta en “Aniversario”: 
Por eso mis miradas 
 que el llanto anubla 
se fijan en el cielo 
 ¡Ay! con tristura. 
 Hoy hace un año, 
que al cielo mi Mercedes 
 se fue volando.  (76) 
131
 buril: ‘instrumento de acero, puntiagudo, que sirve a los grabadores para abrir y hacer líneas 
en los metales’. (DRAE) 
132
 palor: ‘palidez’.  (DRAE) 
133
 undosa: ‘que se mueve haciendo olas’.  (DRAE) 
134
 peinada a la Regencia: se refiere al periodo de la Regencia del monarca francés  Luis XV, 
durante el siglo dieciocho.  Estas elaboradas modas sentaron la pauta en toda Europa, y de 
sobremanera en la España borbónica (Barado 72).  En época de Domínguez, sobra decir, ya eran 
peinados anticuados. 
135
 los dos globos orientales: léase ‘los ojos’. 
136
 el Genio de lo Oscuro: léase, ‘la muerte’. 
137
 crespón de los arcanos: esta frase continúa la imagen fúnebre.  El crespón es ‘tela negra que 
se usa en señal de luto’ (DRAE), mientras que los arcanos se refieren a los misterios, lo oculto. 
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un soplo se llevó! – serena como  
la dulce encantación de la tristeza, 
poema de pasadas seducciones 
 que piensan en volver. 
 
Y en los labios, el fuego silencioso 
de lánguida pasión, de un pensamiento 
que en el éter se mece... y se evapora... 
como el vaho invisible de las flores, 
   en noche tropical
138
. 
 
Y ya brota la pálida figura 
del ónix precïoso, como un tipo 
de griega inspiración, que entre las sombras 
soñando en los secretos del destino, 
 se siente transformar. 
 
 
 
                                                        
138
 Se traslada el locus poético al Puerto Rico de Domínguez.   
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Idilio
139
 
 
 A las márgenes de un río, 
se solazaban sencillas,  
unas cuantas pastorcillas, 
cierta tarde del estío; 
cuando en esto, al lado opuesto, 
un vejete se acercó, 
que era el Tiempo, y les gritó, 
llamándolas con un gesto: 
“Venid a pasar el Tiempo.” 
 
 Las zagalas, en consejo, 
discutieron con urgencia, 
si sería o no imprudencia 
complacer al pobre viejo; 
pero al fin determinaron 
que abstenerse era debido, 
pues había sucedido 
que unas cuantas naufragaron 
por querer pasar el Tiempo. 
 
 El Amor, que en el enredo 
con descaro se metía, 
dijo que él lo pasaría, 
y que no tuviesen miedo. 
Con efecto, el mediador 
le llevó un barco, y decía, 
a la vez que lo traía: 
“¡eh! mirad como el Amor 
va haciendo pasar el Tiempo” 
 
 Pero el chico atolondrado 
comenzó pronto a sudar, 
y al fin tuvo que soltar 
los remos, de fatigado. 
                                                        
139
 Idilio: este poema continúa la tradición de la imitatio en la obra de Domínguez.  En este caso 
el modelo es Joseph-Alexandre, vizconde de Ségur (1757 – 1805), prolífico autor francés de 
canciones y obras de teatro burlesco.  Escribe Domínguez en una nota que acompaña el texto 
original:  
 Esta composición está lejanamente imitada de otra francesa del vizconde de Ségur.  Ha sido 
preciso hacer violencia a la gramática castellana, en cada final de estrofa, para conservar la malicia del 
original y su picaresca  intención.  Hemos tenido que suprimir, a los acusativos Tiempo y Amor, la 
preposición “a” que, como a sustantivos personificados, les corresponde.  Dispénsenos esta infracción, en 
obsequio a la gracia del idilio; gracia que está en la idea, mejor que en el desarrollo que le hemos prestado. 
(81) 
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El viejo, a las muchacheces 
de Cupido, sonriendo, 
tomó los remos, diciendo, 
que también, algunas veces, 
el Tiempo pasa el Amor. 
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Pubertad
140
 
 
   ¿Qué haces, niña, a esa ventana, 
cuando media noche es ya? 
¿Por qué tu frente lozana 
cubierta de luto está? 
 
   ¿Qué secretos sentimientos  
en tu pecho van surgiendo, 
que te estás así perdiendo 
en tus propios pensamientos? 
 
   Tú, la bella en quien se cree 
cual se cree en el amor, 
¿qué desmayo te posee? 
¿Quién inspira tu dolor? 
 
   Arpa dulce, que de lejos, 
a la brisa nocturnal 
le destilas tus consejos, 
en arpegios de cristal, 
 
   no perturben más la calma 
tus extrañas vibraciones, 
que provocan en el alma 
nuevas, hondas impresiones. 
 
   ¿No estás viendo a esa criatura, 
cuyo tierno corazón 
hiere el rayo de amargura 
que palpita en tu canción? 
 
   ¿No estás viendo y contemplando 
que la magia de tus sones
141
 
va, en su vida, despertando 
mil y mil aspiraciones? 
 
   Cesa, pues, de confundir, 
en su mente embebecida
142
, 
                                                        
140
 Pubertad: los consejos a un alma joven inspiran este poema de talle muy romántico.  
Predomina el sentimiento sobre la forma: a lo impecable del tema y del lenguaje, se le opone una 
rima que alterna irregularmente el esquema “abab” con un patrón “abba”. 
141
 sones: ‘sonido que afecta agradablemente al oído, con especialidad el que se hace con arte’. 
(DRAE) 
142
 embebecida: de “embebecer”: ‘entretener, divertir, embelesar’. (DRAE) 
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los encantos de la vida 
con la pena de morir. 
 
   Y tú, noble doncelluela, 
que no entiendes qué te pasa, 
ni si es fuego que te abrasa, 
ni si es nieve que te hiela, 
 
   retírate a reposar; 
no apresures el destino, 
cuando apenas tu camino 
comienzas a caminar... 
 
   que hay secretos, cuya herida 
fuera horrible que sintieras, 
y esas notas hechiceras 
son las sierpes de la vida. 
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Los tres besos
143
 
 
Imitada del francés 
 
   Tres zagalas, cierto día, 
disputaban en congreso, 
sobre el lugar en que un beso 
más agradable sería. 
 
   Mas no pudiendo entenderse, 
después de muchos clamores, 
al juicio de tres pastores 
resolvieron someterse. 
 
   Hilás, Dafnis y Colino
144
, 
que llegaban casualmente, 
fueron puestos al corriente 
del debate femenino. 
 
   Los tres pastores pidieron 
por decidir la querella, 
un beso de cada bella, 
que las tres les prometieron. 
 
   Dafnis dijo: – Yo confieso 
que la cosa no es sencilla; 
sin embargo, en la mejilla, 
debe ser el mejor beso. 
 
   – Para mí – dijo Colino – 
todo beso es soberano; 
pero el beso en una mano, 
me parece el más divino. 
 
                                                        
143
 Los tres besos: tercer ejemplo de la imitatio en esta colección.  Aunque desconocemos la 
historia que sirve de base para este poema, parece pertenecer al género de la literatura 
humorística, que incluye además la canción y el teatro.  El conflicto y su resolución guarda una 
gran similitud con la “poesía del debate” del siglo quince.  El poema imitativo es una tradición 
que continúa con brío en días de Domínguez.  La prensa puertorriqueña publica una gran 
cantidad de obras imitativas, cubriendo toda gama de temas.  Véase, por dar solo un ejemplo, el 
poema “Adiux à la vie.  Ode imitée de plusieurs psaumes”, de José Lorenzo Gilbert que publica 
la revista La Azucena en noviembre de 1870.   
144
 Hilás, Dafnis y Colino: estos nombres se remontan a la época romana.  Marcial (40 – c.102), 
por ejemplo, los utiliza en sus Epigramas.  Curiosamente, en la antigüedad sólo Hilás y Colino 
son nombres masculinos; Dafnis, femenino. 
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   – Pastorcillas, estos sabios, 
– dijo Hilás – no tienen seso, 
¿dónde puede ser un beso 
más divino que en los labios? 
 
_________________ 
 
   Este cuento es de un francés 
que lo deja interrumpido, 
pues no nos ha referido 
lo que sucedió después. 
 
   Y fue que el beso de Hilás, 
al terminar el proceso, 
quedó proclamado el beso 
que a todos agrada más. 
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Un celaje
145
 
 
I. 
 
Celia, rubia y más graciosa 
 que la rosa, 
con un pie en la pubertad, 
desplegaba su belleza 
con la noble gentileza 
de una helénica deidad. 
 
Tierna, cándida, novicia, 
 sin malicia, 
de ilusión en ilusión, 
como salta un pajarillo 
de un tomillo
146
 a otro tomillo, 
vi saltar su corazón. 
 
Dios le dio la gracia aquella 
 de la estrella 
que, en un cielo tropical, 
pura, vívida, coqueta, 
le hace los mimos al poeta, 
con sus rayos de cristal. 
 
Celia, en fin, era la vida 
 sonreída, 
con las gracias de mujer; 
animada alegoría 
que simpática nacía 
bajo el soplo de Pradier
147
. 
                                                        
145
 Un celaje: el debate serio-cómico continúa en este poema.  La pregunta en este caso es “¿qué 
es la mujer?” Dos visiones – la mujer-diosa y la mujer-tentadora – se suceden en las dos jocosas 
secciones.  El final es inconcluso.  Reaparece Celia, la amante ingénue de “Vente al campo” y 
“Enseñanza”, trasladada a un locus poético tropical.  Resalta en este poema la esmerada atención 
a la forma: una elegante estrofa de versos octosílabos con pie quebrado en el segundo verso y 
rima “aabccb”. 
146
 tomillo: ‘planta perenne muy olorosa, con tallos leñosos, hojas pequeñas y flores blancas o 
róseas.  Suele usarse como tónico estomacal’. (DRAE)  En la tradición del “lenguaje de las 
flores” de la época romántica, esta planta simboliza la actividad (LF, TLF FE, FD), significado 
que toma también en este poema. 
147
 Pradier: alusión a la obra del escultor suizo Jean-Jacques Pradier (1790 – 1852), cuyas obras, 
de estilo neoclásico, están dotadas de gran realismo.  Hoy muy olvidado, se consideraba a 
Pradier como el mayor escultor de su tiempo; tanto Víctor Hugo como Flaubert lo mencionan en 
su obra. (Lapaire 9) 
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Fuera ya de la ignorancia 
de la infancia, 
mariposa de color, 
como en un vergel fecundo, 
penetraba ella en el mundo 
por su pórtico mejor. 
 
Y dudaba el que la vía 
 si sería 
Silfo, Musa, Querubí
148
 
o una de esas odaliscas
149
 
que, en las fábulas moriscas, 
son el tipo de la Hurí.
150
 
 
Dulces, lánguidas visiones 
 de ilusiones 
y romántico ideal 
el poeta sospechaba, 
tras el vidrio que encerraba 
su pupila virginal. 
 
Que en sus ojos desmayados 
 y rasgados 
y ardorosos a la vez, 
una sierpe de zafiro
151
 
parecía, en un suspiro, 
convidar a la embriaguez. 
 
                                                        
148
 Silfo, Musa, Querubí: alusión a criaturas divinas en las tradiciones celtas, grecorromana y 
judeo-cristiana.  A estas tres tradiciones se contrapone la musulmana mediante la mención de la 
odalisca y la hurí en los siguientes dos versos. 
149
 odalisca: ‘esclava dedicada al servicio del harén del gran turco’. (DRAE)  El personaje de la 
odalisca adquiere importancia en las artes plásticas del siglo diecinueve, como parte del interés 
europeo por el exoticismo oriental.  Véanse, por ejemplo, los cuadros “La Grande Odalisque” 
(1814) y “L’Odalisuqe à l’esclave” (1842) de Jean-Auguste Ingres (1780 – 1867), u “Odalisque” 
(1847) de Jules Joseph Lefebvre (1836 – 1911). 
150
 La palabra “hurí” en el árabe clásico significa ‘las que tienen hermosos ojos por el contraste 
en ellos del blanco y negro’. (DRAE)  El término aparece aquí, por vez primera vez, en la poesía 
de Domínguez.  Estos personajes de la mitología musulmana son bellísimas mujeres creadas 
como compañeras de los bienaventurados en el paraíso. (DRAE)  
151
 sierpe de zafiro: puesto que el zafiro es una piedra preciosa de color azul, la implicación aquí 
y la estrofa siguiente (“Globos magos, hechiceros / [...] vuestros lazos de turquí”) es que Celia 
tiene ojos de ese color.   Contrasta, sin embargo, con la alusión a la hurí, típicamente de ojos 
negros, en la sexta estrofa. 
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Globos magos, hechiceros... 
 ¡y embusteros! 
vuestros lazos de turquí 
me enredaron cierto día 
cuando nadie preveía 
que pudiera ser a mí. 
 
Mas ¿qué importa si he sufrido 
 vuestro olvido? 
Pago está mi corazón, 
de las penas que ha pasado, 
con las dichas que ha gozado 
cuando tuvo la ocasión. 
 
Son, abeja y mariposas, 
 caprichosas: 
ave y flor, lo suelen ser; 
¿y será que sin antojos 
resplandezcan unos ojos 
que son mundos de mujer? 
 
II. 
 
Baile espléndido, suntuoso, 
 prestigioso, 
fue aquel baile de disfraz, 
y jamás mi fantasía 
se exaltó como aquel día, 
bajo el mágico antifaz.
152
 
 
Lujo, flores tropicales, 
 y cristales, 
y tras uno otro salón; 
y rumores de pisadas, 
chistes, risas, carcajadas, 
                                                        
152
 Relata un coetáneo de Domínguez sobre los bailes de máscaras del Casino de Mayagüez: “La 
señora [Sara López de] Riera logró reunir en torno suyo 38 señoritas bellísimas, creó para ellas 
un traje ideal y vaporoso, y convirtió el baile de máscaras en un edén de encantos seductores. [...] 
El número de máscaras excedía de ciento y muchas brillaron por su originalidad y alguas por sus 
ocurrentes chistes.  Dos comparsas de “jíbaros” llegaron al salón, llevando al hombro frutos del 
país, todos con sellos de rentas internas; una comparsa de “Bandera francesa”, otra de damas con 
antiquísimos trajes representando la “Última moda”, algunos caballeros con tipo yanqui 
repartiendo tarjetas de agencias matrimoniales, dominós de caprichosas formas, y máscaras de 
diversos géneros, todo confundido, apiñado (porque apenas se podía dar un paso), daba al Casino 
de Mayagüez un aspecto fantástico y hermoso.”  (Sama Obras 172) 
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bullidora confusión; 
 
y mujeres deliciosas 
 como diosas, 
animadas a gozar, 
cuyas galas y vestidos 
excitaban los sentidos 
a latir y a delirar; 
 
y las ricas vibraciones 
 y emociones 
de la orquesta más febril... 
todo allí se combinaba, 
y aquel baile arrebataba 
con su rapto juvenil. 
 
Y en mitad de tanto ruido, 
 como un nido 
de atractivo angelical, 
Celia, rubia, tan bonita, 
convertida en Margarita
153
, 
destronaba a la ideal. 
 
Si aquel baile hubiese sido 
 confundido 
con un filtro embriagador, 
Celia hubiera sido el sueño 
que inspiró más halagüeño 
el fantástico licor. 
 
A las nuevas sensaciones 
 a montones 
que temblaban en su ser, 
ella, loca, sin cuidado, 
les había abandonado 
sus sentidos de mujer. 
 
Y en la fiebre de poesía 
 que sentía, 
era tal su ceguedad, 
que el volcán se la llevaba  
y ella misma se abrasaba 
con su espléndida beldad. 
                                                        
153
 El nombre Margarita, que aquí alude a la mujer perfecta, tiene como antecedente literario la 
Margarita del Fausto de Johann von Goethe (1749 – 1832), quien personifica la mujer ideal. 
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Allí fue... bajo el auspicio 
 del bullicio... 
que su fe me prometió... 
Allí fue, donde vencida... 
sobre el aire de mi vida 
su celaje suspendió. 
 
Y por cierto ¿qué esperanza 
 ni confianza 
de infundir era capaz 
un amor y un juramento, 
cuyo ambiguo nacimiento, 
fue en un baile de disfraz? 
 
Un capricho enmascarado,  
 disfrazado, 
solamente conquisté, 
y no fue más que ilusoria 
la magnífica victoria 
que yo mismo me forjé. 
 
¿Cómo pudo, una criatura, 
 que tan pura 
la juzgaba yo, en verdad, 
siendo un tipo de inocencia, 
desdecir de su apariencia 
con tan fácil veleidad? 
 
¿Cómo pudo, tan sencillo 
 pajarillo, 
lisonjero colibrí, 
ser tan frívolo, que un día... 
yo, que tanto lo quería, 
de repente lo perdí? 
 
– La mujer, – dice el poeta – 
 si es coqueta... 
se le debe perdonar; 
pues no es ella quien la ha hecho 
ni las nieblas de su pecho 
ni las piedras de su altar. 
 
Luego, el físico indiscreto, 
 sin respeto 
por un ser tan seductor, 
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desde el fondo en que se abisma, 
– la mujer – dice – es un prisma 
cuyo espectro es el amor. 
 
Y el filósofo replica: 
 – no se explica 
la mujer, en realidad; 
pero, en fin, si bien se mira, 
tiene tanto de mentira 
cuanto tiene de verdad.
154
 
 
Por mi parte, ni refuto  
 ni discuto 
las razones de los tres; 
pero estoy muy convencido 
que, si no es ángel caído 
la mujer es lo que es. 
 
                                                        
154
 Este argumento entre las tres autoridades – el poeta, el físico y el filósofo y sus respectivas 
disciplinas del arte, la ciencia y la filosofía – refleja tres aspectos de la labor intelectual del autor.  
La ambigua postura del poeta nos recuerda la ambivalencia del poeta Domínguez.  Poemas como 
“Fragmento”, “Soneto III” o “Soneto VI” plantean posiciones contradictorias.  El argumento del 
físico nos recuerda las exposiciones sobre primas y espectros del Domínguez científico en 
Teorías de la visión.   Las disquisiciones filosóficas de Domínguez en sus piezas políticas y 
sociológicas, como las del filósofo del poema, no alcanzan conclusiones específicas en cuanto al 
tema de la mujer.  El irónico desdoblamiento en la última estrofa deja el debate sin resolver. 
 182 
Una anécdota
155
 
 
 En mi pueblo – que Febo156 ha devorado 
cuando más floreciente se veía  –   
creció Luisa, la hija de Mechado, 
que una Venus de Milo parecía. 
 
 No diré, por respeto, que su madre 
fue la vieja más fea que ha nacido; 
pero, en cambio, la cara de su padre 
gozaba de un renombre merecido. 
 
 Alto y flaco: huesuda la mejilla; 
con ojos de pescado, nasi-chato, 
basta piel, verrugosa y amarilla, 
tal era, en dos brochazos, su retrato. 
 
 De aquel par de lagartos, ¡fruto raro! 
nació Luisa, en momento joco-serio... 
y, delante del cielo, yo declaro 
que no entiendo una jota del misterio. 
 
 Hay casos de atavismo
157
, dice el sabio.  
Lo sé; pero de casos no tratemos. 
Que hay casos tan oscuros para el labio 
que nos dejan sin voz cuando los vemos. 
 
 En fin, fuese la cosa como fuera, 
la vi, no sé ya dónde ni qué día... 
juré, con  la intención más verdadera... 
por último, me dije: “Serás mía.”  
 
 Desde entonces, busqué desesperado, 
suspirando y gimiendo – interiormente – 
la ocasión de ofrecerle, prosternado
158
, 
                                                        
155
 Una anécdota: bajo la fachada de un poema romántico jocoso, Domínguez elabora una obra 
satírica donde condena la censura política a la misma vez que logra evadirla.  Si bien la 
estructura del poema, el serventesio, es común en la obra del autor, en este caso cobra mayor 
importancia, pues es de uso frecuente en obras de tema moral o político, e incluso satírico 
(DRAE).    
156
 En mi pueblo, que Febo...: Febo es una divinidad griega asociada con el sol.  (OCD)  El verso 
alude al calor que caracteriza al oeste de Puerto Rico; “mi pueblo” se refiere a Añasco, pueblo 
natal de Domínguez.  El evento y su localización no son necesariamente literales.  
157
 atavismo: ‘semejanza con los abuelos o antepasados lejanos’. (DRAE) 
158
 prosternado: de “prosternarse”: ‘arrodillarse o inclinarse por respeto’.  (DRAE) 
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cuanto puede ofrecer una serpiente. 
 
 Y más se acrecentaba mi deseo 
mientras más la veía deseada; 
porque, en lances de puro devaneo, 
también la vanidad está empeñada. 
 
 Una noche, en un baile delicioso 
en que todos andábamos a gotas, 
en honor del calor más horroroso 
que registran las crónicas remotas, 
 
 tuve yo la ventura incomparable 
de lograr mi dulcísima esperanza, 
con el sí más celeste, más amable, 
que de un labio de púrpura se lanza. 
 
 Bailábamos los dos, y al escucharla, 
no pudiendo tener mis impulsiones, 
la estreché, tan a punto de asfixiarla, 
que dimos tres o cuatro tropezones. 
 
 Pero ¿qué es tropezar, cuando la vida, 
tras tantas ilusiones disipadas, 
alcanza una región desconocida 
donde puede gozarlas realizadas? 
 
 ¿Qué importa un tropezón si es a la puerta 
de la dicha inefable que buscamos  
y, sin llaves ni aldabas, sino abierta, 
dispuesta a darnos paso la encontramos? 
 
 Si no hubiera en la vida más tropiezos 
que tropiezos así, tal vez sería, 
no una serie infinita de bostezos, 
sino un plato sabroso de ambrosía
159
. 
 
 Pero vemos acá, de cuando en cuando, 
darse algunos tan graves tropezones, 
que, haciendo girimicos
160
 y cojeando, 
no saben qué ponerse en los chichones. 
 
 En fin, yo fui feliz, si bien aquello 
                                                        
159
 ambrosía: ‘manjar o alimento de los dioses’.  (DRAE) 
160
 girimicos: americanismo de República Dominicana y Puerto Rico. ‘Lloriqueo’.  (DDA) 
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no era más que el prefacio del poema: 
Delante de Platón
161
, inclino el cuello... 
pero yo me acomodo a otro sistema. 
 
 Yo tengo mis doctrinas.  Cada hombre 
vale un libro en el mundo.  Solo pido 
que no exijan ni el título ni el nombre 
para darle el respeto más cumplido. 
 
 Este nada halla bien.  El otro piensa 
que no estamos tan mal; y aquel se cree 
que la dicha mayor, la gloria inmensa, 
consiste en saborear lo que posee. 
 
 Más allá, vive aquel en un pipa
162
, 
diciendo que se burla de la muerte; 
que de toda decencia se emancipa, 
porque nada en el mundo lo divierte. 
 
 A ese tal, que en la cárcel me lo metan 
por su poca vergüenza; pero a cientos 
que practican la ley y la respetan, 
dejadlos expresar sus pensamientos. 
 
 Ello, no porque ataque yo una cosa, 
los demás me creerán sin desconfianza. 
¡Qué diablos! Una idea no se endosa 
lo mismo que se endosa una libranza
163
. 
 
 Además, solamente es necesario 
que uno diga que el hombre es un gusano, 
para que otro sostenga lo contrario, 
con pruebas o sin ellas en la mano. 
 
 Es decir que, en el mundo, cada tema 
tiene al cabo su loco, y es asirse 
del mejor y más lógico sistema, 
                                                        
161
 Platón (c. 429-347 a.c.): sus escritos filosóficos establecen un sistema de clasificaciones 
inmutables que se oponen a la falibilidad y mutabilidad de las opiniones individuales.  A esta 
noción el poema antepone la frase en la estrofa siguiente: “Cada hombre vale un libro”. 
162
 pipa: ‘tonel que sirve para transportar o guardar vino u otros licores’. (DRAE)  Alusión al 
filósofo cínico Diógenes (c. 413 - 323 a.c.) quien, por manifestar su menosprecio hacia las 
costumbres sociales prescindió de bienes materiales, incluyendo vestimenta y vivienda.  
Realizaba todas sus necesidades en público y vivía en una pipa. 
163
 libranza: ‘orden de pago’. (DRAE) 
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dejarlos en sus jaulas debatirse.
164
 
 
 Pero punto final a digresiones, 
al menos por ahora, porque quiero 
despertar mis pasadas sensaciones, 
evocando un recuerdo lisonjero. 
 
 Que si tuvo reverso la medalla, 
cubramos con un velo ese reverso: 
la infinita ventura no se halla, 
ni encierra nada eterno el universo. 
 
 ¿No se pasan las flores de verano? 
¿No pasan los racimos del otoño? 
¿No se pasa el invierno frío y cano 
cuando el árbol anima su retoño?
165
 
 
 Pues entonces, ¿por qué han de pasarse 
los amores también, si el alma humana 
a la ley general ha de humillarse, 
por más que se imagine soberana? 
 
 Yo no soy de esos hombres fariseos
166
 
que exigen la constancia de un Atlante
167
 
sobre achaque de amores: mis deseos 
se ciñen a que duren lo bastante. 
 
 De modo, que me estuve resignado 
cuando, un día, después de haber comido, 
me dijeron que estaba relevado 
                                                        
164
 Este pasaje, según admite el poema, constituye una digresión.  No es, sin embargo, inguena.  
Recordemos que Domínguez preside el capítulo de Mayagüez del opositor “Partido Liberal”, el 
cual procura mayores libertades de prensa y de reunión.  En varias secciones del pasaje se 
observa una dura crítica al favoritismo y la censura política: “Solo pido / que no exijan ni el 
título ni el nombre / para darle el respeto más cumplido”, “pero a cientos / que practican la ley y 
la respetan, / dejadlos expresar sus pensamientos”; “del mejor y más lógico sistema / dejarlos en 
sus jaulas debatirse”. 
165
 Esta disquisición parece retornar la poesía a un locus europeo, pero es más un ornamento 
retórico que una alusión geográfica.  Contradice las categorías platónicas inmutables que 
menciona el poema. 
166
 fariseos: ‘entre los judíos, los fariseos eran miembros de una secta que afectaba rigor y 
austeridad, pero eludía los preceptos de la ley y sobre todo su espíritu’. (DRAE) 
167
 Atlante: alusión a Atlante, o Atlas, quien en la mitología griega es uno de los Titanes, hijo de 
Jápeto y Clímene.  Por su constancia y fortaleza, protege los pilares del cielo, impidiendo que 
este caiga.  (OCD)  
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de mis cargos de amante conocido. 
 
 Yo idolatro el café, y sin embargo 
me quedé aquella tarde sin beberlo, 
pues hallé el primer trago tan amargo, 
que me vi precisado a devolverlo. 
 
 Pero, en fin, prosigamos con mi cuento 
sin perdernos en necias digresiones: 
hablemos de aquel rápido momento, 
cuna hermosa de tantas emociones. 
 
 Hablemos de la noche venturosa 
cuando, al fin, mi Sirena
168
, conmovida 
con sus labios de nácar y de rosa, 
decretó la fortuna de mi vida. 
 
 Aquí estaba la mesa.  Los licores, 
con sus fuegos ocultos convidaban, 
en tanto que el aliento de mil flores 
los cálidos manjares perfumaban. 
 
 Y allí estaba la fiebre, la demencia, 
la edad de los dulcísimos errores, 
turbando la razón y la conciencia 
con la ardiente pasión de los amores. 
 
 ¡Noche llena de tiernas inquietudes! 
¡Noche llena también de juramentos! 
¿por qué se disipan tus virtudes 
en las alas fugaces de los vientos? 
 
 ¡Oh noche dioramal!
169
  ¿por qué pasaste 
como un sueño feliz, y en los sentidos, 
que tanto deliraron, no dejaste 
más que el eco insonoro de tus ruidos? 
 
 El caso es que pasó: pasó ligera, 
como pasan las aves por el cielo, 
y solo una memoria lisonjera 
ha dejado, en mi espíritu, su vuelo. 
                                                        
168
 sirena: ‘ninfa marina con busto de mujer y cuerpo de ave, que extraviaba a los navegantes 
atrayéndolos con la dulzura de su canto. Algunos artistas la representan impropiamente con torso 
de mujer y parte inferior de pez’. (DRAE)  
169
 noche dioramal: ver nota relacionada en el texto del poema “La noche” en esta colección.  
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 Poco tiempo después, como ya he dicho, 
sin haber de por medio algún motivo, 
se entregó ¡mi Luisita! a otro capricho, 
que al fin se quedará sin adjetivo. 
 
 Y aquí acaba la historia prometida; 
ya veis que no es muy larga en poema. 
Pues, con todo, a pesar de reducida, 
su influencia en mi vida ha sido extrema. 
 
 Porque yo de los veinte no pasaba, 
cuando aquella ocurrencia; y como quiera 
que nuestra juventud es una cera, 
todo en ella per sœcula170 se graba. 
                                                        
170
 per sœcula: en latín, ‘por los siglos’. 
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Una lápida
171
 
 
 Hay en Francia un poeta – ya muerto – 
cuyo nombre fue Enrique Murger
172
: 
si hoy la gloria sus puertas le ha abierto, 
lo olvidaba sin lástima ayer. 
 
 Escribió, para luenga memoria, 
muchas veces sin fuego ni pan, 
en un libro, no grande, su historia, 
cuyas páginas no morirán. 
 
 Ese extraño volumen que tanto, 
por su fondo simpático, amé, 
está escrito con risa y con llanto, 
está escrito con duda y con fe. 
 
 Dios, al fin, al que sufre, le premia: 
¡pobre Enrique! tu mal acabó: 
desde el triste país de Bohemia
173
, 
como un padre, a su lado te alzó. 
 
 Devorado por numen interno, 
siempre ardiendo en la fiebre mortal, 
el autor de Las noches de invierno
174
 
murió joven... en un hospital. 
 
 Hoy he vuelto a leer sus poesías, 
y hoy he vuelto también a sentir; 
                                                        
171
 Una lápida: algunas de las poesías de Domínguez son piezas musicales para ser adaptadas a 
una melodía de renombre.  Nuestro autor da fe de esta práctica, común en el siglo diecinueve, en 
sus comentarios sobre la pieza “Canción”, de esta colección.  Domínguez colabora además con 
conocidos músicos mayagüezanos como José Gotós y Carlos Casanova, quienes proveen 
arreglos musicales (El Imparcial [Mayagüez] 12 de octubre de 1892).  Las composiciones 
musicales de Domínguez siguen un patrón discernible: verso decasílabo, patrón rítmico fijo (con 
acentos en tercera, sexta y novena sílabas), versos agudos pares y, en ocasiones, un estribillo. 
Los temas varían de lo amoroso a lo panegírico.  En el caso de “Una lápida”, tenemos una 
exaltación del artista, tema que Domínguez desarrollará extensamente en obras posteriores como 
Odas elegíacas, “Un busto” y Las huríes blancas.  
172
 Enrique Murger: Henri Murger (1822 – 1861)  Escritor francés cuya obra Scènes de la vie 
bohème (1849) sirve de base a dos óperas del mismo nombre, La bohème, una por Giacomo 
Puccini (1858 – 1924) y la otra por Ruggiero Leoncavallo (1857 – 1919) (Hollier 692). 
173
 país de Bohemia: se refiere a la llamada vida bohemia (término que Murger populariza), no a 
la región europea del mismo nombre. 
174
 Las noches de invierno: Les nuits d’hiver (1856), obra de Murger. 
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que el pesar que amargaba sus días, 
en sus versos se siente latir. 
 
 Ese siempre será del poeta 
la virtud y el ingénito don: 
escribir con ardiente saeta 
los secretos de su corazón. 
 
 Y en mitad del turbión
175
 que derrumba 
tantas cosas, queridas quizás, 
atraer a la cruz de su tumba 
cuantos ojos sensibles habrá. 
 
 Devorado por numen interno, 
siempre ardiendo en la fiebre mortal, 
el autor de Las noches de invierno  
murió joven... ¡en un hospital! 
                                                        
175
 turbión: ‘multitud de cosas que vienen juntas y violentamente y ofenden y lastiman’. (DRAE) 
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Fragmento
176
 
 
 Y entonces la mujer dejó caer, 
sobre sus manos de marfil, la frente, 
y el manto del terror vino a envolver 
en la noche más lóbrega su mente. 
 
 Y, clavada en el suelo la mirada, 
en largas reflexiones se perdía, 
y, en un éxtasis casi transportada, 
una estatua de mármol parecía. 
 
 Y, tal como en un dédalo infinito, 
su razón se extraviaba en el espanto, 
y sin fuerzas siquiera para un grito, 
le negaban los párpados el llanto. 
 
 Y cesó de tronar desde la altura 
la voz del Soberano de Sion
177
, 
y quedó largo tiempo en la natura 
vibrando su terrible imprecación. 
 
 Y, en el cielo, una nube desplegaba 
sus alas, con siniestra majestad, 
y todo lo creado amenazaba 
con negra y desastrosa tempestad. 
 
 Y la atmósfera toda se empapó 
de un misterio letífero
178
 y adverso, 
y una oscura mortaja se tendió 
por toda la extensión del universo. 
 
 Y al cabo la mujer alzó la frente, 
venciendo el estupor en que yacía, 
y una lágrima pura, transparente 
de sus ojos bellísimos caía. 
 
 Y, buscando un apoyo en su dolor, 
                                                        
176
 Fragmento: este poema se basa en el relato bíblico de la expulsión de Adán y Eva del jardín 
edénico en el tercer capítulo del libro de Génesis.  Al igual que en el poema “Anécdota”, 
Domínguez usa el  serventesio como vehículo métrico para exponer un tema filosófico. 
177
 Soberano de Sion: léase ‘Dios’. 
178
 letífero: desacostumbrado uso del vocablo.  El adjetivo – que la Real Academia no registra – 
proviene del verbo “letificar”: ‘alegrar’.  (DA)  Esta acepción, sin embargo, contradice al 
adjetivo que la acompaña (“adverso”) y al sentido general de la estrofa. 
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miró por los parajes más cercanos, 
y vio un hombre que, lleno de terror, 
el rostro se ocultaba con las manos. 
 
 Y, logrando calmar sus impresiones, 
paso a paso y sin voz, se le acercó: 
y el hombre, descubriendo sus facciones, 
con mirarla no más, la rechazó. 
 
 Y, frunciendo las cejas y enojado, 
le habló de su funesta seducción, 
y juró abandonarla en el pecado 
y su amor desterrar del corazón. 
 
 – Apártate, – le dijo–: tu presencia 
me penetra de enojos, y tu boca, 
pidiendo entre sollozos mi clemencia, 
a salvajes instintos me provoca. 
 
 Veneno destructor de mis delicias, 
¿cómo quieres que crea en adelante 
siquiera en la menor de tus caricias 
y deje de irritarme tu semblante? 
 
 Los dulces privilegios que tenía 
por tu mor
179
 para siempre se perdieron, 
y un negro porvenir, sin alegría, 
tus falaces consejos me trajeron. 
 
 Del que fue tan benévolo conmigo 
y me dio tantas pruebas de afección, 
me hiciste infamemente un enemigo, 
y por ti merecí su maldición. 
 
 “Irás”, dijo su voz, “en adelante,180 
tras un vago fantasma de ilusiones 
que nunca alcanzarás, y tu semblante 
en surcos contará tus decepciones. 
 
 No será tu más dura condición 
verter en el trabajo tus sudores, 
vivir constantemente en ambición, 
                                                        
179
 por tu mor: locución preposicional: 'por amor de'.  (DRAE) 
180
 Comienza una narración dentro de la narración; el hombre, Adán, cita las palabras de su 
creador. 
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ni sufrir de la muerte los rigores. 
 
 Las angustias del alma, las heridas 
en el fondo del ser; las obsesiones 
de la sombra y la luz; las escondidas, 
las ciegas, las indómitas pasiones...” 
 
 – Tal será nuestro eterno patrimonio: 
tal será mi destino y tal mi agravio... 
Y Eva exclama: – ¡Fue obra del demonio! 
Pero Adán le gritó: – ¡Miente tu labio! 
 
 Jehová nos ha maldito, y Él es justo; 
por tres veces, Jehová nos ha maldito
181
. 
Lo que ha dicho Jehová, con ceño adusto, 
aquí dentro de mí lo llevo escrito.
182
 
 
 Así dijo.  Y mirando con tristura 
todo aquel hermosísimo retiro, 
expresó con un lánguido suspiro, 
su primera impresión de desventura. 
 
 Y luego, dirigiendo la mirada 
sobre aquella mujer que fue su encanto, 
no pudo reprimir el hondo llanto 
que brotó a su pupila enamorada. 
 
 De tanto enojamiento, de repente, 
conmovido en el alma, se calmó: 
e imprimiéndole un ósculo
183
 en la frente, 
                                                        
181
 por tres veces, Jehová nos ha maldito: en el relato bíblico, Dios emite una maldición a cada 
uno de los culpables de la desobediencia humana: la serpiente, la mujer y el hombre:  
Y Jehová Dios dijo a la serpiente: Por cuanto esto hiciste, maldita serás entre todas las bestias y entre todos 
los animales del campo; sobre tu pecho andarás, y polvo comerás todos los días de tu vida. Y pondré 
enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya; esta te herirá en la cabeza, y tú le 
herirás en el calcañar. A la mujer dijo: Multiplicaré en gran manera los dolores en tus preñeces; con dolor 
darás a luz los hijos; y tu deseo será para tu marido,
  
y él se enseñoreará de ti. Y al hombre dijo: Por cuanto 
obedeciste a la voz de tu mujer, y comiste del árbol de que te mandé diciendo: No comerás de él; maldita 
será la tierra por tu causa; con dolor comerás de ella todos los días de tu vida. Espinos y cardos te 
producirá, y comerás plantas del campo. Con el sudor de tu rostro comerás el pan hasta que vuelvas a la 
tierra, porque de ella fuiste tomado; pues polvo eres, y al polvo volverás. (Génesis 3, 14-19) 
182
 tal será... lo llevo escrito: este parlamento no aparece en la versión bíblica, es original de 
Domínguez.  Nos interesa cómo el poeta inserta la palabra escrita entre los atributos del primer 
hombre.  Para Domínguez, la literatura será un ejercicio de comunicación con lo sublime; así lo 
vemos, por ejemplo, en su “Oda a D. Pedro Calderón de la Barca”: “tu soplo ardiente /pasará, 
como ráfaga divina”.  Es instrumento de contacto con la naturaleza espiritual superior del ser 
humano.  En esto vemos el germen de una postura contra el realismo y el naturalismo. 
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de todo corazón la perdonó. 
 
 Y no mucho después, los dos proscritos, 
prestándose en sus lágrimas sostén, 
dejaban los encantos infinitos 
del valle delicioso del Edén. 
 
 Y, solos, por la tierra fueron yendo, 
bajo el dedo divino por doquier: 
el Hombre en el trabajo envejeciendo, 
cumpliendo con su suerte, la Mujer. 
                                                                                                                                                                                  
183
 ósculo: ‘beso de respeto o afecto’.  (DRAE) 
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Un drama corto
184
 
 
 Llena está de terror el alma mía, 
y en mitad de la noche que la encanta, 
como un bello fantasma, se levanta 
la pálida figura de María. 
 
 Aun se ven en sus ojos prestigiosos 
las huellas de su amor, de aquel delirio 
que, en lucha con instintos virtuosos, 
fue su eterno dolor, fue su martirio. 
 
 Fatídica pasión, funesta lumbre 
que, encendida en el pecho de la esclava
185
, 
cuando más ilusiones le inspiraba, 
le mató el corazón de pesadumbre. 
 
 ¡Cuántas veces le dije entristecido: 
María no amará sin que sucumba!  
Mi negra profecía se ha cumplido, 
pues la pobre infeliz está en la tumba. 
 
 Su vida era un capullo, y su belleza 
la belleza ideal, en que se unía 
la dulce vaguedad de la tristeza 
con la suave expresión de la alegría. 
 
 Nacida en pobre cuna, fue educada 
sin lujo de instrucción, y sus nociones 
revelaban, más bien inspiraciones, 
que cálculos de un alma cultivada. 
 
 Y vivía feliz, en el retiro 
del bullicio y placeres mundanales, 
sin que hubiese, el más mínimo suspiro, 
profanado sus labios de corales. 
 
 Pero viene Julián.  Toda María 
se estremece por él, y sus sentidos 
                                                        
184
 Un drama corto: este poema narrativo de rima variada combina el drama de moralidad con la 
exaltación divina del artista, en este caso el dedicado a la oratoria.  El  género, de gran 
antigüedad, es muy cultivado durante el periodo romántico; se destacan por su gran influencia el 
Werther (1774) de Johann von Goethe y el Lalla Rookh (1817) de Thomas Moore (1779 – 1852).  
En Puerto Rico, La Sataniada (1878), de Alejandro Tapia (1826 – 1882). 
185
 Por María, la “esclava” de amor. 
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penetrados de fiebre y encendidos, 
la arrancan del letargo en que yacía. 
 
 El hombre que despierta sus pasiones 
con la magia infernal que lo circunda, 
le exalta el corazón, se lo fecunda, 
le desata un tropel de aspiraciones. 
 
 – Ven – le dice186 – los velos de la vida 
se desgarran al fin, y tu mirada 
se arranca del vacío, ya cansada 
del sueño que la tuvo poseída. 
 
 Ven, la copa secreta del destino 
hierve ya de embriaguez, y por doquiera 
se escucha una plegaria lisonjera, 
como el eco de un himno sibilino
187
. 
 
 La luz es más hermosa, derramada 
sobre un valle fantástico de flores; 
la nube es un incendio de colores; 
la brisa se estremece perfumada. 
 
 Es el sueño de oro que aparece 
sobre el sueño de estéril impotencia: 
sueño de oro en que nace la creencia, 
sueño de oro en que el alma se embellece. 
 
 Y esa extraña visión, esa quimera 
que te llama, con célico murmurio
188
, 
¡oh bella angelical! es el augurio 
de la ardiente ventura que te espera. 
 
 ¡Quién puede resistir, si los sentidos 
se sublevan así!  ¡Pobre María! 
¡Cuanto el sueño falaz te prometía, 
fue llanto, fueron penas y gemidos! 
 
 María se entregó.  Mas el perjuro, 
que Satán envió para perderla, 
cuando pudo lograr envilecerla, 
arrojola a un sepulcro prematuro. 
                                                        
186
 le dice: Julián a María. 
187
 sibilino: ‘relativo a la Sibila, criatura divina, femenina, con cualidades proféticas’. (OCD) 
188
 murmurio: ‘ruido seguido y confuso del hablar’. (DRAE) 
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 Julián supo su muerte.  Le contaron 
que, en las últimas horas de su vida, 
lo llamó por tres veces, ya encendida 
la vela con que a Dios se la entregaron. 
 
 Y en el acto solemne a que asistía 
mucha gente, apiadada de su suerte, 
aquel nombre, a las puertas de la muerte, 
como una maldición les parecía. 
 
 Julián no pudo oír con indolencia 
la noticia fatal que le trajeron: 
de lágrimas sus ojos se cubrieron 
y sintió estremecerse su conciencia. 
 
 Largas horas quedó sin movimiento, 
la frente en una mano descansada, 
apurando la hiel envenenada 
de sincero y veraz remordimiento. 
 
 Su tristeza fue corta, sin embargo; 
sacudiendo su espíritu abatido, 
poco tiempo después lanzó al olvido 
la copa de un recuerdo tan amargo. 
 
 Lo llamaba Satán, y sus pasiones 
con sus dardos ardientes lo excitaban. 
Los demonios del mundo le gritaban, 
le halagaban con bellas tentaciones. 
 
 Un año transcurrió, sin que tampoco 
se acordase aquel hombre de María, 
durante cuyo tiempo, se le vía 
corriendo los placeres como un loco. 
 
 Y aunque joven aun, aquel bullicio, 
de desórdenes siempre palpitante, 
comenzaba a imprimir en su semblante 
las huellas enigmáticas del vicio. 
 
 Una noche, en que mayo peregrino 
de sus galas mejores se cubría; 
cuando el cielo, de rica pedrería 
 197 
tachonaba
189
 su manto de zafiro; 
 
 al hora en que las brisas caprichosas, 
saliendo sin rumor de los jardines, 
las alas llevan llenas de jazmines 
y los senos de nardos y de rosas; 
 
en fin, cuando al aliento silencioso 
que envuelve a la creación regenerada, 
parece que se escucha a Scheerezada
190
, 
murmurando algún cuento misterioso, 
 
 un suntuoso palacio despedía, 
por sus altas ventanas, resplandores 
y estallidos de aplausos y rumores 
y voces y palabras de alegría. 
 
 De una orquesta febril, en raudo
191
 paso 
arrebátase un valse, de repente, 
como suele el licor espumescente
192
, 
al tiempo de brindar, saltar del vaso. 
 
 Y perdiéndose luego en expresiones 
de distintos encantos para el alma, 
unas veces, mecíase con calma, 
otras, era un volcán de vibraciones. 
 
 Y siempre, en su compás vertiginoso, 
pintaba los delirios de la mente: 
ora
193
, un sueño que pasa dulcemente; 
ora, un sueño agitado y tumultuoso. 
 
 Allí estaba Julián.  Sin una traba, 
en mitad de aquel mágico bullicio, 
parecía arrastrar al precipicio 
al ángel que en sus brazos se estrechaba. 
 
 Sin duda, en el salón, como una rosa 
que despliega sus pétalos al día, 
más que todas las otras, Rosalía 
                                                        
189
 tachonaba: de “tachonar”: ‘cubrir una superficie casi por completo’. (DRAE) 
190
 Scheerezada: personaje principal, y narradora de Las mil y una  noches. 
191
 raudo: ‘rápido, precipitado’.  (DRAE) 
192
 espumescente: neologismo: ‘con espumas’.  Léase, ‘champaña’.  
193
 ora... ora: conjunción distributiva; ‘ahora’.  (DRAE) 
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era tierna, simpática y hermosa. 
 
 Jamás las artes griegas produjeron 
un modelo tan puro de escultura. 
En aquella magnífica criatura, 
los más dulces hechizos se reunieron. 
 
 Amiga del placer y la alegría, 
coquetuela quizás, pero inocente, 
Julián logró prendarla seriamente, 
juránadole un amor que no sentía. 
 
 Y ella, simple, tomando aquel cinismo 
por lenguaje de un alma sin reproche, 
puso todo su honor, aquella noche, 
a la orilla, a dos dedos del abismo. 
 
 Pero al fin se salvó.  Bajo el auspicio 
de un ángel que le habló – tal vez María – 
recobró la razón, cuando caía, 
cuando el pie ya acercaba al precipicio. 
 
 Y Julián, hasta el sol del día siguiente, 
él, que toda virtud menospreciaba, 
la clave del enigma escudriñaba, 
silencioso en las sombras de su mente. 
 
 Pasaron muchos años.  ¡Cuántas cosas 
bajo el carro del tiempo se destruyen! 
¡Y qué polvo levantan, silenciosas, 
las ruedas rapidísimas que huyen! 
 
 Todo al fin se transforma.  Todo muda 
de líneas, de matices y de nombre; 
pero siempre, en su pozo, está desnuda 
le inflexible verdad, sueño del hombre. 
 
 Viene el día funesto del tributo... 
¡Largos fueron los años de delicia! 
La dulce juventud, brillante fruto 
que el sol con bellos rayos acaricia, 
 
 en la tersa mejilla, donde el beso, 
como abeja entre rosas, se posaba, 
bajo el arco sarcástico de hueso, 
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una fosa famélica
194
 se cava. 
 
 Pasó la juventud, y el fruto se cae: 
la manzana de oro cae al suelo, 
y viene la vejez, que no nos trae 
ni un rayo, ni un perfume, ni un consuelo. 
 
 Y, a solas con el alma ya transida, 
bajo el sauce que invita a la tristeza, 
saca el hombre las cuentas de su vida, 
baja, o alza sin miedo, la cabeza. 
 
 Esos son los momentos angustiosos, 
esa la hora terrible, que ensombrece 
la nube de recuerdos misteriosos 
que encima del espíritu se mece. 
 
 Al que ha sido viajero que no daña, 
la justicia del cielo no le aterra; 
pero aquel que sembraba la cizaña, 
se agarra, con las uñas, de la tierra. 
 
 Ese, torre de barro carcomida 
que al mediar de la noche se derrumba, 
ve, con frente de horror sobrecogida, 
la puerta vengativa de la tumba. 
 
 Allí mira, con ojos espantados, 
la lúgubre fantasma que lo espera, 
que lo llama a sus brazos descarnados 
para hacerle abordar a otra ribera. 
 
 ¡Ah! por eso con el bien está la sombra 
que más tarde refresca al peregrino, 
y sirve la virtud de blanda alfombra 
para darle descanso en el camino. 
 
 Entre tanto, en las cátedras cristianas 
una nueva lumbrera aparecía: 
ciencia, noble expresión, tierna poesía, 
derramaban sus pláticas galanas. 
 
 Era un nuevo orador, cuya elocuencia, 
como lluvia de miel, dulcificaba, 
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 famélica: ‘muy delgado, con aspecto de pasar hambre’.  (DRAE) 
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y otra vez, como un astro, disipaba 
las nieblas que oscurecen la conciencia, 
 
 al verlo con la frente levantada, 
invocando al Espíritu Divino, 
parecía que un rayo diamantino 
le aportaba la llama demandada. 
 
 Un extraño, un simpático misterio 
palpitaba en su pálido semblante: 
suave, místico tinte, semejante 
al que imprime un austero monasterio. 
 
Y, en efecto, aquel joven que brillaba 
en el mundo católico y profano
195
, 
halló en la religión, desde temprano, 
refugio a la orfandad que lo aquejaba. 
 
Unos monjes de orden de Benito
196
, 
comprendiendo su rara inteligencia, 
le abrieron los secretos de la ciencia, 
que el joven devoró con apetito. 
 
Y salió de sus manos una joya 
tan pura, tan completa y acabada, 
que ha sido, y que será, columna alzada 
en que el mundo católico se apoya. 
 
 De aquel joven el tema favorito 
fue un estudio moral de las pasiones: 
tesis que él empapaba en emociones, 
con labio de filósofo erudito. 
 
 Esa noche, apurando su talento, 
que rayaba en un don de profecía, 
la antigua catedral se estremecía 
al oírlo exclamar: “¡Remordimiento!” 
  
Trataba esa pasión.  Y era tan fuerte 
la siniestra impresión que provocaba 
                                                        
195
 el mundo católico y profano: léase, ‘tanto en el mundo católico como en el profano’. 
196
 orden de Benito: léase ‘monjes benedictinos’.  San Benito (480 – 547) es el autor de las más 
importantes reglas monásticas (las Reglas de San Benito) y fundador de las abadías de Subiaco y 
Monte Cassino (Italia), entre otras.  La orden de frailes benedictinos se distingue por un estilo de 
vida dedicado exclusivamente a la espiritualidad, sin otro fin ministerial. (EC) 
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que en el fondo del alma, despertaba 
la imagen tenebrosa de la muerte. 
 
 – Los que siembran el mal, serán malditos, 
– decía el orador solemnemente –. 
Los que siembran el bien, serán benditos. 
Dios ve, desde lo alto, la simiente. 
 
 Alégrate, mancebo, en esos días 
de ardiente juventud, y regocija 
tu joven corazón, sin que te aflija 
pena alguna en tus nobles alegrías. 
 
 Pero aparta el enojo de tu pecho; 
sepárate del mal, huye del vicio, 
pues sabe que el Señor te traerá a juicio 
sobre todas las cosas que hayas hecho. 
 
 Y no alejes de El tu pensamiento, 
no te lleguen los días menos bellos 
de los cuales exclames: “¡Ay! en ellos  
no tengo yo ningún contentamiento!”197 
 
El gran predicador, que recordaba 
del viejo Eclesiastés la voz remota, 
vibró, como una  espada, aquella nota 
que en todo su auditorio penetraba. 
 
Y en el número grande de creyentes 
que en la antigua basílica le oía, 
un hombre, con espanto recogía  
sus palabras amargas y elocuentes. 
 
 Cubierto con harapos, en sus ojos 
cundía la aridez, como en un yermo: 
era un hombre decrépito y enfermo, 
un átomo vital entre despojos. 
 
Cual si en él se ocultase algún delito, 
con su mano convulsiva, se agarraba 
de la negra columna, que se alzaba 
como un símbolo extraño de granito. 
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 El mensaje del predicador se basa en el pasaje bíblico del libro de Eclesiastés, capítulo doce, 
verso uno: “Acuérdate de tu Creador en los días de tu juventud, antes que vengan los días malos, 
y lleguen los años de los cuales digas: no tengo en ellos contentamiento.”  
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 Y el noble sacerdote proseguía 
en términos así: –¡Cuánta amargura, 
cuánto negro dolor, qué noche oscura, 
tú misma te preparas, alma impía! 
 
 Si ahora vas, como un soplo abominable, 
secando y desolando cuanto tocas, 
mañana, esas desgracias que provocas, 
serán tu maldición irrevocable. 
 
 La lágrima que arrancas a los ojos 
arderá sobre ti, como una llama; 
la hiel que de tus labios se derrama, 
será tóxico fruto con abrojos; 
 
 y el pie con que caminas, marchitando 
toda flor de virtud, hija del cielo, 
un día flaqueará, caerás al suelo, 
pobre arcilla maléfica, temblando. 
 
 Vendrán a contemplarte; pero sabe 
que nadie te alzará: serás objeto  
que repele de horror, no de respeto, 
¡porque no hay maldición que no se grabe! 
 
 Y tendido, exhalando tu lamento, 
con la lepra en el alma abandonada, 
será tu hora postrera emponzoñada 
por ardiente, crüel remordimiento. 
 
 ¡Ah! yo sé, de la vida, alguna historia 
que aquí oculto con negros caracteres. 
¡Desgraciado de ti, si la leyeres, 
hombre duro, que abrasas mi memoria! 
 
 Bueno soy.  Nunca en mí, de la venganza 
he sentido la llama aborrecida. 
Dios ve mi corazón.  Toda mi vida 
he puesto en su justicia mi esperanza! 
 
 Mas, qué crimen, decidme, cometía 
una pobre mujer, casi una niña, 
dulce flor que, olvidada en la campiña, 
pura, noble, sin lágrimas vivía? 
 
 203 
 ¡Pobre madre!  La tumba que te encierra 
puede ver mi dolor.  ¡Cuánto he llorado, 
oh mártir, sobre el mármol desolado 
que te oculta a los ojos de la tierra! 
 
Cuántas lágrimas ¡ay! sobre tu losa, 
con todo el corazón en ella fijo, 
han vertido los ojos de tu hijo, 
desde aquella mañana tenebrosa! 
 
_________________ 
 
 
– Es un cuento azaroso y enlutado 
donde cabe una muerte y un olvido... 
Es un ángel que Dios ha recogido. 
Es otro ángel que el hombre ha abandonado.
198
 
 
 Tomándolas por galas de oratoria, 
nadie aquellas palabras entendía. 
Y lloraban con él.  ¡Ah! quién diría 
que aquel drama sombrío fue su historia! 
  
Nadie dije... pero alguien, cuyos ojos 
eran sombras horribles en acecho, 
con un nido de sierpes en el pecho, 
poco a poco, postrábase de hinojos. 
 
 – ¡Ah! si el cielo a mis súplicas responde, 
que baje su perdón sobre el maldito. 
El ve su corazón; pues está escrito 
que al ojo de Jehová nada se esconde. 
 
 Quién sabe si estos rápidos momentos  
son una eternidad para su alma. 
Si llora su maldad, señor, ¡oh! calma, 
calma el fuego de sus remordimientos. 
 
 Mas si aun sus instintos acaricia 
la voz de Satanás, si no ha llorado, 
en el alma insensible del malvado, 
oh Señor, que se cumpla tu justicia. 
 
 Tú eres tardo, Señor, para la ira, 
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 Continúa el sermón del clérigo. 
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pero grande en poder; y allá en tu mente, 
no tendrás por culpable al inocente, 
ni tendrás por verdad a la mentira. 
 
 Tú eres bueno para alta fortaleza, 
cuando salta en el alma la hora mustia: 
seguro paladión
199
 contra la angustia: 
dulce copa de miel en la tristeza. 
 
 ¡Oh Señor, yo te imploro: tu castigo 
mitiga con un poco de clemencia; 
cuando el malo se acerque a tu presencia, 
modera tu furor en tu enemigo. 
 
 Circula sangre suya por mis venas; 
él me ha dado una parte de su vida... 
¡Señor, si su alma llora arrepentida, 
ten piedad, sé magnánimo en tus penas! 
 
_________________ 
 
 
 El noble sacerdote terminaba, 
cuando el templo se llena de ruïdo: 
de horrible convulsión acometido, 
en las losas, el viejo se agitaba. 
 
 El gran predicador bajó a su lado. 
(El rostro de aquel hombre era horroroso.) 
Y hubo alguno, en el templo silencioso, 
que dijo en baja voz: “¡endemoniado!” 
 
 Poco tiempo después, estaba muerto. 
Lo sacaron del templo y lo enterraron. 
Al hoyo que en la tierra habían abierto, 
sin llanto, sin tristeza, lo arrojaron. 
 
 Esa noche, sentado discurriendo 
sobre aquel misterioso acaecimiento, 
el noble sacerdote fue cayendo 
en un triste y profundo arrobamiento
200
. 
 
                                                        
199
 paladión: ‘objeto en que estriba o se cree que consiste la defensa y seguridad de algo’.  
(DRAE) 
200
 arrobamiento: ‘éxtasis’.  (DRAE) 
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 Ve que el mundo real se desvanece, 
como el humo que ondea perezoso, 
y en mitad de otro mundo más hermoso, 
una etérea visión se le aparece. 
 
 Clava en ella sus ojos admirados, 
y la sombra le habló: – ¡Hijo querido! 
el plazo del Señor está cumplido: 
rindió cuentas Julián de sus pecados. 
 
 Pero Dios te ha escuchado, y su castigo 
por ti mitigará con su clemencia: 
cuando el malo ha llegado a su presencia, 
Dios cubrió de piedad a su enemigo. 
 
 ¡Oh mi pálido hijo!  ¡Noche bella 
que consagra el perdón, es la presente! 
¡Oh! vente con nosotros ¡vente! ¡vente! – 
Y el gran predicador se fue con ella.
201
 
                                                        
201
  El paso de lo mortal a lo divino es, en la poesía de Domínguez, dominio privilegiado del 
artista.  Aquí el predicador – hombre de letras – reclama este dominio.  El tema reaparece en “El 
canto del cisne”, las Odas elegíacas y Las huríes blancas. 
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De los cuadros negros
202
 
 
 Ese pobre murió.  No era posible 
que un cuerpo, así transido y trabajado, 
resistiese a un martirio tan horrible. 
 Al fin no sufre más, está enterrado. 
Si no crece una flor junto a su tumba, 
será porque ninguno ha llorado. 
 La piedra carcomida se derrumba: 
son escombros no más, ennegrecidos, 
en cuyo derredor la mosca zumba. 
 El en tanto, sin voz y sin sentidos, 
con los brazos cruzados sobre el pecho, 
resigna su osamenta a los olvidos. 
 Su destino sonríe satisfecho: 
la presa está en sus garras, y la muerte 
recibe un galardón, por lo que ha hecho. 
 Ahora vengo de allí.  Mi pecho fuerte, 
cuando apenas su cruz he descubierto, 
en un antro de sombras se convierte. 
 Yo he sentido gemir aquel desierto; 
yo he sentido batir alas oscuras... 
yo he sentido palabras de algún muerto. 
 Tus cadenas son férreas y seguras; 
ya tus labios no son labios humanos; 
no eres tú, miserable, quien murmuras. 
 Con los ojos cerrados, y en las manos 
el lúgubre blandón
203
, tu ser de lodo 
ha bajado a entregarse a los gusanos. 
 Yo estaba junto a ti: yo vi del modo  
que tú dijiste adiós, y aquellas muecas 
dignas fueron de un clown
204
 o de un beodo. 
 Yo fui quien las mandíbulas entecas
205
 
te amarré con el trapo, y quien los ojos 
te he cerrado en las órbitas ya huecas. 
 Yo vestí con harapos tus despojos, 
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 De los cuadros negros: vemos aquí otro poema de tema lúgubre – lugar muy común en la 
literatura del periodo romántico – al estilo de Edgar Allan Poe, que tanto influye a Domínguez en 
estas tempranas etapas.  Como en los poemas “Auto de fe” y “Últimos renglones”, Domínguez 
utiliza la terza rima para producir un efecto de mayor tensión emocional. 
203
 blandón: ‘hacha de cera de un pabilo’.  (DRAE)  
204
 clown: anglicismo: 'payaso'.  El uso del término en inglés es frecuente en la época de 
Domínguez, y coexiste con el vocablo castellano “payaso”. Véase, por ejemplo, el poema “El 
avaro”, en esta misma colección: “lo estiró, con un gesto de payaso”.  (193) 
205
 entecas: ‘enfermizo, débil, flaco’.  (DRAE) 
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descarnado que estabas y mugriento, 
provocando la náusea y los enojos. 
 Yo pagué aquel infame corpulento 
que te trajo a tu eterno calabozo, 
entre lluvias y ráfagas de viento. 
 Implacable soez que sin embozo, 
unas veces furioso maldecía, 
otras iba con risas y alborozo. 
 Nadie, nadie conmigo te seguía. 
Y cerraba la noche.  Aquel entierro, 
casi un acto perverso parecía. 
 Arrojado en el fondo de tu encierro, 
el hoyo te tragó, como un apresa, 
con su horrible mandíbula de hierro. 
 Ese fue mi deber, mi pena esa. 
Juré no revelar tu sepultura, 
y he cumplido fielmente mi promesa. 
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Tempestad
206
 
 
 Muge el trueno y se arrastra rebramando
207
. 
Tras el torvo
208
 relámpago que espanta, 
cruje el rayo, que espanta horrorizando. 
–¿Será el brazo de Dios que se levanta? 
¡Oh! Qué noche infernal!  Helado, yerto, 
empapado en la lluvia inexorable, 
camino estos senderos, como un muerto 
que purga alguna culpa abominable. 
 ¿Dónde está la casita, en esta sierra 
que el ciclón desmelena? – ¡Dios bendito! 
Mira que es cuanto tengo yo en la tierra: 
¡esa pobre mujer…y ese angelito! 
 Perdido en estas fragas
209
 resbalosas, 
me empuja el huracán y me flagela. 
Voy envuelto en mil alas tenebrosas… 
– ¡Ora, ruega por mí, pobre Gabriela! 
 Sin embargo, Señor, los he dejado 
por buscarles el pan y protegerlos. 
Si debo perecer ¿en qué he faltado? 
Si acaso falté yo ¿qué han hecho ellos? 
 
_________________ 
 
 Y la noche pasó, llena de horrores, 
con ráfagas furiosas y crujidos: 
hienas, tigres, chacales aulladores, 
de arranques sanguinarios poseídos. 
 
 El más bravo temblaba como un niño. 
La densa oscuridad los asfixiaba; 
y más bien con pavor que con cariño, 
cada padre a sus hijos estrechaba. 
 
 ¡Cruel desolación!  Al día siguiente, 
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 Tempestad: a diferencia de la actitud romántica que predomina en los poemas de esta 
colección, “Tempestad” ofrece una nota de gran realismo.  La naturaleza, que es elemento 
central, no se presenta como un espacio de belleza; por el contrario, actúa como agente opresivo.  
En el enfrentamiento entre el ser humano y la naturaleza, pierde el humano.  Obsérvese la estrofa 
impecable – el serventesio – a través de casi todo el poema, que luego se abandona en la última 
estrofa para anunciar, en nota discordante, el desenlace trágico.  
207
 rebramando: americanismo: 'Gritando fuertemente.'  (DDA) 
208
 torvo: ‘fiero, espantoso, airado y terrible a la vista’. (DRAE) 
209
 fragas: ‘tierra quebrada y escarpada’.  (DRAE) 
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bajo el beso más dulce de la aurora, 
bajo el rayo de sol más elocuente, 
cuanto el alma temió, se corrobora. 
 
 Despojos por doquier, doquiera ruinas, 
familias sin albergue ni alimento... 
¡Cuántas caras huesudas y cetrinas
210
! 
¡Cuánto cuerpo agobiado y macilento
211
! 
 
 Y la triste casita que imploraba 
el pobre labrador, donde tenía 
su tesoro y su bien...ya no existía... 
–¡Gabriela! mi Gabriela!... – le gritaba. 
 
_________________ 
 
 
¡El eco solamente respondía! 
 
                                                        
210
 cetrina: ‘melancólico y adusto’.  (DRAE)  
211
 macilento: ‘flaco y descolorido’.  (DRAE) 
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La suicida
212
 
 
 ¡Todos, todos la creían 
muy feliz... porque sus ojos 
ni una lágrima vertían; 
porque nunca la veían 
sin sonrisa entre los labios; 
porque nunca sorprendían 
 un suspiro! 
 
 Resignada en su pesar, 
ellos ya, sus bellos ojos, 
más profundos que la mar, 
hartos y hartos de llorar, 
no tenían ni una gota, 
ni una gota que brindar 
 al dolor. 
 
 ¡Ah! sonrisa de ironía, 
la sonrisa de sus labios! 
Muda y triste melodía 
con que el rayo de la estrella 
viste el manto de la noche, 
siempre lánguida y sombría 
 cuanto bella! 
 
 Yo sabía que era un buitre 
que en su seno se escondía... 
que era un buitre silencioso 
que en el alma la mordía, 
y aquel labio desgraciado 
 que mentía. 
  
 Fueron años de martirio; 
fueron años implacables, 
los de aquel marchito lirio... 
siempre el cáliz de nepentes
213
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 La suicida: esta composición data de sus días de estudiante en París.  Es singular en su forma, 
pues la estrofa de seis versos octosílabos más pie quebrado y rima irregular no aparece en ningún 
otro poema. El tema, un caso clínico del joven doctor,  figura también en “El salto de la razón”.  
Yuxtapone una tragedia emocional netamente romántica con un llamado al raciocinio: “¿Dónde 
está la Luz Suprema / que triunfa de la Noche? / ¡la razón!... ¡la inteligencia!” dice la estrofa 
dieciocho.   
213
 nepentes: ‘bebida que, en la mitología griega, cura las heridas de los dioses y que, además, 
produce olvido’. (DMC) 
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en sus labios, inspirando 
su fatídico delirio, 
 ¡su silencio! 
 
 En la urna misteriosa 
no hubo suerte más oscura... 
¡Ah! tu estrella temblorosa 
te cegó para que fueses 
tropezando, en tu camino, 
con amargas asfodelias 
 y cipreses
214
! 
 
 Ahora estás en aquel valle 
de las sombras y el misterio, 
donde el ave del olvido, 
con las alas extendidas, 
duerme el sueño indefinido 
de la eterna duración 
 de los tiempos. 
 
 ¡Ah! descansa, Poverina
215
, 
al amparo de tu cruz! 
Que no hieran tu retina 
estos rayos de esta luz 
que otra cosa no ilumina 
que miserias y desgracias 
 y ruïna. 
 
_________________ 
 
 
 Era un día tan siniestro 
que un cadáver parecía. 
Bajo tanta pesadumbre, 
solo el sauce sonreía; 
y la anémona
216
, en la cumbre, 
                                                        
214
 asfodelias y cipreses: las asfodelias, o asfódelos, son plantas de la familia de las Liliáceas, 
cuyas raíces se han empleado para combatir las enfermedades cutáneas. (DRAE)  El ciprés es un 
árbol de hoja perenne de rápido crecimiento, de proporciones altas y estrechas.  Sus flores son de 
un inconspicuo color marrón y su corteza produce un tinte oscuro rojo o azul marino además de 
tener usos medicinales. (Little & Wadsworth 48)  Aunque ambas plantas poseen cualidades 
medicinales, el pasaje alude a la dimensión simbólica que ambas comparten: la asfodelia 
representa, en la tradición de los emblemas florales, ‘remordimiento hasta la muerte’ (LF, TLF, 
FE), mientras que el ciprés representa ‘dolor, muerte o luto’ (LF, AF, TLF, FE, FD). 
215
 poverina: en italiano, ‘pobrecilla’.   
 212 
donde el aire le faltaba, 
 se moría. 
 
 Era un día misterioso: 
de esos días en que el alma, 
como un arpa abandonada, 
vibra y sueña una tristeza 
como un mar sin oleaje, 
en que flota al tibio rayo  
de la luna. 
 
Uno de esos días negros 
en que toda nuestra sangre 
en las sienes se acumula, 
y, más lenta que una sierpe, 
mejor duerme que circula... 
que una sierpe tenebrosa  
 que fascina. 
 
 Día, en fin, de abatimiento, 
de eretismo
217
, día de asfixia, 
cuando, enfermo el pensamiento, 
va perdiendo su equilibrio, 
y el poder del sentimiento, 
que se eleva poco a poco, 
 nos absorbe. 
 
 Todo el mal que nos han hecho; 
las falacias de la vida; 
los recuerdos que en el pecho 
nos han hecho alguna herida, 
como Lázaro
218
, reviven, 
y es un fúnebre banquete 
 nuestra mente. 
 
 Y es la idea que se fija, 
                                                                                                                                                                                  
216
 anémona: ‘planta herbácea, vivaz, de la familia de las Ranunculáceas, que tiene un rizoma 
tuberoso, pocas hojas en los tallos, y las flores de seis pétalos, grandes y vistosas’.  (DRAE) El 
simbolismo que la tradición de los emblemas florales atañe a esta flor es el abandono (LF, AF), 
muy acorde con este pasaje. 
217
 eretismo: del griego “erethismo”, ‘excitación’; sensibilidad excesiva. En términos médicos, 
‘exaltación de las propiedades vitales de un órgano’.  (DRAE)  Nótese la connotación médica, 
casi diagnóstica, que Domínguez, médico al fin, inserta. 
218
 Lázaro: alusión al relato bíblico de la resurrección, por obra de Jesucristo, de su amigo 
Lázaro, relatado en el libro de Juan, capítulo 43. 
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y es el vértigo que invade, 
y es el ala tenebrosa 
que proyecta ya su sombra... 
es la niebla funestosa
219
 
con que envuelve su desorden 
 la demencia. 
 
 Nos impelen, y la mano, 
sin temblar, coge la copa. 
Tal vez cruce de repente 
una duda por la frente, 
y la copa, entre los labios 
ya inclinada, desbordando 
 se detiene. 
 
 Pero está Satán oculto, 
y en la oreja va filtrando 
sus fatales persuasiones, 
y la copa va empujando 
con su dedo abominable... 
¡y la obra tenebrosa  
 se consuma! 
 
 Lucha, lucha con la idea; 
entra en lid con el vampiro
220
; 
Dios es grande, y que te ayude: 
no son tiempos del suspiro, 
¡pobre enferma! son las horas 
 del combate. 
 
 ¿Dónde está la Luz Suprema 
que triunfa de la noche?... 
¡la razón!... ¡la inteligencia!
221
 
Llama al monstruo.  Por salvarte, 
abre el pecho a su elocuencia; 
llama, invoca el egoísmo... 
                                                        
219
 funestosa: arcaísmo de poco uso en tiempos de Domínguez.  ‘Triste, deplorable, infeliz y 
desgraciado’. (DA) 
220
 El personaje del vampiro aparece en la literatura romántica con el cuento "Fragment of a 
Novel" (1819), de George Byron (1788 – 1824).  El tema lúgubre figura en la obra temprana de 
Domínguez, bajo el influjo de Poe. 
221
 Luz Suprema... inteligencia: en estos versos Domínguez declara una visión neo-pitagórica, al 
igualar el dominio de la razón con la “Luz Suprema”.  Señala Moreira-Vidal: “El pitagorismo 
heredado por vía platónica permitió que el escepticismo causado por el positivismo 
decimonónico no calara hondo en [Domínguez]” (69). 
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 ten la copa. 
 
 ¡Ah! qué horrible pesadilla!... 
¡Qué tragedia tan siniestra!... 
El palor de su mejilla... 
la inquietud en que se advierte. 
Es el hilo que se rompe... 
No hay poder que ya la arranque 
 de la muerte. 
 
 La infeliz, desfigurada, 
imponente en su silencio, 
sobre el lecho, amortajada, 
aun parece que se queja, 
y yo estoy casi esperando, 
como un niño sorprendido, 
 que se mueva. 
 
 ¡Eh! señores, que la entierren: 
ya la fosa nos la pide. 
Y al llevarla al cementerio, 
sin la lúgubre salmodia
222
, 
nadie cruce una palabra; 
solo se oigan los rumores  
 de los pasos. 
 
 Esa fue su breve historia: 
sufrimientos y suicidio. 
Hoy la alcanza la memoria 
como un sueño muy remoto, 
como el sueño de otro sueño 
que se va, que se disipa, 
 que se olvida. 
 
 
 
                                                        
222
 salmodia: ‘parte de la liturgia de las horas en la que se rezan o cantan varios salmos’ (DRAE); 
se resalta aquí el carácter monótono de estos cantos. 
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La rosa
223
 
 
 
  Una rosa 
  deliciosa, 
la mejor del jardín en que vivía, 
 en su lengua misteriosa, 
  me decía: 
 
  Oh Poeta, 
  soy coqueta: 
tal ha sido el influjo de mi estrella: 
 Venus fue también coqueta 
  cuanto bella. 
 
  ¿No es agravio 
  que tu labio 
me niegue una lisonja y que yo sea, 
 a tus ínfulas de sabio, 
  tonta y fea? 
 
  ¿No ha cantado, 
  inspirado, 
más de un bardo, el poder de mis hechizos? 
  ¿No he brillado, 
 oh Poeta enamorado, 
  en los rizos 
de quien tiene tu pecho cautivado? 
 
 Esta vez, yo la interrumpo, 
  y prorrumpo 
 en elogios verdaderos 
  y sinceros, 
  
pues me ha herido en una fibra 
  donde vibra 
 todo el bien, todo el deseo  
que poseo. 
 
 Dulce emblema
224
 de inocencia, 
                                                        
223
 La rosa: poema de verso corto y juguetón, de estrofa muy irregular que, junto al “El céfiro y 
la rosa”, rinde homenaje a la poesía de José Selgas.  Moreira-Vidal ha señalado que la forma 
gráfica de este poema representa la forma de la rosa, al estilo gráfico de los poetas simbolistas 
como Stéphane Mallarmé (1842 – 1898) (89).  Esta imagen se pudiera observar, aunque un poco 
difusa, en las primeras tres estrofas; a partir de la cuarta el efecto no es muy apreciable.   
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  cuya esencia 
 baña el alma que se hastía, 
  de poesía; 
 
 rica urna bizantina
225
 
  que ilumina 
 la mirada encantadora 
  de la aurora, 
 
 cuyas galas, cinceladas 
  por las hadas
226
, 
 son el bien de la hechicera 
  primavera, 
 
 tú eres reina, tú eres diosa, 
  dulce rosa, 
 con tus hojas de corales 
  virginales. 
 
 ¡Oh! ¡La rosa que embalsama! 
  Venus ama
227
 
 tu perfume, tu nobleza, 
  tu belleza. 
 
 Yo también, también te quiero, 
  pebetero
228
, 
 que derramas en la brisa 
  tu sonrisa; 
 
 pero he visto, en tus hojuelas 
                                                                                                                                                                                  
224
 Dulce emblema: el emblema floral de la inocencia no es la rosa, sino la margarita dorada (LF, 
TLF, FE, FD).  El concepto del emblema, sin embargo, no es absoluto; aquí Domínguez toma 
una libertad creativa. 
225
 urna bizantina: alusión al papel central que juega el imperio otomano (que Domínguez aquí y 
en Las huríes blancas llama indistintamente “bizantino”) en la difusión de varios tipos de flores, 
notablemente el tulipán.  La rosa, sin embargo, no cae bajo esta categoría, pues es ya celebrada 
desde la antigüedad en lugares tan diversos como la China, Persia y Roma. 
226
 hadas: ‘ser fantástico que se representaba bajo la forma de mujer, a quien se atribuía poder 
mágico y el don de adivinar el futuro’. (DRAE) 
227
 La rosa se identifica con la deidad romana Venus.  Era costumbre ofrecer rosas durante el 
culto de la diosa. Ambas han venido a significar, simbólicamente, el amor.  (DCM) En términos 
astronómicos, el epónimo planeta toma su nombre tanto por ser el cuerpo celeste de mayor brillo 
(después de la luna) como por trazar en su órbita la figura de cinco pétalos, como la rosa. 
228
 pebetero: ‘recipiente para quemar perfumes y especialmente el que tiene cubierta agujereada’.  
(DRAE) 
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  coquetuelas, 
 unas lágrimas brillantes, 
  palpitantes, 
  
 que por ti me han inquietado. 
  Si has llorado, 
 cuenta, dime por tu vida, 
  ¿quién te olvida? 
 
 Pero no, yo desvarío: 
  son rocío: 
 son las perlas sin reproche 
  de la noche, 
 
 de la noche silenciosa, 
  voluptuosa, 
 que en tu frente deja impresos  
  frescos besos. 
 
 Son los besos sin reproche 
  de la noche, 
 que respeta, en tu belleza, 
  la pureza. 
 
 Y si yo, rosa hechicera, 
  Silfo
229
 fuera, 
 te estuviera siempre amando... 
  y besando. 
 
  Pues tu seno 
  sin veneno, 
del amor verdadero es el emblema
230
. 
  Y, en tus pétalos galanos, 
  ha escrito Dios un poema 
 donde prueba, 
  como cosa dulce y nueva, 
que pudor y belleza son hermanos. 
 
                                                        
229
 Silfo: ‘según los cabalistas, ser fantástico, espíritu elemental del aire’.  (DRAE) 
230
 del amor verdadero es el emblema: a diferencia del verso en la séptima estrofa (“Dulce 
emblema de inocencia”), aquí Domínguez se cierne al tradicional significado emblemático de la 
rosa.  
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¿Por qué lloras?
231
 
 
Oh sueño de mi vida, ¿por qué llorar así? 
¿Por qué tus grandes ojos
232
, que inspiran al poeta, 
derraman en silencio, sin luces para mí, 
las perlas con que el alba corona la violeta
233
? 
 
Ven, dime tus pesares: yo puedo consolarte. 
Mi amor es tan inmenso, que en vano tu dolor 
quisiera resistirle.  ¡Oh! ven a reclinarte 
sobre mi ardiente pecho que vive de tu amor. 
 
Ven, cuéntame tu pena.  ¿Qué mano funestosa 
ni evita ni perdona los ángeles de Dios? 
¡Que sea nuestro amor la copa misteriosa 
en donde se confundan las penas de los dos! 
 
                                                        
231
 ¿Por qué lloras?: este corto poema en verso alejandrino y rima encadenada es representativa 
del tipo de composición romántica que abunda en la prensa finisecular puertorriqueña. 
232
 tus grandes ojos: esta apreciación por el ojo tipo hurí es un lugar común en la estética de 
Domínguez.  
233
 La violeta representa, en el lenguaje floral, el pudor (AF). 
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Cielo y cieno
234
 
 
Esa agora
235
 que ves, mujer o hada, 
con ojos expresivos de sirena, 
con los labios de púrpura irritada 
con pálida mejilla de azucena; 
 
magnífica odalisca perezosa, 
pura imagen de Venus que, sin velo, 
descubre su escultura voluptuosa, 
tendida en el diván de terciopelo, 
 
esa es una... infelice
236
 que el destino 
lanzó en el lupanar, donde, indolente, 
prodigando su cuerpo peregrino, 
ni derrama una lágrima ni siente. 
 
Hundida en el oprobio, su hermosura 
más resalta quizás, como la perla 
que, perdida en la fétida basura, 
nos convida mejor a recogerla. 
 
                                                        
234
 Cielo y cieno: en este poema se observan dos grandes y contrarias influencias.  El lenguaje y 
estilo son evocativos de la poesía del barroco, muy en boga entre poetas puertorriqueños de la 
generación del 1870 como Alejandro Tapia, Francisco Marín (1863 – 1897) y Gabriel Ferrer 
(1847 – 1900) (Ramos-Perea 245).  El tema muestra la influencia de la poesía decadente de 
autores como Charles Baudelaire (1821 – 1867) y sus Fleurs du mal que evocan la belleza entre 
lugares de la baja sociedad.  A esa “sucia belleza” alude el título.  Este y el siguiente, “Serenata”, 
forman una breve serie de poemas evocativos del Siglo de Oro que comparten similar estructura: 
cuatro cuartetos de rima encadenada. 
235
 agora: arcaísmo. ‘Ahora.’  Su efecto en el verso inicial añade a la nota gongorina que se 
observa en este texto.  Véase además al respecto la “Oda a Calderón” y las notas que la 
acompañan. 
236
 infelice: lo mismo que infeliz.  Es más usado en la poesía para ajustarse a los versos.  (DA)  
Al igual que el término “agora”, “infelice” alude a la literatura del barroco.   Véase, por ejemplo, 
de Calderón de la Barca:  “¡Ah, infelice!  ¡A cuánto obliga un mal entendido amor!” (Para 
vencer a Amor 184)  
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Serenata
237
 
 
Si no son de piedra tus encantos bellos, 
mis acentos oye, celestial Belisa
238
; 
y al llegarte al alma las promesas de ellos, 
dame en un suspiro, dame una sonrisa. 
 
Astro de mi vida, luz de mis amores, 
gracia de sirena que me hechizas tanto, 
pido que me quieras, ruego que me adores, 
en arpegios tiernos y en sentido canto. 
 
 Abre la ventana de tu alcoba oscura, 
ya que al fin escuchas mi canción amante; 
muéstrame a la luna tu belleza pura, 
pura y más preciosa que el mejor diamante. 
 
 Y al volver al lecho, deja que una rosa 
de tus manos caiga para quien te llama, 
y a decirme venga, con su voz graciosa, 
¡Pero si ella te ama! ¡Pero si ella te ama! 
 
 
                                                        
237
 Serenata: el segundo poema de la serie barroca se distingue por su desusual verso 
dodecasílabo.  El hipérbaton de los primeros versos y los elementos preciosistas – arpegios, 
diamantes – reflejan una ornamentación tanto del Siglo de Oro como del temprano modernismo. 
238
 Belisa: al igual que Lope de Vega, Domínguez usa el nombre de “Belisa” como seudónimo 
para una amante.  
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Antítesis
239
 
 
Celeste monstruo, que adoro 
desde el día en que te he visto: 
hurí, del que nace moro; 
ángel, del que nace en Cristo
240
. 
 
Reptil, que me arrastra en pos, 
sin que yo acierte a saber, 
si será reptil de Dios 
o reptil de Lucifer
241
. 
 
¿Qué sentidos no se agitan 
con tu extraña dualidad, 
si en ti viven y palpitan 
la fábula y la verdad? 
 
Tus ojos son el programa 
de otra torre de Babel, 
y están brindando retama
242
, 
como están brindando miel. 
 
Late en ti la tempestad, 
como late la bonanza: 
tú eres... genio de la maldad; 
tú eres... genio de esperanza. 
 
La pasión que tú me inspiras 
me da goces y ansiedades: 
es... un cuento de mentiras; 
es... un cuento de verdades. 
 
Y por último, no acierto 
ni a expresar lo que he sentido: 
yo no sé si estoy despierto; 
yo no sé si estoy dormido. 
                                                        
239
 Antítesis: los amores destructivos son un lugar común tanto en la poesía romántica como en la 
obra de los “poetas malditos”.  El tema aparece a través de la poesía temprana de Domínguez, en 
poemas como este y “La tentación”. 
240
 hurí…Cristo: con esta oposición de lo musulmán contra lo cristiano el poeta crea un “otro” 
oriental a quien luego infundirá vida en Las huríes blancas.  
241reptil…Lucifer: la oposición toma un carácter más marcado al invocar ahora el dualismo 
“Dios/Lucifer” y la resultante vilificación del “otro”.  
242
 brindando retama: la expresión es eco de otra más conocida, “mascar retama”, que significa 
estar amargado, colérico y descontento (DRAE). 
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Di me tú, dulce Belén
243
, 
con tu boca de coral, 
si, queriéndote, hago bien; 
si, queriéndote, hago mal. 
 
¡Oh, qué horror! allá en la losa 
de tu extraño corazón, 
¿no será, furia preciosa, 
nuestro amor, una inscripción? 
 
  
                                                        
243
 Resulta irónico que la amada, que tanta agonía causa al poeta, lleve como nombre el lugar de 
nacimiento del mesías cristiano. 
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Himno al amor
244
 
 
Dedicado a la novia de un amigo. 
 
 Dulce unión de dos almas virtuosas, 
lazo estrecho de afecto y amor, 
con las manos cubiertas de rosas, 
yo me acerco a cantar en tu honor. 
 
 Tú eres noble ilusión de la vida, 
tú provocas la mente a soñar, 
y contigo volando encendida, 
vuelve el alma su esencia a cobrar. 
 
 En el fondo del ser que, proscrito, 
va pasando, entre sombra y dolor, 
Dios ha puesto ese germen bendito, 
para darle confianza y valor. 
 
 Y entre tantos errores humanos 
como han visto los tiempos nacer, 
y entre el sordo tropel de gusanos 
que en el pecho sentimos roer, 
 
 solo en pie, como un dios, cuyo nombre 
es augurio de tiempo mejor
245
, 
en su altar inmortal, que es el hombre, 
solo en pie, ha quedado el amor. 
 
 Y es que en medio de tantos errores, 
y en las nieblas de la humanidad, 
                                                        
244
 Himno al amor: en 1879, Manuel María Sama, amigo íntimo de Domínguez, contertulio y 
colaborador en el Casino de Mayagüez, se compromete formalmente con su novia, Carmen 
Isidora Atero (Ramos-Perea 385).  Para conmemorar la ocasión, Domínguez les obsequia estas 
dos piezas.  La primera es una canción.  Se observa el verso decasílabo, la constancia rítmica del 
metro, y la repetición de un estribillo en las primera y última estrofas, cualidades que distinguen 
la obra musical de Domínguez.  La segunda parte sirve a modo de una coda.  Por su verso 
endecasílabo y su ritmo variado venturamos que su propósito era declamatorio.   
245
 augurio de un tiempo mejor: vemos aquí una noción mitológica de la historia, contrapuesta a 
las nociones filosóficas decimonónicas que plantean la existencia de una narrativa histórica.  
Domínguez no parece estar convencido que los hechos humanos van conduciendo 
paulatinamente hacia un mejoramiento de la humanidad.  Por el contrario, se identifica con 
nociones de la antigüedad clásica y del neoclacisismo renacentista que atribuyen una “edad de 
oro” a tiempos antiguos en que los humanos habitan bajo la guía divina. (De Armas 218)  El 
“Soneto XXVIII” de Ecos del siglo provee un ejemplo aún más claro de esta filosofía. 
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como un iris de vivos colores, 
el amor es la suma verdad. 
 
 Dulce unión de dos almas virtuosas, 
lazo estrecho de afecto y de amor, 
con las manos cubiertas de rosas,  
yo me acerco a cantar en tu honor. 
 
_________________ 
 
 Oh Carmen, si es verdad que en tu destino 
ese rayo de luz ha penetrado; 
si la esfinge que arredra al peregrino, 
su enigma tentador te ha revelado; 
 
 si en mitad del bullicio de la vida, 
la voz del corazón te ha sorprendido; 
si la ninfa, en tu seno adormecida, 
sus alas de coral ha sacudido, 
 
 oh Carmen, los celajes de la tarde, 
los nocturnos perfumes de las flores, 
las notas de que el pájaro hace alarde, 
las formas, el color y los rumores, 
 
 todo, todo tendrá para tu alma 
su clave de cristal, diáfano y terso, 
y tú, llena de luz y en noble calma, 
leerás, como en un libro, el universo. 
 
 Lo hallarás más fecundo.  Y al sentirte 
palpitando también en la armonía
246
, 
recuerda que he venido yo a decirte 
“¿No es amor la mejor sabiduría?” 
 
                                                        
246
 Las tres estrofas finales exponen una visión de mundo anclada en el ideal de armonía 
platónica.  Al respecto nos dice Gullón: “La armonía platónica les sirvió [a los poetas del 
modernismo] como valladar y réplica instintiva contra [...] los programas discriminatorios de los 
políticos y la ciencia, que de heroica había pasado a mecanizadora.” (108) 
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Un arpegio
247
 
 
 Los dos hemos dejado, detrás, muy lejos ya, 
un tiempo en que es la vida como un jardín de flores. 
Jamás de mi memoria, ¡jamás! se borrará. 
¿Verdad que aquellos días han sido los mejores? 
 
 El campo de las mieses
248
 al cabo se agotó, 
y solo en el recuerdo se mecen todavía... 
  ¡Oh! ¡Cuánto diera yo  
por empuñar de nuevo la copa en que bebía! 
 
 Tú estás sin respirar, tendida en tu ataúd; 
el valle de las sombras recoge tus despojos: 
yo miro marchitarse mi pobre juventud, 
quemando mis mejillas con llanto de mis ojos. 
 
      
 
                                                        
247
 Un arpegio: el título alude a una sucesión de notas acordes.  Es la única forma en que un 
instrumento monocorde (o sea, de una sola voz) puede replicar armonía, mezclando su nota con 
el eco de la anterior. Esta clave revela la relación del título con el poema: la voz, ahora sola, del 
poeta, reverbera contra los ecos anteriores.  El poema, que data de los días de Domínguez en 
París, se añade a la lista de composiciones lúgubres que atraen al poeta en esta etapa.  Observe el 
lector la irregularidad formal de la segunda estrofa, que inserta un hemistiquio de siete versos 
entre los alejandrinos.  
248
 mieses: ‘tiempo de la siega y cosecha de granos’. (DRAE) 
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La tentación
249
 
 
 Danzas, risas, festines y placeres; 
brillantes esperanzas y ambiciones; 
caricias y promesas de mujeres; 
doradas, lisonjeras ilusiones, 
todo, todo es fantástica quimera 
con alas impalpables de colores, 
que pasa a nuestros ojos, más ligera 
que la abeja volando entre las flores. 
 
 Dejadme que me abisme en la tristeza, 
con la frente en la mano.  Yo te siento, 
sublime eternidad, en la cabeza, 
dilatando mi estrecho pensamiento. 
 
 Sobre el zócalo
250
 oscuro de mi vida, 
han alzado una pálida figura... 
¿qué me importa que llore arrepentida 
si está lleno mi pecho de amargura? 
Habla, dime, ¿por qué tus grandes ojos 
de lágrimas inútiles se inundan, 
y suspiran así tus labios rojos, 
y tan lúgubres sombras te circundan? 
 
 Yo alargaba la copa cristalina, 
diciendo: “vierta aquí la que me ame.” 
Tú tendiste esa mano que fascina... 
pero di: ¿qué vertiste en ella, infame? 
¡Vino! Vino de amor yo te pedía: 
locura y embriaguez, para quererte, 
y, apurando el licor, lo que bebía 
eran tragos de hiel, era la muerte! 
 
 Ahora vienes aquí deslumbradora, 
profanando el dolor en que me agobio
251
, 
a implorar tú perdón... ¡Pobre traidora! 
¡Tú quisieras hundirme en el oprobio! 
                                                        
249
 La tentación: este poema de estrofa irregular y verso variado elabora una querella contra las 
crueldades de la amante.  Compárese la postura romántica del tema con la manera antirromántica 
que utiliza más de una década después en el “Soneto XII” (“Era joven y rubia como el día”) de 
Ecos del siglo. 
250
 zócalo: ‘especie de pedestal’.  (DRAE) 
251
 me agobio: se refiere aquí a ‘inclinar o encorvar la parte superior del cuerpo hacia la tierra’. 
(DRAE) 
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Huye, déjame en paz, ángel oscuro, 
cuya mano marchita cuanto toca. 
Oh belleza infernal, yo te lo juro, 
si vienes a tentarme, soy la roca. 
 
 228 
Post-scriptum
252
 
 
 Han abierto el panteón, y han encontrado 
podrido el ataúd, casi deshecho. 
Su traje, en un harapo desgastado. 
Y la cruz que llevaba sobre el pecho, 
entre un polvo de huesos la han hallado. 
 
 Después, han recogido sus despojos, 
y en un cofre de plomo los han puesto. 
¡Nadie tuvo una lágrima en los ojos! 
¡Con qué calma infernal fue todo esto! 
 
                                                        
252
 Post-scriptum: continúa la nota lúgubre, en este caso un breve poema de estrofas dispares.  El 
tema del ubi sunt, presente en otros poemas de Domínguez como “Cantos de la vejez” y las Odas 
elegíacas, coincide aquí con una actitud romántica hacia la muerte.  ¿Se trata acaso de la muerte 
de una amante? ¿Algún ser ilustre, digno de rememorar?  ¿La muerte de ilusiones, de la 
inocencia?  La ambigüedad del poema no establece límites a la interpretación. 
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A una niña recién-nacida
253
 
 
 En la tierra borinqueña
254
, 
con la luz más halagüeña 
que en un lúcero
255
 palpita, 
hoy se estrena una estrellita, 
sin ser cielo Borinquén
256
. 
Es un ángel pequeñito, 
tan simpático y bonito, 
que gemelos son los dos, 
ése y el que tiene Dios 
para gracia de su edén. 
 
 En un vívido capullo 
que se mece al blando arrullo 
de las brisas matinales, 
cuyas hojas de corales 
lucirán mejor después. 
Es la alondra
257
 pichoncita 
que a la selva donde habita, 
presintiendo ya emociones, 
le promete sus canciones 
que dirá sin interés. 
 
 Ojalá, tierna Estrellita, 
ya que naces tan bonita, 
que te borde tu destino 
de jardines el camino 
donde vas a caminar; 
                                                        
253
 A una niña recién-nacida: si bien no tenemos información sobre la identidad de la niña recién 
nacida a quien se dedica el poema, es muy posible que se trate de una de las tres hijas de 
Domínguez, todas nacidas en Puerto Rico.  La décima que emplea el poema difiere en su rima de 
la espinela tradicional, de rima “abbaaccddc”; aquí el patrón es “aabbcddeec”, lo que le da un 
carácter original a la composición. 
254
 borinqueña: gentilicio de “Borinquen”, o sea, Puerto Rico. 
255
 lúcero: la acentuación se ha desplazado de llana a esdrújula para satisfacer la métrica. 
256
 Borinquén: en el original, “Borinquen”.  Pronunciación aguda para, otra vez, acatar la 
métrica. 
257
 alondra: ‘pájaro de cola ahorquillada, con cabeza y dorso de color pardo terroso y vientre 
blanco sucio’. (DRAE)  Su mención en el poema es puramente simbólica, pues la alondra no 
habita ni en Puerto Rico ni en selvas, sino en áreas cultivadas o zonas áridas o semiáridas del 
Viejo Mundo.  Su canto vivaz y sus hábitos matutinos inspiran su frecuente mención en la poesía 
puertorriqueña e hispanoamericana; el propio Domínguez escribe en su oda “En la muerte del 
poeta puerto-riqueño D. Alejandro Tapia”, refiriéndose a la poeta puertorriqueña Alejandrina 
Benítez: “Era la alondra que amorosa trina / y para el canto de la vida nace.” (Odas elegíacas 23) 
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y tu vida entera sea 
como un sueño que la idea 
con deleite va fingiendo, 
siempre, siempre descubriendo 
nuevos goces que gozar. 
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La flor que me gusta a mí
258
 
 
 Dulce amigo: tú que pintas, 
con tan fáciles primores, 
un jardín, en cuyas flores 
lisonjean ricas tintas; 
 tú, cuya arpa arrobadora, 
bajo el trópico fecundo
259
, 
nos deleita en ese mundo 
donde luce y reina Flora, 
 no te olvides que hay en él 
una flor que es mi delirio, 
más simpática que el lirio
260
, 
más amable que el clavel. 
 Pero es pobre mi paleta, 
que por eso no la pinto. 
Esa flor no es el jacinto 
ni tampoco la violeta. 
 En sus pétalos amenos, 
me penetro yo de encanto: 
la clemátida
261
 no es tanto, 
la camelia vale menos. 
 El espíritu del bardo 
que arde en óptica amorosa, 
ve sonrisas en la rosa, 
ve suspiros en el nardo
262
; 
                                                        
258
 La flor que me gusta a mí: vemos en este poema una adivinanza con alusiones intertextuales.  
“La flor que me gusta a mí” se refiere a la flor que representa, dentro del lenguaje de emblemas 
florales, las cualidades con las que se identifica el poeta.  Este tema será central en Las huríes 
blancas; allí el poeta Osmalín andará en busca de su flor, la azucena.  En el caso de Domínguez, 
su flor-emblema es la rosa; así lo proclama en “La rosa”: “Y si yo, rosa hechicera, / Silfo fuera, / 
te estuviera siempre amando...” (Poesías 154), y en Las huríes blancas: “yo tengo a la rosa por 
emblema” (37).  Domínguez, sin embargo, no sigue al pie de la letra las correspondencias 
emblemáticas tradicionales.  En este poema se verán algunas atribuciones tradicionales y otras 
que obedecen únicamente a su imaginación.  La detallada enumeración apunta tanto al amplio 
conocimiento botánico de Domínguez como a un lugar común del modernismo: la belleza 
natural domada del jardín.  Para una catalogación de las flores en la poesía de Domínguez y su 
simbología, véase el Apéndice IV que acompaña este volumen. 
259
 A pesar de que este verso establece el locus literario en el trópico, se trata de un artificio 
poético.  Las flores que se enumeran son propias de distintas regiones geográficas. 
260
 lirio... violeta: la enumeración floral comienza con flores que habitan la región del trópico.  
261
 la clemátida: con un guiño de ojo, Domínguez muestra el artificio: la clemátida es planta de 
zonas templadas, no del trópico, pero su emblema floral es ‘artificio’ (LF, TLF, FE).    
262
 Esta estrofa da la respuesta a la adivinanza, aunque un poco ofuscada al incluir dos plantas 
aromáticas – el nardo y la rosa – en vez de una. 
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 y flotando en sentimiento  
de ideal melancolía, 
largo tiempo se extasía, 
contemplando un pensamiento. 
 Filtro acaso que una maga
263
 
en sus hojas disfrazó, 
esa flor que adoro yo, 
no enamora, sino embriaga. 
 Suaves, lánguidos vapores 
ella brinda noche y día, 
y es un cuento de poesía
264
 
esa flor de mis amores. 
 
 De los títulos que asume, 
por su rango de nobleza, 
el más dulce es la belleza
265
, 
el más alto es el perfume: 
 y una luz tan hechicera 
en sus pétalos rutila, 
que esa flor es la pupila 
de la fausta primavera
266
. 
 Ni es dorada margarita 
ni campánula turquí
267
; 
que la flor que reina en mí 
es más pura, más bonita
268
. 
 Y en su altura soberana, 
quita luz su porte ufano, 
al heliótropo peruano, 
al tulípan de Toscana
269
. 
 El nenúfar, que se mece 
sobre el lago a veces hondo, 
si la mira, baja al fondo, 
si la siente, se estremece. 
 Ni la adelfa es su rival, 
                                                        
263
 Doble sentido.  Por una parte, “maga” en el sentido de hechicera: “filtro acaso que una maga”.  
Por otra parte, maga como la flor nativa de Puerto Rico: “que en sus hojas…” 
264
 El acertijo se basa en una alusión intertextual.  El “cuento de poesía” es el poema narrativo 
“La rosa”, donde Domínguez proclama su identificación con la rosa. 
265
 Alusión al emblema floral de la rosa: ‘la belleza’ (LF, AF, FE, FD). 
266
 La pista aquí alude a que la rosa, que florece en la primavera, anuncia su llegada. 
267
 La asociación entre la margarita dorada, natal del trópico americano, y la campánula de zonas 
templadas, muestra otra vez lo artificioso de la enumeración. 
268
 dorada margarita... más bonita: este pasaje alude al tradicional emblema de ambas flores.  La 
margarita dorada se asocia con la inocencia y la campánula con la elegancia. 
269
 heliótropo, tulípan: la acentuación se cambia a fin de mantener el ritmo del verso.   
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ni el jazmín con ella lidia: 
a esa flor le tiene envidia 
todo el reino vegetal. 
 Y la anémona sensible, 
blanca, azul o purpurina, 
que en la brisa peregrina 
vive alegre y apacible; 
 y la púdica amapola 
que se adorna de corales, 
y en las tardes tropicales 
desenvuelve su corola; 
 la magnolia japonesa, 
cuyo seno sin reproche, 
bajo el soplo de la noche 
se enamora y se embelesa, 
 en su lujo baladí, 
no serán jamás tan bellas, 
que es mejor que todas ellas 
esa flor que reina en mí. 
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El salto de la razón
270
 
 
 Esa no es todavía la locura: 
aun su débil razón le presta freno; 
pero ya la insidiosa calentura, 
gota a gota, le infunde su veneno. 
 
 Duda él y vacila.  Está acosado 
por tenaz obsesión... que lo domina. 
En su rostro febril, lleva grabado 
todo el mal, el tormento que lo mina. 
 
 Los fantasmas lo acechan, lo persiguen, 
le dicen al oído extrañas cosas. 
No hay sombra ni rumor que no lo hostiguen. 
Sus noches son visiones espantosas. 
 
 Y tiembla de terror, mientras el sueño  
se convierte en siniestras emociones. 
Se lanza de su lecho, pone empeño, 
se esfuerza en sacudir sus obsesiones. 
 
 ¡Lucha horrible!  Pasando van los días, 
los días y las noches, y ese hombre, 
batido por la cábala
271
 de arpías, 
vive y muere en un dédalo sin nombre. 
 
 Por momentos exclama: – Pero ¡cielos! 
¿Qué es esto que me pasa? – Y con la mano 
la frente se restriega. – ¿Qué desvelos 
me inquietan?  ¿Qué pasión repelo en vano? 
 
 – ¿Qué fuerzas misteriosas me combaten? 
Yo quiero resistir.  ¿No he de ser dueño 
de mí mismo?  Por más que se desaten 
los genios contra mí, venza mi empeño.  
                                                        
270
 El salto de la razón: al igual que el poema “La suicida”, esta composición expone un caso 
clínico.  Por su lenguaje se acerca a la conferencia médica; estrategias de la oratoria en el poema 
– “¡Ah!  Señores, veréis:”, dice la estrofa once – sugieren la posibilidad de un cruce entre ambos 
géneros.  Hay que recordar que Domínguez dedica parte de su carrera a dictar conferencias y 
escribir panfletos médicos.  Observa un contemporáneo: “Siendo el objeto de esos artículos 
ilustrar al pueblo, y queriendo el Dr. Domínguez ser comprendido por todas las inteligencias, 
describe las enfermedades que son objeto de sus estudios en el elegante estilo que le es peculiar” 
(Sama Bibliografía 63). 
271
 cábala: en este caso, ‘intriga, maquinación’.  (DRAE) 
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 Y se yergue, y se siente ya curado. 
En su rostro, se pinta la alegría. 
El ojo fulgurante está apagado. 
¿Dónde fue su mortal melancolía? 
 
 Y se siente feliz.  Y le parece 
que todo le sonríe en lontananza. 
La vida es nueva planta que florece. 
El abre el corazón a la esperanza. 
 
 Pero vuelve el afán, torna la lucha, 
y, cual lobo en la noche rebujado, 
la sombra pertinaz que ve y escucha, 
pasa y ronda sin tregua por su lado. 
 
 ¡Ah!  Señores, veréis: vendrá la hora 
de la horrenda explosión.  Vencido el plazo, 
la extraña agitación que lo devora, 
se dará con la ataxia
272
 estrecho abrazo. 
 
 El avanza ya el pie, para lanzarse.  
La cumbre es la razón.  Vértigo lento, 
como un manto lo envuelve, y, a arrojarse, 
mil voces lo estimulan en el viento. 
 
 Y por fin se lanzó.  Cayó de lo alto, 
como frágil alud. Dios no ha querido 
que perdiera la vida en aquel salto... 
¡pero un negro misterio se ha cumplido! 
 
 
                                                        
272
 ataxia: término médico.  ‘Desorden, irregularidad, perturbación de las funciones del sistema 
nervioso’.  (DRAE)   
 236 
La flor muerta
273
 
 
¡Cómo cambia, en este mundo 
  ¡todo! ¡todo! 
¡Cómo a veces un segundo 
  trueca en lodo, 
muda en nada, lo que fuera 
dulce cosa lisonjera! 
 
Hoy, en alas de ilusiones 
  de arrebol
274
, 
vuelan, vagan las pasiones, 
  y ese sol 
que ilumina el fausto día, 
es un astro de alegría. 
 
Goza el alma, siente el pecho 
  la emoción 
de la dicha, y satisfecho 
  el corazón, 
sin zozobra, sin combate, 
da la sangre con que late. 
 
¡Miserable raza humana! 
  La corriente, 
tras de hoy, traerá a mañana 
  ciertamente; 
y quién sabe si esa lumbre 
será un sol de pesadumbre! 
 
Ley fatal de la existencia 
  que sujeta 
cielo y tierra a su obediencia: 
  ley secreta 
del eterno movimiento, 
siempre activa en su elemento. 
 
Ven, amigo; ya marchita, 
                                                        
273
 La flor muerta: Domínguez escribe este poema durante sus días de estudiante en París.  
Resalta, como en muchos de sus poemas, la preocupación por el ubi sunt,  visto desde la 
perspectiva del neopitagorismo en general y en particular del pensamiento presocrático de 
Heráclito (535 – 484 a.c.) y su énfasis en el cambio como escencia de todas las cosas.  Se destaca 
la atención a la forma en este poema, con su octosílabo con pie quebrado, y su exigente rima 
consonante “ababcc”.   
274
 arrebol: ‘color rojo de las nubes iluminadas por los rayos del sol’.  (DRAE) 
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  sin olor, 
tengo aquí la flor bendita, 
  flor de amor, 
que ella misma, la que adoro, 
me entregó como un tesoro. 
 
Seca, mustia, deshojada 
  y encogida, 
ya no es rosa, ya no es nada: 
  ya está herida 
por el tiempo funestoso, 
cuyo vaho es venenoso. 
 
¿Qué me queda?  Pensativo, 
  silencioso 
como el mármol, y cautivo 
  pesaroso 
del trabajo en que me pierdo, 
no soy más que del recuerdo. 
 
Pinto, visto con la gala 
  que otro día, 
aquí mismo, en esta sala, 
  yo los vía, 
estos míseros despojos 
que ahora lloran a mis ojos. 
 
E inspirándome, y haciendo 
  noble empeño, 
poco a poco la voy viendo, 
  como un sueño, 
pura, vívida, olorosa, 
otra vez, mi linda rosa. 
 
Y otra vez la escucho a ella, 
 y la miro; 
y otra vez la encuentro bella, 
 y respiro 
esa atmósfera encantada 
que rodea a la adorada. 
 
¿Dónde estás, ¡oh, mi deseo! 
que te siento y no te veo? 
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Belleza y poesía
275
 
 
 Sus labios en los míos se posaron, 
como una mariposa enamorada... 
y en un beso recíproco estallaron. 
 Y dormida en la mía su mirada, 
tan grande era el amor que ella sentía, 
que temblaba, en mis brazos enlazada. 
 Su pecho con mi pecho se oprimía; 
su aliento con mi aliento se mezclaba... 
Un fuego celestial nos encendía. 
 Era Dios, que en un alma combinaba 
dos almas, hasta entonces desunidas. 
Era Dios, que un milagro realizaba. 
 
                                                        
275
 Belleza y poesía: breve poema de exquisita terza rima que combina la postura romántica de la 
juventud de Domínguez con el sentir religioso que caracteriza toda su obra.  Si bien el poeta se 
alejará de la estética romántica en años posteriores, su visión de mundo estará siempre marcada 
por una combinación de racionalismo, espiritualismo (tanto en sus vertientes cristianas como 
neopitagóricas) y emoción.   
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Una realidad
276
 
 
 
El sepulturero. 
 ¿Qué queréis de mí, señor? 
¿Qué venís a proponerme 
cuando todo el mundo duerme? 
 
 
El joven 
A pediros un favor. 
 
El sepulturero 
 ¿Un favor?  Se me barrunta 
que es alguna impertinencia. 
 
El joven 
¿Quieres oro? 
 
El sepulturero 
  ¡Que ocurrencia! 
Eso nunca se pregunta. 
 
El joven 
 Quiero ver la joven esa 
que ayer mismo han enterrado. 
Dulce y tierna, mi Teresa 
de mis brazos se ha escapado. 
 ¡Si supierais el poder, 
la atracción, la fuerza oscura 
que encerraba la hermosura 
de esa angélica mujer! 
 Majestuosa y peregrina, 
mi Teresa era lo mismo 
que ese aliento del abismo 
que nos vence y nos fascina. 
 Yo, arrastrado de ese modo, 
todo en ella lo cifré. 
Todo, todo lo olvidé 
por amarla sobre todo. 
                                                        
276
 Una realidad: convergen en esta composición la poesía y el teatro.  Es un breve entremés 
poético que culmina con un giro sorpresivo.  Se agrupa dentro de las obras lúgubres de 
Domínguez, pero toma una postura antirromántica que se refleja tanto en la conclusión como en 
el título del poema.  A la constancia del verso octosílabo contrasta la variedad de la etrofa y la 
rima. 
 240 
 
El sepulturero 
¿Y era bella? 
 
El joven 
  ¡Un ideal! 
 Yo en sus ojos me perdía, 
que eran ellos otros mundos 
más hermosos y fecundos 
que el planeta en que vivía. 
Yo en sus labios me embriagaba, 
porque el seno de las flores 
no da néctares mejores 
que el que en ellos encontraba. 
 Y yo, en fin, en toda ella 
me exaltaba entusiasmado, 
tierno amante encadenado 
que adoraba hasta su huella. 
 Cuando hablaba, yo la oía 
como se oye a una Sibila: 
mi pupila en su pupila. 
Ni una sílaba perdía. 
 Y escuchando el fresco estilo 
con que ornaba sus razones,  
yo era todo vibraciones 
y temblaba como un hilo. 
 ¡Oh, romped, romped la tapa 
de ese féretro maldito, 
por el cual a lo infinito 
toda el alma se me escapa. 
 Vuelvan, tornen sus facciones, 
como en días de bonanza, 
a llenarme de esperanza, 
a mecerme en ilusiones. 
 
_________________ 
 
 
 Pero ¡cielos! ese olor 
que en mi olfato se despierta!... 
 
El sepulturero 
 
 ¡Es que está la pobre muerta 
corrompida ya, señor! 
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El avaro
277
 
 
Su vida fue la fiebre del trabajo. 
Siempre ansioso, sudando en cada poro, 
se le vía correr de arriba abajo  
 buscando, buscando oro. 
 
Comía poca cosa, y sus bocados, 
apenas los mascaba.  Más que risa, 
causaba repugnancia aquella prisa 
 y modos agitados. 
 
Nunca tuvo mujer, y su vestido 
fue siempre miserable y haraposo. 
Aquel hombre jamás había bebido 
 un vino generoso. 
 
Jamás vio una comedia ni un sainete, 
ni fue al campo jamás a ver las flores. 
El llamaba las óperas mejores 
 un tonto sonsonete. 
 
– Yo trabajo – decía, despreciando 
la viva juventud color de grana – 
porque estoy mi futuro preparando, 
 porque pienso en el mañana.  
 
– Mirad esos zoquetes: ¡qué ilusiones 
se forjan con el fuego de sus venas, 
en lugar de entregar a otras faenas 
 sus fuertes corazones!  
 
– La vida les sonríe.  Sus jardines 
les regalan aromas y colores: 
ellos hallan sabrosos los amores 
 y alegres los festines. 
 
Esto dijo mil veces.  Cuando un día, 
                                                        
277
 El avaro: he aquí un ejemplo moral ante la obsesión por la acumulación de bienes.  Esta 
actitud toma mayor auge con la propagación de ideas materialistas en el siglo diecinueve.  
Constituye el germen de lo que será una protesta anti-materialista más directa en la época más 
tardía de su obra (Las huríes blancas, Ecos del siglo).  Observe el lector el contranste entre el 
serventesio modificado (pie quebrado de siete versos en el cuarto verso) de la mayor parte del 
poema y el serventesio puro que termina en una nota tan sobria como satírica: “La muerte [...] lo 
estiró, con un gesto de payaso”. 
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lleno al fin de caudales, y otro Creso
278
, 
se vio el cráneo pelado, como un queso, 
 que la mugre cubría. 
 
Abrió entonces la boca, ya impaciente, 
y por dentro tentose las quijadas: 
– ¡Maldición! exclamó: ¡si están gastadas! 
 ¡No tengo un solo diente! 
 
_________________ 
 
Y la muerte, que pronto se despacha, 
una noche, dispuesta para el caso, 
sobre un catre
279
 soez, en su covacha, 
lo estiró
280
, con un gesto de payaso. 
                                                        
278
 Creso: Último rey de Lidia. Creso fue, según la tradición clásica, un monarca de incontable 
riqueza.  (OCD) 
279
 catre: ‘cama ligera para una sola persona’. (DRAE)  La implicación, amplificada por el uso 
de la palabra “covacha” para referirse a la casa del avaro, es la de un lugar miserable, a pesar de 
la riqueza del personaje. 
280
 Quiere decir ‘la muerte estiró al avaro’, aludiendo al rigor que se cierne sobre un cadáver. 
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Destinos
281
 
 
Brotar entre las piedras de la falda, 
como un chiste
282
 del cerro prominente: 
bullir y murmurar festivamente; 
correr entre dos franjas de esmeralda… 
  esa es la fuente. 
 
Silbar, cuando la aurora ha parecido; 
henchir de libertad su pecho suave; 
tener todos sus bienes en un nido 
que en la copa de un árbol ha prendido… 
  ésa es el ave. 
 
Ceñir en una eclíptica su vuelo, 
sin trazar en el éter ningún rastro; 
brillar sobre la bóveda del cielo, 
brindando a nuestras lágrimas consuelo… 
  ése es el astro. 
 
Nacer como una historia misteriosa; 
ser lenguaje de púdicos amores; 
darle miel a la abeja laboriosa; 
perder en una tarde sus primores… 
  ésas las flores. 
 
Ser de Véspero
283
 amante la divisa; 
cargarse de perfumes exquisitos: 
distraer el pesar con su sonrisa; 
fundirse en los espacios infinitos… 
  ésa es la brisa. 
 
Llorar, cuando a la vida se le arroja; 
recibir una máscara y un nombre; 
luchar con el placer y la congoja; 
morir como una extraña paradoja… 
                                                        
281
 Destinos: especie de manifiesto poético que presagia la creciente hibridez poética de 
Domínguez.  La flexibilidad de la rima contrasta con la nitidez formal de la versificación, 
insinuando a la vez una estética romántica y una ocupación del “arte por el arte”.  Véase, por 
ejemplo en la quinta estrofa: “distraer el pesar con su sonrisa”, o en la sexta: “luchar con el 
placer y la congoja” – posturas que ya comienzan a enfilarse como modernistas.  La misma 
estrofa resume la hibridez de esta naciente poética: “morir como una extraña paradoja”.  
282
 chiste: singular uso del vocablo.  La imagen se complementa con el adjetivo “festivamente” 
en el verso siguiente. 
283
 Véspero: el planeta Venus como lucero de la tarde; por extensión, ‘atardecer’.  (DRAE) 
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  ése es el hombre. 
 
Penetrarse de todo: analizarlo 
con el alma inspirada del profeta; 
en nobles emociones empaparlo, 
y en el arpa de oro revelarlo… 
  ése el poeta. 
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Una nota
284
 
 
 Era un ¡ay! de expresión tan remota, 
que la pluma no sabe explicar; 
cada vez que llegaba esa nota, 
me sentía herir y temblar. 
 
 Ella, pálida, muda, inspirada, 
la romanza tocaba con fe; 
y la vista en el libro clavada, 
ni una vez que la alzara noté. 
 
 En aquella romanza sublime, 
su alma entera Mendelson
285
 gastó, 
y la nota inmortal en que gime, 
como un siglo de llanto empapó. 
 
                                                        
284
 Una nota: como en las otras composiciones musicales de esta colección (“Una lápida”, 
“Himno al amor” y “Canción”), “Una nota” se estructura sobre un cantable verso decasílabo, un 
ritmo constante y versos pares agudos.  Ausente en este caso, el estribillo.  Estas características 
sugieren que la emotiva pieza tiene como propósito la interpretación musical. 
285
 Mendelson: castellanización del apellido de Félix Mendelssohn (1809 – 1847), compositor, 
pianista, organista y conductor alemán.  Su obra incluye una gran cantidad de composiciones de 
solo para piano.  (DMM)   
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Nostalgia de ideal
286
 
 
¡Ah! siéntate a pensar.  Pon en tus manos  
la joya virginal de tu cabeza. 
Erais ambos de Dios: erais hermanos; 
pero él... era fiebre de tristeza, 
 y tú... fiebre de amor. 
 
Él llevaba en el pecho ese vampiro 
que devora en silencio: la poesía. 
Él buscaba, en tus ojos de zafiro, 
ese mundo que ve la fantasía, 
 cubierto de vapor. 
 
Él soñaba sus sueños... y creía. 
Juguete de su cálido organismo, 
sin otra voluntad, se consumía 
por darle realidad a su espejismo. 
 ¡Triste, pérfido afán! 
 
¿Qué extraño que no os hayáis comprendido? 
Sin embargo, tú fuiste, no lo dudes, 
su libro más simpático y leído. 
Él te debe su encanto y sus virtudes, 
 que no se olvidarán. 
 
Él en ti se exaltaba y encendía. 
A tu ardiente contacto, se inspiraba. 
El dios que en sus entrañas se escondía, 
con tocarte no más, se revelaba 
 en todo su poder. 
 
Tú palpitas también en la obra suya...
287
 
¡tú fuiste su destino, pobre Bella! 
¿Y qué gloria más noble que la tuya, 
ser la musa de un alma, cuya huella 
 no se puede perder? 
                                                        
286
 Nostalgia de ideal: este poema aparece también en la antología Poetas puerto-riqueños de 
1879.  A juzgar por su inclusión, figura entre sus obras más conocidas.  El poema gira en torno a 
la noción de “la patria ideal” que atisba el artista a través de su inspiración y que es el lugar de su 
último reposo.  El tema se cita con frecuencia en la poesía de Domínguez anterior a Ecos del 
siglo.  Resalta en este poema la atención a la forma: cuartetos endecasílabos de precisa rima 
“ABAB”, más un pie quebrado de rima pareada. 
287
 A partir de este verso, la edición original añade sangría al primer verso de la estrofa.  Hemos 
optado por mantener el patrón inicial, juzgando el cambio irregularidad tipográfica. 
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Seca, enjuga esas lágrimas que lloras, 
no quemen tus mejillas de azucena
288
: 
alza, alza las sienes seductoras, 
sacuda el corazón tu amarga pena, 
 noble y pura visión. 
 
Como lámpara, en vaso cristalino, 
que da luz, en un templo abandonado, 
guarda el fuego, el espíritu divino 
que el labio fecundó del que ha dejado 
 nuestra estrecha prisión. 
 
Clava allí la mirada penetrante, 
en los mares de azul, donde chispea 
la falange de Orión
289
: piensa en tu amante; 
que no turbe tu espíritu otra idea 
 que contemplarlo allá, 
 
...oh Bella, y lo verás, siempre sombrío, 
en la patria ideal adonde ha vuelto: 
errante y solitario en el vacío, 
su espectro callador
290
 aun no ha resuelto 
 sus problemas de acá. 
 
                                                        
288
 Esta flor toma singular importancia en la poesía de Domínguez, quien frecuentemente la 
invoca, ya como algo delicado, ya como algo pálido.  La flor será el emblema del poeta Osmalín 
en Las huríes blancas. 
289
 falange de Orión: léase, “la constelación de Orión”.  En la mitología griega, Orión fue un 
cazador gigante que fue asesinado por Artemisa.  Convertido en constelación, Orión persigue a 
las Pléyades, pero deja de verse al amanecer, pues es raptado por Eos, la aurora, que de él se ha 
enamorado.  (DMC) 
290
 callador: adjetivo desusado.  ‘Callado’.  (DRAE) 
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Una realidad
291
 
 
 
 ¡Miserables, dejadla!  ¿Qué oponéis 
obstáculos al brazo de la muerte? 
¿No veis que ella
292
 triunfa?  ¿No lo veis? 
¡Mirad su palidez!  ¡Miradla inerte! 
 
 La fiebre de la vida ha terminado. 
Por fin, sin movimiento, fría, muerta, 
sobre un lecho de plumas y dorado, 
al sueño de la tumba se despierta. 
 
 Mustia, lánguida faz, pero serena; 
melancólicos ojos de zafiro: 
labio, ya del matiz de la azucena
293
, 
que inicia una sonrisa y un suspiro. 
 
 Dulce virgen, ¡oh mezcla de tristeza! 
de angélico ideal y pobre arcilla
294
, 
permite que venere tu belleza, 
con un beso de adiós en tu mejilla. 
 
 ¡Famélicos gusanos!  ¡Aun la puerta 
del lúgubre panteón no está cerrada, 
cuando invaden el cuerpo de la muerta, 
bullentes, en su gula endemoniada! 
 
_________________ 
 
 ¿Dé quien es ese cráneo? – Señor mío, 
no os lo puedo decir.  Se me figura 
que es cráneo de mujer. 
 
_________________ 
                                                        
291
 Una realidad: segundo poema con este título en la colección.  Al igual que su homónimo, 
contrasta la llama del amor con la frigidez de la muerte.  Comparte además el aire lúgubre y el 
tema del ubi sunt que caracterizan gran parte de la poesía de Domínguez en esta época. 
292
 Quiere decir, ‘la muerte’. 
293
 Reaparece esta flor en la poesía de Domínguez, aunque esta vez cobra un valor negativo.  
Nótese el contraste entre elementos usualmente preciosistas, el zafiro y la azucena (gema y flor), 
en un pasaje evocativo de la languidez de la muerte. 
294
 Alusión al relato bíblico de la creación, en el capítulo dos, verso siete del libro de Génesis: 
“Formó, pues, Jehová Dios al hombre del polvo de la tierra, y alentó en su nariz soplo de vida; y 
fué el hombre en alma viviente.” 
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  ¡Oh tiempo impío! 
¡ni siguiera respetas la hermosura! 
 
 250 
Una aurora sombría
295
 
 
 La noche daba fin.  Era la hora 
del fresco despertar de la mañana. 
Tras el alba, asomaba ya la aurora, 
sonriendo en su túnica de grana. 
 
 Y yo, solo con ella, en su aposento, 
mientras todos dormían hondamente, 
fijo el ojo en su rostro macilento, 
le apartaba el cabello de la frente. 
 
 En mitad del silencio misterioso, 
mis sollozos apenas comprimía. 
Su lento respirar era angustioso. 
El pulso le temblaba y se perdía. 
 
 La memoria, turbada en mi cabeza, 
no acertaba a decir lo que soñaba; 
y era tanta y tan grande mi tristeza, 
que la vida en mi ser se aniquilaba. 
 
 Bailes, juegos, saraos
296
 y festejos; 
delirios, juveniles ilusiones, 
todo, en sordo rumor, allá de lejos, 
radiaba sobre mí sus vibraciones. 
 
 El prisma del recuerdo, aquí en el seno, 
mi pasado feliz desarrollaba... 
¡Flores ¡ay! empapadas en veneno 
que aumentaban el mal con que luchaba! 
 
 Yo la vía, sencilla y deliciosa, 
siempre llena de amor y sonreída,  
con sus gracias de néctar y de rosa, 
seduciendo a la vida con su vida. 
 
 Yo la vía pasar, flexible y bella, 
por delante de mí, como un aroma, 
brillando, en su candor, como una estrella, 
luciendo su ternura de paloma. 
                                                        
295
 Una aurora sombría: en este corto poema dramático continúa el tema de lo lúgubre: la muerte 
y la noche, los amantes que trascienden la vida y el amor hecho materia muerta.   
296
 saraos: ‘tipo de baile que consiste en trenzar doce cintas de colores que están sujetas por uno 
de sus extremos a un palo’.  (DDA) 
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 Yo la vía, por fin, en su belleza, 
tipo acaso en la Tierra sin segundo, 
como un ser de mejor naturaleza, 
venido con los dones de otro mundo. 
 
_________________ 
 
 Mas ¡silencio! se queja. Ya sus ojos 
me buscan anhelosos... ¡Alma mía! 
Contigo estoy aquí, veme de hinojos... 
Revive entre mis brazos, como el día. 
 
 Hinche, llena tu pecho quejumbroso 
de este aliento benéfico de mayo: 
el sol, que va saliendo tan hermoso, 
te brinda nuevo ardor en cada rayo. 
 
 – Oye... dame en la frente... pon tu mano...297 
tus manos en las mías... ¡Estoy yerta! 
¡Ah! qué horrible es morir... y tan temprano! 
¿No me quieres besar? 
 
_________________ 
 
   – ¡Si ya está muerta!298 
 
                                                        
297
 Cambio de perspectiva: parlamento de la enamorada. 
298
 Regreso a la voz del poeta, que ahora, ante un ser inanimado, habla en tercera persona. 
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Enseñanza
299
 
 
 Corre, mi Celia, tras la mariposa 
que vaga alegre, mientras busca miel, 
ora posándose sobre una rosa, 
ora meciéndose sobre un clavel
300
. 
 
 Corre de prisa, que en el aire blando, 
tan perfumado por el azahar, 
en vuelos rápidos se va alejando: 
si te descuidas, se te
 
va a escapar. 
 
 Mas ya la alcanzas, aunque fatigada, 
y al fin se rinde a tu tenaz afecto. 
Abre la mano... pero ¡desgraciada! 
si está sin vida el pobrecillo insecto! 
 
Mira, Celia ¿lo ves?  Pues de igual suerte, 
corriendo tras dulcísima ilusión, 
al llegarse a cogerla el corazón 
 suele darle la muerte. 
 
                                                        
299
 Enseñanza: en este breve poema, una fábula con moraleja, reaparece “Celia”.  Aquí, sin 
embargo, es la amante ingenua, la amante-niña casi podría decirse.  Nótese en la última estrofa la 
ruptura con el patrón de rima y el truncado verso final, que marcan el cambio de fábula a 
moraleja. 
300
 rosa... clavel: estas dos flores, en el lenguaje de emblemas florales, representan el amor y la 
ausencia. 
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Canción
301
 
 
Ya volaron las horas felices 
en que Laura premiaba mi ardor, 
cuando, al son de mi cítara
302
 dulce, 
le cantaba canciones de amor. 
 ¡Quién creyera que tanta delicia 
se trocara tan pronto en dolor! 
¡Ay! que así como pasan las nubes, 
así pasa también el amor. 
 
 Aun recuerdo la tarde de mayo, 
cuando en ella mis sueños hallé: 
tanto fuego sus ojos radiaban, 
que, encendido, la frente humillé. 
 Todo, empero, se fue, como un sueño: 
ya la tierra no goza tal bien. 
¡Ay! que así como pasan las nubes, 
así pasa la vida también. 
 
 ¿Qué me importa ya a mí que en prado 
nazcan flores de porte gentil? 
¿Qué me importan las galas del mundo, 
ni las chispas del cielo turquí? 
 Sin mi Laura, la vida me pesa: 
sólo cifro en morir mi ambición 
¡Ay! que así como pasan las nubes, 
así pasa también la ilusión. 
 
 Laura, Laura, ojalá que la Parca
303
 
¡ay! abrevie mi vida infeliz, 
para que, en el dintel de la tumba, 
nuestras almas se vuelvan a unir. 
 Sólo abrigo esa dulce esperanza, 
de las muchas que tuve otra vez. 
                                                        
301
 Canción: nos dice Domínguez: “Esta canción fue escrita, en París, espresamente para mi 
amigo, el distinguido pintor puertorriqueño, don Francisco Oller, quien la cantaba sobre un aire 
italiano, de dulce melancolía.” (Poesías 210) Oller, además de ser un pintor de renombre, es 
cantante.  Escribe su contemporáneo Federico Asenjo: “Oller, [...]  nos hizo gustar, con su 
simpática y segura voz de barítono, distintas piezas de diversas óperas y algunas canciones de 
muy buen gusto” (Delgado Historia 120).    
302
 cítara: ‘instrumento musical antiguo semejante a la lira, pero con caja de resonancia de 
madera’.   (DRAE) 
303
 la Parca: léase, “la muerte”.   Las Parcas son, en la Roma antigua, las diosas del destino.  Son 
tres hermanas hilanderas, que presiden el nacimiento y la muerte. (OCD) 
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¡Ay! que así como pasan las nubes, 
la esperanza así pasa también. 
 
 255 
Aspiración
304
 
 
 Ven a mis brazos, lánguida Belisa; 
reclínate sobre ellos voluptuosa, 
y en tus labios dulcísimos de rosa, 
deja, deja morir una sonrisa. 
 
 Quiero ver, en tus ojos de sirena, 
latir una ilusión adormecida, 
y escuchar la celeste cantilena
305
 
que palpita en el arpa de tu vida. 
 
 Yo quiero poseer entre mis manos 
el libro con que el cielo nos enlaza, 
y beber, en tus labios soberanos, 
la única verdad de nuestra raza
306
. 
 
 Hoy estoy tan sensible en mi tristeza, 
como es frágil la copa de cristal. 
¡Ah! deja que en la luz de tu belleza, 
satisfaga mis sueños de ideal. 
 
                                                        
304
 Aspiración: este poema, como “Serenata”, es un llamado a la amada “Belisa”.  El lenguaje, 
sin embargo, se trueca del imitatio barroco al netamente romántico.    
305
 cantilena: ‘cantar, copla, composición poética breve, hecha generalmente para que se cante’.  
(DRAE) 
306
 nuestra raza: entiéndase, ‘la raza humana’. 
 256 
Un mal momento
307
 
 
 Esfinge misteriosa, fausto abismo 
del mágico ideal de mis amores, 
antorcha de mi oscuro escepticismo 
ven ¡oh! ven a calmar mis sinsabores. 
 
 Desenvuelve a mis ojos tu belleza, 
más clara que los astros, y más pura, 
y torna a disiparme la tristeza 
con la rica embriaguez de tu hermosura. 
 
 Dame el regio licor, la ardiente llama 
de tus labios de púrpura divina, 
con que todo el espíritu se inflama 
cual se inflama la pólvora en la mina. 
 
 Enciéndeme en los rayos de tus ojos, 
vierte en mí tu millar de aspiraciones, 
humíllame, prostérname de hinojos, 
arrójame al volcán de las pasiones. 
 
 Confúndeme, devora mis sentidos 
con tu risa falaz, o con tu llanto, 
con todos los espíritus reunidos 
en el monstruo sublime de tu encanto, 
 
 y mátame, si quieres, irritada, 
con tus brazos espléndidos de roca, 
pero arráncame, al menos, de esta nada, 
cuya bruma de plomo me sofoca. 
 
                                                        
307
 Un mal momento: he aquí una de las muestras más claras del tema romántico en la poesía 
temprana de Domínguez: la querella del amante ante la ausencia de emociones.  La desmedida 
pasión de sus imágenes, sin embargo, contrasta con la mesura formal del poema, anticipando una 
nueva dirección en su poética. 
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No te quiero
308
 
 
¡Oh! ¡Sin duda eres bella!  Ni la rosa, 
ni el clavel encarnado, rivalizan  
con tus labios seráficos
309
, que hechizan 
 con su miel misteriosa. 
 
Ni el mejor azabache del Oriente,  
ni el ébano bruñido, lucharían 
con tus ojos de hurí, que desafían 
 con su luz tan ardiente. 
 
Ni Judith, ni la hermosa Magdalena, 
ni Cleopatra
310
, flotaron a sus cuellos 
tan negros y magníficos cabellos 
 como tú, oh Sirena. 
 
Pues bien, aunque tu labio arrepentido 
me brindase contigo una corona, 
mi pobre corazón no lo ambiciona: 
 ¡tú me has endurecido! 
 
                                                        
308
 No te quiero: el rechazo a la amante infiel motiva este poema de aire preciosista que combina 
elementos florales y minerales para exaltar la belleza del cuerpo femenino.  Obsérvese la 
oposición entre lo físico – de la boca a los ojos al cabello – en las primeras tres estrofas y lo 
emocional en la cuarta. 
309
 seráficos: ‘perteneciente a los serafines, que en la tradición judeo-cristiana son los espíritus 
bienaventurados que forman el primer coro celestial’. (DRAE) 
310
 Judith... Magdalena... Cleopatra: constituyen una curiosa enumeración.  Si bien Judith y 
Cleopatra (Judith en el libro bíblico del mismo nombre, de autor desconocido, y Cleopatra en el 
testimonio del historiador romano Plutarco) se conocen por su atractivo físico, no así Magdalena, 
a quien los relatos bíblicos de Lucas (8, 29) y Marcos (16, 9) asignan el papel de discípula fiel 
que con su pelo lava los pies a Jesús en los evangelios.  El hilo en común entre estos tres 
personajes – el cabello – resalta por motivos diferentes.  
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La muerte
311
 
 
Mi espíritu flaquea y se consterna, 
delante de ese monstruo que fascina: 
serpiente de la noche sempiterna
312
 
que de sueño letal me contamina, 
poco a poco me arrastra a la caverna. 
 
¡Oh! ¡qué negra, qué horrible pesadilla! 
En vano hago un esfuerzo, en vano lucho:  
me tiembla el corazón y la rodilla. 
Mil visiones me turban, y yo escucho 
como un mar, que se rompe en una orilla. 
 
¡Monstruo, monstruo, piedad!  Dame una hora, 
un instante brevísimo de calma. 
¡Ah! deja respirar al que te implora, 
con tus garras clavadas en el alma, 
un poco de esa luz arrobadora.  
 
Pero ¡qué! ¿todo acaba... y se convierte 
mi ansiedad en delicia indefinida? 
¡Oh! los brazos amantes de la muerte 
son más dulces que el seno de la vid
                                                        
311
 La muerte: la muerte del artista, preocupación fundamental en la poesía de Domínguez, 
inspira este corto poema de asimetría formal.  Como en otras obras (“Tempestad” y 
“Enseñanza”, por citar un par), una discordante estrofa final acompaña el paso de la vida a la 
muerte.  Nótese aquí que, a diferencia de otras composiciones que tratan el mismo tema, la 
muerte toma el carácter de una dulce amante. 
312
 sempiterna: ‘que durará siempre; que, habiendo tenido principio, no tendrá fin’. (DRAE) 
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En Poetas Puerto-riqueños
1
 
 
 (1879) 
 
  
                                                        
1
 Monge, José María, Manuel M. Sama y Antonio Ruiz Quiñones, eds.  Poetas puerto-riqueños 
Mayagüez: Martín Fernández, 1879.   
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El canto del cisne
2
 
 
Con el vértigo ya de la muerte, 
vése un hombre sin tregua escribir: 
en la luz de sus ojos se advierte 
del insomnio la huella febril. 
 
Obediente su pluma y estricta, 
va cubriendo de tinta el papel. 
El escribe... y un ángel le dicta. 
Es su genio
3
 que vive con él. 
 
Largo rato la pluma ha corrido, 
ya la mano le empieza a faltar
4
; 
lanza entonces un hondo gemido, 
y prorrumpe en silencio a llorar. 
 
En la pálida frente del triste, 
sella el ángel un beso de amor... 
Pero aquel infeliz ya no existe: 
ha volado a otro mundo mejor. 
 
En sus cárdenos
5
 labios espira 
su sollozo, su aliento postrer: 
vuelve el ángel los ojos, le mira, 
y sonríe... ¿Sonríe? ¿Por qué? 
 
                                                        
2
 El canto del cisne: una de los medios de expresión artística de Domínguez es el “episodio 
lírico”, una pieza teatral compuesta para una ocasión especial.  Estas obras musicales cuentan 
con un coro y actores que recrean un cuadro plástico.  Solo se conserva noticia de dos de estos 
episodios líricos: “Desembarco de Colón en Huanahani” y “Coronación del busto de Colón por 
las musas y por los sacerdotes de Apolo” (El Imparcial  [Mayagüez] 12 de octubre de 1892).  
Desconocemos, por lo tanto, detalles sobre la presunta puesta en escena de “El canto del cisne”, 
pero por sus características formales – el metro decasílabo que Domínguez emplea en sus piezas 
músicales y el uniforme patrón rítmico – proponemos que esta pieza pertenece a tal género. 
 “El canto del cisne” tiene un parentesco con las Odas elegíacas en la exaltación del 
artista al ámbito inmortal, preocupación también central en Las huríes blancas.  En estilo, sin 
embargo, se asemeja más a Poesías de Gerardo Alcides, con las que comparte la estética 
romántica de la obra temprana del autor.   
3
 La figura del ángel ocupa un lugar prioritario en la obra Domínguez.  El ángel como genio 
inspirador, que toma vida en este poema, habrá de remontar mayores alturas en Las huríes 
blancas. 
4
 faltar: léase ‘fallar’. 
5
 cárdenos: de color morado; léase, ‘sin mucha vida’. 
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El cadáver quedó abandonado; 
¿quién sus párpados viene a cerrar? 
Es el ángel que le ha consolado: 
¡nadie más hay allí ...nadie más! 
 
Y se siente un olor de laureles
6
 
que embalsama la oscura mansión; 
¿qué será , si con soplos crüeles 
ya el invierno los campos secó? 
 
De aquel rostro las fúnebres rayas 
se iluminan con luz matinal... 
¿Se va el ángel?  Por Dios, no te vayas: 
¡ah! no dejes tan solo a Mozart
7
. 
 
Ya la plácida, augusta nobleza 
de la muerte, aquel rostro cubrió, 
y la inmoble, serena cabeza, 
como un busto de mármol, brilló. 
 
Pero el ángel voló para el cielo; 
¡qué silencio comienza a reinar! 
Y la noche ha tendido su velo, 
como el paño de un fúnebre altar. 
 
Unos pocos amigos de luto 
van llegando, serenos, allí: 
es un triste, mezquino tributo 
que, aunque tarde, le van a rendir. 
 
Unos hablan del bien que sembraba 
otros cuentan el mal que sufrió; 
y entre el grupo que de él se apiadaba, 
ni uno sólo su genio ensalzó. 
 
  _______ 
 
                                                        
6
 laureles: alusión doble: por un lado, al triunfo, según la corona de laureles otorgada a los 
vencedores en la antigüedad griega; por otro lado a su uso como ingrediente aromático en el 
embalsamamiento. 
7
 Mozart: Wolfgang Amadeus Mozart (1756-1791).  Eminente figura del periodo clásico vienés.  
Su precoz genio musical fue cultivado por su padre, Leopold.  Entre sus más conocidas 
composiciones figuran Idomeneo (1781), La flauta mágica (1791), Cosi fan tutte (1790), Las 
bodas de Fígaro (1786), y Réquiem (póstuma, 1792). Léase el nombre Mozart con acento agudo, 
al estilo francés, para cumplir los requisitos de la rima y la versificación. 
 262 
Era día de nieve copiosa, 
desos
8
 días de negra aridez 
en que el alma se siente llorosa, 
como náufraga en lago de hiel
9
. 
 
Al través del brillante sudario, 
que la nieve tendió en la ciudad, 
lleva el lúgubre tren funerario
10
 
los despojos del pobre Mozart. 
 
Va pasando el entierro callado; 
sólo el carro se siente crujir; 
cada cual, en su capa arropado, 
siente el frío sus pies entumir. 
 
Han llegado al erial
11
 cementerio; 
entra el carro, y el grupo detrás: 
en la triste mansión del misterio, 
se apresuran el muerto a dejar. 
 
Y los sauces, cubiertos de nieve, 
causan miedo, callados allí: 
ni un fantasma de aquellos se mueve... 
¡Cómo el alma se siente oprimir! 
 
  _______ 
 
De una cruz miserable cargada, 
alguien pisa el fatídico umbral; 
pero en vano la pobre enlutada 
busca el sitio en que la ha de clavar. 
 
Se ha perdido el vestigio del muerto; 
nadie sabe el lugar que ocupó
12
; 
                                                        
8
 desos: ‘de esos’. 
9
 hiel: ‘amargura, aspereza o desabrimiento’. (DRAE) 
10
 tren funerario: ‘cortejo fúnebre’. 
11
 erial: ‘sin cultivar ni labrar’. (DRAE) 
12
 nadie sabe el lugar que ocupó: en la Viena de Mozart, las fosas individuales eran la excepción 
más que la regla.  Salvo en el caso de la nobleza y algunos mercaderes de gran riqueza, las 
lápidas se colocaban en el muro del cementerio.  El entierro de Mozart, por tanto, no fue muy 
inusitado para su tiempo.  Su viuda, Constanze Weber (1762-1842), asumió que la parroquia del 
cementerio se encargaría de proveer una cruz.  Al regresar al cementerio, tras recuperarse de su 
propia enfermedad, se encontró con un nuevo sepulturero que desconocía el paradero final del 
compositor (Albert 1310). 
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nuevo césped el suelo ha cubierto, 
que la brisa de mayo alentó. 
 
¡Pobre esposa! No más te desveles: 
vuelve el paso, retorna al hogar, 
y recoge los sueltos papeles
13
 
que ha dejado en su mesa Mozart. 
 
Ellos son su oración postrimera; 
ellos son su corona inmortal: 
humillemos la frente altanera. 
¡Gloria al “Réquiem” del noble Mozart! 
                                                        
13
 sueltos papeles: Mozart dejó incompleta su obra magna, el Réquiem.  Su viuda, Constanze 
Weber, ante la precaria situación económica de la familia, temía que la persona que lo había 
comisionado (y cuya identidad le era ajena) no habría de completar los pagos, o, peor aun, 
reclamaría la devolución de su pago inicial.  Por lo tanto le encargó a un discípulo de Mozart, 
Franz Süssmayr, la tarea de completar la obra.  Süssmayr y Weber al principio mantuvieron el 
acuerdo en secreto, pero para el 1839 la viuda reconoció la labor de este (Albert 1315). 
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Rara Avis
14
 
 
En el álbum de la señora Lola R. De Tio
15
 
 
 
Cuenta el dulce, verídico bardo 
  que firma estos versos, 
que unas aves, de climas lejanos, 
 tendieron el vuelo, 
y vinieron, cruzando los mares, 
 cortando los vientos, 
a dormir en Borinquen, la bella, 
 la flor de Nereo
16
; 
 
y eligiendo para alto hospedaje 
 la copa de un cedro
17
, 
bajo un cielo sembrado de estrellas, 
 fecundo en luceros, 
entre tibias, balsámicas auras
18
, 
 cogieron el sueño.   
– Esa noche estrenaban las flores 
 sus cálices nuevos –.  
 
Cuando el alba, con dedos de nácar, 
 tocaba en los nidos, 
                                                        
14
 Rara Avis: obra complementaria a “En un álbum”, poema publicado en Poesías de Gerardo 
Alcides el mismo año (1879 ) y dedicado a las dos hijas de Lola Rodríguez de Tio.  La inclusión 
de este poema en la antología Poetas puerto-riqueños es un acto político de por sí: desde 1877 
Lola y su esposo Bonocio están en el destierro político por sus actividades por la independencia 
de Puerto Rico.  “Rara avis” es único en la obra de Domínguez por su estrofa de ocho versos 
donde alternan decasílabos y hexasílabos con rima asonante en los pares.  Es muestra temprana, 
además, del preciosismo que se va imponiendo en la obra del poeta mayagüezano. La imagen 
dominante en este poema, el ave hermosa, rinde a su vez homenaje a uno de los lugares comunes 
de la poesía de Rodríguez de Tio, cuya obra está “poblada de palomas, golondrinas, tórtolas” 
(Martique Cabrera 215).  Domínguez es amigo, contertulio y colaborador de Lola Rodríguez de 
Tio.   
15
 Lola Rodríguez de Tio (1843-1924): una de las principales figuras de la lírica puertorriqueña 
del siglo diecinueve.  Su obra incluye Mis cantares, de 1876, Claros y nieblas, 1885, y Mi libro 
de Cuba de 1893.  
16
 Nereo: en la mitología clásica griega, es el “anciano del mar”, un dios marino profético y 
bienhechor que aconseja a los marinos.  (DMC)  Léase, por sinécdoque, ‘mar’.    
17
 cedro: este árbol de madera aromática, es natural de la América tropical, incluyendo a Puerto 
Rico (Little & Wadsworth 242).  Se asocia, simbólicamente, con la majestad (AF), la fuerza y la 
incorruptibilidad (FE). 
18
 auras: ‘viento suave y apacible’.  (DRAE) 
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despertando la tribu esmaltada
19
 
 que el cielo bendijo, 
y en la yerba menuda del prado 
 chispeaba el rocío 
y el Oriente besaba al Oeste 
 con besos carmíneos
20
 
 
sacudiendo el pesar de sus ojos, 
 los nuevos alígeros
21
, 
largo tiempo, en un lazo de asombro, 
 quedaron prendidos, 
al mirar la riqueza de tonos, 
 al ver los hechizos 
con que el valle en la luz se bañaba, 
 como un paraíso. 
 
Luego, en noble emoción inspirados, 
 abrieron el pico, 
y a la brisa que alegre volaba 
 con alas de Silfo, 
derramaron un grupo de notas, 
 un canto tan lindo, 
que la aurora, al salir, sonreía, 
con labio divino. 
 
¿Qué buscaban las aves viajeras, 
 tras viaje tan largo? 
¿Qué secreto destino las trae 
 de climas lejanos? 
¿Por qué vienen, cruzando los mares, 
 los vientos cortando, 
con sus plumas de oro y rubíes 
 de jaspe y topacio
22
? 
 
Ellas, diz que supieron un día 
 que acá en nuestros campos, 
hay un ave que canta más dulce 
 que todos los pájaros; 
y dejando sus bosques de ébanos, 
                                                        
19
 Detalle preciosista.  Léase ‘las aves multicolores’. 
20
 carmíneos: ‘rojo encendido’. (DRAE) 
21
 alígeros: ‘dotado de alas’. (DRAE) 
22
 Al igual que en el poema “En un álbum”, complemento de esta composición, las gemas 
preciosas y el arte de la joyería se convierten en materia poética para Domínguez.  En esto 
anticipa la estética modernista. 
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 de lauros y sándalos, 
donde el árbol que da la canela
23
 
 les brinda sus ramos, 
 
al espacio que cubre las ondas 
 del vasto oceano, 
como locas, risueñas visiones 
 que forjan los faunos
24
, 
sus bellísimas alas tendieron, 
 con hondo entusiasmo, 
y a estas playas, buscando el portento, 
 llegaron volando. 
 
Han oído cantar la calandria, 
 trinar los zorzales; 
repetir el pinzón sus acentos, 
 gorgear los turpiales; 
modular el canario silvestre 
 sus ritmos vibrantes; 
y del noble sultán de las selvas 
 el himno admirable.
25
 
 
Pero, llenas de amarga tristeza, 
 comprenden y saben, 
que es acaso una fábula hermosa 
 la historia del ave, 
y Borinquen, la hija del Euro
26
, 
 la flor de los mares, 
no conoce esa joya que pinta 
 la fama distante
27
. 
                                                        
23
 La nota preciosista se sirve ahora de árboles de madera fina.  La enumeración apela a 
diferentes sentidos: el sándalo, al olfato; el ébano al tacto y la visión; el lauro y la canela, al 
paladar.  Nótese que, acorde con el poema, la serie se basa en árboles de tradición literaria pero 
foráneos a Puerto Rico. 
24
 faunos: ‘genio de los bosques, que asusta por la noche a los hombres con sueños y 
apariciones’. (DMC) 
25
 Esta enumeración pone en juego el conocimiento naturalista de Domínguez.  Es un compendio 
de aves cantoras de diversas zonas geográficas del mundo; en efecto, según indica el poema, 
ninguna es endémica de Puerto Rico.  La calandria, pariente de la alondra, es natural de Eurasia.  
El zorzal tiene una gran cantidad de especies y algunas son endémicas de las Antillas, mas no de 
Puerto Rico.  El pinzón habita en el hemisferio norte y África.  El turpial es el ave nacional de 
Venezela, mientras que el canario procede de las islas Canarias y Azores.  (NDB, DRAE)  
Desconocemos el ave que Domínguez llama “sultán de la selvas”.   
26
 Euro: personificación del viento del sudoeste. (DMC)  Su uso aquí es meramente preciosista; 
Puerto Rico, expuesta a los vientos alisios, recibe la brisa del este. 
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A la hora en que juegan los rayos 
 del sol de la tarde, 
con la alegre, poética turba 
 de insectos brillantes; 
cuando el mirto, el jazmín y la rosa
28
, 
 perfuman el valle, 
las viajeras
29
, pensando en sus bosques, 
 se van por aire. 
 
Mas, pasando cercanas a un huerto 
 de verdes naranjos, 
donde ofrece la acacia amarilla 
 su flor al granado, 
y, en silencio, la dama de noche 
 suspira soñando, 
mientras mezclan su aliento amoroso 
 claveles y nardos
30
, 
 
sus sensibles oídos hirieron 
 acordes tan gratos, 
unas frases tan llenas de sueños, 
 y amantes halagos 
que las aves viajeras, de pronto, 
 su vuelo inclinaron.   
– No conocen las aves la envidia 
 ni saben de engaño –. 
 
Poco a poco, sin duda encantadas, 
 bajaron a un árbol, 
y, escondidas, a oír se pusieron 
 el mágico canto, 
y, entre sí, con placer se decían: 
 “por fin la encontramos”.  
– Ya la luna prestaba a la noche 
 sus lánguidos rayos –.  
 
                                                                                                                                                                                  
27
 Domínguez emite una protesta ante el injusto anonimato en que trabaja el poeta en Puerto 
Rico. 
28
 Apelación al olfato.  Este trío de plantas se distingue por sus cualidades aromáticas. 
29
 las viajeras: quiere decir, ‘las aves’. 
30
 El preciosismo toma ahora una dimensión cromática: el verde naranjo, la acacia amarilla, el 
rojo granado, la amarillenta dama de la noche, el clavel amarillo y rojo, y el nardo rosa-purpúreo.  
A diferencia de otras enumeraciones, esta es ficticia; solo la dama de noche es endémica de 
Puerto Rico. 
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Una hermosa mujer de esta zona
31
, 
 con alma en los ojos, 
en las hebras del astro nocturno
32
, 
 bañaba su rostro; 
y meciendo su voz en el aura, 
cual beso sonoro, 
en la nota ideal del recuerdo, 
forjaba un sollozo. 
 
Y cantaba unas cosas tan dulces 
 su labio amoroso, 
del mortal corazón revelando 
 misterios tan hondos, 
que las aves viajeras ocultas, 
 temblaban de gozo. 
 
  _______ 
 
¿No eras tú que las cuerdas herías 
 del arpa de oro? 
 
 
                                                        
31
 esta zona: el poeta bien puede referirse a Puerto Rico, bien puede referirse a Mayagüez.  Sea 
cual fuere, el poeta busca quitar a esa ‘zona’ su carácter periférico. 
32
 astro nocturno: léase, ‘la luna’. 
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Nostalgia de ideal
33
 
 
¡Ah! siéntate a pensar.  Pon en tus manos  
la joya virginal de tu cabeza. 
Erais ambos de Dios: erais hermanos; 
pero él... era fiebre de tristeza, 
 y tú... fiebre de amor. 
 
Él llevaba en el pecho ese vampiro 
que devora en silencio: la poesía. 
Él buscaba, en tus ojos de zafiro, 
ese mundo que ve la fantasía, 
 cubierto de vapor. 
 
Él soñaba sus sueños... y creía. 
Juguete de su cálido organismo, 
sin otra voluntad, se consumía 
por darle realidad a su espejismo. 
 ¡Triste, pérfido afán! 
 
¿Qué extraño que no os hayáis comprendido? 
Sin embargo, tú fuiste, no lo dudes, 
su libro más simpático y leído. 
Él te debe su encanto y sus virtudes, 
 que no se olvidarán. 
 
Él en ti se exaltaba y encendía. 
A tu ardiente contacto, se inspiraba. 
El dios que en sus entrañas se escondía, 
con tocarte no más, se revelaba 
 en todo su poder. 
 
Tú palpitas también en la obra suya... 
¡tú fuiste su destino, pobre Bella! 
¿Y qué gloria más noble que la tuya, 
ser la musa de un alma, cuya huella 
 no se puede perder? 
 
Seca, enjuga esas lágrimas que lloras, 
no quemen tus mejillas de azucena: 
alza, alza las sienes seductoras, 
sacuda el corazón tu amarga pena, 
 noble y pura visión. 
                                                        
33
 Este poema también aparece en Poesías de Gerardo Alcides, de ese mismo año (1879).  Para 
las notas que acompañan el texto, véase esa versión.  
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Como lámpara, en vaso cristalino, 
que da luz, en un templo abandonado, 
guarda el fuego, el espíritu divino 
que el labio fecundó del que ha dejado 
 nuestra estrecha prisión. 
 
Clava allí la mirada penetrante, 
en los mares de azul, donde chispea 
la falange de Orión: piensa en tu amante; 
que no turbe tu espíritu otra idea 
 que contemplarlo allá, 
 
...oh Bella, y lo verás, siempre sombrío, 
en la patria ideal adonde ha vuelto: 
errante y solitario en el vacío, 
su espectro callador aun no ha resuelto 
 sus problemas de acá. 
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Odas Elegíacas
1
 
 
(1883) 
 
                                                        
1
 Domínguez, José de Jesús.  Odas elegíacas.  Mayagüez: Martín Fernández, 1883.  
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Al pintor puerto-riqueño D. Crisanto Duprés
2
 
 
Muerto en la flor de sus años, loco y miserable. 
 
Elegía 
 
 
Tendido en esa fosa, 
donde has cumplido tu funesta suerte, 
yaces hoy, ¡oh Crisanto
3
! 
La noche irrevocable de la muerte 
te arropa con su manto… 
¡La eterna oscuridad de lo invisible 
para siempre te abraza 
con su abrazo terrible! 
 
Lejos ya de la luz, a cuyo beso 
palpita el corazón, corre la vida, 
no eres más que un recuerdo fugitivo... 
Un nombre acaso impreso 
en la ancha playa, por el mar batida. 
¡Oh!  ¿Cuánto durará?  La inquieta ola, 
cuyo fleco de espuma 
sobre la blanca arena se desata, 
todo lo borra, todo lo desola: 
la misma hierba con sus besos mata. 
 
Los años pasarán, y al hondo abismo 
que el tiempo cava con su garra aguda, 
todos iremos a caer: tú mismo, 
con la frente desnuda, 
sin el laurel que mereció tu genio, 
¡pobre, pobre Crisanto!... 
Cuando joven aun nos prometías  
tantas bellezas y deleite tanto, 
despareciste
4
.  Los amargos días, 
                                                        
2
 Al pintor puerto-riqueño D. Crisanto Duprés: la primera de las cuatro elegías que componen 
este libro es una silva donde se alternan laxamente el verso heptasílabo y el endecasílabo.  La 
rima, consonante, y la estrofa también siguen un patrón irregular.  Esta elegía fue publicada 
inicialmente en el Diario de Avisos, el 11 de enero de 1881.  Este periódico mayagüezano, 
fundado en 1863, publica una sección literaria dominical, pero la fecha de publicación (un 
martes) indica que el poema aparece en la sección regular.  Es común entre los periódicos 
puertorriqueños previos al 1890 el combinar la literatura y el discurso político con el reportaje 
noticioso, que ocupa un plano secundario.  
3
 Desconocemos los datos de la vida de Crisanto Duprés.  
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las tristes noches, la profunda pena, 
fueron la hoz
5
 de tu existencia.  Yace, 
¡pobre agitado! que la tumba es buena 
con el que sólo para el llanto nace. 
 
Breves horas no más, el blando arrullo  
de la esperanza acarició tu oído, 
y lleno el corazón de noble orgullo, 
tu genio presentiste. 
Horas llenas de fe, benditas horas 
en que, ajeno de lágrimas, creíste 
que era la vida delicioso nido 
de encantadas mercedes, 
y guirnalda bellísima de auroras. 
Horas llenas de espléndidas visiones, 
cuando en grupo sonoro, 
dentro y fuera de ti, las ilusiones 
sus alas agitaban 
de esmeralda purísima y de oro. 
En tu mente brotaban 
como flores del trópico fecundo 
que los frescos alisios
6
 enamoran, 
proyectos, ambiciones que poblaban 
esa esfera poética
7
, ese mundo 
en que vive el artista, 
sin que otro encanto para él exista. 
 
Por florido meandro de rosales, 
por balsámicos bosques, coronados 
de lianas encendidas, 
escuchando los trinos matinales 
de las aves queridas, 
                                                                                                                                                                                  
4
 despareciste: de “desparecer”: ‘hacer desaparecer, ocultar, esconder’. (DRAE) 
5
 hoz: ‘angostura de un valle profundo’.  (DRAE) 
6
 alisios: vientos alisios. ‘Vientos del este, regulares y constantes, que suelen soplar en los 
trópicos’. (EI) 
7
 Este verso se remonta a la visión tolemaica del universo, que postula que el universo se 
compone de esferas sucesivas sobre las cuales se fijan los planetas y las estrellas.  A este orden 
físico le acompaña un orden espiritual inmanente, donde de modo inverso las esferas superiores 
son más cercanas a Dios.  De ahí que la música y las artes ocupen un lugar más exaltado entre las 
esferas (Rivers 15).  Véase, por ejemplo, la “Oda a Salinas” de Fray Luis de León (1527 – 1591):  
Traspasa el aire todo  
hasta llegar a la más alta esfera,  
y oye allí otro modo  
de no perecedera  
música, que es de todas la primera. (115) 
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dejabas deslizar la tarda planta
8
, 
quizá como un sonámbulo 
que, forjando un ensueño, se adelanta. 
 
¡Esos fueron tus días más hermosos!... 
tan bellos como efímeros, 
tan dulces como rápidos… 
¡Ah! ¿por qué los momentos en que el alma, 
como grato favor, siente la vida, 
son raudos meteoros
9
, 
y, tras la breve calma, 
invisible puñal abre la herida! 
 
_________________ 
 
 
Bajo el negro pesar, ¡cómo se agota 
mi corazón, al recordar el día –  
¡funesto sol! – en que extinguida y rota 
la sacra antorcha que en tu frente ardía, 
cayó, cual garra impura, 
sobre tu alma noble, 
la terrible obsesión de la locura! 
¡Perdiste la razón!  Fuiste el celaje 
que un soplo disipó, y en un momento, 
nada, nada quedó más que un fantasma, 
viviendo de tu aliento. 
Quedaron tus despojos: 
el santuario del arte era desierto: 
el espectro que hería nuestros ojos 
no podía ser tú: ¡tú estabas muerto! 
 
Por eso, cuando un día, 
tras largo batallar con la demencia, 
vencido por la lúgubre agonía, 
aquel resto infeliz de tu existencia 
bajó a la tumba fría, 
no quisimos llorar: favor divino 
fue caer en la tierra, 
con el último golpe del destino, 
                                                        
8
 tarda planta: por “tarda” entiéndase ‘lenta, perezosa en obrar’.  (DRAE)  “Planta” tiene doble 
sentido.  Por una parte, se refiere por sinécdoque, al pie.  Se entiende, pues, ‘el lento caminar’ de 
Crisanto.  Por otra parte, “tarda planta” como metáfora identifica a Crisanto como parte del 
paisaje vegetal. 
9
 Entiéndase, ‘breves’. 
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el errabundo paria 
que, sin madre ni esposa, 
se consumía en noche solitaria, 
se devoraba en fiebre tenebrosa. 
 
¡Ah! descansa, Crisanto; 
cese al fin tu dolor, cese tu anhelo, 
nublada aurora
10
 al desplegar el manto, 
águila herida al levantar el vuelo!... 
Descansa, pobre artista, 
que yo tu nombre grabaré entre tanto, 
junto al del gran Campeche
11
, 
con letras de oro, en frontis
12
 de diamante. 
Y mientras alguien de mi patria exista, 
y el noble lazo de su amor le estreche, 
leerá esos signos, y tu dulce gloria 
jamás se borrará de su memoria. 
 
Tú no fuiste Morales
13
 ni Ribera
14
; 
tú no fuiste Velázquez
15
 ni Murillo
16
: 
no he de hacer de tu genio una lumbrera, 
cuyo esplendente brillo 
con tan fúlgidos
17
 soles rivalice; 
pero, en nuestra Borinquen, esta bella 
Nereida
18
 que sonríe entre las ondas, 
                                                        
10
 En el original, “Aurora”. 
11
 Campeche: José Campeche y Jordán (1751 – 1809).  Primer pintor puertorriqueño de nombre 
conocido, exponente del género rococó de motivo mayormente religioso (Taylor 78).  Su obra, 
escribe Delgado en Cuatro siglos de pintura puertorriqueña, “tiene todos los atributos de un 
buen pintor dieciochesco: coloración limpia y transparente con predominio de grises, azules y 
rosas [...]; pincelada aminiaturada de toque maestro en la precisión de los detalles, lustrosa 
interpretación de ropajes y cortinas de nerviosos pliegues que denotan conocimiento de 
soluciones barrocas” (13). 
12
 frontis: ‘fachada o frontispicio de un edificio’.  (DRAE) 
13
 Morales: Luis de Morales, “El Divino” (c. 1514 – 1586).  Pintor español, autor de imágenes 
devocionales, y de un singular estilo que lo coloca entre las escuelas manieristas y flamencas 
(Brown 45). 
14
 Ribera: José Ribera, “El Españoleto”, (1591-1692).  Pintor y grabador, español de nacimiento, 
pero que desde joven ejerció su arte en Nápoles (Brown 147). 
15
 Velázquez: Diego Velázquez (1599 – 1660).  Importante figura de la pintura española y 
universal.  Su estilo sentó nuevas pautas en el arte pictórico del periodo barroco (Brown 108). 
16
 Murillo: Bartolomé Esteban Murillo (1617 – 1682).  Pintor sevillano, exponente del estilo 
barroco. (Brown 134) 
17
 fúlgidos: ‘brillante, resplandeciente’.  (DRAE) 
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eres tú blanca estrella 
que, en el cielo infinito,  
radia blando claror, siempre bendito. 
Y quién sabe, ¡oh Crisanto!, 
si a tener otro espacio y otra suerte 
¡ay! tu genio sencillo 
que, cual fresco botón
19
, secó la muerte, 
timbre de tu país, fuera en la historia, 
de Velázquez rival y de Murillo. 
Porque al empuje duro 
del huracán deshecho, 
cayó, pedazos hecho, 
el fruto no maduro. 
Llegó la tempestad, y entre sus alas, 
la parca
20
 pereció, que iba risueña, 
como un ave del mar, rica de galas, 
para esas playas con que el alma sueña. 
 
 
 
                                                                                                                                                                                  
18
 Nereida: en la mitología griega, ‘ninfas que residen en el mar, jóvenes hermosas de medio 
cuerpo arriba, y peces en lo restante’.  (DRAE)   
19
 botón: ‘flor cerrada y cubierta de las hojas que unidas la defienden, hasta que se abre y 
extiende’. (DRAE) 
20
 parca: doble sentido.  Por un lado, léase ‘la corta vida’.  Por otra parte, alude a las mitológicas 
Parcas, diosas del destino. (OCD) 
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A D. Pedro Calderón de la Barca
21
 
 
Oda 
 
Torpe, rudo es mi acento.  Quiero alzarme 
a la región sublime donde el genio
22
 
se baña de esplendor, y de las cumbres, 
herido por el vértigo, resbalo. 
Quiero las alas desplegar al día, 
beber la luz en la fulgente lava 
del rojo sol, y consagrar mi numen, 
para grabar después en regio bronce, 
¡oh grande Calderón
23
! tu eterno elogio, 
                                                        
21
 Oda a D. Pedro Calderón de la Barca: la segunda de las odas constituye un 
homenaje al dramaturgo en el segundo centenario de su muerte. El poema se vale del verso 
endecasílabo y una estrofa de extensión variada y prescinde completamente de la rima. Aparece 
el 20 de julio de 1881en el periódico mayagüezano La Tarde, que edita Martín Fernández.  La 
oda también es parte de los eventos conmemorativos recogidos en Fiesta literaria. En honor a 
Don Pedro Calderón de la Barca, celebrada en el Casino de Mayagüez  (Mayagüez: Imprenta de 
Martín Fernández, 1881).  Nos dice Sama: “El Casino de Mayagüez, rindiendo tributo de 
admiración a las glorias nacionales, dispuso honrar la memoria de Calderón, en su segundo 
centenario, y para tan levantado propósito nombró una comisión compuesta de los Sres. Don 
José Ma. Serra, Don José Ma. Monge, Dr. Don José de Jesús Domínguez, Dr. Don Martín 
Travieso, Don Isidro Ortega, Don Bonocio Tio Segarra, y Don Manuel Ma. Sama, con encargo 
de organizar una velada literaria, que con lisonjero resultado tuvo lugar en los salones de dicha 
Sociedad el 25 de mayo de 1881." (Sama Bibliografía 93)  
22
 En el original: “el Genio”. 
23
 Calderón: Pedro Calderón de la Barca (1600 – 1681) es uno de los principales dramaturgos del 
teatro español del Siglo de Oro.  Su prolífica obra incluye dramas como La vida es sueño (1635), 
El mágico prodigioso (1637), El médico de su honra (1637) y El gran teatro del mundo (1655). 
En su loa al dramaturgo, Domínguez invoca también la obra de William Shakespeare (1564 - 
1616).  Para Domínguez, Shakespeare y Calderón representan las figuras más importantes en el 
teatro mundial, cumbres gemelas en el mundo de la dramaturgia.  En particular, alude a dos 
memorables parlamentos con una afinidad filosófica: el discurso del príncipe Hamlet en la obra 
de Shakespeare Hamlet, Prince of Denmark, (1602); y el del príncipe Segismundo de Polonia en 
La vida es sueño. Dice Hamlet:  
  
 To be, or not to be, that is the question:  
 whether ‘tis nobler in the mind to suffer  
 the slings and arrows of nobler fortune;  
 or to take arms against a sea of troubles.  
 And by opposing them, end them?  
 To die: to sleep;  
 no more; and by a sleep to say we end. (31) 
 
Segismundo, por su parte, se pregunta:  
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y fluye el desaliento por mis venas, 
y en vez de ser mi voz trompa sonora, 
acuso a balbucir no más acierto 
tu nombre colosal! 
 
   ¡Grande es tu fama! 
¡Fue tu pródigo genio tan ilustre!... 
En los reinos espléndidos del arte
24
, 
rayas prócer tan noble, que los ojos, 
al ver tu majestad, dudan si advierten, 
sobre tu sien, la insignia del monarca
25
. 
No importan las centurias que han corrido 
sobre tu egregia tumba; no del tiempo
26
 
jamás valdrá la garra asoladora 
que tus huesos famélica deshace: 
por cima de las ondas de los años, 
a través
27
 de las olas de los siglos, 
tu hálito inmortal, tu soplo ardiente 
pasará, como ráfaga divina, 
pregonando tus lauros, y esparciendo 
las claras aureolas de tu gloria. 
 
 Nunca el genio perece.  Cuando el cielo 
pone el grano fecundo, surge el árbol, 
enérgico y robusto, que triunfante, 
brinda el fruto de oro, entre esmeraldas. 
Dejad que de sus hojas se despoje; 
dejad caer el tronco por el suelo; 
mas si decís que todo ha terminado, 
profundo es vuestro error, que la simiente, 
lanzada de su copa, ya germina 
en el regazo fértil de la tierra. 
 
 El árbol es eterno por el fruto: 
el genio por la idea.  Su figura 
                                                                                                                                                                                  
¿Qué es la vida?  Un frenesí:  
¿Qué es la vida? Una ilusión,  
una sombra, una ficción,  
y el mayor bien es pequeño;  
que toda la vida es sueño,  
y los sueños, sueño son. (23) 
24
 En el original: “el Arte”. 
25
 La insignia del monarca: en el original: “del Monarca”.  La imagen se refiere a una corona y 
por extensión, a Calderón exaltado sobre el reino del arte. 
26
 En el original: “el Tiempo”. 
27
 En el original: “al través”. 
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más alta, más grandiosa nos parece 
mientras más la separa de nosotros 
el carro de los siglos.  Para el hombre, 
los años son la noche irrevocable, 
cada vez más espesa.  Para el genio, 
son los años serenas alboradas, 
cada vez más lucientes. 
 
   Hoy tus manes, 
tras dos largas centurias, se revelan 
y venimos a honrarlos, como hijos 
de la noble nación que esclareciste: 
levántase la losa del sepulcro, 
y delante de ti, rompen los cantos 
de prez
28
 y de alabanza… mientras siento 
luchar mi corazón por darle formas 
al fuego misterioso que me enciende, 
forjando la magnífica palabra 
que, bullente de ti, clame tu nombre 
y a las gentes futuras arrebate. 
 
 ¿Cómo, cómo diré la augusta magia 
con que trazas el cuadro prodigioso
29
 
del destino del hombre, sus delirios 
de grandeza y poder, su instinto fiero, 
y su arco roto al despedir la flecha?
30
 
 
 Sueño, sueño es la vida; corto sueño 
que nuestros flacos párpados anubla; 
ilusoria embriaguez que nos obceca
31
, 
y para colmo, lámpara de barro 
que sólo rompe a intérvalos la sombra. 
Esa fue tu sentencia.  Y al dictarla, 
con el brazo extendido del profeta, 
feliz de inspiración, y en un momento 
de esos raptos sublimes, en que el hombre 
es heraldo de Dios, lanzaste al mundo 
la semilla más pura de tu alma. 
 
 ¡Ah! si dentro del pecho, siempre escrita, 
                                                        
28
 prez: ‘honor, estima o consideración que se adquiere o gana con una acción gloriosa’. (DRAE) 
29
 Alusión a El mago prodigioso, obra de Calderón estrenada en 1637.   
30
 Los versos de esta estrofa aluden a temas importantes en la obra del dramaturgo: la ambición, 
impotencia y fragilidad del ser humano. 
31
 obceca: de “obcecar”: ‘cegar, deslumbrar u ofuscar’. (DRAE) 
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lleváramos tu página, quién sabe 
cuántos dardos cayeran de las manos, 
y tal vez estas horas voladoras 
que en luchas egoístas se nos corren, 
las diéramos al bien y a los cariños 
de la alegre virtud
32
.  Mas no: que el labio 
del demonio del Mal vierte sin tregua 
su ponzoña fatal en nuestro oído, 
y en vez de realizar las grandes obras 
con que bríndanos Dios, como insensatos, 
bajamos a la cripta de los muertos, 
con la niebla del réprobo
33
 en la mente. 
 
 ¡Oh luz
34
, sublime luz, que de los cielos 
te dilatas en ondas de diamante, 
triunfadora del caos; que derramas  
la lluvia prodigiosa de tus besos 
sobre las vidas que amamanta el orbe
35
, 
y das tinte a la flor, lustre a las aguas, 
ricos tonos al monte, y en los mares 
lejanos de los aires, como un lazo  
del cielo con la tierra, le dibujas 
ancha cinta de azul al horizonte, 
¿por qué, si tu misión es tan hermosa, 
y todo bajo ti, tiembla de amores, 
sólo, sólo palpita en las tinieblas 
el corazón humano? 
 
   ¡Cierto, cierto: 
la vida es como un sueño… – que no mienten 
las profundas palabras del poeta
36
 – 
pero sueño agitado!  ¿Por ventura 
no es más dulce el morir? – ¡Ah! no pongamos 
el dedo en esa llaga! – Cuando Hamlet, 
sombrío y melancólico, discute 
del no ser los fatídicos problemas – 
¡ah! ¡sublime, sublime! – no se rinde 
también a la verdad, y no parece  
que tras la oscura puerta de la tumba, 
deba el hombre pensar, sufrir quien sabe, 
                                                        
32
 En el original, “Virtud”. 
33
 réprobo: ‘persona condenada por su heterodoxia religiosa’. (DRAE) 
34
 En el original, “Luz”.  Léase, ‘sol’. 
35
el orbe: léase, ‘el mundo’ 
36
 En el original, “Poeta”.   
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como en el sueño se padece y piensa? 
 
 ¡Shakespeare y Calderón…qué negra sima 
bajo el sol de la vida habéis abierto!... 
Sentados al banquete, con las sienes  
ceñidas de guirnaldas, codiciosos 
de júbilo y de amor, y al eco fausto 
de las marchas triunfales, ni una queja 
marchitaba la fiesta.  De repente, 
murmura nuestra voz: “La vida es sueño” 
y “Morir es dormir”... ¡Oh, qué mudanza 
por nuestros rostros súbito circula! 
¡Qué triste palidez, qué extraño frío, 
el hondo corazón y la mejilla 
embargan de repente!  La palabra  
profética y siniestra, el sordo grito, 
la negra sugestión, como un escombro, 
sobre las frentes coronadas cae
37
, 
las dobla sobre el pecho y las abruma 
y en lóbregos abismos las arroja. 
 
 ¡Oh! basta, por piedad, basta! Dejadnos 
olvidar el destino.  ¿Qué es el hombre 
más que un ser desgraciado?  Si algún día, 
bajo el césped en flor que huella altivo, 
la tumba de repente se entreabre, 
que dure un solo día su sorpresa 
y sus lágrimas duren sólo un día. 
No le gritéis: “¡Acuérdate!”  Dejadlo 
que levante con fe, la copa de oro, 
rebosante de espuma, y cante el himno 
del amor a la vida.  Que proclame  
la santa religión del primer beso, 
más dulce que la miel, broche divino 
que dos almas engarza, y el milagro 
del casto amor, en ángeles fecundo. 
Dejadlo que se arrobe
38
 de alborozo 
cuando, en campo feraz, lleno de flores, 
ve temblar el rocío, que del manto 
del alba
39
 se desprende, y por el aire, 
                                                        
37
 Sobre las frentes coronadas cae: es decir, la “palabra profética” que portan tanto Calderón 
como Shakespeare humilla a aquellos que en alto se tienen – las “frentes coronadas” – 
reduciéndolos al polvo.  Ecos aquí de temas comunes en las letras medievales hispanas como el 
ubi sunt y la traicionera fortuna. 
38
 arrobe: de “arrobar”: ‘embelesar’. (DRAE) 
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van volando los pájaros pintados, 
que de las frescas hojas se arrebatan, 
con la garganta rica de gorjeos
40
. 
Dejadlo respirar el grato aroma 
del caudaloso río, mientras oye 
cómo cuenta los gayos pasatiempos 
de las antiguas ninfas que, en sus ondas, 
jugaban y reían, con la espalda, 
más clara que el marfil, casi cubierta 
por un raudal brillante de azabache
41
. 
Y cuando en los desiertos del ocaso, 
rinda el sol su poder, harto de llamas, 
dejad que se deleite, bendiciendo 
el cúmulo
42
 fantástico de alcázares
43
 
que, en mármoles de púrpura y de lila 
y en espumas de ópalo y de plata, 
tributa el cielo a la risueña tarde.
44
 
Dejadlo delirar, y que en la fiebre 
de tantas embriagueces, con orgullo, 
de la raza potente de los dioses 
se crea descender, y mire el cielo 
como el dosel
45
 de su soberbio trono. 
 
 Y por valles y lomas florecidos, 
que crucen, como célicas
46
 visiones, 
las dos Gracias
47
, Justina y Margarita
48
, 
hurtándoles su tálamo
49
 a las plantas 
para tejer coronas, y en la frente 
de Fausto y Cipriano
50
, con sus dedos 
de nácar melodioso las enlacen, 
                                                                                                                                                                                  
39
 En el original: “el Alba”. 
40
 gorjeos: ‘canto o voz de algunos pájaros’. (DRAE) 
41
 Entiéndase el negro cabello de las ninfas sobre su pálida piel. 
42
 cúmulo: doble sentido.  Por un lado, ‘conjunto de nubes propias del verano, que tiene 
apariencia de montañas nevadas con bordes brillantes’. (DRAE)  Además, ‘conjunto’, ‘grupo’. 
43
 alcázar: ‘casa real o habitación del príncipe, esté o no fortificada’. (DRAE) 
44
 Entiéndase con esta extendida imagen el placer que recibe el hombre al mirar el conjunto de 
nubes y luz crepuscular. 
45
 dosel: ‘mueble que a cierta altura cubre o resguarda un altar, sitial, lecho, etc.’ (DRAE) 
46
 célicas: ‘celeste’. (DRAE) 
47
 las dos Gracias: las Gracias, o Cárites representan la belleza y gracia. (DMC) 
48
 Justina y Margarita: personajes de El mágico prodigioso, drama de Calderón de la Barca. 
49
 tálamo: ‘extremo ensanchado del pedúnculo donde se asientan las flores’. (DRAE)  
Entiéndase: ‘Justina y Margarita hurtando el lugar de las dos Gracias’. 
50
 Fausto y Cipriano: personajes de El mágico prodigioso. 
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calmando, con el fresco de las flores, 
la indómita pasión, la hiel de duda 
que en sus cerebros ofuscados hierve. 
 
Y ojalá que mi canto, como el genio
51
 
que lo baja a inspirar; para más gloria, 
triunfe de los tiempos, y mi nombre, 
¡oh Poeta inmortal, ligado al tuyo, 
como a la mano del gigante el niño, 
no se pierda jamás. – ¡Pero mi alma 
no se atreve a soñar con ese sueño! 
 
 
                                                        
51
 En el original, “el Genio”. 
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En la muerte del poeta D. José Selgas
52
 
 
Acaecida en Madrid el 5 de febrero de 1882 
 
Elegía 
 
¡Ha muerto Selgas el que en dulce lira, 
cantó la primavera y el estío
53
!... 
¡Por eso el cáliz de la flor suspira! 
¡Por eso corre sollozando el río! 
¡Por eso el ave con dolor respira!... 
 
Llorando está la tímida violeta, 
que fue, por él, la reina de los prados; 
la alondra calla su canción secreta; 
los cefirillos
54
 pasan enlutados, 
diciendo: “¡Ha muerto Selgas, el poeta!” 
 
Hoy es el día de llorar las flores; 
hoy es el día de gemir el campo; 
no hay en la selva pájaros cantores; 
no hay en el cielo centellante lampo
55
; 
sólo se escuchan lúgubres rumores. 
 
¡Ay! que ha perdido la divina Flora 
su dulce amigo, su cantor más tierno! 
Con mano aleve, la fatal traidora
56
, 
                                                        
52
 En la muerte del poeta D. José Selgas: es, entre las Odas elegíacas, la que mayor atención 
presta a la estructura formal.  Sus diecinueve estrofas constan de cinco versos endecasílabos, 
siguiendo un patrón de rima “ABABA”.  Al igual que la “Oda a Calderón”, aparece en el diario 
mayagüezano La Tarde, que edita Martín Fernández; su fecha de publicación original es el 11 de 
marzo de 1882.  
 José Selgas (1822 – 1882) es un poeta romántico español.  Políticamente, Domínguez y 
Selgas son opositores irreconciliables; el punto de encuentro está en la poesía, en la importancia 
que Selgas da a las flores, a lo hogareño y a los valores simples, que llaman la atención a 
Domínguez.  La influencia de Selgas, llamado “el poeta de las flores” (Castro Calvo 163), se 
siente en Poesías de Gerardo Alcides, en poemas como “El céfiro y la rosa” y “La rosa”.   
53
 la primavera y el estío: obras de Selgas.  La primavera es de 1850 y El estío de 1853.  En 
ambas obras – aunque más en La primavera – las flores juegan un papel protagónico al 
simbolizar cada una un valor moral.  Domínguez usará un recurso similar en Las huríes blancas. 
54
 cefirillos: ‘viento suave y apacible’.  (DRAE)  Alusión a La primavera, de Selgas:  
Un cefirillo joven 
fresco y donoso  
quejábase una tarde 
triste y lloroso (31).  
55
 lampo: ‘resplandor o brillo pronto y fugaz, como el del relámpago’.  (DRAE) 
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velada en brumas de nefario
57
 invierno, 
cavó su tumba, donde yace ahora! 
 
Ha penetrado en la región oscura 
donde la fiebre del poeta acaba: 
¡no volverá!...  Pero la edad futura, 
que de los buenos el escudo graba, 
pondrá su nombre a merecida altura. 
 
Si el negro aliento de la tumba fría 
ha de trocar en miserable escoria 
la noble frente donde el genio ardía, 
coronaremos su inmortal memoria 
con la aureola con que nace el día. 
 
La tumba es fin para el vulgar talento; 
para los grandes de la idea, nunca: 
como en las aguas el divino aliento, 
de aquellos genios que la muerte trunca, 
sobre los siglos flota el pensamiento. 
 
Ese consuelo nuestros pechos calma: 
¡será inmortal!  ¡Pero las flores!... Ellas, 
que del poeta recibieron alma!... 
¡Ellas, que siendo en su laúd más bellas, 
por él ganaron la brillante palma
58
!... 
 
Ellas, las hijas del carmíneo rayo
59
 
con que la aurora juvenece el mundo, 
¡con qué dolor y sin igual desmayo 
verán llevar a su vergel fecundo, 
con alas de oro, la visión de mayo! 
 
La fresca brisa volverá a mecerlas; 
la blonda
60
 abeja tornará a buscarlas; 
las mariposas volverán a verlas; 
vendrán las aves otra vez a amarlas; 
el alba azul las cubrirá de perlas. 
 
Y palpitante de inocente orgullo, 
                                                                                                                                                                                  
56
 la fatal traidora: léase, ‘la muerte’. 
57
 nefario: ‘sumamente malvado, impío e indigno del trato humano’. (DRAE) 
58
 palma: ‘insignia del triunfo y la victoria’.  (DA) 
59
 carmíneo: ‘rojo brillante’. (DRAE)  Por “el carmíneo rayo” entiéndase ‘el sol’. 
60
 blonda: ‘rubia’.  (DRAE) 
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la primavera, rica de embeleso, 
bañada en luz, cercada de murmullo, 
vendrá riendo y regalando besos, 
y en cada mata posará un arrullo. 
 
Pero al tocar las blancas azucenas, 
y acariciar la adelfa solitaria
61
; 
al ver temblando en misteriosas penas, 
del sauce en brazos, bella pasionaria
62
, 
serán de llanto sus pupilas llenas. 
 
Porque ellas fueron la canción del bardo; 
porque él cantó sus hondos sinsabores: 
como en nosotros, el cantor gallardo, 
vio entre sus galas y vapor de olores 
la miel amarga y el oculto dardo. 
 
¡Ah!  ¿por qué muere el pájaro canoro 
que de las selvas mitigó el hastío! 
¿Por qué se agota, del raudal sonoro, 
la linfa
63
 azul donde bañó el estío 
sus bellos cielos de turquesa y oro! 
 
¿Por qué nos dejan con el alma herida, 
los que nos mecen en tan lindos cuentos! 
¿Por qué se van en eternal partida 
los que de luz y de ilusión sedientos 
nos alimentan con su propia vida! 
 
¡Oh ruiseñor de mi país hermoso, 
tú que en las ceibas
64
 tu palacio cuelgas, 
                                                        
61
 adelfa: ‘flor del arbusto del mismo nombre’.  (DRAE)  Alusión al poema “La adelfa”, de José 
Selgas:  
Vive la adelfa triste,  
siendo gentil y hermosa  
en solitarios campos,  
o en las desiertas costas. (75) 
62
 pasionaria: ‘planta originaria del Brasil, con tallos ramosos, trepadores y y corola de 
filamentos de color púrpura y blanco’. (DRAE)  El verso alude a un pasaje de La primavera, de 
Selgas:  
Entre los brazos de un sauce  
dulcemente reclinada  
tiende sus hermosos tallos  
una fresca pasionaria. (46) 
63
 linfa: en términos poéticos, ‘agua’.  (DRAE) 
64
 ceiba: ‘árbol americano, de 15 a 30 m de altura, de tronco grueso, ramas rojizas, flores rojas y 
frutos que contienen semillas envueltas en una especie de algodón’. (DRAE)  La alusión a la 
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canta tu himno rico y melodioso; 
canta la gloria de tu hermano Selgas, 
que ya el sepulcro lo cubrió celoso! 
 
La nueva corra: llévela doliente, 
sobre sus alas, el riqueño
65
 viento: 
bajen los montes la copiosa frente; 
brote del agua lúgubre lamento; 
lloren los valles al eterno ausente. 
 
Y tú, oh Patria de preclaros hijos, 
heroica España, de Borinquen madre, 
en ti tenemos nuestros ojos fijos, 
ora el dolor tu corazón taladre, 
ora te encanten dulces regocijos. 
 
Y pues un hijo que preciabas tanto, 
de entre tus brazos te arrancó la muerte, 
mira también nuestro mortal quebranto; 
llore la madre por el hijo inerte: 
por un hermano, corra nuestro llanto. 
 
 
                                                                                                                                                                                  
ceiba, árbol indígena a la isla de Puerto Rico, refuerza la imagen extendida en esta y las 
siguientes estrofas, donde el poeta puertorriqueño le rinde honor a un hijo de España.  Es de 
interés la dualidad país/patria: Puerto Rico/España que refleja la visión política autonomista de 
Domínguez. 
65
 riqueño: acortamiento de ‘puertorriqueño’. 
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En la muerte del poeta puerto-riqueño D. Alejandro Tapia
66
 
 
Elegía 
 
¿Y no te saciarás, tumba implacable! 
¿Han de bajar a tu profundo seno, 
para dormir en sueño inacabable, 
los seres más queridos! 
¡Y con el pecho lleno 
de llanto y de gemidos, 
hemos de ver, trocadas en escoria, 
las prendas del amor y de la gloria! 
 
¡Espantosa verdad!  Ley despiadada  
que blande a oscuras el puñal seguro! 
¡Morir!...dejar la fiesta regalada, 
por ese eterno calabozo oscuro!... 
¡Trocar la augusta luz del firmamento 
por las tinieblas yertas de la noche!... 
¡Perder, en un momento, 
todos los sueños que la mente anida: 
las esperanzas, la ilusión... la vida! 
 
¡Ah! quién dijera que al nacer el niño, 
viene la muerte a columpiar su cuna; 
que ella le mira con fatal cariño, 
y que al besarlo con frialdad de roca, 
deja el veneno en su dorada boca!  
Si al menos perdonara a los que traen, 
para vencer la oscuridad, la tea
67
!... 
                                                        
66
 En la muerte del poeta puerto-riqueño D. Alejandro Tapia: la última de las Odas elegíacas 
aparece el 28 de septiembre de 1882 en el semanario mayagüezano El Propagador, uno de los 
más antiguos de Mayagüez y de todo Puerto Rico.  La elegía toma grandes libertades formales 
con sus estrofas y versos irregulares y su rima libre. El título de “poeta” que Domínguez otorga a 
Alejandro Tapia y Rivera (1826 – 1882) es, ante todo, honorífico.  Si bien escribe varias obras de 
poesía – entre las que se destaca la monumental epopeya La sataníada de 1878 – Tapia se 
distingue primordialmente como dramaturgo y prosista.  Entre sus obras se destacan los dramas 
La cuarterona, de 1867, y Póstumo el transmigrado, de 1872, su novela La palma del cacique de 
1852 y sus Conferencias sobre estética y literatura de 1881.  En su homenaje a Tapia, 
Domínguez recrea un panteón literario europeo y puertorriqueño.  La oda tiene un parentesco 
literario con el poema “Les phares” (1857) de Charles Baudelaire en su enumeración y elogio a 
poetas. El acto de incluir además figuras de las letras puertorriqueñas constituye otro modo de 
honrar a Tapia, primer crítico de la literatura isleña. 
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Pero no: que en el fondo de su abismo, 
en triste confusión, lo mismo caen 
los reyes generosos de la idea
68
, 
que el ignorante, monstruo de egoísmo. 
Con la misma crueldad ella sujeta, 
bajo sus garras, al que nunca pudo  
sentir del universo
69
 la armonía, 
a los que pasan con el labio mudo, 
cegada el alma y la conciencia fría, 
que al dulce, noble, pensador poeta 
que en bien del hombre su oración levanta, 
y la justicia y la belleza canta. 
 
Shakespeare, el que pintó del pobre Hamlet 
la sombría locura, 
y de Otelo feroz los negros celos, 
y de Macbeth
70
 la pasión maldita; 
Goethe
71
, el titán que arrebató a los cielos 
un ángel de ternura 
para encarnar en él a Margarita
72
; 
el noble Milton
73
, cuyo eterno canto 
torna de Eva
74
 a restaurar la gala, 
y hermosa y virgen otra vez palpita; 
Chateaubriand
75
, que nos dejó en Atala
76
 
                                                                                                                                                                                  
67
 tea: ‘astilla o raja de madera muy impregnada en resina, que, encendida, alumbra como un 
hacha’.  (DRAE) 
68
 Entiéndase tanto ‘los pensadores’ como ‘los poetas’. Domínguez extiende la imagen del poeta 
como “luz del mundo” que iniciara tres versos antes, tema constante en su obra poética. 
69
 En el original, “del Universo”. 
70
 Hamlet... Otelo... Macbeth: personajes principales en tres dramas de William Shakespeare: 
Hamlet, Prince of Denmark (¿1599?); Othello, The Moor of Venice, (1604), y Macbeth, (1606). 
71
 Goethe: Johann Wolfgang von Goethe (1749 – 1832).  Goethe es una de las figuras principales 
de las letras alemanas y de central importancia en el desarrollo de la literatura romántica.  Sus 
obras incluyen la novela Las desventuras del joven Werther de 1774 y Fausto de 1807. 
72
 Margarita: Margarita, o Gretchen (en su forma diminutiva), es uno de los personajes 
principales del Fausto (1808) de Goethe. 
73
 Milton: John Milton (1608 – 1674).  Poeta y ensayista inglés; su tragedia bíblica Paradise Lost 
(1667) se cuenta entre las principales obras de la literatura europea. 
74
 Eva: consorte de Adán según el relato bíblico del Génesis.  Personaje principal en el Paradise 
Lost de Milton. 
75
 Chateaubriand: François-René de Chateaubriand (1768 – 1848).  Novelista y poeta francés.  
Sus viajes al Oriente Medio sientan pautas para la representación orientalista en la literatura 
francesa (Hollier 701). 
76
 Atala: novela de Chateaubriand, publicada en 1801.  Es un texto fundacional para el 
romanticismo francés.  
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la eterna mezcla del amor y el llanto; 
Chenier
77
, de cuya frente pensativa 
brotó, llena de encanto, 
la pálida cautiva
78
; 
Lamartine
79
, el arroyo melodioso 
que va por entre los mirtos y violetas, 
de cuya espuma, al suspirar el aura, 
nació Gabriela
80
, como sueño hermoso; 
¡el dulce Selgas
81
, soñador de Laura
82
!... 
¡Ah! La tumba está llena de poetas! 
 
También en ella duerme, 
de nuestra dulce patria arrebatado, 
el cantor de la Barca
83
.  
La muerte no ha querido, 
al derramar su aliento emponzoñado, 
dejar este rincón en el olvido.  
La dulce Alejandrina
84
 
¡También helada en el sepulcro yace!  
Era la alondra que amorosa trina 
y para el canto de la vida nace. 
Cayó, como columna de alabastro
85
 
que se quiebra, y al suelo se derrumba... 
Y cuando apenas se apagaba el rastro 
que en el alma su muerte nos dejaba, 
                                                        
77
 Chenier: André Chenier (1762 – 1794).  Poeta y comentarista político francés de tendencias 
moderadas.  Víctima de la guillotina durante el “reinado del terror”.  (Hollier 588). 
78
 Cautiva: Jeune captive es una obra de Chenier publicada póstumamente (1795).  (Hollier 590) 
79
 Lamartine: Alphonse de Lamartine (1790 – 1869). Los versos sucesivos aluden al locus 
amoenus que Lamartine ensalzara en sus Méditations poétiques (1820) y en "Milly, ou la terre 
natale", publicada en Harmonies poétiques et religieuses (1830). 
80
 Gabriela: esta referencia es intrigante.  Nos inclinamos a pensar que se debe a una 
deformación de “Graziella”, nombre de la amada en el epónimo libro de Lamartine (1852).  Por 
otra parte, pudiera aludir a Valentine Marie Gabrielle Lamartine, sobrina del autor, única 
descendiente (sus hijos murieron en la infancia) y editora de gran parte de su obra. 
81
 Selgas: José Selgas.  Autor español a quien Domínguez le dedica una de sus Odas elegíacas.  
Ver nota al pie del texto de “En la muerte del poeta D. José Selgas”. 
82
 Laura: en la poesía de Selgas, Laura es el nombre dado a la enamorada del poeta; a ella se 
dirigen los poemas en La primavera y El estío. 
83
 de la Barca: Pedro Calderón de la Barca. 
84
 Alejandrina: Alejandrina Benítez (1819–1879).  Poeta puertorriqueña, exponente de un 
romanticismo melancólico y temperamental.  (Rosa-Nieves 74) 
85
 alabastro: ‘variedad de piedra blanca, no muy dura, compacta, a veces translúcida, de 
apariencia marmórea, que se usa para hacer esculturas o elementos de decoración 
arquitectónica’. (DRAE) 
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de Álvarez
86
, que tanto presagiaba, 
tragose el genio la implacable tumba. 
 
¿Qué más podrá arrebatarnos?  ¡Ay! 
que nos quedaban pruebas todavía! 
No estaba el cáliz agotado.  ¡Tapia, 
Tapia el fecundo, al acabar el día, 
yace entre cirios, con la frente fría! 
¿Cómo mirarle sin sentir el alma 
que no cabe en el pecho! 
Tapia fue el arrojado 
campeón que, en el estrecho 
campo de Borinquén aletargado, 
levántase entusiasta por el arte
87
, 
tremolando en la mano su estandarte. 
Y Tapia fue el primero que, anheloso de gloria, 
trazó a la nave largo derrotero, 
y despreciando las mezquinas rayas
88
 
de la rutina ciega, 
fue buscando el laurel de la victoria, 
por otras sendas y otras playas. 
Decano de letras borinqueñas
89
, 
ora cubre de flores el regazo 
de la blanca Talía
90
; 
ora, en trovas sentidas o risueñas, 
canta el lazo inmortal, el blando lazo 
con que el amor anuda corazones 
y confunde la pena y la alegría. 
O lanzando su vuelo de gigante 
por más altas regiones, 
tras las huellas de Goethe y las de Dante
91
, 
                                                        
86
 Álvarez: Francisco Álvarez Marrero (1847 – 1881).  Poeta romántico puertorriqueño.  Nos 
dice Rosa-Nieves: “Duelo y protesta, como buen romántico, constituyen sus dos direcciones.” 
(155) 
87
 En el original, “el Arte”. 
88
 raya: ‘término que se pone a algo, tanto en lo físico como en lo moral’. (DRAE) 
89
 Decano de letras borinqueñas: Domínguez alude al papel de Tapia como crítico y propulsor 
de la literatura local.   
90
 Talía: Talía es una de las musas del teatro griego, que inspira la comedia y la poesía idílica 
(OCD).  El pasaje que sigue, por lo tanto, implica que la dramaturgia de Tapia es igualmente 
capaz de desarrollar lo cómico (“ora cubre de flores el regazo / de la blanca Talía”) como  trágico 
y lo romántico (“ora, en trovas sentidas o risueñas, [...] con que el amor anuda corazones / y 
confunde la pena y la alegría”). 
91
 Dante: Dante Alighieri (1265 – 1321).  Uno de los más importantes poetas de la lengua 
italiana; su obra maestra, Divina commedia, se cuenta entre los clásicos de la literatura medieval. 
 292 
se para en el cénit
92
 a ver el mundo 
como un abismo, en impiedad fecundo. 
Desde allí, su pincel, con gala nueva, 
traza el cuadro sombrío de la vida: 
el combatir eterno 
del bien con la maldad: Luzbel y Eva 
el Cielo y el Averno
93
... 
 
Corazón de filósofo y poeta, 
oh frente esclarecida 
donde nacieron tantos pensamientos, 
llevad mi triste adiós.  Vaya el atleta 
que no pudo vencer a su destino 
en la mortal batalla de la vida, 
cubierto de mis lágrimas. 
El cumplió su misión.  Acaso vino 
para ser un ejemplo.  Fue el primero 
que ganoso de gloria, 
trazó a la nave largo derrotero, 
y rasgando las vendas de la ciega rutina, 
fue buscando el laurel de la victoria 
por otras playas y por otras sendas. 
Nosotros, imitémosle.  La patria 
engrandece a los hijos que la quieren; 
y la tierra que ilustran, 
nunca olvida sus nombres, cuando mueren. 
 
  
                                                        
92
 En el original, “Zenit”. 
93
 Averno: ‘infierno’. (DRAE) Además de la temática local de muchas de sus obras, Tapia 
decidió afrontar temas universales del hombre.  Dante y Goethe elaboraron el tema de la 
maldición eterna y el infierno en sendas obras: Divina Commedia y Fausto.  Tapia lo hizo 
mediante su Sataniada, una gran epopeya de treinta cantos.   
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En Corona poética a la memoria del ilustre puerto-riqueño  
D. Manuel Corchado y Juarbe.
1
  
 
(1885) 
 
  
                                                        
1
 Domínguez, José de Jesús.  "Un busto".  Corona poética a la memoria del ilustre puerto-
riqueño D. Manuel Corchado y Juarbe.  Ponce: Tipografía “El Vapor”, 1885. 
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Un busto
2
 
 
A la memoria de Corchado 
 
 
Venga el trozo de Paros
3
, y que el cielo 
bendiga mi labor propiciatoria: 
voy temblando a tomar de nuestra historia, 
un triste patricio por modelo. 
 
En justo galardón a su desvelo, 
la patria rinde culto a su memoria, 
colocando en el templo de la gloria 
esta noble cabeza que cincelo
4
. 
 
Si tal como lo ve mi fantasía, 
pudiera traducirse con la mano, 
¡qué joya tan insigne labraría! 
 
Mas lucho con afán, y lucho en vano, 
por hacer de esta piedra, dura y fría, 
                                                        
2
 Un busto: Manuel Corchado y Juarbe (1844 – 1884) fue un escritor y orador puertorriqueño de 
afiliación neoclásica.  Su obra incluye el verso y la prosa: en poesía, “Oda a Campeche” (1862), 
Páginas sangrientas (1875) y El trabajo (1878); en prosa, sus estudios sociales Las barricadas 
(1870) y El trabajo (1877).  Su Historias de ultratumba (1872) es una colección de novelas 
cortas.   Fue además Diputado a Cortes en Madrid de 1871 al 1875.   Dice Manrique Cabrera: “a 
juzgar por todos los indicios era un hombre de palabra viva, hablada, es decir, un orador nato 
[que] cosechó triunfos sin cuento en la tribuna.  Escenario de tales triunfos fueron el Ateneo 
Catalán, el Ateneo Puertorriqueño, y la ciudad de Madrid.  Esto aparte de las victorias 
profesionales en el foro público porque fue abogado de gran renombre” (147). Su súbita muerte 
en un duelo en Madrid produce un número de homenajes poéticos en Puerto Rico, entre los que 
se encuentran, además de esta publicación, A mi patria en la muerte de Corchado de Lola 
Rodríguez de Tio, En la muerte de Corchado de José Gualberto Padilla y El entierro de 
Corchado de Gabriel Ferrer.   
3
 Paros: isla griega de las Cícladas.  Sus canteras proporcionaron a los artistas de la Grecia 
antigua mármol para sus estatuas. (OCD)  Los poetas parnasianos aluden con frecuencia a este 
lugar.  Véase, por ejemplo, “Symphonie en blanc majeur”, en el poemario Émaux et Camées 
(1852) de Théophile Gautier:  
Sur les blancheurs de son épaule, 
Paros au grain éblouissant, 
Comme dans une nuit du pôle, 
Un givre invisible descend. (35) 
4
 La imagen tiene un precendente en otro poema de la misma colección de Gautier, “L’Art”: 
Sculpte, lime, cisèle; 
Que ton rêve flottant 
            Se scelle 
Dans le bloc résistant! (223)  
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el busto majestuoso de un romano. 
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Las huríes blancas
1
 
 
(1886) 
 
                                                        
1
 Domínguez, José de Jesús.  Las huríes blancas.  Mayagüez: Tipografía Comercial Marina, 
1886.   
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DOS PALABRAS
2
 
 
Este pequeño poema necesitaría de algunas notas explicativas.  Su acción se desenvuelve 
en un campo que no es de todos conocido: el islamismo.  Pero en obsequio a la brevedad, 
condensaré en cuatro palabras las advertencias más urgentes.  Con el nombre de Osmalín
3
, no ha 
existido ningún poeta mahometano.  Es, por lo tanto, una creación imaginaria.  Aunque la forma 
del poema se adapta – o pretende adaptarse – al gusto arábigo, el poeta que en él aparece, es el 
poeta universal, y no el de una comarca o país determinados.  Porque si bien es verdad que sólo 
en la fe mahometana existe un paraíso por el estilo del que en este poema se describe, aquí, ese 
paraíso representa la gloria.  Ahora bien, siendo la gloria un nombre, un ideal, puede cada uno 
imaginársela a su capricho.  Mahoma, gran poeta, inventó la del Corán. 
En aquel venturoso sitio, el bueno recibe su recompensa.  Un licor sabroso y puro le será 
ofrecido por las huríes, en premio de su abstención de vino, durante su existencia.  Yo he creído 
que podía darle a ese licor una virtud más lata
4
: la de producir la inmortalidad.  Por eso, en 
cuanto Osmalín lo bebe, cambia de ser, se siente divinizado y en comunicación con Alá
5
.  Por lo 
que hace al encantamiento de las huríes blancas, es asimismo obra de imaginación.  Las huríes 
                                                        
2
 Las huríes blancas: el tercer y último libro de poesía de Domínguez se distingue por ser el 
único concebido exclusivamente como tal.  Tanto Poesías de Gerardo Alcides como Odas 
elegíacas compilan obras diversas, en muchos casos publicadas con anterioridad.  Las huríes es 
una obra singular, el más extenso de sus poemas y el que mejor refleja el espíritu modernista.   El 
lenguaje preciosista y la exaltación del arte como ámbito divino son las características 
principales de esta obra.  El poema narra la muerte del poeta Osmalín, “poeta universal”, y su 
“peregrinación purificadora” a través de varios espacios místicos, “en la cual cada nivel es un 
estado mayor de conciencia” (Moreira-Vidal 246).  La flor de la azucena, emblema personal de 
Osmalín, es reflejo material de su realidad última: las huríes blancas.  La transmigración del 
poeta hacia el ámbito divino refleja la concepción neoplatónica sobre la cual se construye el 
poema.  Para una explicación detallada de las extensas alusiones florales, véase el Apéndice IV 
que acompaña esta edición. 
3
 El nombre “Osmalín” es una castellanización del vocablo turco Osmanlı, que significa 
‘otomano’. 
4
 lata: ‘dilatado, extendido’. (DRAE)  Léase, ‘amplia’. 
5
 En el original, a través de todo el poema, “Alah”. 
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del Corán no tienen esas transformaciones: son, en efecto, de cuatro clases: blancas, verdes, 
amarillas y encarnadas; pero no abandonan jamás el paraíso, donde, eternamente jóvenes y 
eternamente hermosas, pasan esa eternidad haciendo venturosos a los elegidos. 
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LAS HURÍES BLANCAS 
POEMA 
 
I. 
 
Osmalín, el Poeta de Bizancio
6
 
cuyas rimas de oro se han perdido, 
no pudiendo luchar con el cansancio, 
arrojaba la pluma, ya rendido. 
 
La sala donde, libre de cuidados, 
cincelaba un altar a la poesía
7
, 
con sus arcos, dibujos y calados, 
albergue de las hadas parecía. 
 
Es un ancho, magnífico aposento, 
cercado por abiertos miradores, 
donde llegan, traídas por el viento, 
las almas invisibles de las flores. 
 
Entre mirtos, claveles y violetas
8
, 
como timbre del huerto venturoso, 
entreabría la flor de los poetas 
su corola de nácar oloroso: 
 
¡La pálida azucena
9
! ¡La que tiene  
con el alma del niño semejanza: 
                                                        
6
 Bizancio: colonia griega fundada en el año 659 a.c.; fue luego llamada Constantinópolis en 
honor al emperador Constantino, quien la refundó en el año 330.  (OCD)  En el 1453 cae en 
manos del Imperio Otomano; rebautizada Estambul desde entonces.  Los nombres “Bizancio” y 
“Constantinopla”, sin embargo, han continuado en uso en el mundo occidental hasta entrado el 
siglo veinte. 
7
 La imagen nos recuerda el poema “Un busto”, que Domínguez publica en año previo (1885), y 
este a su vez, al poema “L’Art”, de Théophile Gautier.  Véase la nota que acompaña al poema 
“Un busto” en este volumen.  
8
 mirtos, claveles y violetas: plantas florales aromáticas.   
9
 azucena: esta flor, símbolo de la pureza y el candor (AF, FD), será el emblema del poeta 
Osmalín.  La flor juega un papel prominente en las artes hispánicas.  Resalta en la lírica el 
Soneto XXIII de Garcilaso de la Vega, "En tanto que de rosa y de azucena" (1543); en la pintura, 
juega un papel importante al ser “flor obligada la azucena que pregona la virginidad de María” 
(Gutiérrez Alonso 96).  Véase sobre todo la "Asunción" (1657) de Juan Carreño de Miranda 
(1614 - 1685).  En las letras puertorriqueñas del diecinueve recordamos que la flor da título a una 
de las primeras revistas literarias, La Azucena, publicada por Alejandro Tapia durante la década 
de los setenta.  
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la que espera un amante que no viene: 
la que siente marchita la esperanza! 
 
A sus hojas purísimas de armiño
10
, 
que el beso de los ángeles perfuma, 
consolaba Osmalín con su cariño 
y un trono les forjaba con la pluma. 
 
Esa fue su constante favorita; 
y aunque el mirto, el jazmín y la verbena
11
 
en el ancho jardín se daban cita, 
Osmalín prefería la azucena. 
 
Esa noche, regando su tesoro, 
el cielo, como nunca iluminado, 
bordaba con relámpagos de oro, 
la sábana del Bósforo
12
 rizado; 
 
Y del árbol, del aire, del torrente, 
de la cima, del llano, de la escarpa
13
, 
formábase un arpegio tan candente, 
como lluvia de acordes en el arpa. 
 
Osmalín, con ardiente fantasía, 
como arroyo que corre desbordado, 
en estrofas de miel y de ambrosía, 
trazó la majestad de lo creado. 
 
Al rayo de su lámpara de plata
14
 
que viste de crepúsculo el retiro, 
en versos melodiosos se dilata 
su rica inspiración en el papiro. 
 
Y vibra como mágico instrumento, 
trabando las palabras con la idea, 
el bardo bizantino, cuyo aliento, 
                                                        
10
 armiño: en este caso, léase ‘blanca’, a semejanza de la preciada piel del armiño, que durante el 
invierno es blanca. 
11
 mirto, jazmín y la verbena: estas plantas, al igual que la azucena, producen blancas flores 
aromáticas. 
12
 Bósforo: estrecho que conecta al Mar Negro con el Mediterráneo y divide a Europa del Asia 
Menor.  Estanbul se halla en la rivera oeste del Bósforo. (OCD) 
13
 escarpa: ‘declive áspero del terreno’. (DRAE) 
14
 El gusto por lo precioso que guía la estética modernista convierte todo objeto cotidiano en una 
obra de arte.  Es un patrón que se repetirá a través de todo el poema. 
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como soplo de Alá, fecunda y crea. 
 
Mas, al fin, el poeta mahometano, 
vencido por el sueño que le acaba, 
sin dar término al cántico galano, 
la pluma de los genios arrojaba. 
 
En su lecho de sándalo precioso, 
labrada y esculpido con riqueza, 
besando un pensamiento delicioso, 
reclina fatigada la cabeza. 
 
Y mientras el teatro de la vida 
va perdiendo sus ruidos y su gala, 
una mano, en el aire suspendida, 
ignoto derrotero le señala.
15
 
 
Y baja sin obstáculos a un punto, 
fantástica región, extraño valle, 
donde todo es divino en el conjunto, 
y todo primoroso en el detalle. 
 
Por aquella campiña dilatada, 
sólo cruzan alígeros murmullos, 
y la diáfana brisa va cargada 
de risas y de besos y de arrullos. 
 
Como vena de luz y de frescura, 
engastada en alfombra de turquesa, 
un arroyo, con gárrula
16
 premura, 
los fértiles pradales
17
 atraviesa. 
 
En festivo tropel
18
, en loco giro 
circulan por el líquido sonoro, 
pececillos de jaspe y de zafiro, 
de coral y de nácar y de oro. 
 
Del bosque secular
19
 de las montañas 
                                                        
15
 Con este, el primer sueño, comienza el periplo de Osmalín hacia espacios interiores.  El “teatro 
de la vida”, el mundo material, constituye el espacio exterior.  A este le seguirán dos lugares de 
mayor “realidad” poética.  En esto el poema recrea una especie de cosmos platónico a la inversa, 
donde cada círculo interior se acerca más a lo divino. 
16
 gárrula: ‘que hace ruido continuado’.  (DRAE) 
17
 pradales: ‘praderas’.  (DRAE) 
18
 tropel: ‘muchedumbre que se mueve en desorden ruidoso’. (DRAE) 
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que se yerguen en círculo distante 
bajan aves bellísimas y extrañas 
a beber en su linfa palpitante. 
 
Y llevan las canoras avecillas 
tan lindos tornasoles en la pluma 
que viéndolas jugar en las orillas 
parece que son flores de la espuma. 
 
En aquella región encantadora 
se confunde el placer con la tristeza 
y la luz ambarina que la dora, 
duplica la ilusión y la belleza. 
 
Va buscando Osmalín, entre las flores, 
la flor de su cariño: la azucena; 
la musa de sus cánticos mejores, 
la maga virginal que lo enajena. 
 
Va buscando su cáliz amoroso 
donde bebe la miel de la poesía, 
cuando, en horas de arrobo misterioso 
deja libre volar la fantasía. 
 
La que tantos arcanos le murmura 
cuando en ella su numen reconcentra... 
con ojos que revelan su amargura, 
va buscando Osmalín...  y no la encuentra. 
 
No la encuentra Osmalín, y, pesaroso, 
convierte aquellas galas en sarcasmo; 
¡qué le importa aquel valle tan hermoso, 
si ha perdido la fe y el entusiasmo? 
 
De pronto, como en alas de la brisa, 
una virgen espléndida aparece, 
fascinando a Osmalín con la sonrisa 
que su boca de púrpura le ofrece
20
. 
 
En hebras de azabache luminoso, 
cual lóbrega
21
, inaudita catarata, 
desciende su cabello milagroso, 
                                                                                                                                                                                  
19
 secular: aquí, como adjetivo de siglo.  Léase ‘bosque centenario’. 
20
 Primera aparición, la vigen espléndida que servirá de guía a Osmalín en su viaje. 
21
 lóbrega: ‘oscura’.  (DRAE) 
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por el hombro de rosas y de plata. 
 
Brillaban con destello fulgurante, 
en el rostro divino de la hermosa, 
los ojos, como chispas de diamante; 
los labios, como pétalos de rosa. 
 
En diáfano cendal
22
 de filigrana, 
iba envuelto su cuerpo delicado, 
como suele asomarse la mañana, 
rebujada en su peplo
23
 de brocado. 
 
Doble sarta de perlas preciosas 
a su cuello formaba laxo nudo, 
y el brazo de marfil brindaba rosas, 
ceñido en brazaletes y desnudo. 
 
Era aquella mujer himno viviente 
de eterna juventud y amor divino, 
claridad de otro mundo, voz riente 
que baja a pregonar otro destino. 
 
¡Poder de la belleza!  Su mirada  
era lluvia de luz, fausta armonía, 
tumulto de ilusiones, alborada 
que llena de promesas, abre el día. 
 
Siente, siente Osmalín que se enamora, 
herido el corazón de intenso pasmo, 
y en aquella visión deslumbradora, 
recobra nueva fe, nuevo entusiasmo. 
 
Pero teme agravar su casto oído 
si quebranta el silencio que se impone, 
y mantiene sus labios reprimidos 
sin hallar una frase que le abone. 
 
Dulces son los arpegios armoniosos 
que palpitan al rayo de la luna 
cuando, en lánguidos versos amorosos, 
se queja el trovador de su fortuna. 
 
                                                        
22
 cendal: ‘tela de seda o lino muy delgada y transparente’.  (DRAE) 
23
 peplo: ‘vestidura exterior, amplia y suelta, sin mangas, que bajaba de los hombros formando 
caídas en punta por delante, usada por las mujeres en la Grecia antigua’. (DRAE) 
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Dulces son las amantes confidencias, 
de la virgen hermosa que adoramos, 
cuando, lleno su pecho de creencias, 
caída en nuestros brazos, la estrechamos. 
 
Dulces son las risueñas ilusiones 
que forja nuestra mente enardecida 
y más dulces aun las emociones 
que despierta el amor en nuestra vida. 
 
Y son dulces también las rubias perlas 
que el labrado panal guarda sencillo, 
si la abeja del Hibla fue a beberlas 
en el cáliz del mirto y del tomillo. 
 
Pero nunca Osmalín probó dulzura 
que tanto el corazón le sedujera, 
como cuando aquel ángel de hermosura 
el silencio rompió de esta manera: 
 
– Noble bardo que al astro del día24 
sobrepujas en luz y grandeza, 
manantial de celeste armonía, 
fuente clara de eterna belleza; 
 
tú que llevas ceñida a la frente 
la sublime divisa del cielo, 
Osmalín, cuya voz elocuente 
va regando fecundo consuelo; 
 
tú que en medio a la instable
25
 marea 
donde el hombre sin tregua se agita, 
vas de pie, conduciendo la idea, 
noble y grande, en tu barca bendita
26
; 
 
oh poeta, blasón de los mundos, 
fiel apóstol de ciencia secreta 
ven conmigo a los sitios fecundos, 
donde Alá galardona al poeta. 
 
                                                        
24
 el astro del día: léase ‘el sol’.  Salta a la vista el cambio de verso endecasílabo a decasílabo 
durante el diálogo entre Osmalín y la primera visión. 
25
 instable: ‘inestable’.  La palabra se contrae para satisfacer la métrica. 
26
 En esta estrofa se resume la filosofía del escritor modernista: la búsqueda de una estética que 
trascienda la agitación e incertidumbre de la vida de sus tiempos. 
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Ven a darte razón de la vida 
que entreviste con ojo adivino, 
cuando el alma, de ti desprendida, 
por el éter volaba sin tino. 
 
Yo de Alá, cuya frente gloriosa 
los del día fulgores destella, 
y en la noche que va sigilosa, 
graba en astros de oro su huella; 
 
yo de Alá, que se plugo en amarte, 
porque sabes honrar su memoria, 
mensajero feliz, vengo a darte 
su saludo de amor y de gloria. 
 
– Siempre – dijo Osmalín – fue premiada, 
con los ojos de Alá, la poesía, 
porque sabe que alma inspirada 
con El vive en eterna armonía. 
 
Del sublime Arquitecto Divino 
el poeta la obra defiende, 
y proclama su noble destino, 
porque sólo el poeta comprende. 
 
Pero Alá, por tus labios de rosa,
27
 
le hace al pobre Osmalín honra tanta, 
que no sé si eres sombra engañosa 
o dorada ilusión que me encanta. 
 
–Yo no soy – la visión le responde – 
el engaño que el pecho consiente; 
yo no soy la traición que se esconde; 
yo no soy la palabra que miente. 
 
Yo no soy esa ola que brilla 
cuando, llena de aljófares
28
, cae, 
y se traga la esbelta barquilla 
con la pesca copiosa que trae. 
 
Yo no soy ese lánguido viento 
que besando los árboles pasa, 
y, de pronto, con choque violento, 
                                                        
27
 Quiere decir, ‘los labios de la virgen’. 
28
 aljófares: ‘perla de forma irregular y, comúnmente, pequeña’.  (DRAE) 
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las chozuelas azota y arrasa. 
 
En mí, cuanto soñaste se acumula, 
y mi soplo vivaz lo fecundiza: 
yo soy el ideal, que se formula; 
yo soy la aspiración, que se realiza
29
. 
 
–Tu elocuencia difunde la calma 
– dice el noble Osmalín – en mi seno; 
tú no vienes a herirme en el alma; 
no eres cáliz de miel con veneno. 
 
Cual saluda feliz a la aurora 
la garganta del ave menuda, 
y la brisa que va voladora, 
con susurros, también la saluda; 
 
como el barco bendice la tierra 
que el marino imploraba hinojos, 
viendo allá cuanto en ella se encierra, 
con el alma, si no con los ojos; 
 
cual la escarcha bendice el anhelo 
con que el sol la despierta a la vida, 
y su tosco sudario de hielo 
trueca en nube de plata bruñida; 
 
cual bendice el cautivo gusano 
el momento en que rasga el capullo, 
y se goza en el aire liviano, 
que está lleno de luz y murmullo, 
 
así yo te saludo y bendigo, 
¡oh visión más hermosa que el día! 
y pues eres un ángel amigo, 
sé mi estrella polar, sé mi guía.
30
 
 
Levanta la visión el blanco dedo, 
y un camino de flores aparece; 
sonríe con amor y rostro ledo
31
, 
                                                        
29
 Con esta estrofa regresa el verso endecasílabo.  Si bien es parte del parlamento que le precede, 
que se conduce en verso decasílabo, el regreso al endecasílabo sirve de punto final al mensaje de 
la virgen hermosa. 
30
 Concluye el diálogo entre Osmalín y la primera visión y por ende, el verso decasílabo. 
31
 ledo: ‘alegre, contento, plácido’.  (DRAE) 
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y en el aire después se desvanece. 
 
Solo, entonces, el árabe poeta
32
, 
no sabe qué ha de hacer ni si delira; 
le mueve el corazón duda secreta; 
con ansia profundísima respira. 
 
Mas, en esto, una fe, dulce confianza 
que penetra su ser, como un aliento, 
conviértele su duda en esperanza, 
devuélvele su luz al pensamiento. 
 
Y percibe una música distante, 
como el eco de un coro misterioso 
que, en las alas del céfiro fragante, 
ya va con rapidez, ya perezoso. 
 
Suena y calla el dulcísimo concento
33
 
rendido a los antojos de la brisa, 
como en labios de un ángel soñoliento, 
se forma y se deshace una sonrisa. 
 
Y derramando néctar, entre tanto, 
en el hondo misterio de la calma, 
es el ritmo profético del canto 
raudal de inspiraciones para el alma. 
 
De pronto, una impresión, un sueño hermoso
34
, 
le sorprende el espíritu, y advierte 
que una parte del campo milagroso, 
en nueva maravilla se convierte. 
 
Ve un palacio magnífico, no lejos, 
de forma sin rival y tan brillante 
que parece de luz y de reflejos, 
de roca de cristal o de diamante, 
 
Está la construcción que le arrebata, 
para más embeleso de la vista, 
circuída
35
 por bella columnata 
                                                        
32
 el árabe poeta: aquí se utiliza el término “árabe” como sinónimo de ‘otomano’, aun cuando los 
turcos no son árabes.  Recordemos, sin embargo, que cuando se escribe el poema, el mundo 
árabe está casi en su totalidad bajo el dominio otomano, lo que reduce la diferencia. 
33
 concento: ‘canto acordado y armonioso de diversas voces’.  (DRAE) 
34
 Comienza el segundo sueño de Osmalín, mediante el cual entra al segundo círculo interior. 
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que despide fulgores de amatista. 
 
Y súbese al magnífico palacio 
que surge como mágico tesoro, 
por ancha gradería de topacio 
que fenece
36
 en un pórtico de oro. 
 
Apenas pone el pie en la gradería, 
cuando un tanto perplejo se detiene; 
mas alza la mirada y ve su guía 
que con estas palabras lo previene: 
 
– Fortunado Osmalín, ¿qué te acobarda? 
¿Aun temes que tu dicha sea ilusoria? 
No detengas el pie: ya se te aguarda. 
Sube, sube al alcázar de la gloria. 
 
Un instante, risueña se le ofrece, 
señalando la entrada de aquel huerto; 
pero, apenas habló, desaparece, 
y otra vez queda el pórtico desierto.
37
 
 
Y cierto que a la vez aquel paraje 
era soto
38
, vergel, floresta y prado; 
selva llena de olor, sano boscaje, 
primoroso jardín, edén soñado. 
 
Cruza el vate la puerta solitaria
39
, 
penetra en el vergel, y entonces cree 
que respira una vida imaginaria, 
o que un vértigo extraño lo posee. 
 
Como globo sidéreo, cuyo rayo 
las nieblas que le cubren, evapora; 
como rasga el botón la flor de mayo,  
al sentir el bochorno de la aurora; 
 
como nace en el alma seducida 
la sombra virginal de la adorada; 
así como en el fondo de la vida, 
                                                                                                                                                                                  
35
 circuída: ‘rodeada, cercada’.  (DRAE) 
36
 fenece: ‘termina’.  (DRAE) 
37
 Obsérvese la profusión de minerales preciosos que componen la visión del alcázar. 
38
 soto: ‘sitio poblado de árboles y arbustos’.  (DRAE) 
39
 El interior del alcázar a su vez contiene otro espacio interior: el vergel del paraíso. 
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penetra la ilusión tornasolada, 
 
tal, un ángel de hermoso continente, 
esmero del Artífice, sin duda, 
revélase a sus ojos, de repente, 
y con estas palabras le saluda: 
 
– Salud, perla de los vates,40 
cuyo cántico regala 
como lirio del Eufrates
41
, 
como rosa de Bengala. 
 
Poeta, salud tres veces, 
tú que al beso de las auras, 
como las plantas, floreces; 
como las fuentes, restauras. 
 
Eco, lleno de ternuras, 
que en las penas que quebrantas, 
como las brisas murmuras; 
como los pájaros, cantas. 
 
Arco, rico de primores, 
que por un misterio lanzas, 
a la luz, siete colores; 
al amor, siete esperanzas. 
 
Salve, numen que recrea 
con las joyas que acicala, 
como lirios de Judea, 
como rosas de Bengala. 
 
El ángel que tan dulce de lenguaje 
saludaba a Osmalín de aquella suerte 
es el ángel que guarda aquel paraje: 
es el ángel augusto de la muerte. 
 
Es el bello Azrael, en cuyas alas 
                                                        
40
 Aparece el ángel Azrael, segunda visión en el viaje de Osmalín.  El nombre “Azrael” figura en 
el judaísmo, el cristianismo cóptico y el islam como ángel de la muerte (Thompson 164).  Un 
antecedente literario de importancia, dada la afición de Domínguez por la obra de Edgar Allan 
Poe, es el personaje del mismo nombre en el cuento “Ligeia” (1838).  Al igual que el primer 
diálogo, la conversación entre Osmalín y Azrael supone un cambio en el verso, esta vez de 
endecasílabo a octosílabo. 
41
 Eufrates: pronunciación llana para acatar la métrica.  
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el lustre de los astros se refleja: 
mensajero que Alá, en las horas malas 
manda rico de miel, como la abeja. 
 
Él endulza los trágicos momentos 
en que rompe el espíritu sus lazos; 
él recoge los últimos alientos; 
él recibe las almas en sus brazos. 
 
Él acude a la triste cabecera; 
mirando sin dolor al moribundo, 
porque sabe la dicha que le espera 
en un sitio mejor, en otro mundo. 
 
Y cuando, terminada la porfía, 
se desprende el espíritu divino, 
él le tiende una mano que lo guía, 
con celo fraternal, a su destino. 
 
¡Generosa misión!  Lleva, por eso, 
limpias hebras de luz, nimbo
42
 de plata, 
cual pura bendición y santo beso 
de las almas penosas que rescata. 
 
Es el ángel sutil como el ambiente; 
como flor de los trópicos, fragante; 
como linfa de lago, transparente; 
radioso de fulgor como el diamante. 
  
Vestido con estola nacarina, 
dibujado en el aire, semejaba 
la imagen que en el agua cristalina, 
copiando un ser fantástico se graba. 
 
Brillante como el ébano bruñido 
en que el sol de Libia reverbera, 
descansan en el hombro esclarecido 
los bucles de su riza cabellera. 
 
Y parecen del ángel hechicero 
los ojos inspirados con que mira, 
dos Arcturos, cogidos al Boyero
43
, 
                                                        
42
 nimbo: ‘aureola’.  (DRAE) 
43
 La descripción de la faz de Azrael apela a elementos astronónicos: Arcturos, o Arcturus, es 
una estrella en la constelación del pastor, o boyero.  En términos de resplandor, es la tercera en el 
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o dos Vegas, quitadas a la Lira. 
 
No la tinta venusta
44
 de la grana 
en el labio sonreído le colora; 
ni la rosa de Venus, la pagana 
confunde sus mejillas con la aurora: 
 
es el rostro del ángel de la muerte 
más nítido que  el alba todavía; 
presagio singular que nos advierte 
que detrás de la tumba, raya el día. 
 
Entre tanto, Osmalín, embebecido, 
presiente la verdad que se insinúa: 
el ángel le contempla sonreído, 
y con estas palabras continúa: 
 
– Alma virgen de sonrojos,45 
mariposa de turquesa 
que desaira sus despojos 
ya la miras con los ojos, 
la bellísima promesa. 
 
Es aquí donde realiza 
su miraje
46
 la esperanza; 
donde el sueño cristaliza; 
donde el tiempo se desliza 
sin rigor y sin mudanza. 
 
Ese mundo rumoroso 
que de magia se reviste 
con hechizo prestigioso, 
tú lo sabes: es hermoso; 
pero en él se vive triste. 
 
Ves allá la turba humana, 
                                                                                                                                                                                  
firmamento. Vega es la principal estrella de la constelación de Lira y quinta en resplandor. 
(DOA)  Se llama “rosa de Venus” al patrón formado por el movimiento del planeta Venus en el 
firmamento (relativo a la posición de la Tierra), que traza un pentagrama o una flor de cinco 
pétalos.  En el original, “Wega” y “Lyra”. 
44
 venusta: ‘hermosa y agraciada’.  (DRAE) 
45
 El parlamento de Azrael continúa en verso octosílabo, pero ahora en estrofa de cinco versos y 
rima abaab. 
46
 miraje: neologismo.  Del francés mirage: espejismo.  Entiéndase, 'es aquí donde la visión de la 
esperanza se hace realidad'. 
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que buscando se complace 
la ilusión de filigrana, 
cómo, viéndola cercana, 
si la toca, se deshace. 
 
Cual sarcástico tributo, 
bajo cúmulo de flores, 
ese mundo diminuto 
sólo da por agrio fruto 
la pasión y los errores. 
 
Mas a ti la fantasía, 
con su místico dialecto, 
sin cesar te sostenía. 
¡Sólo sabe la poesía 
que hay un mundo más perfecto! 
 
Tú, del átomo lejano, 
llegas limpio de veneno: 
del combate vienes sano; 
que en el túrbido
47
 pantano, 
con la fe te hiciste bueno. 
 
Alá, siempre agradecido, 
justo premio te dispensa; 
caiga el mundo en el olvido; 
ya la prueba se ha cumplido; 
mira aquí tu recompensa. 
 
Disípase Azrael, cuando esto dijo
48
, 
se adelanta Osmalín, y cuanto mira 
le colma el corazón de regocijo, 
asombro y emoción, al par le inspira. 
 
Es un mundo fantástico de flores 
donde todo lo bello se resume; 
un festín inaudito de colores, 
de formas, y de ritmos y perfume. 
 
Cuanto ha visto Osmalín, cuanta belleza 
puede el sueño crear, es sombra fría
49
 
                                                        
47
 túrbido: arcaísmo.  Lo mismo que ‘turbio’.  (DA) 
48
 Regresa el verso endecasílabo. 
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de aquella exuberancia de riqueza, 
de aquella prodigiosa lozanía. 
 
Si bien parece el huerto cultivado, 
no es la estrecha cultura, el vano esmero 
de la mano del hombre, tan cegado 
por el arte inflexible y rutinero. 
 
La fuerza misteriosa y escondida 
que, en fecunda corriente, allí circula, 
provoca la creación, vierte la vida 
y en símbolos gallardo la formula. 
 
 
II. 
 
¡La palabra del hombre... vano ruido
50
 
a estériles esfuerzos condenado! 
¿Quién puede revelar lo que ha sentido! 
¿Quién sabe definir lo que ha soñado! 
 
Presta, Musa gentil, a mis canciones 
el soplo divinal que las redime, 
y rasga con tus manos los crespones 
que cierran a mis ojos lo sublime. 
 
Inspira mi labor.  Al labio mío 
suba trémulo canto de aleluya: 
fluya el ritmo, sonoro como un río; 
tan claro como él, tan fresco fluya. 
 
¡Ah! Yo tengo a la rosa por emblema 
de todos mis ensueños y pasiones: 
con las hojas que ciñe a su diadema, 
hacen alas y van mis ilusiones. 
 
Al verla, como loco visionario, 
                                                                                                                                                                                  
49
 La primacía del mundo de las ideas sobre el mundo material, componente central del 
pensamiento neoplatónico, se hace evidente en este pasaje.  Nos recuerda la alegoría de la 
caverna que relata Platón en el Libro VII de La República (235). 
50
 La segunda parte del poema comienza con un apóstrofe del autor, invocación a la musa.  
Domínguez, que en varios poemas ("La rosa", "La flor que me gusta a mí") ha declarado que la 
rosa es su emblema floral, alude al hecho como elemento de transición.  Al continuar su 
descripción del huerto de la alhambra divina, se sumerge en una detallada descripción de la rosa 
y sus variedades. 
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quizá con la esperanza ya perdida, 
paréceme un hermoso relicario 
que guarda las primicias de mi vida. 
 
En ella lo divino se resume; 
en ella viste formas el deseo; 
y siempre que respiro su perfume, 
conozco el ideal y lo poseo. 
 
Pero allá
51
, con su
52
 gala pintoresca, 
más que nunca los ojos extasía; 
parece, tan hermosa como fresca, 
el tálamo nupcial de la poesía. 
 
Con goces que no tienen en el mundo, 
luciendo la color que las esmalta, 
en aquel laberinto sin segundo, 
la tribu
53
 está completa: ni una falta. 
 
Posadas en airosos arbolillos, 
cual pájaros de pluma peregrina, 
allí están, con sus trajes amarillos, 
las núbiles
54
 princesas de la China. 
 
Meciendo con el aire sus corolas 
que parecen de mármol penteliano
55
 
allí están, con sus cándidas estolas, 
las púdicas vestales
56
 del romano. 
 
Con sus mantos de púrpura sangrienta 
formando aristocrática colonia, 
allí están, como en cámara opulenta, 
                                                        
51
 Regreso al locus poético: Osmalín en la huerta del paraíso. 
52
 su gala: se refiere a la rosa. 
53
 la tribu: entiéndase, 'todas las rosas'.  La personificación que acompaña en las estrofas 
siguientes a la rosa amarillas, blanca, roja y rosada – sus colores originales antes del auge de 
cruces híbridos que se da en el siglo diecinueve – representa los lugares de origen de la rosa: el 
Lejano Oriente, el Oriente Medio y el sur de Europa. 
en las estrofas que siguen.  
54
 núbiles: ‘que están en edad de contraer matrimonio’.  (DRAE) 
55
 mármol penteliano: también llamado pentélico, es mármol proveniente de la colina de 
Pentelikos, cerca de Atenas.  Muy apreciado por los griegos para sus templos.  (EI) 
56
 vestales: las vírgenes vestales eran un grupo de doncellas elegidas para el servicio de Vesta, 
una importante diosa romana.  Seleccionadas a los diez años de edad, debían servir por treinta 
años, al cabo de los cuales podían casarse.  Recibían altos honores.  (OCD) 
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las reinas de Fenicia y Babilonia. 
 
Allí están, como en nido que atesora 
los misterios del alma adolescente 
con los velos que quitan a la aurora 
las púberes doncellas del Oriente. 
 
Y con ellas, cubriendo los pradales 
Flora tiene a sus hijas congregadas: 
unas, ágiles, vivas y joviales; 
otras, místicas, tristes inspiradas. 
 
Pues allí cada flor es una vida, 
con alma de mortal, una persona; 
recuerda como el hombre siente, olvida 
se deja galantear y se apasiona. 
 
Las lilas, con donosas vestiduras, 
en lindos ramilletes agrupadas, 
se brindan a poéticas locuras, 
como cetros o tirsos
57
 de las hadas.   
 
Las nieves del fragante limonero, 
del ópimo
58
 naranjo las estrellas 
se besan con el céfiro florero, 
cuando pasa rozándose con ellas. 
 
Las magnolias de nácar, las altivas  
julietas, soñadoras de himeneos
59
, 
en altos miradores pensativas, 
suspiran, esperando a sus romeos
60
. 
 
Las rojas mariposas del granado
61
, 
remeciendo sus alas carmesíes, 
prometen, en un mundo coronado, 
                                                        
57
 tirsos: ‘vara enramada, cubierta de hojas de hiedra y parra, que suele llevar como cetro la 
figura de Baco, y que usaban los gentiles en las fiestas dedicadas a este dios’.  (DRAE)  La 
imagen alude al ramillete en que se agrupan las lilas. 
58
 ópimo: léase ‘opimo’, que significa ‘rico, fértil o abundante’.  He aquí otra ocasión donde el 
acento del vocablo cede a las exigencias del verso. (DRAE) 
59
 himeneos: ‘bodas’.  (DRAE) 
60
 La planta julieta, buena trepadora y de poco mantenimiento, abunda en lugares domésticos 
como lo son los miradores.  La imagen, por supuesto, alude también al drama Romeo y Julieta 
(1597) de Shakespeare. 
61
 granado: la flor del granado, de rojo vivo, inspira las imágenes visuales de esta estrofa. 
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un tesoro fragante de rubíes. 
 
Las acacias, radiosas de frescura, 
congregadas en corte deliciosa, 
presentan, por ejemplo de ternura, 
a su reina sin par, la acacia-rosa
62
. 
 
El jazmín, de balsámico embudillo
63
; 
la gardenia, de pálida copela
64
, 
rivalizan allí con el junquillo, 
el lis, la tuberosa y la diamela. 
 
Para colmo de regios esplendores, 
surgiendo de los árboles en coro, 
como premios guardados a las flores, 
cuelgan frutos de púrpura y de oro. 
 
Pues allí la florida primavera 
del otoño recibe las caricias, 
y llenos del amor que los esmera, 
se brindan y regalan sus primicias. 
 
Él
65
 cuaja la cereza, poco a poco; 
fomenta la carmínea pitahaya; 
perfuma el ananás, endulza el coco, 
y del níspero gris hace la baya
66
. 
 
El matiza el durazno y lo sazona; 
azucara la pulpa de la pera; 
las uvas en racimos amontona; 
eriza de panales a la higuera
67
. 
 
                                                        
62
 acacia-rosa: a pesar del parecido, la acacia-rosa (Robinia hispida) no es un tipo de acacia, sino 
una planta originaria de la América del Sur. 
63
 embudillo: embudo (diminutivo). 
64
 copela: ‘vaso de forma de cono truncado, donde se ensayan y purifican los minerales de oro o 
plata’.  (DRAE) Las flores que se enumeran en esta serie comparten la característica de tener 
forma cónica. 
65
 Él: léase 'el otoño'. 
66
 baya: ‘tipo de fruto carnoso con semillas rodeadas de pulpa’. (DRAE)  Entiéndase que el 
otoño madura la fruta.  La alusión no es literal; la pitahaya, el ananás, el coco y el níspero son 
frutas tropicales que no están sujetas a cambios de estaciones.  El ananás es perenne, pero da 
fruto cada tres años, mientras que el coco lo hace tres veces al año.  
67
 Esta serie, contrario a la estrofa anterior, consiste de frutos de zona templada que, 
efectivamente, maduran con el otoño. 
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Y casando el matiz con la frescura, 
él labra, para timbre del torneo, 
el melón, de sabrosa catadura, 
la fresa, la naranja y el guineo
68
. 
 
La novia
69
, que de júbilo delira, 
bendiciendo el tributo que le halaga, 
sonríese con lágrimas, se inspira, 
y con creces, solícita le paga. 
 
Y brota en el paraje misterioso 
con milagros, tal vez, por lo divino, 
ese mundo gentil y prodigioso 
que fermenta en su pecho femenino. 
 
Vése al bello jacinto, que de Apolo
70
 
fue dulce frenesí, prenda querida, 
hablando del amor, quejarse solo 
de su rápido fin, siendo la vida. 
 
Apóyale el reseda
71
, en ese punto; 
él conoce el afán de los que aman; 
él es voto de precio en el asunto, 
que yerba del amor, también le llaman. 
 
La violeta de Parma, la eglantina 
de los bélicos galos, el espliego 
del sud, la margarita de la China, 
la dalia mejicana, el mirto griego; 
 
el tulipán toscano, el heliotropo 
que el pico de los Andes idolatra, 
la blanca flor de mayo, el mismo hisopo, 
la raflesia gigante de Sumatra; 
                                                        
68
 guineo: en Puerto Rico, ‘banana’.  (DDA)  La enumeración se mueve otra vez hacia las frutas 
de clima tropical. 
69
 la novia: entiéndase, 'la primavera'. 
70
 Apolo: dios griego asociado con el sol, considerado como el ideal de la belleza masculina.  En 
la mitología griega, Jacinto fue un joven amado por Apolo.  Cuenta el mito que mientras Jacinto 
y Apolo jugaban con un disco, Apolo lo lanzó con toda su fuerza y golpeó a Jacinto en la cabeza.  
Apolo causó así la muerte prematura de Jacinto.  (OCD)   
71
 reseda: las hojas de este arbusto producen un tinte rojizo o amarillento; en el siglo diecinueve 
alcanzó un gran auge entre las mujeres de sociedad el teñir su cabello rojo con este tinte. (Solá 
Miner 146)  Hasta hoy día es común entre las mujeres del mundo musulmán el decorar sus 
manos con tatuajes de reseda.  
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todas ellas en bandos se organizan
72
, 
se mezclan en verboso laberinto, 
y discuten, disecan y analizan 
el tema impresionable del jacinto. 
 
Más allá, la clemátida voltaria 
con el olmo campestre se desposa; 
abrázase al laurel, la pasionaria; 
al roble, la ojiacanta voluptuosa.
73
 
 
Y un poema de nuevo sensualismo, 
de extraña inspiración y de locura, 
trazado con tan bello simbolismo, 
abre el pecho al placer y a la ventura.
74
 
 
Así como delirio de los ojos, 
aquel sitio es un mágico portento: 
no tienen más caprichos los antojos 
ni tanta profusión el pensamiento. 
 
¿Qué más, si cuando Alá, ya terminado 
el hermoso jardín, nombrarlo quiso, 
en el frontis del pórtico dorado, 
le puso esta inscripción: “El Paraíso” 
 
Allí el blanco narciso
75
, nueva presa 
de la extraña pasión que lo devora, 
mirándose en las aguas, se embelesa, 
y otra vez de sí mismo se enamora. 
 
Y donde la corriente no camina, 
desmayada en remanso dilatado, 
Venus alza, en el agua cristalina
76
, 
                                                        
72
 La heterogénea enumeración floral que se resume en este verso abarca multiplicidad de 
regiones geográficas y características botánicas; es testamento, una vez más, del amplio 
conocimiento naturalista de Domínguez. 
73
 Cada par en esta serie se compone de un árbol recio (el olmo, el laurel y el roble) y una planta 
trepadora (la clemátida, la pasionaria y la ojiacanta). 
74
 Las plantas, hasta ahora tropos, se convierten en autoras del poema, en una exquisita inversión 
poética. 
75
 narciso: alusión a la mitología griega.  El mito relata la historia de Narciso, bello joven que 
rechaza con crueldad el amor de la ninfa Eco.  Némesis, diosa de la venganza, condena a Narciso 
a enamorarse de su propia imagen en una fuente, pasión que lo lleva a ahogarse en las aguas. 
(OCD) Con esta estrofa comienza un pasaje centrado en el elemento acuático. 
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su rosa de alabastro perfumado. 
 
El loto de sagrados atavíos
77
, 
el nelumbio, el nenúfar, la ninfea,  
como regias coronas de los ríos, 
se duermen en el agua que azulea. 
 
Y es que el agua, fulgente y odorante, 
ya corriendo en raudales, ya dormida, 
en sus trémulas ondas de diamante, 
está llena de gérmenes de vida. 
 
¡Qué paisaje precioso!  Por doquiera, 
titilando la forma caprichosa, 
la luz en los metales reverbera, 
refléjase en la piedra preciosa
78
. 
 
Ajenas a la mano del artista, 
abundan, como mágico tesoro, 
las grutas de topacio y de amatista, 
las cuevas de rubí, los silos
79
 de oro. 
 
Encima de los ágiles riachuelos, 
dorados puentecillos se cimbrean
80
, 
y un enjambre de los lindos barquichuelos, 
en los ríos y lagos revolean
81
. 
 
Hay lomas y colinas esmaltadas; 
lindos parques, poéticos retiros, 
y pájaros que cruzan en bandadas, 
sacudiendo granates y zafiros
82
. 
                                                                                                                                                                                  
76
 La diosa romana Venus nace de las aguas y su imagen se identifica con la rosa. 
77
 Entiéndase aquí que el "loto de sagrados atavíos" es el nelumbio, un tipo de loto que en la 
tradición budista se considera sagrado.  El nenúfar y la ninfea también son plantas florales 
acuáticas.   
78
 El poema ahora pasa del elemento acuático al elemento mineral.  El topacio es una piedra fina, 
amarilla, muy dura, compuesta generalmente de sílice, alúmina y flúor.  La amatista es un cuarzo 
transparente, teñido por el óxido de manganeso, de color violeta más o menos subido. Se usa 
como piedra fina.  El rubí es un mineral cristalizado, más duro que el acero, de color rojo y brillo 
intenso. Es una de las piedras preciosas de más estima, está compuesto de alúmina y magnesia.  
(DRAE) 
79
 silo: ‘lugar subterráneo, profundo y oscuro’. (DRAE) 
80
 cimbrean: de “cimbrar”: ‘mover una vara larga o algo flexible, asiéndolo por un extremo y 
vibrándolo’.  (DRAE) 
81
 revolean: ‘volar, haciendo tornos o giros’.  (DRAE) 
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Hay umbrías
83
 de hermosos caneleros; 
espesuras de pinos y de encinas; 
breves selvas de almendros y claveros; 
bosquecillos de sándalos y quinas. 
 
Hay grupos de bambús y pomarrosas; 
boscajes de palmeras columnarias; 
florestas mirísticas frondosas, 
altos cedros y ceibas solitarias. 
 
Alúmbrase la extraña pradería, 
sin astros ni lumbreras siderales, 
con arcos de colores, por el día; 
de noche, con auroras boreales. 
 
Y dentro del crepúsculo irisado
84
, 
que reina sin cesar en el paraje, 
se destaca el verdor apasionado, 
la suntuosa esmeralda del paisaje. 
 
Allí todo, con voces elocuentes, 
el goce de los éxtasis inspira.. 
sin embargo, entre tantos alicientes, 
¿qué le falta a Osmalín, por qué suspira? 
 
¡Pobre vate, yo sé lo que te apena! 
Yo conozco tu afán y tu deseo. 
En vano vas buscando la azucena; 
¿dónde está – dices tú – que no la veo? 
 
Mas, de pronto, se llena de rumores, 
como de alas que cruzan, todo el huerto; 
en sus ramas, agítanse las flores; 
las aves improvisan un concierto. 
 
Por Alá, que algo insólito acontece: 
                                                                                                                                                                                  
82
 Entiéndase, 'sacudiendo alas coloridas'.  El granate es una piedra fina compuesta de silicato 
doble de alúmina y de hierro. Su color varía desde el de los granos de granada al rojo, negro, 
verde, amarillo, violáceo y anaranjado. El zafiro es un corindón cristalizado de color azul. 
(DRAE) 
83
 umbrías: dicho de un lugar: ‘donde da poco el sol’.  (DRAE)  La enumeración preciosista 
ahora torna su atención a los árboles.  Con la excepción del pino y la encina, predomina en esta 
serie la flora tropical. 
84
 irisado: forma adjetival de ‘iris’.  En el original, “irizado”. 
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¿qué murmura al pasar el viento suave? 
¿Por qué el agua de gozo se estremece? 
¿Qué repite la flor?  ¿Qué dice el ave? 
 
Y entonces un enjambre bullicioso 
de bellísimas ninfas o de hadas, 
por el césped del campo venturoso,  
aparecen corriendo alborozadas. 
 
¡Divina profusión!  Son tantas ellas 
como el trópico tiene de avecillas; 
como el cielo, en sus bóvedas, estrellas; 
como arenas, el mar, en sus orillas. 
 
Revuelan, como leves mariposas; 
como acordes de cítara murmuran; 
perfuman, como búcaros
85
 de rosas; 
lo mismo que relámpagos, fulguran. 
 
Cabello azabachado, ojos parleros, 
boca presa en coral, del beso cuna; 
suaves líneas, contornos hechiceros... 
un abril incitante cada una. 
 
Tales eran las ninfas que corrían, 
como presas de amantes frenesíes, 
mientras flores y pájaros decían, 
con sorpresa infantil: – ¡Son las huríes! 
 
Milagro de la hermosa adolescencia, 
tú te encarnas en ellas y las amas
86
; 
tú la trova gentil de su existencia 
con célicos efluvios
87
 embalsamas. 
 
Tú les dices: “Gozad”.  Y locas ellas 
con el fuego en que tú las encendiste, 
como saben que siempre serán bellas, 
prodigan los encantos que les diste. 
 
                                                        
85
 búcaro: ‘vasija hecha de arcilla, principalmente para usarla como jarra para servir agua’. 
(DRAE) 
86
 Comienza el segundo apóstrofe del autor, esta vez dirigido a Mahoma.  Resalta, por una parte, 
la atribución de dotes de artista al profeta, creador de mitos.  Por otra parte, se percibe un cierto 
escepticismo ante la figura religiosa. 
87
 efluvios: ‘emanación, irradiación en lo inmaterial’.  (DRAE) 
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Oh Mahoma, ¿son esas las visiones 
que tu mente fantástica poblaban?... 
¿o no son más que meras concesiones 
que los hijos de Sem
88
 te reclamaban? 
 
Conociéndolos bien, tú te dijiste: 
“En ellos haré yo segura presa.” 
Por eso, con su carne transigiste
89
, 
grabando en el Corán esa promesa. 
 
Y por eso también tu labio ardiente 
las ninfas del Edén pintó de modo, 
que el árabe
90
, al soñarlas solamente, 
por irlas a gozar, lo diera todo. 
 
Acércanse las hijas del Profeta, 
prometiendo el amor que las inspira, 
y, lleno de emociones, el poeta, 
bajo cuatro colores, las admira. 
 
Toman unas tintas a la gualda
91
; 
un tropel, con la púrpura se atreve; 
muchas son del color de las esmeralda; 
las otras, como el ampo
92
 de la nieve. 
 
Blanca, verde, amarilla o encarnada
93
, 
la hurí del paraíso es un prodigio; 
que fue joya de Alá, y así creada 
para doblar su nombre y su prestigio. 
 
Van ceñidas en velo trasparente, 
tan diáfano, que apenas las escuda; 
                                                        
88
 los hijos de Sem: quiere decir, ‘los pueblos semitas’, entre los cuales se encuentran los hebreos 
y los árabes.   
89
 transigiste: de “transigir”: ‘consentir en parte con lo que no se cree justo, razonable o 
verdadero, a fin de acabar con una diferencia’.  (DRAE) 
90
 árabe: uso sinónimo de “árabe” y “musulmán”. 
91
 gualda: ‘amarillo, del color de la flor de la gualda’.  (DRAE) 
92
 ampo: ‘blancura resplandeciente’. (DRAE) 
93
 Si bien Domínguez, según afirma en el prólogo, replica los colores tradicionales de las huríes, 
cabe señalar que en la tradición emblemática de su época estos cuatro colores también tienen un 
significado especial.  El blanco (al igual que la azucena) significa el candor y la pureza; el verde 
representa la esperanza; el amarillo, riqueza; y el encarnado simboliza la salud.  Véase el 
Apéndice V de este volumen para una lista de emblemas cromáticos durante la época de 
Domínguez. 
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y a través de la gasa reluciente, 
se percibe la hurí, casi desnuda. 
 
Hechas fueron de ámbar y de incienso, 
de almizcle y de azafrán
94
.  Son, con certeza, 
en cuerpo virginal de aroma denso, 
las justa concepción de la belleza. 
 
Su voz es un arrullo nunca oído; 
su palabra, soñada canturía
95
; 
sus ojos, un paisaje florecido; 
su amor, el ideal de la poesía. 
 
El África les dio sus tafiletes
96
 
para ceñir sus plantas con decoro; 
para sartas y regios brazaletes, 
sus perlas Manaar
97
, Ofir
98
 su oro. 
 
Las mira la memoria que se aparta, 
buscándolas en épocas remotas, 
más frescas que las vírgenes de Esparta, 
al salir de las aguas del Eurotas
99
. 
 
Dejándose guiar de las doncellas, 
que le toman con júbilo la mano, 
Osmalín entra atónito con ellas 
en espléndido alcázar otomano. 
 
Ni del griego el espíritu fecundo, 
                                                        
94
 Esta enumeración tiene múltiples interpretaciones.  El foco principal se halla en el tercer verso 
de la estrofa: "de aroma denso".  De ahí que el conjunto incluya el almizcle (base de para 
perfumes y cosméticos), el incienso y el azafrán.  En términos más amplios, estos elementos 
aluden a los cuatro colores de las huríes.  La flor del azafrán es de color encarnado, el ámbar es 
amarillo, el almizcle es de un blanco cremoso y el incienso puede tomar un tono verdoso.  Por 
último, cabe notar la evocación a múltiples sentidos: gustativo, táctil, olfativo y visual. 
95
 canturía: ‘modo o aire de cantarse que tienen las composiciones musicales’.  (DRAE) 
96
 tafilete: ‘cuero delgado, bruñido y lustroso; proveniente de Marruecos’.  (DRAE) 
97
 Manaar: el golfo de Manaar, o Mannar, se encuentra entre India y Sri Lanka.  Es famoso, 
desde la antigüedad, por su producción de perlas (O’Donoghue 566). 
98
 Ofir: legendaria región de la cual proviene el oro del rey Salomón, según refiere el relato 
bíblico en el Primer Libro de Reyes capítulo 9, verso 28. 
99
 vírgenes de Esparta... Eurotas: los mitos de carácter propiamente espartanos son muy escasos; 
entre ellos no se incluye ninguno de este tipo.  La alusión quizás se refiera al entrenamiento 
físico al que se sometían las mujeres espartanas al igual que los hombres.  El Eurotas es un río 
junto al cual se sitúa la antigua ciudad griega de Esparta.  (OCD) 
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ni el egipcio, ni el persa fastüoso, 
ni raza de mortal, en este mundo, 
ha labrado un prodigio tan hermoso. 
 
Alhambra
100
 colosal, aquel palacio 
se levanta, con pompa bizantina, 
ostentando sus dombos
101
 de topacio, 
sus arcos de zafir
102
 y cornerina
103
. 
 
Vestíbulos con regias esculturas; 
sendos patios con lindo surtidores; 
salones con suntuosas colgaduras; 
por doquiera mosaicos y labores. 
 
Tal es aquel fantástico recinto 
donde el sueño del alma se realiza: 
compendio universal, cielo sucinto 
que de Alá la potencia sintetiza. 
 
Allí ve, reclinados en divanes, 
en mullidas alfombras y en cojines, 
al frescor de frondosos arrayanes, 
de floridos naranjos y jazmines, 
 
personajes de porte distinguido, 
con altos privilegios y ventajas, 
que derrochan la seda en el vestido, 
y las piedras y el oro en las alhajas. 
 
Todos ellos reciben las caricias 
de las vírgenes dulces y olorosas, 
y flotan en un sueño de delicias, 
arrullados por bocas cariñosas. 
 
En copas de rubí, cual don precioso 
que ciñe nuevas alas a las mentes, 
apuran el licor maravilloso 
con que brinda el Corán a sus creyentes. 
 
Y toman el licor de mano de ellas, 
                                                        
100
 Alhambra: conjunto de palacios moriscos situado en el extremo norte de Granada.  Su 
construcción, si bien gradual, alcanza su cénit en el siglo catorce.  (Irwin 5) 
101
 dombos: ‘cúpulas’.  (DRAE) 
102
 zafir: forma desusada de ‘zafiro’.   
103
 cornerina: ‘ágata de color de sangre o rojiza’.  (DRAE) 
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con profundo placer… como soñando... 
y en el rostro gentil de las doncellas, 
desmayan la mirada, murmurando. 
 
Asiéntase Osmalín en otomana
104
 
de púrpura y  de oro: se reclina 
sobre el blando cojín de filigrana... 
y rasga lo divino su cortina
105
. 
 
La copa del licor apetecido, 
desaltera su espíritu sediento; 
ya conoce la dicha y el olvido; 
ya del ser inmortal, cobra el aliento. 
 
Del barro terrenal purificado, 
su esencia con Alá se comunica. 
¡Salve, salve, mortal afortunado; 
la palabra de Alá se verifica! 
 
Es feliz Osmalín.  Blancas huríes, 
con sus brazos de nácar lo encadenan, 
le besan con sus bocas de rubíes, 
con sus ojos de fuego lo enajenan. 
 
– Tuyas, tuyas seremos; – le murmuran –106 
tuyas son estas almas que se agitan; 
son tuyos estos ojos que fulguran, 
y tuyos estos labios que palpitan. 
 
En los campos terrenos olvidadas, 
la forma de azucenas recibimos: 
esta noche, por fin, desencantadas, 
tornamos al Edén, donde nacimos. 
 
A la hora en que riega su tesoro, 
con trémulo misterio, el firmamento, 
el gentil Israfel
107
, con alas de oro, 
                                                        
104
 otomana: ‘sofá otomano, o sea al estilo de los que usan los turcos o los árabes’. (DRAE) 
105
 rasga lo divino su cortina: alusión al relato bíblico en Mateo 27, 51, según el cual el telón 
sagrado del templo que ocultaba la sección más sacra del templo se rasgó al ser Jesús 
crucificado.  La imagen ha rendido mucho fruto en el pensamiento occidental; representa el 
develado final de lo oculto. 
106
 A diferencia de los parlamentos anteriores, el discurso de las huríes no supone cambios en la 
métrica. 
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acercose, volando por el viento. 
 
El ángel de las gratas norabuenas 
nos dijo: “Despertad: Alá lo quiso: 
recobrad vuestras formas, azucenas, 
y conmigo volved al Paraíso”. 
 
En águilas veloces transportadas, 
dejamos las praderas del Oriente, 
y tornan al Edén las desterradas, 
para amar a Osmalín eternamente.
108
 
 
– ¡Feliz revelación, – exclama el bardo – 
helo, al fin, el misterio descubierto 
del profundo cariño que les guardo! 
¡De qué sueño tan hondo me despierto! 
 
– Despiertas para entrar en otro sueño, 
– replícanle las hijas del Profeta – 
pues siendo el ideal su eterno dueño, 
soñar es el destino del poeta. 
 
 
 
III. 
 
Bizancio está agitada.  Todo cede 
al dolor que sus hijos manifiestan. 
Unos van preguntando: – ¿Qué sucede? 
– ¡Que se ha muerto Osmalín! – otros contestan. 
 
                                                                                                                                                                                  
107
 Israfel: equivalente al Rafael judeo-cristiano, Israfel, en la tradición musulmana, es el ángel 
de la trompeta.  Aparece aquí otra vez la obra de Edgar Allan Poe como antecedente literario.  
Así lo describe Poe en la primera estrofa de su poema “Israfel” (1831):  
As the angel Israfel,  
and the giddy stars (so legends tell),  
ceasing their hymns, attend the spell  
of his voice, all mute. (52) 
Señala Thompson (48) que tanto Poe como Thomas Moore en su Lalla Rookh (1817) 
erróneamente atribuyen al Corán la descripción que George Sale incluyera en su introducción – 
no su traducción – al libro sagrado: “...and Israfil, whose office it will be to sound the trumpet at 
the resurrection [...] the angel Israfil, who has the most melodious voice of all God's creatures.” 
(G. Sale 51). 
108
 y tornan... eternamente: el cambio de perspectiva en estos dos versos sugiere que el 
parlamento de las huríes termina en el verso anterior, y que estos dos versos corresponden a la 
voz narrativa, a pesar de su inclusión en la cita. 
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En verdad, el poeta cuyo pecho 
era fuente de ritmo soberana, 
fue encontrado cadáver en su lecho, 
al irlo a despertar por la mañana. 
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Ecos del siglo
1
 
 
(1892)  
 
                                                        
1
 Domínguez, José de Jesús.  “Treinta Sonetos.” Revista Puertorriqueña.  Volumen VI, 1892: 
621-636.   
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Treinta sonetos
2
 
 
 
Nota de la Dirección de la Revista Puertorriqueña 
 
 Al empezar esta original e interesante serie de sonetos, proponíase el Dr. Domínguez 
hacer un volumen en el que, bajo la forma sintética del soneto, se apuntasen los diferentes 
aspectos de la presente civilización.  Era un empeño propio de un pensador y poeta de nuestro 
siglo, y lo que llegó a escribir prueba que hubiera logrado dar feliz remate a su obra, triunfando 
en toda ella de la más exigente y tiránica de las combinaciones rítmicas.  Nuevos y complicados 
trabajos de otra índole y de mayor premura, entre ellos el notable estudio sobre la religión y el 
habla de los primitivos pobladores de esta Antilla, que había de enviar a Madrid para la 
celebración del cuarto Centenario de América, le obligaron a interrumpir la colección de sonetos, 
que debía llevar por título Ecos del Siglo.  
                                                        
2
 Treinta sonetos: esta colección aparece, en su totalidad, en el número de septiembre de 1892 de 
la Revista Puertorriqueña, que edita Manuel Fernández Juncos.  La “Nota de la Dirección” que 
reproducimos en esta página aparece al calce del primer poema.  
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I
3
 
 
En el sueño de la vida, 
como díctamo
4
 entre abrojos
5
, 
me seduce con los ojos 
una ilusión sonreída. 
 
Su virtud desconocida 
pone fin a mis enojos, 
y me vuelve con antojos 
otra vez la fe perdida. 
 
Tiene larga cabellera; 
lleva casco que fulgura, 
con un cisne por cimera
6
. 
 
Como el alma reverbera 
su preciosa vestidura. 
¡Qué bellísima quimera! 
 
 
                                                        
3
 Soneto I: Domínguez inicia la obra con una serie de sonetillos, variación de ocho versos de la 
forma clásica que reaparece con el modernismo (Navarro Tomás 404).  Este soneto, según señala 
Acevedo Marrero (19), sirve de introducción al conjunto.  Presenta un idealismo que es clave 
importante para entender la decepción de Domínguez con el estado de cosas de este fin de siglo. 
4
 díctamo: ‘hierba de flores con corola blanca; tiene propiedades medicinales’. (DA) 
5
 abrojos: ‘hierba de numerosas espinas y fruto seco’.  (DA) 
6
 cimera: ‘parte superior del casco, que se solía adornar con plumas y otras cosas’. (DRAE) 
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II
7
 
 
De la prístina
8
 creencia 
que fue brújula segura, 
lo poquísimo que dura 
será pasto de la ciencia
9
. 
 
Ya se tiene por demencia 
lo que antes fue cordura, 
y es un signo de cultura 
no mentar la Providencia. 
 
Bien está; pero presumo 
que este nuevo catecismo 
nos va a dar un chasco sumo. 
 
Por de pronto, del abismo 
no ha salido más que un humo, 
nada más: el pesimismo.
10
 
 
                                                        
7
 Soneto II: este soneto comparte el uso del verso octosílabo con el primero.  Se diferencian, sin 
embargo, temáticamente.  Al idealismo del primer soneto se opone la desilusión que se refleja en 
este, relación que prefigura la transición de idealismo a decepción que plasma esta colección de 
sonetos.  
8
 prístina: ‘antiguo, primero, primitivo, original’.  (DRAE) 
9
 La aparente imposibilidad de reconciliar el dogma religioso con el método científico, 
preocupación que se remonta al pensamiento escolástico medieval, sigue vigente entre la 
sociedad puertorriqueña del siglo diecinueve.  Sobre este tema aparecen en Puerto Rico varias 
publicaciones.  En 1878 Manuel Corchado publica Dios, un tratado donde el autor presenta 
argumentos filosóficos y espiritualistas contra el ateísmo.  Al siguiente año aparece El ateísmo 
social y la iglesia, traducción de Francisco J. Hernández de un ensayo del escritor francés Pierre 
Laurentie (1793 - 1876) donde se expone el creciente cisma.  En el 1884 Federico Asenjo 
traduce, también del francés, Un pequeño libro de actualidad, obra del abate François Moigno 
(1804 - 1884), en que se busca establecer la “fraternidad” entre la religión y la ciencia. 
Domínguez, que es hombre de ciencia escribe en su Teorías de la visión (1880): “Tengamos fe 
en la ciencia: día vendrá en que sus progresos le permitan resolver el problema, o a lo menos, 
aproximarse mucho a su resolución.  Nuestro siglo ha descubierto cosas que pasaban por 
imposibles a nuestros abuelos.  Dejad venir los tiempos: nadie puede impedir que la conciencia 
humana se desenvuelva.  El impulso está dado, y así como el movimiento que el átomo adquiere 
corta las distancias [...] así la inteligencia marcha y marchará eternamente." (13)  De todas 
maneras, Domínguez plantea la preeminencia de las creencias religiosas. 
10
 En el original “el Pesimismo”.  Domínguez alude al llamado “mal de siglo”: el pesimismo 
generalizado, mayormente, entre la generación romántica.  Del desarrollo de las ideas empiristas 
de la ilustración surge una crisis existencial, pues el pensamiento del siglo diecinueve se siente 
incapaz de remplazar las bases religiosas de la sociedad.  
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11
 
 
Estaba en un sillón adamascado, 
con un niño en los brazos acogido; 
por entre los encajes del vestido 
rebosaba su pecho amarfilado. 
 
Detrás de las cortinas recatado, 
me puse a contemplarla sonreído: 
era Venus
12
, la madre de Cupido
13
, 
cuidando su tesoro delicado. 
 
Después... en una sala tumultuosa, 
la vi gesticular muy exaltada, 
pidiendo con furor no sé qué cosa... 
 
¡Ay! entonces estaba tan cambiada, 
que Medusa
14
 no fue tan espantosa 
                                                        
11
 Soneto III: a diferencia de los primeros dos sonetos, el tercero se rige por las formas 
tradicionales del género.  Es notable la presencia de dos arquetipos de la mitología 
grecorromana, Venus y Medusa (ver nota relacionada a ambas deidades en este mismo poema) 
para ilustrar el debate sobre el papel público de la mujer que para esta época se suscita entre los 
círculos políticos y literarios de la Isla.  La discusión toma brío con el aserto de Alejandro Tapia, 
en su artículo “El aprecio a la mujer es barómetro de civilización” de 1870, respecto a la 
capacidad intelectual de la mujer: “En vano [el hombre] sonríe burlescamente al contemplarla en 
lucha con su ignorancia, suponiéndola nacida para sólo reinar por la galantería y la hermosura, 
en vano pretende arredrar con el desdén a la que, como él nació inteligente, y que como tal, 
intenta quebrantar la barrera de las preocupaciones para ilustrarse y pensar y rivalizar con el 
hombre en el notable palenque de la ciencia y los derechos”  (Tapia, Azucena 1-2). Eugenio 
María de Hostos plantea en su La educación de la mujer de 1873 la necesidad de extender los 
beneficios de la educación científica a la mujer.  En 1881, Gabriel Ferrer repite el planteamiento 
en La mujer en Puerto Rico. Mientras tanto, Francisca Gil de Henríquez, directora de un colegio 
para señoritas y una de las pocas voces femeninas en el debate, resalta en Influencia de la mujer 
en la sociedad el decisivo papel que la esta ha jugado en la historia de la humanidad. Domínguez 
toma en este soneto una posición conservadora en el asunto al concordar con las posturas 
patriarcales de Salvador Brau y José Gordils.  Escribe Salvador Brau en su ensayo “La 
campesina” de 1886: “Dignifiquemos a la madre... y entonces se regenerará nuestra sociedad 
desde sus más profundos cimientos, veremos transfigurarse la silueta indecisa de la melancolía” 
(235).  José Gordils, por su parte, escribe en El Buscapié en el 1892: “Se considera un paso muy 
peligroso saltar del dulce y apaciguado hogar al club libre y revoltoso del mundo donde se 
encuentra el hombre” (5).    
12
 Venus: ‘diosa romana del amor, la fertilidad y la belleza’.  (DMC) 
13
 Cupido: ‘dios romano que personifica el deseo amoroso; hijo de Venus y Marte’.  (DMC) 
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ni de tantas serpientes coronada. 
                                                                                                                                                                                  
14
 Medusa: monstruo femenino en la mitología griega.  Su mirada es capaz de convertir en piedra 
a quien la contemple.  De su cabeza brotan serpientes en lugar de cabellos.  (DMC)  Esta imagen 
tan negativa de la mujer en el contexto público – “en una sala tumultuosa,” según el verso nueve 
– plantea sin lugar a dudas la opinión negativa de Domínguez respecto al rol público de la mujer. 
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15
 
 
Privilegio divino, ya lo creo 
por Júpiter
16
 el fuego fue guardado; 
con él, del universo recostado, 
no tuvo más razón que su deseo. 
 
Robóselo un titán
17
, y cual trofeo, 
se lo trajo al mortal desheredado: 
¡ay! encima del Cáucaso
18
 elevado, 
pagó su negro crimen Prometeo
19
. 
 
Los hombres, con espíritu sencillo, 
creyendo ver un dios en aquel brillo, 
fundáronle santuarios y capillas... 
 
Hoy, que todo es un puro baratillo, 
aquel dios que adoraban de rodillas, 
¡por un cuarto
20
 se tiene en el bolsillo! 
 
                                                        
15
 Soneto IV: este soneto rompe con la estructura tradicional al concluir los tercetos en rima muy 
poco común: “CCD CDC” (cf. Navarro 388).  El poema presenta un interesante desplazamiento 
semántico con que Domínguez presenta la corrupción de lo divino. A cada etapa en esta 
evolución corresponde una imagen mitológica.  A Júpiter, máximo dios, corresponde lo divino; a 
Prometeo, titán y semidiós, el fuego; al hombre, corruptible y mortal, solo le queda el oro. 
16
 Júpiter: la más importante de las divinidades latinas, es el dios del cielo y de la luz, paralelo al 
Zeus de los griegos.  (DMC) 
17
 titanes: en la mitología clásica grecorromana, hijos de Gea y de Urano, hermanos de los 
cíclopes y de los gigantes hecatónquiros. Los titanes son doce, seis mujeres y seis varones. Se 
enfrentaron a Zeus por ocupar el poder supremo del Olimpo, y fueron derrotados y confinados en 
el Tártaro.  (DMC) 
18
 Cáucaso: cordillera del norte de Armenia, entre el mar Caspio y el mar Negro, que alcanza 
grandes alturas, límite terrenal para los griegos. Allí fue encadenado Prometeo para sufrir su 
castigo eterno.  (DMC) 
19
 Prometeo: hijo del titán Jápeto y de la oceánida Clímene, y padre de Deucalión. Prometeo es el 
protagonista de uno de los episodios más divulgados de la mitología griega: el robo del fuego. 
Debido a esta hazaña se convirtió en el bienhechor de los humanos, él les había enseñado el 
dominio y uso del fuego, además de haberles donado los oficios y las ciencias.  Hefesto, por 
orden de Zeus, fabricó una cadena indestructible con la que enlazó a Prometeo al monte más alto 
del Cáucaso. Allí acudía un águila enviada por Zeus, que cada día devoraba el hígado del 
desdichado, que durante la noche se volvía a regenerar, debido a que era inmortal.  (DMC) 
20
 cuarto: ‘dinero’ (DA)  Unidad monetaria y, por sinécdoque, dinero.  
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21
 
 
La estatua de Molok
22
 está caldeada 
con el fuego que dentro han encendido, 
murmurando famélico
23
 rugido 
que reclama la víctima sagrada. 
 
Un anciano de barba dilatada
24
, 
con fatídica
25
 túnica vestido, 
en los brazos del dios enfurecido 
coloca una criatura delicada. 
 
Sujeto por el ídolo tremendo 
que parece diabólico vestiglo
26
, 
¡el niño se va pronto consumiendo...! 
 
¡En vano pasó tiempo tan horrendo...!
27
 
Con el nombre de Espíritu de siglo
28
, 
aun el viejo Molok está rugiendo. 
 
                                                        
21
 Soneto V: este soneto, que se atiene a las formas tradicionales del género, continúa el tema de 
la idolatría y pérdida de valores morales planteado en los sonetos II y IV.  En un poema donde 
prepondera el endecasílabo melódico resaltan dos versos que interrumpen el patrón: el ocho y el 
catorce.  Estos dos endecasílabos heroicos rompen la monorritmia y crean un interesante dístico 
entre “una criatura delicada” y “el viejo Molok”. 
22
 Molok: personificación del rito fenicio donde se le ofrecían infantes como sacrificio.  El 
nombre Molok, que no se registra en la tradición fenicia, viene por referencia bíblica (Cotterel 
39).  Dice el libro de Levítico, capítulo 18, verso 21: “Y no des de tu simiente para hacerla pasar 
por el fuego a Moloc.” 
23
 famélico: ‘hambriento’. (DRAE) 
24
 dilatada: ‘extenso, vasto, numeroso’.  (DRAE) 
25
 fatídica: ‘que anuncia o pronostica el porvenir, especialmente si anuncia desgracias’.  (DRAE) 
26
 vestiglo: ‘monstruo fantástico horrible’.  (DRAE) 
27
 Con este verso Domínguez plantea una oposición al concepto de la evolución social progresiva 
postulado por los positivistas y más tarde por Friedrich Hegel (1770 – 1831) en su concepción 
dialéctica de la historia.  Esta posición se exacerba en la última década de su obra. 
28
 Espíritu de siglo: ver nota sobre el “mal de siglo” en el “Soneto II” de Ecos del siglo. 
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29
 
 
Al fresco de la parra
30
 tan lozana
31
, 
que brinda su cosecha ya madura, 
con el notario del lugar el cura 
entabla discusión una mañana. 
 
El tema es la mujer.  En prosa llana 
el viejo de la iglesia la tritura, 
citando lo que dice la Escritura
32
 
sobre aquella fatídica manzana
33
. 
 
El otro, levantándola del cieno, 
la defiende, la ensalza, la venera, 
la declara, por fin, el ángel bueno. 
 
Y le replica el cura muy sereno: 
–Toribio, la mujer es una fiera, 
                                                        
29
 Soneto VI: mediante este soneto Domínguez continúa, aunque esta vez sin tomar partido, el 
debate sobre el rol de la mujer en la sociedad moderna que planteara el soneto III de esta 
colección. 
30
 parra: ‘vid, y en especial la que está levantada artificialmente y extiende mucho sus vástagos’.  
(DRAE)  Esta planta, por exigir climas templados, difícilmente crece en Puerto Rico.  
Interpretamos, por lo tanto, que más que crónica de un evento este soneto plasma arquetipos.  El 
cura – el clero – discute con el notario – el letrado del nuevo régimen – bajo la sombra del vino. 
La postura del cura es una que esgrimen los sectores conservadores en el Puerto Rico del fin de 
siglo.  El notario, por su parte, refleja la posición más progresista pero de corte paternalista que 
se expresa en la prensa liberal.  Véase la nota que acompaña al Soneto III para un recuento del 
debate.  
31
 lozana: en las plantas, ‘vigor y frondosidad’.  (DRAE) 
32
 la Escritura: se refiere a La Biblia. 
33
 la fatídica manzana: se refiere al episodio bíblico relatado en el tercer capítulo Génesis, donde 
la primera mujer, Eva, introduce el pecado a la humanidad al probar la fruta prohibida.  Según el 
relato, el demonio, tomando forma de serpiente, invita a Eva a desobedecer al dios creador con 
este acto.  El primer hombre, Adán, toma parte de esta trasgresión y por ello son ambos 
expulsados del jardín del Edén.  Desde entonces, ‘la fatídica manzana’ representa el alejamiento 
humano de lo divino.  El texto bíblico hebreo no especifica el tipo de fruta, llamándola “perî” 
(fruta).  La Vulgata, edición latina de La Biblia, lo traduce como “fructus”. Nos dice Hunt: 
“Many Medieval commentaries often render [the fruit] as an apple. This is mostly because apple, 
malum in Latin, is nearly homophonous with Latin malus as ‘evil’ – malum is also a neuter 
adjective or case ending for ‘evil’; sometimes the only difference is the length of the u vowel, 
entrenched when Medieval taxonomy identified the apple as Malus pumila.”  Esta interpretación 
se refleja en el arte pictórico del renacimiento.  Un ejemplo es el grabado “Adam und Eva” de 
Albrecth Dürer (1471 - 1528), de 1508, que representa la fruta prohibida como una manzana.  
Lucas Cranach (1472 - 1553), en su cuadro de igual nombre en el 1526, sigue la misma pauta.   
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34
 
 
El hombre de sinceras convicciones 
que siga la política del día, 
va buscando las uñas de una arpía
35
 
que le saque la sangre a borbotones. 
 
Ancha liza
36
 de tramas y pasiones, 
escuela de traición y de falsía, 
por cosecha recoge en la porfía 
quien tuviese más fe, más decepciones. 
 
¡El hogar, la familia, divididos...! 
¡El dulce pueblo, de cizaña lleno... 
¡En el puesto mejor los fementidos
37
...! 
 
¡Ay, en el fondo del humano seno, 
la vanidad y el interés
38
 unidos, 
han puesto, como fruto, ese veneno! 
 
                                                        
34
 Soneto VII: este soneto, de estructura tradicional, constituye uno de los acercamientos de la 
poesía de Domínguez al discurso orientador.  El tema en este caso es uno que Domínguez conoce 
de primera mano, pues juega un papel muy activo en las polémicas en torno a la autonomía 
política de Puerto Rico.  Sus frecuentes contribuciones a la prensa le ganan acérrimos enemigos.  
Un ejemplo de los ataques que recibe su persona aparece en la prensa conservadora: “¿Qué 
significan las iniciales J. de J. D., de don José de Jesús Domínguez? – Junta de jesuitas durará”  
(La Integridad Nacional [San Juan] Año XIII, no. 84).  Domínguez intenta restablecer la 
concordia entre autonomistas liberales y ortodoxos “para evitar la lucha entre hermanos que 
hemos venido soñando con el mismo ideal; que hemos compartido juntos la misma injusticia, y 
que hemos sufrido juntos la misma adversidad” (El Liberal [San Juan] año I, no. 74).  Sus 
esfuerzos son infructuosos. 
35
 arpía: ‘ave fabulosa, con rostro de mujer y cuerpo de ave de rapiña’.  (DRAE) 
36
 liza: ‘campo dispuesto para que lidien dos o más personas’. (DRAE) 
37
 fementido: ‘persona falta de fe y palabra’. (DRAE) 
38
 En el original: “la Vanidad y el Interés”.  
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39
 
 
Se casaron, y el vulgo certifica 
que la novia fue al tálamo
40
 sin tacha. 
Yo sé que era bastante vivaracha; 
pero, en fin, ese dato poco indica. 
 
Al mes, o poco más, se verifica 
un cambio radical en la muchacha: 
callada, melancólica, tristacha
41
, 
no parece la misma aquella chica. 
 
El marido, por mucho que se empeña, 
por más que mortifica su meollo
42
 
no da con causa grande ni pequeña. 
 
¡Cuando un día, al entrar con un repollo
43
, 
sorprende a su consorte, muy risueña, 
de ventana a ventana con un pollo
44
! 
 
                                                        
39
  Soneto VIII: aquí vemos un soneto de estructura tradicional pero que presenta una faceta poco 
común en la poesía de Domínguez: la nota jocosa y costumbrista. Por primera vez desde Poesías 
de Gerardo Alcides (1879) aparece el uso del argot popular y el neologismo.  Con esta 
composición se inicia una serie de tres sonetos consecutivos sobre el tema del matrimonio, 
desarrollado desde diferentes posturas estéticas.  Aquí Domínguez plasma un sentir anti-
idealista. 
40
 tálamo: ‘lecho conyugal’.  (DRAE) 
41
 tristacha: neologismo; léase ‘triste’.  
42
 meollo: ‘seso, juicio o entendimiento’.  (DRAE) 
43
 con un repollo: es decir, ‘cargando un repollo’, para indicar un gesto inocuo de parte del 
marido injuriado. 
44
 pollo: ‘hombre muy atractivo físicamente’.  (DA) 
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45
 
 
Zulema, lindo poema 
que las gracias han rimado, 
por un marido acabado
46
 
siente desazón extrema. 
 
El que le dan a Zulema 
no fue su galán soñado; 
por eso se ha marchitado, 
como rosa que se quema. 
 
Por eso, con duelo tanto, 
vive la cuitada
47
 esposa 
llorando su desencanto. 
 
Por eso dice una losa 
que han puesto en el camposanto: 
“Aquí Zulema reposa.” 
 
                                                        
45
 Soneto IX: Domínguez rompe otra vez con la estructura tradicional del soneto al valerse del 
verso octosílabo.  Esta ruptura formal, que se volverá común en la poesía modernista, contrasta 
con lo tradicionalmente romántico del tema: la muerte de amor.  En esto se refleja la pluralidad 
estética de la poesía tardía de Domínguez.   
46
 acabado: ‘consumado’.  (DRAE) 
47
 cuitada: ‘afligida, desventurada’.  (DRAE) 
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48
 
 
Tiene Blanca, la hechicera, 
una quimera escondida: 
desde que le dio guarida, 
Blanca está como la cera. 
 
Por entregársele entera, 
su propia salud olvida: 
Blanca no tiene más vida 
que acariciar su quimera. 
 
¡Ya no la divierte nada... 
ya la soledad prefiere... 
sólo el silencio le agrada! 
 
¡Miserere!  ¡Miserere!
49
 
La niña está enamorada: 
si no la casan se muere. 
 
                                                        
48
 Soneto X: este soneto de verso octosílabo aparece por vez primera en el Almanaque de las 
damas para el 1887.  Al igual que el soneto IX, contrasta aquí lo romántico del tema con la 
forma modernista de su composición (Navarro Tomás 404). 
49
 miserere: del lat. miserēre, ‘apiádate’.  Alusión al Salmo 50, que en la edición de La Vulgata – 
traducción de La Biblia al latín efectuada en el siglo IV – comienza con esta palabra.  En este 
verso la palabra se usa de manera impersonal, en el sentido de ‘¡piedad!’.  
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50
 
 
Al verse de miserias rodeado, 
al sentirse tan frágil y mezquino
51
, 
el hombre conoció que su destino 
le estaba en otro mundo reservado. 
 
Para dar con el sitio revelado, 
la virtud es el único camino: 
mucho habrá de sufrir el peregrino, 
mas al fin llegará: se lo han jurado. 
 
Merced a tan fecundo pensamiento, 
morir es un suceso que equivale 
a cambiar en placer el sufrimiento. 
 
Pero, vamos a ver: si todo sale 
candidez, ilusión y vano cuento, 
entonces la virtud, ¿para qué vale? 
 
                                                        
50
 Soneto XI: con este soneto Domínguez continúa la función orientadora, tema recurrente en esta 
colección.  Cuestiona la validez de la moral religiosa tradicional, pero invierte los papeles y 
esgrime la causa del “pesimismo” que deplora en el Soneto II. 
51
 mezquino: el término se usa aquí en su acepción más desusada: ‘desdichado, desgraciado, 
infeliz’. (DRAE) 
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52
 
 
Era joven y rubia como el día: 
sus ojos eran astros de turquesa; 
su boca de rubí, como la fresa 
deliciosa fragancia despedía. 
 
La primera impresión que producía 
fue siempre un movimiento de sorpresa: 
un rayo que nos baña y atraviesa, 
más limpio que el del alba
53
 todavía. 
 
Pero al saber su desenfreno loco, 
ni del triunfo le rendí la palma
54
, 
ni por capricho la compré tampoco. 
 
Que para mí – que voy con mucha calma –  
la belleza del cuerpo vale poco, 
si no tiene por base la del alma. 
 
                                                        
52
 Soneto XII: he aquí otro de los sonetos que aparecen originalmente en el Almanaque de las 
damas para el 1887.  En contraste con estos sonetos tempranos – notablemente el número diez 
de esta colección, “Tiene Blanca la hechicera” – Domínguez toma una postura antirromántica al 
rechazar el desenfreno pasional y ensalzar la pureza del espíritu. 
53
 En el original, “Alba”. 
54
 del triunfo le rendí la palma: doble sentido.  Por una parte, la palma como ‘insignia de triunfo’ 
(DA); por otra parte, la palma, por sinécdoque, ‘mano’.  Es decir, no dar a rendir la mano. 
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55
 
 
Tú, de clásico género baluarte, 
me dices, con romántica tristeza, 
que quisieras hallar una belleza 
para darle tus sueños y casarte. 
 
Alabo tu deseo, en esa parte, 
yo que tengo madura la cabeza; 
la mujer, con amor y con terneza, 
es la fuente legítima del arte
56
. 
 
Pues bien, hijo de Rioja
57
, por capricho, 
en esta población está de paso 
una virgen, muy digna de tu nicho. 
 
– Sepa usted, mi querido Garcilaso58, 
que a pesar de las cosas que le he dicho 
si no tiene dinero, no me caso. 
 
                                                        
55
 Soneto XIII: tenemos en este soneto una interesante disquisición filosófica.  Por una parte, el 
‘yo’ poético exalta los valores románticos; se contrapone a ello el nuevo materialismo de su 
interlocutor.  A través de la ironía el poema deplora esta evolución ideológica. 
56
 En el original, “Arte”. 
57
 Rioja: Francisco de Rioja (1583 – 1659).  Poeta sevillano, autor de poemas “de un frío y suave 
estoicismo” (Castro Calvo 214).  Al igual que el Domínguez de Las huríes y el Selgas que 
Domínguez admira, Rioja otorga a las flores un papel central.  Dice Elías Rivers: “Su poesía 
parece reflejar una sensibilidad pictórica y colorista; son conocidas [...] sus descripciones florales 
en sonetos y silvas." (359)  A Rioja se le atribuyó por largo tiempo autoría de la Epístola moral a 
Fabio, pero ya en época de Domínguez se había desmentido el aserto.   
58
 Garcilaso: Garcilaso de la Vega (1498-1536).  Pionero del versificar al estilo italiano.  Con sus 
treinta y ocho sonetos , popularizó esta forma en lengua castellana.  Si bien el Marqués de 
Santillana fue, en todo rigor, el primero en utilizar esta forma en nuestra lengua, “su 
aclimatización y principio de continuidad se debe a Boscán, y sobre todo a Garcilaso, con el 
grupo de poetas que los rodearon”  (Marchese 390). Este detalle jovial de Domínguez alude a su 
propia etapa como compositor de sonetos. 
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59
 
 
Un soneto con términos
60
 en egro; 
dificulto que salga sin reproche;
61
 
mas, en fin, es un diálogo que anoche 
tuvo cierto poeta con un negro. 
 
– Pues señor – dijo el blanco – yo me alegro 
que al fin la libertad abra su broche
62
: 
basta ya de opresión, cese la noche, 
como dice con énfasis mi suegro. 
 
¡Que venga a restaurar nuestros pulmones 
con su fresco de hermosa primavera... 
con su brisa, tan llena de ilusiones! 
 
– Ojalá – salta el negro a borbotones –  
que hace tanto calor, que si no fuera... 
me quitaba la cota
63
 y los calzones
64
. 
 
                                                        
59
 Soneto XIV: tras una fachada jocosa donde se contrasta el discurso del blanco letrado y el 
negro pobre, Domínguez alude a la falta de beneficios inmediatos para el ex-esclavo tras la 
emancipación.  Una serie de restricciones limita la movilidad económica, social y geográfica del 
recién liberto.  Vemos aquí otro ejemplo donde la poesía de Domínguez se acerca a la crónica y 
ofrece un comentario social. 
60
 términos: léase ‘rima’. 
61
 Con estos dos versos el poeta muestra la mano, detalle menos característico de la poesía 
modernista que de la romántica, y logra con esta astuta estrategia resolver el problema de la 
inusual rima. 
62
 Alusión a la abolición de la esclavitud en Puerto Rico el 22 de marzo de 1873. 
63
 cota: ‘camisa de hombre, en hablar de Puerto Rico’.  (DA)  Señala Malaret: “El vulgo llama 
así a la camisa de hombre y al vestido de mujer” (Malaret 1937).  
64
 calzones: ‘pantalones’. (VPR) 
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65
 
 
En la plaza, con arte destemplado, 
el patíbulo
66
 surge prevenido; 
impaciente, zumbón
67
, metiendo ruido, 
le cerca el populacho trasnochado. 
 
En esto, con un saco disfrazado
68
, 
caída la cerviz
69
, el pie transido
70
, 
un hombre, por un clérigo asistido, 
va subiendo las gradas del tablado. 
 
Arriba, contra rígido garrote
71
, 
lo sientan, ajustándole un trebejo
72
 
                                                        
65
 Soneto XV: este soneto constituye otro acercamiento más a la crónica en la poesía de 
Domínguez.  El cuadro, si bien genérico en sus pormenores, hace referencia a eventos aun 
frescos en la memoria de sus lectores.  Apenas dos años antes de la aparición de estos sonetos, 
tres reos son ejecutados por medio del garrote en las cercanías de Ponce.  Además, ese mismo 
año de 1890 se produce en Madrid la muy documentada ejecución de Higinia Balaguer, también 
por medio del garrote.  La debatida conclusión del “caso Fuencarral” da el primer ejemplo del 
poder de la naciente prensa sensacionalista, que envía despachos a múltiples periódicos del 
mundo hispanohablante.  Emilia Pardo Bazán, figura de gran influencia en los círculos literarios 
puertorriqueños del momento, presencia la ejecución y escribe una crónica en verso sobre el 
evento que aparece al día siguiente en la prensa madrileña y que es reproducida por varios 
diarios americanos (“Impresiones y sentimientos. Del día diecinueve”, El Imparcial [Madrid] 20 
de julio de 1890).  Su oposición a la pena de muerte la comparte el sector liberal puertorriqueño 
y Domínguez entre ellos.  Para estos pensadores la pena de muerte es una mancha sobre la 
sociedad.  Escribe Rafael López Landrón en 1885: “El cadalso significa para el jurisconsulto un 
crimen colocado en el altar de las leyes, para el moralista una infamia, para el pensador un 
escarnio, para el legista un asesinato, para la sociedad un escándalo, para el hombre un 
sangriento sarcasmo, para la humanidad una vergüenza y para el siglo XIX un anacronismo” 
(86).  La pena capital está íntimamente ligada con la institución de la esclavitud.  De los 159 reos 
ejecutados en Puerto Rico durante el siglo XIX, la mitad – setenta y nueve – son esclavos 
condenados, en su mayoría, por conspiración (Sued Badillo 44).  Es interesante observar el 
emplazamiento que Domínguez hace tanto al populacho como al clero por su complicidad en 
esta institución.  Vemos en este soneto una poesía “impura”, que produce un sentimiento 
desagradable, y en esto toma una postura diametralmente opuesta a la “estética pura” de Las 
huríes blancas.  Alusión a ello aparece en el primer verso: “En la plaza, con arte destemplado”. 
66
 patíbulo: ‘tablado o lugar donde se ejecuta la pena de muerte’.  (DRAE) 
67
 zumbón: ‘tonto’. (DA) 
68
 Se refiere a la capucha e indumentaria de tela tosca con que se cubría la cabeza del condenado. 
69
 caída la cerviz: léase ‘humillado’. 
70
 transido: ‘agotado’. (DRAE) 
71
 garrote: ‘procedimiento para ejecutar a los condenados comprimiéndoles la garganta con una 
soga retorcida con un palo, o mediante un artificio mecánico de parecido efecto’. (DRAE).   
 347 
que le pega el cuartón
73
 con el cogote. 
 
Dan dos vueltas o tres al aparejo, 
tremola un crucifijo el sacerdote... 
y queda la moral como un espejo
74
. 
 
                                                                                                                                                                                  
72
 trebejo: ‘utensilio, instrumento’.  (DRAE) 
73
 cuartón: ‘madero cortado al hilo’. (DRAE) 
74
 como un espejo: léase, ‘limpia’. 
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75
 
 
Rindiendo a las pasiones tu albedrío, 
con el alma en un sueño suspendida, 
tú vas por una senda florecida, 
sin lágrimas, sin pena, sin hastío. 
 
Pasará tu dichoso desvarío, 
que es breve la mañana de la vida, 
y verás al final de la partida 
¡qué luto, qué tristeza, qué vacío! 
 
Todo marcha con paso de gigante: 
nada al hombre del siglo
76
 se resiste, 
ni conoce problema que le espante; 
 
Sin embargo, le ves ansioso, triste, 
con la duda pintada en el semblante, 
buscando alguna cosa... que no existe. 
 
                                                        
75
 Soneto XVI: continúa la disquisición filosófica, esta vez no mediante el discurso indirecto del 
soneto XIII (“Tú, de clásico género baluarte”) sino a través del discurso orientador. Nos plantea 
un rechazo a la mezcla insalubre del desenfreno pasional romántico con la percibida 
invencibilidad del hombre moderno.  Se observa también el tema del ubi sunt, resumido en el 
verso seis: “que es breve la mañana de la vida”. 
76
 hombre del siglo: implica tanto la acepción de “siglo” como la unidad de tiempo (‘el hombre 
del tiempo presente’) como la acepción de “siglo” como ‘mundo civil’, opuesto a lo religioso. 
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77
 
 
Yo gusto del silencio, sobre todo, 
cuando el sueño me brinda su regazo: 
durmiendo me desquito y me solazo: 
no concibo la dicha de otro modo. 
 
Una noche de lluvias y de lodo, 
sin precio para darse un batacazo
78
, 
al poner en la cama el espinazo 
siento gritos y ternos
79
 de beodo
80
. 
 
Acudo a la ventana, y una horda 
que puja, piafa y ruge con exceso, 
va gritando frenética: ¡La gorda!
81
 
 
Pregunto casi trémulo: – ¿Qué es eso? 
¿Quién mete esa algazara
82
 que me asorda? 
Y me dice un imbécil: – ¡El progreso! 
 
                                                        
77
 Soneto XVII: contrasta esta pieza de lenguaje llano y popular – que también se observa en 
otros sonetos de esta colección – con la expresión rebuscada que predomina en la obra previa de 
Domínguez.  El poema protesta el cariz que toman las transformaciones sociales que produce la 
modernidad.  Si bien a primera vista esta postura pudiera parecer reaccionaria, debemos tener en 
cuenta que Domínguez es un hombre de ciencia que, incluso, propone un programa de 
mejoramiento social y económico en La autonomía administrativa en Puerto Rico de 1887.  El 
cuestionamiento de Domínguez no se dirige hacia el cambio social en sí, sino a su carácter.  
78
 batacazo: ‘golpe fuerte y con estruendo que da alguna persona cuando cae’. (DRAE) 
79
 ternos: ‘amenazas’.  (DRAE) 
80
 beodo: ‘embriagado o borracho’. (DRAE) 
81
 gorda: léase ‘algo fuera de lo común’; por ejemplo, ‘se armó la gorda’. 
82
 algazara: ‘ruido, gritería’. (DRAE) 
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83
 
 
En el fondo sombrío de la alcoba, 
debajo de flamante colgadura
84
, 
el enfermo con fuerte calentura 
se consume, en su cama de caoba
85
. 
 
Un galeno con calva y con joroba, 
del sabio claustro la mejor figura, 
le aplica los oídos, le tritura, 
le percute sin lástima y le soba. 
 
La familia, febril, atribulada, 
del fallo del oráculo pendiente, 
lo quiere devorar con la mirada. 
 
¿Qué tal? – le dice trémulo un pariente, 
y apenas dice el médico: – No es nada –  
cuando estira las piernas
86
 el paciente. 
                                                        
83
 Soneto XVIII: vemos aquí otra instancia donde la poesía de Domínguez se acerca a la crónica.  
En este caso la anécdota que relata bien puede provenir de su carrera médica.  Domínguez se 
opone a los medios anticuados y pocos científicos practicados por la vieja guardia de la provincia 
y tuvo continuos encontronazos con esta (Padilla 8).  En este soneto Domínguez plantea una 
clara y abierta crítica a sus colegas. 
84
 colgadura: ‘cortinas, cenefas y cielo de la cama que sirven de abrigo y adorno de ella’.  
(DRAE) 
85
 caoba: ‘árbol de América, cuya madera es muy estimada’.  (DRAE)  Nótese tanto en este 
detalle como en la colgadura de la cama la alta posición social del enfermo.  
86
 estira las piernas: léase ‘muere’. 
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87
 
 
En un cromo
88
 que parece 
dibujado por Ribera
89
, 
una joven casadera
90
, 
como una rosa florece. 
 
Entre sus labios se mece 
una sonrisa ligera... 
como la ilusión primera, 
que nunca se desvanece. 
 
Como filtro de hechicero, 
me produce tal encanto 
ese rostro zalamero 
 
que a todas horas espero 
que ya que me mira tanto, 
me diga por fin: “Te quiero.” 
                                                        
87
 Soneto XIX: he aquí otro de los sonetillos de esta colección.  Domínguez desarrolla lenguaje e 
imágenes románticos que sin embargo socava en el último verso.  Mediante la ironía, el sonetillo 
se convierte en un “absurdo romántico”. 
88
 cromo: ‘estampa, papel o tarjeta con figura o figuras en colores’.  (DRAE) 
89
 Ribera: José Ribera, “El Españoleto”.  Ver nota relacionada en el texto de la oda “Al pintor 
puerto-riqueño D. Crisanto Duprés”, que forma parte de las Odas elegíacas de Domínguez.   
90
 casadera: ‘que está en edad de casarse’.  (DRAE) 
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91
 
 
A la hora del rocío, 
dentro de grata floresta, 
dan las ninfas una siesta 
con la luna del estío. 
 
Amor
92
 su pícaro brío, 
su fama gentil me presta, 
y yo, con su aljaba
93
 puesta, 
entro en el soto sombrío. 
 
Al verme: – ¡Pobre criatura  
– dicen las ninfas aquellas –  
se ha perdido en la espesura! 
 
¡Sin advertir las doncellas 
que, por opuesta ventura, 
las perdidas eran ellas! 
 
 
                                                        
91
 Soneto XX: publicado originalmente en el Almanaque de las damas para el 1887, tenemos 
aquí una de las muestras más claras de la estética modernista en la poesía de Domínguez.  Esto 
se refleja tanto en forma como en fondo.  La forma, como dijéramos, es el sonetillo, que habría 
de tomar nuevo auge con los modernistas (Navarro Tomás 404).  Resalta además la pulcritud del 
lenguaje y la polirritmia del verso.  El tema pastoral refleja apreciación por una estética pura que 
lo distingue de otros sonetos de composición más tardía. 
92
 Amor, personificado, es un epíteto de Cupido. 
93
 aljaba: ‘caja para flechas’.  (DRAE) 
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94
 
 
Yo siento que la patria
95
 verdadera, 
la que nunca los hombres han vendido, 
es un bello ideal
96
, entretejido 
con los recuerdos de la edad primera. 
 
Es tanto realidad, como quimera; 
es risa con esencia de gemido; 
un eco, un eco lánguido y perdido 
que en el fondo del alma persevera. 
 
Podrá la veleidad
97
 o la arrogancia 
decir que es un concepto equivocado, 
por irse  tras la gloria o la ganancia. 
 
Pero, cuando ya viejo y ya cansado, 
vuelve el hombre los ojos al pasado, 
la patria se confunde con la infancia.
98
 
 
                                                        
94
 Soneto XXI: este soneto presenta una divergencia formal.  Al igual que en el Soneto IV, 
Domínguez usa un esquema infrecuente en la rima de los tercetos (Navarro Tomás 388).  Aquí 
los tercetos riman siguiendo el patrón “CDC DDC”.  El tema del patriotismo, común entre los 
poetas románticos, se desarrolla aquí con una dosis de desilusión ante la creciente importancia 
que toma la ganancia económica en la temprana edad industrial.  Este cuestionamiento social es 
un tema que se repite a través de esta colección.  Véanse, por ejemplo, los sonetos IV y XIII. 
95
 En el original: “Patria”. 
96
 En el original: “Ideal”. 
97
 veleidad: ‘voluntad antojadiza o deseo vano’.  (DRAE) 
98
 Comienza a observarse en la obra tardía de Domínguez una preocupación por las edades del 
hombre. 
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99
 
 
Quiere este siglo que la Musa sea 
de sus pasiones el servil reflejo; 
no ya la virgen de jovial gracejo
100
 
que, modulando su canción, recrea. 
 
Hoy quieren ver a la gentil pimplea
101
, 
con experiencia de sesudo viejo, 
dejar la imagen como vil trebejo, 
por esgrimir y tremolar la idea. 
 
¡Y sin embargo, la tristeza es tanta... 
hay tal angustia en la presente hora, 
que más que nunca la ilusión es santa! 
 
Por eso yo, como quien solo canta 
por consolar al que gimiendo llora, 
prefiero el cuento a la verdad que espanta. 
 
                                                        
99
 Soneto XXII: con este soneto, que es fiel a los modelos del género, Domínguez plantea una 
especie de manifiesto modernista.  En primer lugar, se declara contra dos manifestaciones del 
arte poético de su tiempo: las pasiones individualistas de un romanticismo caduco y el calculado 
realismo de un pensamiento positivista.  Propone luego una poesía de belleza exaltada como 
antídoto contra “la verdad que espanta”. 
100
 gracejo: ‘gracia, chiste y donaire festivo en hablar o escribir’. (DRAE) 
101
 pimplea: ‘perteneciente o relativo a las musas’.  (DRAE)  Léase ‘musa’. 
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102
 
 
Como tromba
103
 desatada 
que frenética se mueve, 
dando gritos va la plebe 
por las calles desbordada. 
 
En horrísona asonada
104
 
pide pan la turba aleve
105
: 
¡ay! a todo ya se atreve 
la canalla
106
 endemoniada. 
 
Vienen, van a todos lados, 
con el ímpetu que toman 
como locos rematados. 
 
¡Vive Dios...! En esto, asoman 
dos escuadras de soldados, 
les apuntan... y que coman.
107
 
 
                                                        
102
 Soneto XXIII: vemos en este sonetillo otro acercamiento a la crónica.  Si bien no nos consta la 
fecha de su composición, cabe destacar dos sucesos que pudieron haberlo inspirado.  Primero, la 
revuelta de París de 1870, que resultó en la proclamación de la Tercera República.  Segundo, el 
establecimiento de la Comuna de París entre marzo y mayo de 1871, y su brutal represión.  
Domínguez, que vivió en París durante esta época, fue testigo de ambos eventos.   
103
 tromba: ‘chaparrón intenso, repentino y muy violento’.  (DRAE) 
104
 asonada: ‘reunión tumultuaria y violenta para conseguir algún fin, por lo común político’.  
(DRAE) 
105
 aleve: ‘con alevosía’. 
106
 canalla: ‘gente baja, ruin’.  (DRAE)  El uso derogatorio de esta palabra contrasta con la noble 
connotación que adquiriera el término francés canaille durante la Comuna de París, en días de 
Domínguez (Hollier 757).   
107
 Alusión a la apócrifa cita “que coman torta”, adjudicada a la reina María Antonieta (1755 – 
1793) en tiempos de la revolución francesa. 
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108
 
 
El zaguán es oscuro y solitario: 
la escalera, tan sucia como tosca, 
tiene traza de boa que se enrosca 
en torno de un ciprés
109
 imaginario. 
 
Allá arriba, febril, estrafalario
110
, 
torcido el corazón, la vista fosca
111
, 
en hediondo cubil
112
, como la mosca, 
ha puesto su escondrijo funerario. 
 
Desvelado, exprimiendo  su cacumen
113
, 
al problema social ha dado cima, 
para dicha del hombre y de su numen
114
. 
 
Pero lleno del fuego que le anima, 
por todas partes va con su volumen, 
sin hallar editor
115
 que se lo imprima. 
                                                        
108
 Soneto XXIV: este soneto ofrece una interesante pieza de comentario social.  El lugar que 
evoca es más afín a los barrios pobres parisinos que al paisaje urbano del Puerto Rico finisecular.  
Domínguez, que vive tiempos de penurias como estudiante de medicina en París, sin duda 
conoce los arrabales y la pobreza que son parte de la vida intelectual en la Ciudad Luz.  De 
manera indirecta el poeta alude a su propia experiencia: al igual que el personaje del poema, 
Domínguez escribe extensamente sobre problemas sociales. Aparte de esta colección de sonetos, 
que tiene como propósito enunciar un comentario sobre la época, dedica varios ensayos al tema.  
Sobre la salud pública escribe Alcohol, compuesto en París y publicado en Puerto Rico en 1875 y 
Estudios científicos, publicado en Puerto Rico en 1876.  Además, Domínguez presenta en 1887 
La autonomía administrativa en Puerto Rico, un volumen donde propone una serie de reformas 
administrativas, políticas y económicas para la Isla.  Sus propuestas no rinden fruto, hecho que 
comparte con el personaje del soneto.  Otro ángulo de interés en este texto es el comentario que 
ofrece sobre la difícil posición del autor dentro del mercado comercial en la incipiente época 
moderna, dominado no por criterios de mérito artístico o intelectual, sino por normas 
económicas.   
109
 Tradicionalmente, el ciprés es símbolo de dolor, muerte o luto. (LF, AF, TLF, FE, FD) 
110
 estrafalario: ‘desaliñado en el vestido o en el porte’.  (DRAE) 
111
 fosca: ‘de color oscuro, que tira a negro’.  (DRAE)  Léase, ‘la vista nublada’. 
112
 cubil: ‘sitio donde los animales, principalmente las fieras, se recogen para dormir’.  (DRAE) 
113
 cacumen: ‘agudeza, perspicacia’.  (DRAE)  Léase, ‘intelecto’. 
114
 numen: ‘inspiración del artista o escritor’.  (DRAE) 
115
 editor: aquí la acepción es moderna, pues se refiere a “un oficio particular, diferenciado del 
librero o el impresor” (Castro Delgado 660).  Según Chartier, desde mediado de siglo XIX se 
define por su actividad comercial, pero sobre todo “por su papel de coordinador de todas las 
selecciones que llevan a un texto a convertirse en libro” (59-60).  Para el escritor modernista, el 
editor es tanto aliado como contrario en un proceso de negociación económica.  En el caso de 
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116
 
 
Apenas de la infancia desprendido 
el hombre a la ambición dilata el pecho, 
y, viéndose en un nido muy estrecho, 
suspira por dejar su pobre nido. 
 
Al fin sale del pueblo en que ha nacido; 
lucha y gana laureles y provecho... 
mas al ir a gozar de lo que ha hecho, 
se siente con el cuerpo envejecido. 
 
Entonces, con fantástico reflejo, 
saltando la niñez en su memoria 
la ve, como en la luna de un espejo. 
 
¿Qué le importa su espléndida victoria, 
si perdió lo mejor...?
117
  ¡Y qué diera el viejo 
por ser niño otra vez toda su gloria! 
 
                                                                                                                                                                                  
Domínguez, gran parte de su obra se publica en colaboración con el editor periodístico e 
impresor Martín Fernández, de Mayagüez.  El rol de Fernández, sin embargo, es limitado y 
funge principalmente como editor. 
116
 Soneto XXV: Domínguez compone aquí un soneto de factura tradicional donde incorpora 
varios elementos biográficos.  El autor busca desde joven “dejar su pobre nido”: de Añasco se 
traslada a Guayama, luego a San Juan, por conseguir una mejor educación.  Se establece al fin en 
París, donde “lucha y gana laureles” al lograr su título de doctor en medicina en la prestigiosa 
Facultad de Medicina de la actual Universidad de París.  Pero ha de pagar un terrible precio, ya 
que a la hora de la cosecha su cuerpo está “envejecido” por los estragos de la malaria, 
enfermedad que contrae en París.  En el plano intelectual, a pesar de sus grandes contribuciones 
al desarrollo de las ciencias médicas en Puerto Rico, al movimiento autonomista y al buen 
gobierno en general, su figura sufre continuos vituperios en la prensa.  De ahí que los últimos 
seis versos del soneto elaboren el tema de la nostalgia por tiempos más sencillos que aparece por 
vez primera en la obra de Domínguez.   
117
 ¿Qué le importa su espléndida victoria, / si perdió lo mejor...?: nótese otra vez una inquietud 
en Domínguez por las “edades del hombre” donde antes – Odas elegíacas, “Un busto” o Las 
huríes blancas – loaba la inmortalidad del poeta.  Como en el poema “Lola” de Poesías de 
Gerardo Alcides, se siente el eco de las Coplas por la muerte de su padre de Jorge Manrique:  
Ved de cuán poco valor  
son las cosas tras que andamos  
y corremos,  
que en este mundo traidor,  
aun primero que muramos  
las perdemos:  
de ellas deshace la edad. (152) 
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118
 
 
Desde mi lecho y con la alcoba oscura, 
en mitad de la noche desolada, 
como quejas de un alma lastimada, 
sorprendo gritos que me dan pavura. 
 
¿Son aullidos de canes, por ventura...? 
¿Es el gato que riñe con su amada...? 
¿O tórtola
119
 que llora desvelada, 
sintiendo algún dolor de sepultura? 
 
En el profundo seno del oído, 
donde me late la febril arteria
120
, 
el alma
121
 quiere conocer el ruido... 
 
¡Quién sabe si ese lúgubre gemido 
es el triste clamor de la miseria, 
por el dolor del hambre producido? 
 
 
                                                        
118
 Soneto XXVI: si bien este soneto es tradicional en su hechura, representa otro ejercicio poético 
de gran modernidad.  Al igual que en sonetos anteriores, la poesía de Domínguez aquí se mueve 
hacia la crónica, narrando una anécdota sobre la cual se desarrolla un comentario social.  El 
hambre y la miseria despiertan la atención del poeta, que una vez más baja del paraíso que 
habitaba en el temprano modernismo de Las huríes blancas.  
119
 tórtola: ‘ave del orden de las columbiformes, de unos treinta centímetros de longitud desde el 
pico hasta la terminación de la cola’. (DRAE)  Al igual que la paloma, ave con que comparte 
parentesco genético, la tórtola habita tanto el nuevo como el viejo mundo.  Su canto monótono y 
repetitivo recuerda el llanto.  
120
 Alusión al pensamiento del médico griego Galeno (130-200), por muchos siglos considerado 
como la mayor autoridad médica.  Según Galeno, las arterias llevan el “espiritu vital” 
(Nordenskiold 133). 
121
 Es digno de observación el lugar que Domínguez atañe al alma en este soneto: “en el 
profundo seno del oído”, es decir, el cerebro o la mente.  En esto difiere del pensamiento bíblico 
que ubica al alma en el hálito.  Véase, por ejemplo, en el libro de Génesis, capítulo 2, verso 7: 
“Entonces Jehová Dios formó al hombre del polvo de la tierra, y sopló en su nariz aliento de 
vida, y fue el hombre un ser viviente.”  En Domínguez el alma ocupa el mismo lugar que el 
pensamiento, con lo que niega separación entre lo racional y lo espiritual.  En esto se deslinda 
también del pensamiento positivista y la consecuente negación de la faceta espiritual que este 
conlleva y que Domínguez deplora en el Soneto II de esta colección. 
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122
 
 
Con su negra mortaja vestida, 
como fruto arrancado a deshora, 
todos ven a la pobre señora 
en mitad de su lecho tendida. 
 
A su lado, con alma partida, 
el esposo, mirándola, llora. 
¡Qué dolor tan atroz le devora! 
¡Cómo siente desierta la vida! 
 
Una niña, de gracia cubierta, 
de repente, cruzando la puerta 
viene allí sin pesar que la guíe. 
 
– ¿Por qué – dice – mamá no despierta...? 
– Hija – dícele el padre – ¡está muerta...! 
Y la cándida niña sonríe. 
 
                                                        
122
 Soneto XVII: este soneto emplea, de madera innovadora, el verso decasílabo dactílico.  
Anticipa así su uso entre los modernistas (Navarro Tomás 434).  Aparece originalmente en el 
Almanaque de las damas para el 1887.  Resaltan, como elementos poéticos opuestos, “la negra 
mortaja” en el verso primero y la “niña, de gracia cubierta” en el noveno.  Es una escena que 
como médico, Domínguez quizás hubiese presenciado. 
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XXVIII
123
 
 
En este siglo, cuya luz admira, 
con la apariencia todo se subsana
124
, 
el hombre ya, con la cabeza vana, 
le rinde culto sólo a la mentira. 
 
Con el calor que la pasión inspira 
por adquirir ostentación se afana... 
y rico premio la bajeza gana, 
y en alto puesto la traición se mira. 
 
Por eso el mundo cruje y bambolea; 
por eso ya, con singular anhelo, 
se ve la punta del volcán que humea
125
. 
 
Si del refugio que tomó en el cielo 
no ha de volver la verdadera Astrea
126
, 
                                                        
123
 Soneto XXVIII: este interesante soneto se basa en la visión clásica griega de la evolución 
histórica de la humanidad.  El poeta griego Arato (315 – 240 AC) describe en su Phaenomena las 
cuatro edades de la humanidad.  En la “edad de oro”, etapa inicial de la humanidad, Dike – diosa 
de la justicia y asociada con la virgen Astraea, hija de Zeus y Temis – rige  desde su trono 
terrenal.  En la segunda etapa, la “edad de plata”, Dike/Astrea se traslada a un monte lejano; por 
tanto su voz se vuelve apenas perceptible y la conducta de la humanidad comienza a 
corromperse.  Tal corrupción alcanza la morada de la diosa que Astrea, última de los dioses entre 
los mortales, abandona el plano terrestre y se transforma en la constelación de Virgo (la “edad  
de bronce”) para recordar a los hombres que aun existe la justicia (W. Sale 162).  La “edad de 
hierro”, última del ciclo, es la etapa contemporánea cuando la corrupción del hombre alcanza su 
cénit.  La culminación de esta etapa implica el fin del ciclo y regreso a la “edad de oro” cuando 
Astrea baja de su morada celestial a reinar entre los hombres.  A este regreso alude el verso 
trece: “ha de volver la verdadera Astrea”.  Los astrónomos griegos, en especial Hiparco (190 – 
120 AC), establecieron una patrón entre los cuerpos celestes en que la salida del sol durante el 
solsticio paulatinamente se aleja de la estrella Spica, la más brillante en la constelación de Virgo 
e identificada como la mano izquierda de Astrea (De Armas 218).  Este ciclo alrededor del 
zodiaco marca las edades de la humanidad y su regreso a la “edad de oro”.  Al Domínguez 
enarbolar esta visión mítica de la historia le da la espalda a la filosofía teleológica de la historia 
que exponen los pensadores decimonónicos – Hegel, principalmente – y que argumenta que la 
historia es un proceso de marcha dialéctica hacia la modernidad (Mejías-López 36).   
124
 subsanar: ‘reparar o remediar un defecto’.  (DRAE) 
125
 Entiéndase: ‘se acerca el fin del mundo’. 
126
 Astrea figura ampliamente en la lírica del Siglo de Oro español.  En especial, tiene un lugar 
prominentemente en la poesía de Lope de Vega, Góngora, Quevedo y Villamediana (De Armas 
46).  En el teatro, Calderón de la Barca, una de las importantes influencias en Domínguez (y a 
quien nuestro autor le dedica una de sus Odas elegiacas) la envuelve en la trama de La vida es 
sueño.  En el segundo acto Rosaura pretende ser la sobrina de Clotaldo, y adopta el nombre 
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que rompa el cráter y nos trague el suelo. 
 
                                                                                                                                                                                  
Astrea.  Sobre la importancia de este detalle, dice De Armas: “Astraea was such an important 
myth for the Renaissance and Golden Age that [the audience] may have been aware of her role 
as an astral-imperial deity associated with the happiest of ages” (89). 
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XXIX
127
 
 
Satán, para vengarse de la ciencia, 
que lo tiene sin sombra y acosado, 
en astuta culebra transformado
128
 
otra vez lleva el hombre a la demencia. 
 
Al agua confiando su prudencia, 
metido en un estanque y enroscado 
destila del colmillo emponzoñado 
lucio virus
129
, oliente como esencia. 
 
El sabio, el ignorante, el pobre, el rico, 
todos quieren beber, hasta la muerte, 
la baba que le fluye del hocico. 
 
Y mientras al beberla se convierte 
la imagen del Señor en un borrico
130
, 
Satán en el estanque se divierte. 
 
                                                        
127
 Soneto XXIX: una vez más se percibe el discurso orientador.  Domínguez utiliza su poesía 
como tribuna para condenar los males espirituales de su época. 
128
 La transformación de Satán – personificación del mal – en serpiente alude al relato bíblico de 
la primera pareja humana, Adán y Eva, quienes desobedecen el mandato de su creador al probar, 
a instancias de Satán en forma de serpiente, la fruta prohibida.  Ese acto señala la pérdida de la 
inocencia y la introducción del pecado entre la especie humana.  El relato se narra en el tercer 
capítulo de Génesis, primer libro de La Biblia.  En este poema, Domínguez compara los cambios 
ideológicos que acompañan la edad moderna con una nueva pérdida de inocencia, un nuevo 
orden pecaminoso del que beben, según el verso nueve, “el sabio, el ignorante, el pobre, el rico”. 
129
 lucio virus: léase ‘veneno de serpiente’.  El adjetivo “lucio” proviene de “lución”, también 
llamado ‘serpiente de cristal’ por ser un ‘reptil ápodo, de piel brillante y cola tan larga como el 
cuerpo, la cual pierde y regenera con facilidad’.  (DRAE)  El término virus se refiere aquí a la 
acepción latina, del cual el vocablo actual proviene: ‘zumo, ponzoña’. (OCD) 
130
 la imagen del Señor en un borrico: alusión de doble sentido.  Por una parte, alude a un 
episodio en la historia de Jesús: su entrada a Jerusalén, narrada en el evangelio de Lucas, capítulo 
19.  Por otra parte, implica un trueque de la “imagen del Señor” en un asno.  En todo caso, este 
verso alude al alejamiento del hombre moderno de los preceptos del cristianismo. 
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XXX
131
 
 
Joven, rico también, y sin codicia, 
no manchó su lealtad el egoísmo; 
el odio que juraba al despotismo 
nació de su pasión por la justicia. 
 
Alma llena de luz y sin malicia, 
combatió con frenético heroísmo, 
y al caer la reacción
132
 en el abismo 
por poco le da muerte la delicia. 
 
Mas, al ver a la intriga farisea 
cogiendo en el festín el mejor plato, 
con mengua de derecho y de la idea, 
 
el rostro de vergüenza le caldea
133
, 
de la turba procaz
134
 esquiva el trato, 
y muere de pesar en una aldea
135
.  
 
 
  
                                                        
131
 Soneto XXX: coincidimos con Acevedo Marrero en que este soneto tiene una función 
ordenadora en la colección.  Junto con el soneto I son, pues, introducción y conclusión a la obra.  
El viaje que empezara con tantas ilusiones (tanto en este poema como en la colección, según el 
cuarteto inicial del soneto I: “En el sueño de la vida, / como díctamo entre abrojos, / me seduce 
con los ojos / una ilusión sonreída”) termina en el desencanto.  Esta evolución, del idealismo a la 
desilusión marca la segunda etapa del modernismo de Domínguez y pudiera interpretarse a su 
vez como una versión personal del “mal de siglo”. 
132
 Entiéndase por “reacción” las fuerzas que se le oponen. 
133
 De “caldear”: ‘excitar, apasionar el ánimo de quien estaba tranquilo e indiferente’.  (DRAE) 
134
 procaz: ‘desvergonzado, atrevido’.  (DRAE) 
135
 Con este verso concluye no sólo el soneto, sino la colección, en una nota de desengaño.  Al 
oponer ciudad con aldea, Domínguez enfatiza una incompatibilidad entre la vida moderna, con 
su locus urbano, y la vida virtuosa en un imaginario campo.  Esta postura regenera el beatus ille 
que Fray Luis de León expone en su “Vida retirada”. 
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Descubrimiento de América
1
 
 
(1892) 
 
 
                                                        
1
 Domínguez, José de Jesús.  “Descubrimiento de América.” Revista Puertorriqueña.  Volumen 
VI, 1892: 856-861. 
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Descubrimiento de América
2
 
 
Introducción a la velada en honor de Colón, celebrada en Mayagüez 
la noche del 12 de octubre de 1892. 
Recitada por la señorita María Travieso
3
. 
 
 
Hoy se cumplen cuatro siglos 
que un osado navegante 
cruzó la Mar tenebrosa
4
 
y penetró en estos mares. 
 
Nacido en suelo italiano
5
, 
era de cuerpo arrogante, 
pero pronto se marchita 
¡ay! a fuerza de pesares.  
 
En su olímpica
6
 cabeza, 
un pensamiento gigante 
sin descanso batallaba 
por salir a realizarse. 
 
                                                        
2
 Descubrimiento de América: este poema aparece en la Revista Puertorriqueña en diciembre de 
1892, dos meses después de su declamación en una concurrida velada del Casino de Mayagüez el 
12 de octubre de ese año.  El cuarto centenario de los viajes de Cristóbal Colón inspira a 
Domínguez a escribir tres obras dramáticas líricas de un solo acto.  En 1892 presenta 
Desembarco de Colón en Huananí y Coronación del busto de Colón por las Musas y por los 
sacerdotes de Apolo.  Estas dos piezas, hoy perdidas, se ponen en escena en la misma velada en 
que se declama "Descubrimiento de América".  En 1893, con motivo del cuarto centenario del 
desembarco de Colón en Puerto Rico, Domínguez estrena Sueño de una cacica.  En el campo 
científico Domínguez presenta dos ensayos de investigación: el estudio antropológico Sistema 
religioso de los indios indígenas en Puerto Rico y el ensayo histórico-sociológico Prehistoria de 
Borikén (Acevedo Marrero 15). 
3
 María Travieso: hija del cirujano, historiador y patrón del teatro Martín Travieso (Sáez 11).  
Además de sus dotes como declamadora, es actriz aficionada y participa en varias producciones 
teatrales organizadas por el Casino de Mayagüez (55). El programa de esa noche indica que 
María Travieso recita “Descubrimiento de América” vestida “en traje de Minerva” (El Imparcial 
[Mayagüez] 12 de octubre de 1892). 
4
 Mar tenebrosa: nombre dado desde la antigüedad al Océano Atlántico. 
5
 Si bien su hijo, Hernando Colón, deliberadamente omitió el lugar de nacimiento de su padre en 
su Historia del almirante don Cristóbal Colón, la tesis más aceptada es que el Almirante nació 
en Génova, en 1451 (W. Phillips 87). 
6
 olímpica: ‘Del Olimpo’.  Léase, ‘divina’.  Otra posible acepción: ‘altanera’ (DRAE).  Vale 
recordar que el poema antecede al uso del vocablo para denominar una hazaña deportiva, pues la 
edad moderna de los juegos olímpicos no se establece sino hasta cuatro años más tarde, en 1896. 
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Con su gigantesco sueño, 
mucho tiempo anduvo errante, 
tras alguno que le oyese 
sin reírse ni befarle
7
. 
 
Entró, por fin, en España, 
con pesadumbre y con hambre, 
y a la puerta de un convento 
vino a sentarse una tarde
8
. 
 
Allí le dieron posada; 
allí, con silencio grave, 
sus razones escucharon 
y admiraron su lenguaje. 
 
Era el prior del convento
9
, 
hombre de experiencia grande; 
las palabras de su huésped 
profunda impresión le hacen. 
 
– Tened confianza – le dice –  
nuestra reina (que Dios guarde) 
para las grandes empresas 
tiene aliento como nadie. 
Os oirá, yo os lo prometo... 
y os protegerá, quién sabe. 
............................................................ 
............................................................
10
 
Tiembla Colón de alegría 
                                                        
7
 befarle: ‘burlar, mofar, escarnecer’.  (DRAE) 
8
 La evidencia histórica ni confirma ni desaprueba si Colón, al llegar a Palos en 1485, se dirigió 
al monasterio franciscano de La Rábida, a orillas del río Tinto.  Rumeu de Armas plantea que al 
Colón visitar el monasterio en el 1491, nadie lo conocía (33). 
9
 Alusión a Fray Antonio  de Marchena (s.f.), guardián de los monasterios franciscanos en la 
región de Sevilla.  Marchena, versado en astronomía, se convirtió en el principal promotor del 
proyecto de Colón.  Su carta de introducción a Fray Hernando de Talavera (1428 – 1507), prior 
del monasterio El Prado (cerca de Valladolid) y confesor de la reina Isabel, abrió las puertas de 
la corte real al Almirante. 
10
 Reproducimos las dos líneas entrecortadas que aparecen en la impresión original.  
Desconocemos su propósito, pues cada sección del poema se divide mediante tres asteriscos.  
Una posible explicación es que indiquen versos perdidos, teoría que no podemos sustentar.  Otra 
posibilidad es que el texto haya sido sustraído por la censura, circunstancia común en esos días; 
dado el carácter panegírico del poema dudamos esta posibilidad.  La única pista que nos parece 
útil se encuentra en el número irregular de versos en esta estrofa, y el hecho que las líneas 
entrecortadas restablecen el orden establecido. 
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al oír aquellas frases, 
y en el fondo de su pecho, 
ya la esperanza renace. 
 
   * 
           *    * 
 
Por los consejos del monje, 
y contra toda la ciencia, 
doña Isabel, la Católica, 
toma a su cargo la empresa. 
 
Estaba tan pobre España, 
que la magnánima Reina 
tuvo que vender sus joyas
11
 
para armar tres carabelas
12
.  
 
Por fin, del puerto de Palos
13
, 
una mañana se ausentan, 
como tres grandes gaviotas 
que hacia mar adentro vuelan. 
 
Con las proas al oeste, 
van nadando a toda vela: 
el mar se humilla a su paso: 
la tierra las victorea
14
. 
 
Van en busca de lo ignoto... 
                                                        
11
 tuvo que vender sus joyas: esta anécdota, relatada por Hernando Colón en su biografía del 
Almirante,  no tiene fundamento histórico.  Nos informa William Phillips que para el 1492 el 
tesoro real de estaba casi vacío debido al costo del sitio de Granada, a la anticipada pérdida de 
tributo y a indemnizaciones por un valor de 24 millones de maravedíes que resultaron de la toma 
de Granada (132).  Luis de Santángel ( ¿?- 1498), administrador del tesoro real, subvencionó 
parte del viaje de Colón mediante el desvío de fondos de la Santa Hermandad.  El propio Colón 
tuvo que conseguir, por su cuenta, crédito adicional. 
12
 tres carabelas: la carabela era una embarcación muy ligera, larga y estrecha, con una sola 
cubierta, espolón a proa, popa llana, y tres mástiles que combinaban velas latinas y cuadradas.  
Fue la primera nave capaz de viajes interoceánicos.  Colón, sin embargo, sólo llevaba dos 
carabelas, no tres: la “Pinta” y la “Niña”.  La “Santa María” era una “nao”, embarcación de 
mayor calaje y menor maniobrabilidad (W. Phillips 71). 
13
 puerto de Palos: Palos de la Frontera.  Puerto ubicado al suroeste de la península ibérica, en la 
actual provincia de Huelva.  De allí parte el 3 de agosto del 1492 la afamada expedición.  “Y 
vine a la villa de Palos, que es puerto de mar, adonde yo armé tres navíos muy aptos para 
semejante fecho.  Y partí de dicho puerto...” (Colón 96). 
14
 victorea: léase, 'vitorea'. 
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van a rasgar las tinieblas 
que del lúgubre oceano
15
 
cubren olas inmensas... 
 
¡Era el tres de agosto! ¡Nunca, 
nunca olvidéis esa fecha! 
El siglo décimo quinto 
iba a acabar su carrera. 
 
Las tres naves que volaban 
tres hermosas flores eran 
que, de aquel árbol caduco
16
, 
salvan la mejor esencia. 
 
¡Cuánta semilla traían
17
 
en sus corolas abiertas! 
Ved ahora ¡cuánto fruto 
por esos campos de América! 
 
   * 
           *    * 
 
La nave Santa María, 
es la nave capitana: 
en ella va don Cristóbal, 
que es el jefe de la escuadra. 
 
Sobre el castillo de popa, 
callado como una estatua, 
en el remoto horizonte 
fija sus ojos de águila. 
 
                                                        
15
 oceano: océano.  Cambio en la acentuación del vocablo para acatar el patrón métrico. 
16
 aquel árbol caduco: se refiere al siglo décimo quinto, mencionado en la estrofa anterior.  El 
árbol caduco es la edad de la Hispania anterior a la unificación.  Domínguez señala el reino de 
los Reyes Católicos como el principio de una nueva era.  Este sentir lo manifiesta Juan de la 
Encina en su traducción de la Égloga cuarta de Virgilio (70 – 19 a.c.), la cual modifica, según la 
práctica del día, para incorporar una interpretación política (De Armas 22): “los bienes 
comiençan, los males fenecen / segun que la Sibila lo canta y lo reza, / gran orden comiença en 
su realeza / los reynos saturnios en el rebivecen”  (272).  
17
 Cuánta semilla traían: extensión de la metáfora “tres hermosas flores eran”.  No debe 
confundirse con parte de la encomienda del segundo viaje de Colón, que de hecho traía semillas 
varias con el propósito de establecer un asentamiento colonial: “Y llevé los vallo[s], yeguas y 
mulas y todas las otras vestias, y simientes de trigo y çebada y todos árboles y de suerte de 
frutas” (Colón 235).  
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Todos callan en la nave; 
todos sienten en el alma 
una pena tan profunda 
que los rinde y anonada. 
 
¡Ay, por algunas mejillas 
una lágrima resbala, 
al disiparse, a lo lejos, 
las orillas de la patria...! 
 
Colón parece sereno... 
pero la dicha le abrasa. 
Raudas van las carabelas, 
y él se dice que no andan
18
. 
 
   * 
           *    * 
 
Tras azares inauditos 
y tras inauditos riesgos, 
al fin, las tres carabelas 
llegan al ansiado puerto. 
 
Era una isla preciosa, 
con un paisaje tan bello, 
que, mejor que certidumbre, 
fuera la visión de un sueño. 
 
Llamábase Huananí
19
: 
en ella, el gran marinero, 
clavó la enseña de España, 
como en alto castillejo. 
 
Ondulando la bandera, 
con las caricias del viento, 
desde allí, gloriosamente, 
saludaba al Mundo Nuevo. 
 
La toma de Huananí 
                                                        
18
 él se dice que no andan: léase: ‘no le parecen rápidas’.  
19
 Huananí: Huananí o Guanahaní es el nombre indígena de la primera isla que Colón visitara, el 
12 de agosto de 1492.   Llamada San Salvador por el Almirante, pertenece al archipiélago de las 
Islas Lucayas, en la actual Bahamas.  Se desconoce a cuál de estas islas corresponde este 
nombre.  Escribe el Almirante en su Diario del Primer Viaje: “llegaron a una isleta de lucayos, 
que se llamava en la lengua de indios Guanahaní” (110).   
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fue el magnífico proemio 
de la grandiosa epopeya 
que hoy recuerda el mundo entero. 
 
Aquel pedazo de tierra 
ha sido el pórtico ameno 
por donde Colón ha entrado 
en la región de sus sueños. 
 
Por eso el héroe, al pisarla, 
lloró su placer inmenso, 
y aquellas lágrimas dulces 
santificaron el suelo. 
 
   * 
           *    * 
 
De la isla venturosa, 
una espléndida mañana, 
salió el Júpiter italo 
con los Hércules
20
 de España. 
 
La historia guarda en su libro
21
, 
para eterna remembranza, 
la descripción asombrosa 
de aquella segunda Iliada
22
. 
 
Tras infinitas proezas, 
tras infinitas hazañas, 
la bandera de Castilla 
sobre los Andes se alza. 
 
¡Ay! Colón no pudo verla... 
en la tumba ya descansa
23
; 
                                                        
20
 Hércules: ‘semidiós, hijo de Júpiter y Alcmena.  Es el más famoso de los héroes de la 
mitología grecolatina y el protagonista de un ciclo de épico de hazañas’. (DMC)  “Los Hércules 
de España” se refiere a los miembros de la tripulación de Colón que, al igual que Hércules, han 
de efectuar una hazaña épica.  El epíteto tiene una connotación adicional al combinarse con el 
verso anterior, donde a Colón se le llama “Júpiter”.  Con esto el poema pinta una relación padre-
hijos entre el Almirante y su tripulación. 
21
 En el original: “Historia”, “Libro”. 
22
 segunda Iliada: alusión a La Iliada, el más antiguo poema en la civilización occidental, 
atribuido a Homero. 
23
 Entiéndase ‘descansa en paz’.  No debe leerse en este verso alusión al conflicto sobre el 
paradero de los restos de Colón.  En 1892, fecha de publicación de este poema, los restos del 
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pero el augusto estandarte 
su gloria eterna proclama. 
 
   * 
           *    * 
 
¡Gloria eterna al Italiano, 
en cuya cabeza magna, 
cristalizó el pensamiento 
de tan sublime jornada! 
 
¡Gloria eterna al Italiano...! 
¡Pero gloria eterna a España, 
sin cuyo potente brazo 
ni se empieza ni se acaba! 
  
                                                                                                                                                                                  
Almirante se encuentran enterrados en la Catedral de La Habana.  Sin embargo, el hallazgo de un 
sarcófago con la inscripción “Varón Ilustre y Distinguido, don Cristóbal Colón” en la Catedral 
Primada de Santo Domingo, en el año 1877, da pie a una polémica sobre el lugar de la tumba de 
Colón (Carrasco). 
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Canto a la autonomía colonial
1
 
 
(1898) 
 
 
                                                        
1
 Domínguez, José de Jesús, et al.  Canto a la autonomía colonial. Poesía escrita en 
colaboración por los señores José J. Domínguez, Mariano Riera Palmer, Ramón Roura y Owen, 
Manuel Ma. Sama, Carlos Casanova, Emilio del Toro y R. Romeu.  Mayagüez: Imprenta La 
Revista Blanca, 1898.  Aparecida también en el periódico La Democracia [Ponce] 24 de marzo 
de 1898. 
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Canto a la autonomía colonial
2
 
 
DOS PALABRAS 
 
A la entusiasta iniciativa del señor don Rafael Romeu, débese en gran parte el humilde esfuerzo 
que, para cuantos con él colaboraron, representa la presente composición poética.  Su simple 
lectura basta para comprender que, así en la forma como en el fondo, fue preciso ajustarse al plan 
concebido y trazado por el señor Romeu.  Sin obedecer a esta consigna, el trabajo literario 
hubiera perdido la novedad de que su inspirador quiso revestirlo, y que constituye la única nota 
saliente de este “Canto”, en el que  cada uno de los autores no sólo tuvo que ceñirse a un tema y 
a un ritmo obligados, sino también a lo perentorio del término
3
 que las circunstancias fijaban, 
para que la publicación no careciera de oportunidad.  
                                                        
2
 Canto a la autonomía colonial: este poema es una obra conjunta producida en honor a la 
declaración del Estatuto Autonómico por la reina regente el 25 de noviembre de 1897, decreto 
que garantiza a la Isla autonomía administrativa.  Los siete poetas que colaboran en esta obra son 
miembros del movimiento autonomista y del círculo literario que se agrupa alrededor de La 
Revista Blanca de Mayagüez.  A la cabeza del grupo se encuentra Rafael Romeu Aguayo, quien 
aporta tanto la primera estrofa que dicta el verso y la rima a seguir, como las últimas tres estrofas 
del poema.  Domínguez, por ser el poeta de mayor renombre entre el grupo, ocupa un lugar 
preferencial.  A él se deben las primeras tres estrofas y la autoría de esta introducción.  Relata la 
prensa mayagüezana: “Nos informan que anoche reunió la casualidad, en la casa de nuestro 
amigo Manuel María Sama, a los señores Domínguez, Romeu, Roura, Casanova, Riera y Toro, y 
, como es natural siendo todos poetas apreciabilísimos, el tema de sus conversaciones fue la 
literatura.  El señor Romeu, distinguido hijo de Bayamón, indicó que sería nuevo, original y 
oportuno hacer entre todos una composición poética en honor de la autonomía, y la idea fue 
acogida con tal entusiasmo, que el mismo señor Romeu trazó enseguida el plan de la 
composición y se sortearon las estrofas entre los siete escritores presentes” (El Imparcial 
[Mayagüez] 3 de marzo de 1898). 
3
 El poema ha de aparecer al momento de la instalación del Gabinete autonómico, que ha de 
ocurrir ese mismo mes, marzo del 1898.  Es parte de “magníficas y entusiastas manifestaciones 
públicas en San Juan, Ponce y otros muchos pueblos de la Isla” (Cruz Monclova 1971: Tomo 3, 
Vol. 3, 160).   
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CANTO A LA AUTONOMÍA COLONIAL 
 
¿Por qué depuesto el llanto que anonada 
la Colonia
4
 enloquece de alegría 
y súbita se yergue alborozada? 
Porque la hiel se trueca en ambrosía. 
Celeste don, en hora bienhadada, 
despiértale la fibra que dormía: 
¡Gloria a la redención que ya alborea! 
¡Honor a España! ¡Bendecida sea!
5
 
   R. Romeu
6
 
 
¡Por fin amaneció!  ¡Cuánta zozobra
7
 
en la pasada noche!... ¡Cuánto duelo! 
¡Y cuánta humillación!...  Funesta obra 
de la implacable mano del recelo 
que, sin temor de Dios, más fuerza cobra, 
mientras causa más llanto y más anhelo. 
¡Ah! ¡Noche de serpientes...! ¡Ah! maldita, 
que parecías eterna e infinita! 
 
 Pero al fin acabaste.  Ya la aurora, 
con su varilla mágica de plata, 
como nunca risueña y triunfadora 
tu plumazón de cuervo desbarata; 
y ya la brisa, alegre y bullidora
8
, 
por valles y montes se desata, 
llevando, como un ave despedida, 
                                                        
4
 la Colonia: léase, ‘Puerto Rico’.   
5
 Esta estrofa, de mano de Rafael Romeu, dicta el modelo a seguir por todos los autores: la 
octava real.  Cada sección indica, al final y en paréntesis, su autor. 
6
 Rafael Romeu Aguayo: (s.f.) Obtiene el grado de Doctor en Derecho en 1876, ejerce una larga 
carrera en el campo de la jurisprudencia, incluyendo los cargos de Secretario de Gobierno de la 
Real Audiencia y Magistrado de Corte Suprema (De Hostos 926).  
7
 Comienza con esta estrofa la sección de José de Jesús Domínguez. 
8
 bullidora: ‘que se mueve con viveza’. (DRAE) 
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en sus alas de oro, nueva vida. 
 
 El hijo de Borinquen se levanta: 
al cielo vengador alza la frente, 
y al ver los ojos de la aurora santa 
que le suplican el olvido, siente 
que del pecho le sube a la garganta 
una ola de amor tan de repente, 
que no puede callar: el brazo agita, 
y ¡viva España! conmovido grita. 
(José J. Domínguez) 
 
 Y si tiende la vista el borincano
9
 
por la etapa primera de su historia, 
hallará en los abismos de un arcano 
destellos refulgentes de la gloria. 
¡Las Leyes de Indias
10
 son! que un Soberano  
y una Reina
11
 sin par en la memoria, 
sabias y protectoras del colono 
dictaron para honrar su excelso trono. 
 
 Y el ¡viva! se renueva: en bendiciones 
se torna del dolor el eco triste; 
los zorzales preludian las canciones; 
                                                        
9
 borincano: gentilicio de Borinquen, o Puerto Rico. ‘Puertorriqueño’.  (TL)  Comienza aquí la 
sección a mano de Mariano Riera Palmer (1860-1922), poeta y periodista.  Cursa la carrera de 
Derecho en Barcelona.  Co-fundador y director de La Revista Blanca en Mayagüez hasta su 
desaparición en 1902 (Rivera de Álvarez 1332). 
10
 Leyes de Indias: si bien por “Leyes de Indias” se entiende el conjunto de estatutos que durante 
tres siglos rigen la América española, aquí debe leerse como las ‘Leyes de Burgos’, el primero de 
estos estatutos. 
11
 Un Soberano y una Reina: se refiere a Fernando e Isabel, los Reyes Católicos.  La alusión, sin 
embargo, no es del todo precisa.  Al iniciar el proceso de legislación del Nuevo Mundo con la 
Junta de Burgos de 1512, Fernando reina solo, pues la reina Isabel fallece en el 1504.  
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de luz el almo
12
 cielo se reviste, 
y, henchidos de placer los corazones 
porque el Dios de los buenos les asiste, 
al grito redentor de ¡Autonomía! 
a ti, España, te dicen: ¡¡Madre mía!! 
(Mariano Riera Palmer) 
 
 Fiel al escudo que en sus armas lleva
13
, 
la Colonia en silencio devoraba 
su dolor, como el siervo de la gleba
14
 
que la diestra del déspota besaba. 
Baldorioty
15
 anunció la fausta nueva 
y apóstol fue, y profeta.  Escrito estaba: 
tras las densas tinieblas del camino, 
Dios bendijo tu
16
 esfuerzo y tu destino. 
 
 Si en época ominosa, cuando al viento 
las quejas dabas – para el mundo ignotas –  
abriste el corazón al sentimiento 
de patrio, dulce amor; hoy que ves rotas 
las cadenas que, ahorcando el pensamiento 
a tus hijos trocaron en ilotas
17
: 
                                                        
12
 almo: ‘criador, alimentador, vivificador’.  (DRAE) 
13
 Comienza con este verso la sección de Ramón Roura y Owen. Poco sabemos de este escritor.  
Solo nos consta que su poema “Hormigueros” aparece en La Revista Blanca en el 1898.  Olivera 
nos dice que Roura y Owen “parece ser puertorriqueño” (361). 
14
 siervo de la gleba: ‘esclavo afecto a una heredad y que no se desligaba de ella al cambiar de 
dueño’. (DRAE) 
15
 Baldorioty: Román Baldorioty de Castro (1822-1889).  Diputado al Parlamento Español.  
Fundador del Partido Autonomista en 1887.  La alusión no es literal, sino simbólica, pues 
Baldorioty muere en 1889 (Cruz Monclova 161). 
16
 Nótese la transición retórica de tercera persona al referirse a “la Colonia” en el segundo verso 
de esta estrofa, a segunda persona al referirse a la isla de Puerto Rico.  Esto se observa con 
mayor claridad en el sexto verso de la siguiente estrofa: “a tus hijos trocaron en ilotas”.   
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haz que el rencor su torpe voz acalle, 
y que de regocijo el pecho estalle. 
(Ramón Roura y Owen) 
 
 Tu redención llegó.  ¡Radiante y bella
18
, 
envuelta en regio manto de oro y grana
19
, 
surge la libertad, como la estrella 
precursora gentil de la mañana! 
El pueblo alborozado viendo en ella 
la ansiada dicha que juzgó lejana, 
estrecha del amor los puros lazos 
llorando de placer entre sus brazos. 
 
 Tuyo el triunfo será: verdes laureles 
coronarán tu sien, antes marchita, 
y el yermo
20
 prado trocará en vergeles 
el dulce beso de la paz bendita. 
Tus ricos frutos, tus sabrosas mieles 
lejos tu nombre llevarán.  Maldita  
la mano airada que en nefanda
21
 hora 
quiera impedir tu marcha vencedora. 
 
                                                                                                                                                                                  
17
 ilotas: ‘persona que se halla o se considera desposeída de los goces y derechos de ciudadano’. 
(DRAE) 
18
 Este verso marca el inicio de la colaboración de Manuel María Sama (1850-1913), poeta, 
dramaturgo e intelectual de gran erudición.  Es autor de varias obras dramáticas, entre ellas 
Inocente y culpable, de 1877 y La víctima de su falta, de 1878.  Su poesía aparece en Poetas 
Puerto-riqueños, antología que edita junto a José María Monge y Antonio Ruiz Quiñones .  Su 
Bibliografía Puertorriqueña aparece en 1887 y es ganadora del premio Ateneo Puertorriqueño 
ese año.  Nótese en este verso que Sama continúa el hilo retórico de Roura y Owen al referirse a 
Puerto Rico en segunda persona. 
19
 oro y grana: alusión al amarillo y rojo, colores heráldicos de España. 
20
 yermo: ‘incultivado’.  (DRAE) 
21
 nefanda: ‘indigno, torpe, de que no se puede hablar sin repugnancia u horror’. (DRAE) 
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 Mas no sucederá: la adversa suerte 
templó tu corazón; la fe te escuda; 
te impulsa Dios, y generosa y fuerte 
bríndate España poderosa ayuda. 
Contemplaron ayer sombras de muerte 
el alma absorta y la mirada muda: 
brilla hoy la hermosa caridad del día 
y brillará por siempre, patria mía. 
(Manuel Ma. Sama) 
 
 Nube de tempestad que el cielo empaña
22
 
pudo asombrar el odio nuestra frente; 
crecer en nuestro suelo la cizaña 
y ahogar del bien la próvida
23
 simiente; 
acumulando su implacable saña 
mortal rencor enardecer la mente, 
y el genio maldecido de la guerra 
cubrir de muertos la asolada tierra. 
 
 Mas al surgir cual vívido lucero, 
¡oh Libertad! cediendo a tu
24
 presencia, 
dejan caer el herido acero 
las manos que se alzaron con violencia. 
Bálsamo fue tu rostro placentero 
                                                        
22
 El autor de esta nueva sección es Carlos Casanova Duperroi (1856-1904). Conocido 
principalmente por su labor periodística, Casanova deja su obra en publicaciones como La 
Epoca, La Tarde, La Revista Blanca y El Imparcial.  Además, es hombre de dotes musicales que 
colabora con Domínguez y otros en la composición de piezas líricas teatrales.  Nos dice Rivera 
de Álvarez: “En su continuo y duro batallar [...] se vio presionado en distintas oportunidades por 
restricciones y persecuciones del gobierno colonial” (322). 
23
 próvida: ‘prevenido, cuidadoso y diligente para proveer y acudir con lo necesario al logro de 
un fin’. (DRAE) 
24
 A partir de esta estrofa el poema alude a la libertad, no a la patria, en segunda persona. 
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del odio que exaltaba la conciencia. 
Donde lucharon siervos y tiranos 
tu influjo bienhechor los hizo hermanos. 
 
 Si con alma enconada e iracunda, 
sigue el rebelde su labor funesta, 
y a tu süave, plácida coyunda
25
 
ciego y demente la cerviz no presta; 
si a la voz de la paz, noble y fecunda, 
con ira y saña a responder se apresta, 
y enciende el aire y ensangrienta el suelo, 
caiga sobre él la maldición del cielo. 
 
¡Mas no será! Del pecho generoso 
brota un himno de gracias y alegría 
como dúlcido
26
 hosanna harmonïoso 
que entona el mundo al despuntar el día; 
corre veloz y llega presuroso 
al ancho seno de la patria mía, 
y en las alas purísimas del viento 
derrama por doquier noble contento. 
(Carlos Casanova) 
 
 ¡Genios del bien! El odio y los rencores
27
 
de cuatro siglos de opresión, en fosa 
profunda sepultad; y triunfadores 
                                                        
25
 coyunda: ‘correa fuerte y ancha, o soga de cáñamo, con que se uncen los bueyes’.  (DRAE) 
26
 dúlcido: lusitanismo.  ‘Dulce’. 
27
 Se inicia ahora la contribución de Emilio del Toro Cuebas (1876-1955). Dramaturgo, ensayista 
y poeta, del Toro cultiva la literatura en las tempranas etapas de su vida.  Termina la carrera de 
Derecho en La Habana, en 1897, a lo cual siguen cinco décadas de ilustre servicio público en el 
campo de la jurisprudencia y la administración pública (Rivera de Álvarez 1537). 
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recorred mi Borinquen prodigiosa 
en sus campos dejando gayas
28
 flores 
y en su horizonte luz esplendorosa, 
y haced que en esta tierra idolatrada 
brille la libertad inmaculada. 
 
 Y si eres, redentora Autonomía, 
nuncio feliz de paz y de ventura, 
y en las tinieblas de la noche umbría 
sepultas el dolor y la amargura 
que deja tras de sí la tiranía; 
si con lazos de amor y de ternura 
unes los hijos de mi patrio suelo... 
¡Dios te bendiga desde el alto cielo! 
(Emilio del Toro) 
 
 Dame un pecho, mi Dios, tan espacioso
29
 
que holgado en él mi corazón palpite, 
y atmósfera sutil dadle ingenioso 
porque con blanda libertad se agite. 
Dejadle que se ensanche voluptuoso 
y se abrase en las llamas que vomite, 
y haced ¡benditos cielos! de manera  
que siempre crezca y arda y nunca muera. 
 
 Podré entonces mi lira pobre, extraña, 
despolvar y tañer con tal dulzura, 
que rivalice en alabar a España 
                                                        
28
 gayas: ‘alegres, vistosas’.  (DRAE) 
29
 Las últimas tres estrofas del poema son de mano de Romeu Aguayo, quien también escribe la 
estrofa inicial.  
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que a Borinquén venció por la ternura. 
Venid, Moret
30
, Sagasta
31
: ¡luz me baña! 
Carismas
32
 os anuncio en mi locura. 
¡Honor a Castro
33
! ¡Suya es la victoria! 
¡Gloria a su nombre! ¡Sempiterna gloria! 
 
 Y ábrase ya mi tumba ¡oh dulce y santa 
quietud del ser que en el fragoso suelo 
amó lo justo, odió el rigor que espanta! 
Luzca el prodigio que aguardó mi anhelo: 
fue el león justiciero, y a su planta 
rica miel gusta el manso corderuelo
34
. 
¡Ya el corazón no quiere más cabida, 
placer, ni amor, ni libertad, ni vida...! 
(R. Romeu) 
 
Mayagüez, Puerto Rico 
Marzo de 1898. 
 
                                                        
30
 Moret: Segismundo Moret y Prendergast (1833 – 1913).  Ministro de Ultramar durante el 
gobierno del general Juan Prim y Prats y autor de la ley preparatoria para la abolición de la 
esclavitud en 1870 (“Ley Moret”).  El 12 de enero del 1897 presenta una fórmula a la comisión 
autonomista en Madrid (De Hostos 878). 
31
 Sagasta: Práxedes Mateo Sagasta (1825-1903).   Como Primer Ministro de España, concede la 
Carta Autonómica a Puerto Rico el 25 de noviembre de 1897 (Quiñones Calderón 61). 
32
 carismas: ‘don gratuito que Dios concede a algunas personas en beneficio de la comunidad’.  
(DRAE) 
33
 Castro: Román Baldorioty de Castro.  Ver nota anterior en este mismo poema. 
34
 león... corderuelo: alusión heráldica.  Al león español se contrapone el cordero, símbolo de 
Puerto Rico.  La Real Cédula del 8 de noviembre de 1511 describe el blasón asignado a la isla de 
San Juan Bautista (Puerto Rico) como “un escudo verde y dentro de él un cordero plateado 
encima de un libro colorado...”  (Toro Sugrañes 138). 
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Apéndice I 
 
Cronología de José de Jesús Domínguez 
 
Año Vida y obra de 
Domínguez 
Arte y Literatura Ciencia y Sociedad Política 
1843 Nace el 23 de junio en 
Añasco, Puerto Rico. 
Aguinaldo puertorri-
queño, primera 
antología de literatura 
puertorriqueña. 
 Revuelta militar en 
España depone al 
general Espartero y 
proclama reina a 
Isabel II. 
1844  Album puertorriqueño, 
antología literaria. 
Samuel Morse 
(estadounidense, 
1791 - 1872) 
establece la primera 
línea telegráfica. 
Friedrich Gottlob 
Keller (alemán, 1816-
1895) inventa un 
método para producir 
papel a partir de 
pulpa de madera, 
abaratando su costo. 
 
1845   Primer retrato 
fotográfico por David 
Octavius Hill 
(escocés, 1802 - 
1870). 
Primer cable telegráfico 
submarino cruza el 
Canal de la Mancha. 
Nueva constitución en 
España. 
Gran Bretaña abre sus 
mercados al azúcar 
extranjera. 
El Imperio Británico 
pone fin al comercio 
de esclavos; sus 
flotas patrullan el 
Océano Atlántico 
para imponer esta 
prohibición. 
1846  Cancionero de 
Borinquen, antología 
de literatura 
puertorriqueña. 
Daily News, primer 
periódico de bajo 
precio y circulación 
masiva, debuta en 
Londres. 
Colapso de la cosecha 
de la papa en Irlanda 
produce hambruna. 
Fallan las 
negociaciones entre 
México y Estados 
Unidos; EEUU 
declara la guerra, 
mobiliza sus tropas y 
anexiona territorios 
de Nuevo México.  
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Año Vida y obra de 
Domínguez 
Arte y Literatura Ciencia y Sociedad Política 
1848  François-René de 
Chateaubriand (francés, 
1768 – 1848): 
Mémoires d'outretombe 
(autobiografía, 
publicada 
póstumamente). 
Henri Murger (francés, 
1822 – 1861): Scènes 
de la vie de Bohème 
(novela). 
Se funda el periódico El 
Imparcial en 
Mayagüez. El 
gobernador de Puerto 
Rico, Juan Prim y 
Prats, ordena su 
clausura tras solo 
cincuenta días de 
publicación, 
declarándolo “anti-
español”. 
Karl Marx (alemán, 
1818 - 1883) y 
Friedrich Engels 
(alemán, 1820 - 1895) 
publican el 
Manifiesto comunista. 
El Tratado de 
Guadalupe - Hidalgo 
pone fin a la guerra 
entre México y 
Estados Unidos y 
cede gran parte del 
territorio mexicano a 
EEUU. 
Abolición de la 
esclavitud en 
territorios franceses 
y daneses. 
El Bando contra la 
Raza Negra, firmado 
por el gobernador de 
Puerto Rico Juan 
Prim y Prats  
establece la pena de 
muerte a cualquier 
esclavo que ataque a 
una persona (o su 
propiedad) de la raza 
blanca. 
Revuelta obrera en 
París; Louis Philippe 
abdica; Louis 
Napoleon elegido 
presidente. 
1849  El Gíbaro, obra 
costumbrista de 
Manuel Alonso 
(puertorriqueño, 1822 – 
1889). 
 El “Reglamento 
Especial de 
Jornaleros” 
(“Sistema de 
Libreta”) impone un 
sistema de labor 
coercitiva en Puerto 
Rico. 
1851   Isaac Singer 
(estadounidense, 
1811 - 1875) inventa 
la máquina de coser 
de costura continua. 
Insurrección 
independentista en 
Camagüey, Cuba, 
dirigida por Joaquín 
de Agüero y Agüero 
(cubano, 1816 – 
1851). 
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Año Vida y obra de 
Domínguez 
Arte y Literatura Ciencia y Sociedad Política 
1852  Théophile Gautier 
(francés, 1811 - 1872): 
Emaux et Camées 
(poesía). 
Se funda el periódico El 
Observador Ponceño, 
en Ponce, Puerto Rico. 
  
1853 Se traslada a Guayama 
para estudiar en el 
Seminario Conciliar 
de los Padres 
Jesuítas. 
 Samuel Colt 
(estadounidense, 
1814 – 1862) inventa 
el revólver. 
Estalla la Guerra de 
Crimea: el Imperio 
Ruso se enfrenta a 
una coalición entre 
Inglaterra, Francia, 
Cedeña y el Imperio 
Otomano. 
1854  Publicación de Biblio-
teca Histórica de 
Puerto Rico: colección 
de documentos 
históricos referentes a 
Puerto Rico entre los 
siglos XVI y XVIII, 
dirigida por Alejandro 
Tapia (puertorri-queño, 
1826 - 1882), con la 
participación de varios 
intelectuales isleños en 
Madrid. 
 La aparición del 
poema “Agüeibana 
el Bravo”, de Daniel 
Rivera 
(puertorriqueño, s.d.) 
en el periódico El 
Observador Ponceño 
resulta en la clausura 
de dicho diario y la 
confiscación de su 
imprenta. 
El Manifiesto Ostend, 
presentado por el 
Secretario de Estado 
William Marcy al 
congreso 
estadounidense, 
recomienda la 
anexión de Cuba por 
los Estados Unidos. 
1855   Epidemia de cólera 
morbo en Puerto 
Rico.  Cerca de 
21,000 víctimas.  La 
epidemia ataca de 
manera 
desproporcionada a la 
población esclava. 
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Año Vida y obra de 
Domínguez 
Arte y Literatura Ciencia y Sociedad Política 
1856  Victor Hugo (francés, 
1802 - 1885): Les 
Contemplations 
(poesía). 
Continúa la epidemia 
de cólera morbo en 
Puerto Rico. 
Londres moderniza su 
sistema de 
alcantarillados. 
Florence Nightingale 
(inglesa, 1820 – 
1910) introduce 
normas higiénicas a 
los hospitales 
militares. 
Concluye la Guerra de 
Crimea; Rusia, 
derrotada, hace 
concesiones 
marítimas y 
territoriales. 
1857  Charles Baudelaire 
(francés, 1821 - 1867): 
Les fleurs du mal 
(poesía). 
Louis Pasteur (francés, 
1822 – 1895) 
descubre que la 
fermentación es 
causada por 
microorganismos. 
Comienza el proceso 
de emancipación de 
los siervos en el 
Imperio Ruso. 
1859 Admitido a la Escuela 
de Física y Química 
del Padre Rufo 
Manuel Fernández, 
en San Juan. 
La Vierge de Borinquen, 
(novela corta) de 
Ramón Emeterio 
Betances (puerto-
rriqueño, 1827 - 1898). 
Charles Darwin (inglés, 
1809 - 1882): On the 
Origin of Species by 
Natural Selection. 
Plan de Ensanche de 
Barcelona, por 
Idelfonso Cerdá 
(español, 1815 – 
1876). 
 
1860   Plan de Ensanche de 
Madrid, por Carlos 
María Castro 
(español, 1810 – 
1893). 
 
1861   Alumbrado público en 
las calles de 
Mayagüez; los faroles 
queman aceite de 
coco. 
Primer sistema de 
refrigeración 
mecánica. 
Inglaterra comienza a 
emitir pronósticos del 
tiempo. 
Anexión de la 
Repúbica 
Dominicana por 
España. 
“Masacre de 
Varsovia”: tropas 
rusas abren fuego 
contra una 
manifestación 
nacionalista polaca. 
Concluye el proceso de 
emancipación de los 
siervos en el Imperio 
Ruso. 
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Año Vida y obra de 
Domínguez 
Arte y Literatura Ciencia y Sociedad Política 
1862  El bardo del Guamaní, 
de Alejandro Tapia.  
Incluye algunos de los 
más tempranos ensayos 
de crítica literaria 
puertorriqueña. 
Salammbó, novela de 
Gustave Flaubert 
(francés, 1821 - 1880).  
Leon Foucault (francés, 
1819 – 1868) mide la 
velocidad de la luz. 
 
1863 Se gradúa de la 
Escuela de Física y 
Química con título 
de farmacéutico, 
pero es muy joven 
para ejercer.  Se 
traslada a Francia 
para estudiar en la 
Facultad de 
Medicina de la 
Universidad de París. 
La peregrinación de 
Bayoán, (novela) de 
Eugenio María de 
Hostos (puertorriqueño, 
1839 - 1903). 
Apertura del “Salon de 
Refusés” (pintura) en 
París. 
Edouard Manet (francés, 
1832 – 1883): 
“Déjeuner sur l’herbe” 
y “Olympia” (pinturas).  
Henry Clifton Sorby 
(inglés, 1826 – 1908) 
descubre la 
microestructura del 
acero, sentando las 
bases para la ciencia e 
industria de la 
metalurgia. 
Tropas francesas 
toman la Ciudad de 
México y proclaman 
emperador al 
archiduque 
Maximiliano. 
El presidente 
estadounidense 
Abraham Lincoln 
(1809 – 1865) 
declara la 
“Proclamación de 
Emancipación” de 
los esclavos. 
 
1864  León Tolstoi (ruso, 1828 
– 1910): Guerra y paz 
(novela). 
Inauguración del Teatro 
La Perla en Ponce. 
La Convención de 
Ginebra establece la 
neutralidad de 
personal médico en 
campos de batalla. 
Julio Vizcarrondo 
(puertorriqueño, 
1829 – 1889) funda 
la Sociedad 
Abolicionista 
Española en Madrid. 
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1865  Paul Verlaine (francés, 
1844 – 1896): Poèmes 
saturniens (poesía). 
Gregor Mendel 
(austríaco, 1822 – 
1884) publica su 
tratado sobre genética 
Experimentos sobre 
hibridación de 
plantas.   
Se inaugura el primer 
cable telegráfico 
transatlántico entre 
Irlanda y Terranova, 
Canadá. 
“Junta Informativa”: 
El nuevo gobierno 
monárquico liberal 
español invita a 
delegados de sus 
colonias a presentar 
informes y 
propuestas sobre la 
situación económica, 
política y social  en 
dichos territorios 
ante las cortes de 
Madrid. 
Emancipación de todos 
los esclavos en los 
Estados Unidos. 
Restauración de la 
independencia 
dominicana. 
1866  Charles Baudelaire: Les 
Epaves (poesía). 
Primer volumen de Le 
Parnasse 
Contemporain, 
antología poética que 
introduce el 
movimiento 
“parnasianista”. 
Fiodor Dostoievski (ruso, 
1821 – 1881): Crimen y 
castigo (novela). 
Claude Monet (francés, 
1840 – 1926): 
“Camille” (pintura). 
Alfred Nobel (sueco, 
1833 – 1896) inventa 
la dinamita. 
Robert Whitehead  
(inglés, 1823 – 1905) 
inventa el torpedo. 
Comienzan las “Juntas 
Informativas de 
Ultramar” en 
Madrid.  
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1867 
 
 Aparece la primera serie 
literaria en rústica: 
"Reclams Universal 
Bibliothek" en Leipzig, 
Alemania.  El primer 
ejemplar es el Fausto 
de Johann von Goethe 
(alemán, 1749 – 1823). 
La Feria de París 
introduce el arte 
pictórico japonés al 
público occidental. 
Alejandro Tapia: “La 
cuarterona” (teatro). 
Paul Cézanne (francés, 
1839 – 1906): 
“L’Enlèvement” 
(pintura). 
Karl Marx: Das Kapital 
(ensayo económico). 
La Real Orden del 9 de 
julio de 1867 
establece los patrones 
para el ensanche de 
las principales urbes 
del dominio 
ultramarino español. 
 
Concluyen las “Juntas 
Informativas de 
Ultramar” en 
Madrid; el gobierno 
español no aprueba 
las concesiones 
propuestas por los 
delegados de Puerto 
Rico. 
Prohibido el tráfico de 
esclavos en Cuba. 
El emperador 
Maximiliano 
depuesto y ejecutado 
en México. 
1868  Wilkie Collins (inglés, 
1824 – 1889) publica 
una de las primeras 
novelas detectivescas: 
The Moonstone. 
Edgar Degas (francés, 
1834 – 1917): 
“L’Orchestre” 
(pintura). 
Charles Darwin: The 
Variation of Animals 
and Plants Under 
Domestication. 
Aprobación del plan de 
ensanche de 
Mayagüez. 
Esqueleto del hombre 
cro-magnon 
descubierto en 
Francia. 
“Revolución de 
Septiembre” en 
España: la reina 
Isabel II es 
destronada y se 
declara una 
monarquía 
constitucional. 
“Grito de Lares”: 
insurrección armada 
independentista en 
Puerto Rico. El 
levantamiento es 
aplastado tras dos 
días. 
“Grito de Yara”: 
comienza la “Guerra 
de los Diez Años” 
por la independencia 
cubana. 
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1869  Edouard Manet: 
“L'Exécution de 
Maximilien” (pintura). 
Claude Monet: “La 
Grenouillère” (pintura). 
Pierre Renoir (francés, 
1841 – 1919): “La 
Grenouillère” (pintura). 
 
Primer Congreso 
Nihilista se reune en 
Basilea, Suiza. 
John Wesley Hyatt 
(estadounidense, 
1837-1920) inventa el 
celuloide. 
Dimitri Mendeléiev 
(ruso, 1834 – 1907) 
establece la tabla 
periódica de los 
elementos. 
Puerto Rico y otros 
territorios coloniales 
españoles envían 
diputados a las 
Cortes Constituyetes 
en Madrid.   
1870 Termina sus estudios 
de medicina. 
Inducción al ejército 
francés durante la 
Guerra Franco-
Prusiana.  Ocupa el 
puesto de médico de 
ambulancia en el 
frente de Nanterre. 
Jean-Baptiste Corot 
(francés, 1796 – 1875): 
“Jeune fille à la perle” 
(pintura). 
 Guerra Franco-
Prusiana: Francia 
declara la guerra a 
Prusia; Napoleon III 
se rinde en Sedan. 
Revuelta en París 
declara la Tercera 
República; comienza 
el sitio de París por 
tropas prusianas. 
Legalización de 
partidos políticos en 
Puerto Rico; 
fundación de los 
partidos Liberal-
Reformista y 
Conservador. 
Declaración de la “Ley 
Moret”, que otorga la 
libertad inmediata a  
esclavos mayores de 
60 años y a hijos de 
madres esclavas 
nacidos después del 
17 de semptiembre 
de 1868.  La ley 
concede indemniza-
ción a los dueños de 
estos esclavos y es 
válida en todas las 
posesiones 
españolas. 
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1870 
(cont.) 
 
 
    “Libertad de 
imprenta” declarada 
en Puerto Rico.  Esta 
“libertad”, sin 
embargo, prohíbe la 
discusión de la 
“cuestion social”, o 
sea, la esclavitud y la 
relación entre Puerto 
Rico y España. 
Amadeo de Saboya 
coronado monarca 
constitucional en 
España. 
1871 Étude sur l’anemie 
idiopathique, 
publicada por la 
Facultad de 
Medicina de París. 
Segundo volumen de Le 
Parnasse 
contemporain. 
James Whistler 
(estadounidense, 1834 
– 1903): “Arrangment 
in Gray and Black No. 
1” (“The Artist’s 
Mother” - pintura). 
La compañía de 
armamentos 
Remington & Sons 
comienza la 
manufactura de 
máquinas de escribir. 
Rendición de París; 
Francia capitula y 
cede las provincias 
de Alsacia y Lorena 
a Alemania. 
La Comuna de París 
gobierna por dos 
meses. 
1872 Regresa a Puerto Rico. 
Reside brevemente en 
Ponce. 
 Se inaugura la 
conexión telegráfica 
en Puerto Rico entre 
San Juan y Arecibo. 
La primera línea de 
tranvía en Puerto 
Rico une a Mayagüez 
con la zona portuaria 
de esta ciudad. 
Comienza la “Guerra 
Carlista” en España. 
1873 Contrae matrimonio 
con Úrsula Vidal. 
Se establece en 
Mayagüez, donde 
inicia su carrera en el 
servicio médico 
público. 
Arthur Rimbaud 
(francés, 1854 – 1891) 
publica Une Saison en 
enfer (poesía). 
Benito Pérez Galdós 
(español, 1843 – 1920) 
inicia sus “Episodios 
Nacionales” con la 
novela Trafalgar. 
Central San Vicente, 
primera central 
azucarera, en Vega 
Baja, Puerto Rico. 
Se funda el Instituto 
Civil de Segunda 
Enseñanza en San 
Juan. 
 
Abdicación de 
Amadeo de Saboya.  
Primera República 
Española. 
Abolición de la 
esclavitud en Puerto 
Rico. 
Abolición del “Sistema 
de Libreta” en Puerto 
Rico. 
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1874  Romances sans paroles 
(poesía) de Paul 
Verlaine. 
Primera exhibición de 
pintores impresionistas, 
en París. 
Francisco Oller 
(puertorriqueño,1833 – 
1917): “El Estudiante” 
(pintura). 
Max Liebermann 
(alemán, 1847 – 1935) 
“Die 
Gänserupferinnen” 
(“Mujeres 
desplumando gansos -
pintura). 
Paul Cézanne: “Les 
Baigneurs” (pintura). 
Pierre Renoir: “La Loge” 
(pintura). 
El gobernador de 
Puerto Rico, José 
Laureano Sanz, 
destituye de sus 
cátedras a todos los 
profesores nacidos en 
Puerto Rico. 
Restauración 
Borbónica; Alfonso 
XII asciende al trono 
de España. 
Abrogadas las 
garantías 
constitucionales en 
Puerto Rico.  El 
gobernador José 
Laureano Sanz 
prohíbe toda 
discusión de 
reformas. 
Puerto Rico declarado 
provincia española. 
1875 Domínguez publica su 
tratado médico 
Alcohol. 
Nadir-Shah, novela 
orientalista por 
Francisco Mariano 
Quiñones 
(puertorriqueño, 1830 - 
1908). 
Heinrich Schliemann, 
arqueólogo alemán 
(1822 – 1890): “Troja 
und seine Ruinen” 
(“Troya y sus 
ruinas”). 
 
1876 Estudios científicos, 
colección de ensayos 
de Domínguez sobre 
temas de salud 
publica. 
Stéphane Mallarmé: 
L'Apre-Midi d'un faune 
(poesía). 
Tercer volumen de Le 
Parnasse 
contemporaine. 
Benito Pérez Galdós: 
Doña Perfecta 
(novela). 
Mis cantares, colección 
de poemas de Lola 
Rodríguez de Tio 
(puertorriqueña, 1843 - 
1924). 
Pierre Renoir: “Bal du 
moulin de la Galette” 
(pintura). 
Se funda el Ateneo 
Puertorriqueño en 
San Juan. 
Alexander Graham Bell 
(escocés, 1847 – 
1922) inventa el 
teléfono. 
Termina la Guerra 
Carlista en España 
con la derrota de las 
fuerzas carlistas. 
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1877  Se funda en San Juan el 
periódico El Buscapié, 
bajo la dirección de 
Manuel Fernández 
Juncos (español, 1846 
– 1928). 
Emile Zola (francés, 
1840 – 1902): 
L’Assommoir (novela). 
Camille Pissarro, pintor 
francés (1830 – 1903): 
“Le Jardin à Pontoise”.  
Alumbrado de gas en 
Mayagüez: 245 
faroles públicos y 
1,400 mechas en 
casas particulares. 
Thomas Edison 
(estadounidense, 
1847 – 1931) inventa 
el fonógrafo. 
Primeros teléfonos 
públicos. 
 
1878  La sataniada, de 
Alejandro Tapia 
(poesía). 
Revista Puertorriqueña, 
de José Gautier Benítez 
(puertorriqueño, 1851 - 
1880) y Manuel 
Elzaburu 
(puertorriqueño, 1851 - 
1892). La primera 
época de esta revista 
literaria solo dura un 
año. 
Primer alumbrado 
eléctrico en vías 
públicas establecido 
en Londres. 
El “Pacto de Zanjón” 
pone fin a la “Guerra 
de los Diez Años” en 
Cuba.  Rendición del 
Ejército 
Independentista 
Cubano. 
1879 Aparecen tres de sus 
poemas (“El canto 
del cisne”, “Rara 
avis” y “Nostalgia de 
ideal”) en la 
antología Poetas 
Puerto-riqueños. 
Publica Poesías bajo el 
seudónimo Gerardo 
Alcides. 
Auguste Rodin (francés, 
1840 – 1917): “Saint 
Jean Baptiste” 
(escultura). 
Pierre Renoir: “Madame 
Charpentier et ses 
enfants” (pintura). 
Primer servicio de 
operadora telefónica 
en Londres. 
 
1880 Teorías de la visión, 
tratado médico 
basado en una 
conferencia del 
mismo título. 
Colección de poesías, 
antología póstuma de la 
obra de José Gautier 
Benítez. 
Auguste Rodin: “Le 
Penseur” (escultura). 
Camille Pissarro: “Les 
Boulevards Extérieurs” 
(pintura). 
Invención de la 
bombilla eléctrica por 
Thomas Edison.   
Comienza la “Guerra 
del Pacífico” entre 
Chile y la alianza de 
Bolivia y Perú. 
1881  Alejandro Tapia dicta su 
serie de Conferencias 
sobre estética y 
literatura en el Ateneo 
Puertorriqueño. 
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1881 
(cont.) 
 El cuento “Un viaje de 
novios”, de Emilia 
Pardo Bazán (española, 
1851 – 1921), 
introduce el 
naturalismo a las letras 
españolas. 
Pierre Renoir: “Le 
Déjeuner des canotiers” 
(pintura). 
  
1882 Su ensayo Juan 
Guttemberg 
premiado en la 
Exposición de Ponce. 
 
Las clases jornaleras, 
ensayo sociológico por 
Salvador Brau 
(puertorriqueño, 1842 – 
1912). 
Ismaelillo, colección de 
poemas de José Martí 
(cubano, 1853 – 1895). 
Edouard Manet: “Bar 
aux Folies-Bergère” 
(pintura). 
Thomas Edison diseña 
la primera planta 
hidroeléctrica. 
Hiram S. Maxim 
(estadounidense, 
1840 – 1916) inventa 
la ametralladora 
portátil. 
La “Convención de La 
Haya” fija en tres 
millas la extensión 
territorial marítima.   
1883 Odas elegíacas, 
segunda colección de 
poemas. 
Cuentos frágiles, 
colección de cuentos de 
Manuel Gutiérrez 
Nájera (mexicano, 
1859 – 1895). 
La cuestión palpitante: 
ensayo apologético del 
naturalismo, de Emilia 
Pardo Bazán.  
Primer rascacielos 
construido en 
Chicago, EEUU. 
Primer viaje del 
“Expreso del 
Oriente”, tren que 
conecta a París e 
Istambul. 
Inauguración del 
Puente de Brooklyn. 
Joseph Swan (inglés, 
1828 – 1914) inventa 
la fibra textil 
sintética. 
 
1884 El soneto "Un busto" 
aparece en Corona 
poética a la memoria 
del ilustre Puerto-
riqueño D. Manuel 
Corchado y Juarbe. 
Leopoldo Alas (español, 
1852 – 1901): La 
Regenta (novela). 
Auguste Rodin: “Les 
Bourgeois de Calais” 
(escultura). 
Primer túnel del metro 
de Londres. 
Manuel Corchado y 
Juarbe 
(puertorriqueño, 
1840 – 1884), 
Diputado a Cortes, 
muere en un duelo en 
Madrid. 
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1885  Cartas Puerto-Riqueñas, 
estudio sobre las letras 
puertorriqueñas, por 
Carlos Peñaranda 
(puertorriqueño, s.d.). 
Claros y nieblas, 
antología poética de 
Lola Rodríguez de Tio. 
Vincent Van Gogh 
(holandés, 1853 – 
1890): “Les Mangeurs 
de pommes de terre” 
(pintura). 
Primer tranvía eléctrico 
en Blackpool, 
Inglaterra. 
George Eastman 
(estadounidense, 
1854 – 1932) inicia la 
manufactura del papel 
fotográfico. 
 
1886 Las huríes blancas: 
tercer libro de 
poesías. 
Benito Pérez Galdós: 
Fortunata y Jacinta 
(novela). 
Última Exhibición 
Impresionista en París. 
Georges Seurat (francés, 
1859 – 1891): “Un 
dimanche après-midi a 
l’Île de la Grande Jatte” 
(pintura). 
Instalaciones 
hidroeléctricas en las 
Cataratas del Niágara. 
“Plan de Ponce de 
1886”: Manifiesto en 
pos de la automonía 
administrativa de 
Puerto Rico; sienta 
las bases para la 
reorganización del 
movimiento 
autonómico. 
Abolición de la 
esclavitud en Cuba. 
1887 Publica el tratado 
político La 
autonomía 
administrativa. 
Cuatro sonetos de 
Domínguez ("Tiene 
Blanca, la 
hechicera", "Era 
joven y rubia como 
el día", "A la hora 
del rocío" y "Con su 
negra mortaja 
vestida")  incluidas 
en el Almanaque de 
las damas para el 
1887. 
Bibliografía 
puertorriqueña, de 
Manuel María Sama 
(puertorriqueño, 1850 - 
1913). 
Comienza la segunda 
etapa de la Revista 
Puertorriqueña, bajo la 
dirección de Manuel 
Fernández Juncos. 
Pierre Renoir: “Les 
Grandes Baigneuses” 
(pintura). 
Emil Berliner (alemán, 
1851 – 1929) 
expande la calidad 
sonora del fonógrafo. 
 
“Convención de 
Ponce”: El Partido 
Liberal-Reformista 
se transforma en el 
Partido Autonomista 
Puertorriqueño. 
El Partido 
Conservador, en 
respuesta al 
movimiento 
autonomista, se 
convierte en el 
Partido Español Sin 
Condiciones. 
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(cont.) 
   Boicot autonomista de 
negocios españoles.  
Estalla violencia 
entre ambos bandos. 
“Año terrible del ‘87”: 
el gobernador de 
Puerto Rico, 
Romualdo Palacios, 
ordena la 
encarcelación del 
liderato autonomista; 
arrestos masivos y 
tortura.  
1888  Rubén Darío 
(nicaragüense, 1867 – 
1916): Azul (prosa y 
poesía). 
Henri Toulouse-Lautrec 
(francés, 1864 – 1901): 
“Place Clichy” 
(pintura). 
Inauguración de la 
Institución de 
Enseñanza Superior 
del Ateneo 
Puertorriqueño, con 
facultades de 
Medicina, Filosofía, 
Leyes y Ciencias. 
 
1889  José Martí: La edad de 
oro (literatura juvenil). 
La Compañía Francesa 
del Canal de Panamá 
se declara insolvente. 
Gustave Eiffel (francés, 
1832 – 1923) diseña 
la Torre Eiffel para la 
Exhibición Mundial 
de París. 
Abdicación de Pedro 
II; Brasil se proclama 
república. 
1890  Se funda el diario La 
Correspondencia, 
primer periódico 
comercial en Puerto 
Rico. 
Comienza publicación en 
Ponce el tri-semanario 
La Democracia, bajo la 
dirección de Luis 
Muñoz Rivera 
(puertorriqueño, 1859 – 
1916). 
Hojas al viento, 
poemario de Julián del 
Casal (cubano, 1863 – 
1893). 
Epidemia mundial de la 
influenza. 
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1891  Versos libres (poesía) de 
José Martí. 
Henri Toulouse-Lautrec 
inicia la producción de 
afiches de espectáculos 
musicales. 
 
Comienza la telegrafía 
inalámbrica. 
W. L. Judson 
(estadounidense, 
1844 – 1909) inventa 
la cremallera. 
Cisma en el 
movimiento 
autonomista 
puertorriqueño: José 
Celso Barbosa 
(puertorriqueño, 
1857 – 1921) funda 
el Partido 
Autonomista 
Ortodoxo. 
1892 Dos piezas líricas 
teatrales: 
Desembarco de 
Colón en Huanahaní 
y Coronación del 
busto de Colón por 
las Musas y por los 
sacerdotes de Apolo. 
La colección de 
sonetos Ecos del 
siglo aparece en el 
ejemplar de 
septiembre de la 
Revista 
Puertorriqueña. 
En diciembre la 
Revista 
Puertorriqueña 
incluye en sus 
páginas el poema 
"Descubrimiento de 
América".  
Bibliografía 
puertorriqueña 1841 – 
1892, de José Géigel 
Zenón (puertorriqueño, 
? - 1892). 
Se funda en San Juan el 
semanario El Eco 
Proletario, primera 
publicación de carácter 
obrero. 
Nieve, colección de 
poemas de Julián del 
Casal. 
Francisco Oller: “La 
Escuela del maestro 
Rafael Cordero” 
(pintura). 
Claude Monet inicia su 
serie de pinturas de la 
Catedral de Rouen. 
Rudolph Diesel 
(alemán, 1858 – 
1913) inventa el 
motor de combustión 
interna. 
 
1893 Sueño de una cacica: 
pieza dramática 
corta. 
Sistema religioso de 
los indios indígenas 
en Puerto Rico, 
estudio 
antropológico. 
Prehistoria de 
Borikén, tratado 
histórico-
sociológico. 
La Revista 
Puertorriqueña cierra 
por motivos 
económicos. 
Francisco Oller: El 
Velorio (pintura). 
Karl Benz (alemán, 
1844 – 1929) 
construye el primer 
automóvil moderno. 
Hawaii se proclama 
república; tropas 
norteamericanas 
desembarcan en 
Honolulu. 
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1894  La Charca, novela 
naturalista de Manuel 
Zeno Gandía 
(puertorriqueño, 1855 – 
1930). 
La Revista Azul, 
dedicada a la literatura 
modernista, comienza 
publicación en la 
Ciudad de México. 
Louis Lumière 
(francés, 1862 – 
1948) inventa la 
cinematografía. 
“Incidente Dreyfuss”: 
el capitán francés 
Alfred Dreyfus 
(1859 – 1935) 
injustamente 
encarcelado por 
traición.  El incidente 
ilustra el anti-
semitismo entre los 
círculos militares 
franceses.   
1895  El estilo decorativo “Art 
nouveau” extiende su 
predominio en la 
arquitectura europea. 
Huelga de obreros 
agrícolas y 
artesanales en Puerto 
Rico.  Los huelguistas 
obtienen varias de sus 
demandas y 
establecen la 
legitimidad de las 
organizaciones 
obreras. 
 
Estalla la “Guerra 
Grande”, con que se 
reanuda la lucha 
armada por la 
independencia de 
Cuba. 
1896 Drama de un solo acto: 
El ensayo de un 
terceto. 
Publica en La Revista 
Blanca dos artículos: 
“Un almuerzo 
extrambótico” y "Un 
genio atolondrado". 
Rubén Darío: Prosas 
profanas y otros 
poemas. 
Inicia publicación La 
Revista Blanca en 
Mayagüez.  
Cesa publicación la 
Revista Azul. 
 
Primeros Juegos 
Olímpicos de la era 
moderna. 
Delegación 
autonomista 
puertorriqueña en 
Madrid establece 
pacto entre el Partido 
Autonomista 
Puertorriqueño y el 
Partido Liberal que 
dirige Práxedes 
Mateo Sagasta 
(español, 1825 – 
1903).  El pacto 
promete la 
autonomía política 
para la Isla a cambio 
de la integración del 
Partido Autonomista 
Puertorriqueño al 
Partido Liberal. 
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1897 
 
Publica el artículo 
científico "Los 
gíbaros" en La 
Revista Blanca. 
Auguste Rodin: “Victor 
Hugo” (escultura). 
Henri Rousseau (francés, 
1844 – 1910): “Le 
Gitan endormi” 
(pintura). 
Camille Pissarro: 
“Boulevard des 
Italiens” (pintura). 
Ronald Ross (inglés, 
1857 – 1932) 
descubre el bacilo de 
la malaria. 
 
“Intentona de Yauco”: 
sublevación fallida 
por la independencia 
de Puerto Rico 
dirigida por Antonio 
Mattei Lluberas 
(puertorriqueño, 
1857 – 1908), José 
“Águila Blanca” 
Maldonado 
(puertorriqueño, 
1874 – 1932) y Fidel 
Vélez (1864 – 1950). 
Asesinato del Primer 
Ministro español 
Antonio Cánovas de 
Castillo (español, 
1828 – 1897). 
Práxedes Mateo 
Sagasta designado 
Primer Ministro. 
La reina regente María 
Cristina firma el 
Estatuto Autonómico 
que otorga 
autonomía 
administrativa a 
Puerto Rico. 
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Año Vida y obra de 
Domínguez 
Arte y Literatura Ciencia y Sociedad Política 
1898 "Canto a la autonomía 
colonial” aparece en 
La Democracia el 24 
de marzo. 
Domínguez muere en 
Mayagüez el 24 de 
marzo. 
 Ferdinand von Zeppelin 
(alemán, 1838 – 
1917) comienza la 
fabricación de 
dirigibles. 
Formación del 
Gabinete 
Autonómico de 
Puerto Rico en 
febrero. 
El buque de guerra 
estadounidense 
“Maine” estalla en la 
bahía de La Habana 
en febrero. 
Estados Unidos 
declara la guerra a 
España en abril.   
Tropas 
estadounidenses 
desembarcan en 
Gúanica, Puerto 
Rico, el 25 de julio. 
Armisticio del 12 de 
agosto pone fin a las 
hostilidades entre 
España y EEUU. 
Tratado de París del 10 
de diciembre 
concede soberanía de 
Puerto Rico al 
congreso 
estadounidense.  
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3
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Apéndice IV 
Simbología floral en la obra de Domínguez 
 
Incluye nombre científico, descripción, extensión geográfica y, en algunos casos, su simbolismo 
literario, según múltiples manuales del “lenguaje de las flores” del siglo diecinueve.  Por 
último, enumera los poemas donde se emplean estos términos.  
 
acacia: (Acacia farnesiana) Arbusto espinoso que produce pequeñas flores aromáticas de un 
color amarillo vivo.  La destilación de sus flores produce un perfume, práctica común en 
la Europa Meridional.  En los trópicos de América, las hojas de la acacia suelen secarse 
en la sombra y luego colocarse entre las sábanas o en los roperos para efectos aromáticos. 
Es nativa de África y Australia. (Little & Wadsworth 144) Simbolismo: amor platónico 
(LF), misterio (AF), amistad (TLF, FD)  
 Véase: “Rara Avis”, Las huríes blancas (II)1 
acacia-rosa: (Robinia hispida)  Esta planta, originaria de América del Sur, no es una variedad de 
la acacia.  Produce racimos colgantes de flores color rosado.  Cultivada principalmente 
con propósitos ornamentales.  (Liogier 63).  Simbolismo: elegancia (LF), amistad (FD) 
 Véase: Las huríes blancas (II) 
adelfa: (Nerium oleander)  La adelfa, o alhelí extranjero, es un arbusto que produce flores 
blancas o rosadas.  A pesar de su toxicidad se utiliza con propósitos ornamentales.  Es 
nativa de la región del Mediterráneo y del Asia Oriental.  (Liogier 140)  Simbolismo: 
¡precaución! (FD) 
 Véase: “La flor que me gusta a mí”, “En la muerte del poeta D. José Selgas” 
almendro: Existen dos árboles con este nombre.  De referirse a la variedad del Oriente Medio, 
(Prunus dulcis), se trata de un árbol de 3 a 5 metros de altura que produce flores solitarias 
o en grupos, de color blanco o rosado.  De tratarse de la variedad americana (Andira 
inermis), se refiere a un árbol de 7 a 15 metros de altura que produce vistosas masas de 
pequeñas flores de color rosa a morado.  (Little & Wadsworth 188)  Simbolismo: 
indiscreción o imprudencia (AF, TLF), esperanza (FD) 
 Véase: Las huríes blancas (II) 
amapola: (Hibiscus rosa-sinensis) Arbusto tropical de hasta 7 metros de alto, nativo de Asia 
topical hasta la India.  Es ampliamente cultivado por su valor ornamental (Miner 158).  
Simbolismo: belleza delicada (FD), dulzura (FE) 
 Véase: “La flor que me gusta a mí” 
                                                        
1
 El número entre paréntesis indica la sección del poema donde se encuentra el término. 
 411 
ananás: (Ananas comosus)  Planta frutal también conocida como ‘piña’.  Nativa de Brasil pero 
de gran extensión en las regiones de la América Tropical.  Es fructífera cada tres años.  
(Lioger 226)  
 Véase: Las huríes blancas (II) 
anémona: Planta herbácea, vivaz, de la familia de las Ranunculáceas, que tiene un rizoma 
tuberoso, pocas hojas en los tallos, y las flores de seis pétalos, grandes y vistosas. Se 
cultivan diferentes especies, con flores de colores distintos. (DRAE) Simbolismo: 
abandono (LF, AF)  
 Véase: “La flor que me gusta a mí” 
asfodelias: Las asfodelias, o asfódelos, son plantas de la familia de las Liliaceas, cuyas raíces se 
han empleado para combatir las enfermedades cutáneas. Son nativas del centro y sur de 
Europa.  (DRAE)  Simbolismo: “mis remordimientos te acompañarán hasta la sepultura” 
(LF, TLF, FE)  
 Véase: “La suicida” 
azafrán: (Crocus sativus) Planta de la familia de las Iridáceas, con rizoma en forma de 
tubérculo, hojas lineales, tres estambres, ovario triangular, estilo filiforme, estigma de 
color rojo anaranjado, dividido en tres partes colgantes, y caja membranosa con muchas 
semillas. Procede de Oriente y se cultiva en varias provincias de España. (DRAE)  
Simbolismo: "no me abuses" (LF, TLF, FE) 
 Véase: Las huríes blancas (II) 
azucena: (Lilium candidum) Planta perenne de la familia de las Liliaceas, con un bulbo del que 
nacen varias hojas largas, estrechas y lustrosas, tallo alto y flores terminales grandes, 
blancas y muy olorosas. Sus especies y variedades se diferencian en el color de las flores 
y se cultivan para adorno en los jardines.  Es oriunda de las zonas templadas del 
hemisferio norte.  (DRAE) Simbolismo: pureza, candor (AF, FD).  
 Véase: “Cielo y cieno”, “Nostalgia de ideal”, “Una realidad”, “En la muerte del poeta D. 
José Selgas”, Las huríes blancas (I) 
bambú: (Bambusa vulgaris) Variedad de hierba gigante (alcanza una altura de 10 a 15 metros) 
natural del Asia tropical.  Esta planta crece en grupos de tallos huecos, de cubierta suave 
y de coloración verde oscura cuando jóvenes, luego amarillenta cuando alcanza la 
madurez.  El follaje es ligero y consiste de hojas horizontales estrechas y largas.  Sus 
tallos son de uso común en la construcción de instrumentos artesanales. (Little & 
Wadsworth 32)  
 Véase: Las huríes blancas (II) 
camelia: Grupo de árboles y arbustos de la familia Theáceas, nativos del Asia Oriental, India, 
China y Japón, preciados como fuente de té y aceite, y como plantas ornamentales.  La 
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Camellia sinensis es la variedad más cultivada. (EP) Simbolismo: “tu único atractivo es la 
belleza” (FE), compasión (FD)  
 Véase: “La flor que me gusta a mí” 
campánula: Planta herbácea que produce flores ornamentales.  Habita las zonas templadas del 
hemisferio norte, incluyendo la zona ártica.  Entre las variedades más conocidas se 
encuentran la Campanulla medium, planta bienal con flores azules o lila y la Campanulla 
latifolia, planta perenne con flores blancas o azules.  Toman su nombre de la forma de 
campana que tienen sus flores.  (EP)  Simbolismo: elegancia (AF)  
 Véase: “La flor que me gusta a mí” 
canelero: (Cinnamomum verum) Árbol originario de Ceilán, de la familia de las Lauráceas, que 
alcanza de siete a ocho metros de altura, con tronco liso, flores terminales blancas y de 
olor agradable y por fruto drupas ovales de color pardo azulado. La segunda corteza de 
sus ramas es la canela. (DRAE) Simbolismo: castidad (AF)  
 Véase: Las huríes blancas (II) 
cedro: (Cedrela odorata) Árbol de madera aromática, natural de la América tropical.  Alcanza 
entre 15 a 30 metros de altura y exhibe grupos de flores pequeñas amarillas-verdosas de 
forma tubular. (Little & Wadsworth 242)  Simbolismo: majestad (AF), fuerza, 
incorruptibilidad (FE). 
 Véase: “Rara Avis”, Las huríes blancas (II) 
ceiba: Grupo de árboles de la familia Malváceas.  Son naturales de Centroamérica y el Caribe; 
alcanzan de 15 a 30 m de altura y poseen tronco grueso, ramas rojizas, flores rojas y 
frutos que contienen semillas envueltas en una especie de algodón. (DRAE)  
 Véase: “En la muerte del poeta D. José Selgas”, Las huríes blancas (II) 
ciprés: (Casuarina equisetifolia) Árbol de hoja perenne de rápido crecimiento, de proporciones 
altas y estrechas (hasta 30 metros de altura por un metro de ancho).  Natural de Australia 
y Asia tropical.  Por su parecido al pino a veces se le llama pino australiano aunque no 
pertenece a esta familia.  Sus flores son de un inconspicuo color marrón.  Su tronco se 
usa como madera de construcción y su corteza produce un tinte oscuro rojo o azul 
marino, además de tener usos medicinales. (Little & Wadsworth 48) Simbolismo: dolor, 
muerte, luto (LF, AF, TLF, FE, FD)  
 Véase: “La suicida”, “Soneto XXIV” 
clavero: (Syzygium aromaticum) Árbol tropical nativo de Indonesia, de la familia de las 
Mirtáceas, de unos seis metros de altura, copa piramidal, hojas opuestas, ovales, enteras, 
lisas y coriáceas, flores róseas en corimbo, con cáliz de color rojo oscuro y de cuatro 
divisiones, y por fruto drupa como la cereza, con almendra negra, aromática y gomosa. 
Los capullos de sus flores son los clavos de especia. (DRAE)  
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 Véase: Las huríes blancas (II) 
clavel: (Zinnia elegans) Planta anual con flores compuestas por flósculos centrales amarillos y 
pétalos de rosados a rojo-púrpura.  Nativa de Méjico, pero cultivada en casi todo el 
mundo.  (Miner Solá 139) Simbolismo: ausencia (FD), amor puro y fuerte (LF)  
 Véase: “El valse”, “La flor que me gusta a mí” “Enseñanza”, “No te quiero”, “Rara 
Avis”, Las huríes blancas (I) 
clemátida: (Vinca minor) Planta trepadora, natural de Europa y el sur de Rusia.  Sus hojas son 
pequeñas y de un color verde oscuro, mientras que sus flores son azules o azul-lavanda.  
Florece durante las primeras semanas del verano.  Simbolismo: artificio (LF, TLF, FE), 
amor filial (FD)  
 Véase: “La flor que me gusta a mí”, Las huríes blancas (II) 
coco: (Cocos nucifera) Árbol de la familia de las palmas, que suele alcanzar de 20 a 25 m de 
altura, con las hojas divididas en lacinias ensiformes plegadas hacia atrás, y flores en 
racimos. Suele producir anualmente dos o tres veces su fruto. Del tronco se saca una 
bebida alcohólica.  Su lugar de origen es materia de discusión; algunas teorías lo sitúan 
en Nueva Zelandia mientras que otras lo atribuyen al Pacífico del Sur. (DRAE)   
 Véase: Las huríes blancas (II) 
dalia: Género de plantas herbáceas perennes, nativas de México y América Central.  Las 
especies silvestres apenas se cultivan, pero las variedades de jardín han producido un 
amplio número de especies híbridas de flores muy vistosas y de gran variedad de formas 
y colores. (EP)  Simbolismo: “siempre tuya” (FD)  
 Véase: Las huríes blancas (II) 
dama de noche: (Cestrum laurifolium)  Arbusto de hasta 4 metros de alto que produce flores 
pequeñas de tono amarillento en grupos de tres a cinco.  Se encuentra mayormente en 
lugares húmedos o mojados.  Es endémica de Puerto Rico y demás islas del Caribe. 
(Miner Solá 148).  
 Véase: “Rara Avis” 
diamela: Arbusto ornamental que da flores blancas. (TL)  Conocido también como jazmín de 
Arabia, es una variedad cultivada desde la antigüedad, probablemente de origen asiático.  
Pertenece a la familia de las Oleáceas.  Alcanza unos dos metros de altura y se distingue 
por el aroma de sus flores blancas que germinan en la primavera.  (EP)   
 Véase: Las huríes blancas (II) 
durazno: (Prunus persica)  También llamado ‘melocotón.  Es el árbol frutal de mayor cultivo en 
el mundo, después de la manzana.  Se cultiva además por sus flores, que son 
ornamentales.  El durazno es originario de la China, aunque su cultivo se ha exparcido a 
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través de las zonas templadas del mundo.  Sus frutos se clasifican en dos tipos según el 
color de la cáscara y el tipo de semilla.  El fruto de cáscara amarilla y fruta suelta se 
utiliza mayormente para el consumo de la fruta fresca, mientras que el fruto de cáscara 
blanca blanca y semilla incrustada se utiliza para conservas. (EP)  Simbolismo: (flor del 
durazno) constancia (AF).  
 Véase: Las huríes blancas (II) 
ébano: Árbol exótico, de la familia de las Ebenáceas, de diez a doce metros de altura, de copa 
ancha, tronco grueso, madera maciza, pesada, lisa, muy negra por el centro y blanquecina 
hacia la corteza, que es gris; hojas de color verde oscuro, flores verdosas y bayas 
redondas y amarillentas.  Es natural de África y Asia del Sur. (DRAE) 
 Véase: “Rara avis” 
eglantina: (Rosa eglanteria)  Rosa silvestre de pequeñas flores aromáticas rosadas. Es nativa de 
Europa y el Medio Oriente.  (EP)  Simbolismo: poesía (LF, AF, TLF, FE)  
 Véase: Las huríes blancas (II) 
encina: (Quercus ilex) Árbol de la familia de las Fagáceas, nativo de la región mediterránea, de 
diez a doce metros de altura, con tronco grueso, ramificado en varios brazos, de los que 
parten las ramas, formando una copa grande y redonda, hojas elípticas a veces espinosas, 
duras, correosas, persistentes, verdinegras por la parte superior y más o menos 
blanquecinas por el envés, flores de color verde amarillento. Tiene por fruto bellotas 
dulces o amargas, según las variedades, y madera muy dura y compacta. (DRAE)  
 Véase: “Meditaciones”, Las huríes blancas (II) 
espliego: (Salvia lavandulifolia) Planta perenne nativa de las zonas templadas mediterráneas y 
del sur asiático.  Es preciada por su ornamento, su fragancia, el aceite extraído de sus 
flores y su utilidad en la producción de miel.  Sus flores pequeñas son de color violeta. 
(EP) Simbolismo: desconfianza (LF, TLF, FD)  
 Véase: Las huríes blancas (II) 
flor de mayo: Existen varias flores bajo este término.  Pericallis webbii es nativa de las islas 
canarias, mientras que la Plumeria alba es nativa de Centroamérica y es la flor nacional 
de Nicaragua.  La cita de Domínguez (“la blanca flor de mayo”) parece referirse a esta 
última.  
 Véase: Las huríes blancas (I) 
fresa: Planta de la familia de las Rosáceas, con tallos rastreros, hojas vellosas, blanquecinas por 
el envés, divididas en tres segmentos; flores blancas o amarillentas, y fruto casi redondo, 
algo apuntado, de un centímetro de largo, rojo, suculento y fragante.  Es endémica de 
toda Europa y el norte de Asia. (DRAE)  En el contexto puertorriqueño, la fresa se 
confunde con la frambuesa del tipo Rubus probus.  Esta hierba tropical es nativa de 
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Australia y Papua Nueva Guinea, pero se ha establecido en las zonas tropicales de 
América. (Liogier 323) Simbolismo: perfecta benevolencia (LF, FE), perfección (TLF)  
 Véase: Las huríes blancas (II), “Soneto XII” 
gardenia: (Gardenia augusta)  Arbusto densamente ramificado, de aromáticas flores blancas.  
Nativo de la China, cultivado en los trópicos.   (Miner Solá 154).  Simbolismo: éxtasis 
(FD).  
 Véase: Las huríes blancas (II) 
granado: (Punica granatum)  Arbusto con varios troncos y ramas esbeltas que a veces terminan 
en espinas.  Sus flores son de un rojo vivo.    Es resistente al clima seco, nativa del 
Mediterráneo oriental.  (Miner Solá 150)  Simbolismo: fatuidad (LF, FE).  
 Véase: “Rara Avis”, Las huríes blancas (II) 
guineo: El término ‘guineo’ es abreviación del nombre de ‘plátano guineo’ o, de Guinea, y 
abarca desde las épocas iniciales de la colonización española del Nuevo Mundo tanto al 
plátano propiamente dicho como al banano.  Específicamente se llama  hoy día en todo 
Puerto Rico con el nombre de ‘guineo’ al fruto de las varias especies el banano (Musa 
sapientum).  (TL)  
 Véase: Las huríes blancas (II) 
heliótropo: (Heliotropium peruvianum) Arbusto de zonas templadas, cuyas flores aromáticas 
son azules, blancas, rosadas o púrpura y se agrupan en un solo racimo que crece paralelo 
a la planta.  Sus flores son valiosas para la perfumería. (EP) Simbolismo: intoxicación 
(LF, FE), devoción (TLF, FD).  
 Véase: “La flor que me gusta a mí”, Las huríes blancas (II) 
higuera: (Ficus carica) Árbol de la familia de las Moráceas, de mediana altura, madera blanca y 
endeble, látex amargo y astringente. Tiene hojas grandes, lobuladas, verdes y brillantes 
por encima, grises y ásperas por abajo, e insertas en un pedúnculo bastante largo, flores 
unisexuales, encerradas en un receptáculo carnoso que, al madurar, da una infrutescencia 
llamada higo. (DRAE) Es nativo del sur de Asia y el Medio Oriente.  En Puerto Rico y 
partes del Caribe se conoce también por este nombre al Crescentia cujete, pequeño árbol 
de la América tropical que se caracteriza por unas pocas ramas largas formando una copa 
amplia y  frutos verdes duros y grandes de forma ovalada.  Es común en áreas secas.  
(Miner Solá 159).  
 Véase: Las huríes blancas (II) 
hisopo: (Hyssopus officinalis)  Arbusto enano natural del Asia Central.    Sus hojas tienen un 
sabor parecido al de la menta y su aceite se destila para la perfumería y para dar sabor a 
licores.  Se cultiva también como planta ornamental o como hierba culinaria. (EP) 
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 Véase: Las huríes blancas (II) 
jacinto: Planta anual de la familia de las Liliáceas, con hojas radicales, enhiestas, largas, 
angostas y lustrosas; flores olorosas, blancas, azules, róseas o amarillentas, en espiga 
sobre un escapo central cilíndrico.  Es originario de Asia Menor y se cultiva por lo 
hermoso de las flores. (DRAE)  Simbolismo: juego (LF, TLF, FE), celos (FD)  
 Véase: “La flor que me gusta a mí”, Las huríes blancas (II) 
jazmín: Arbusto de la familia de las Oleáceas, con tallos verdes, delgados, flexibles, algo 
trepadores y de cuatro a seis metros de longitud, flores en el extremo de los tallos, 
pedunculadas, blancas, olorosas, de cinco pétalos soldados por la parte inferior a manera 
de embudo. Es originario de Persia y se cultiva en los jardines por el excelente olor de sus 
flores, que utiliza la perfumería. (DRAE) Simbolismo: candor (AF), gracia y elocuencia 
(FD), afabilidad (LF, FE, TLF)  
 Véase: “La flor que me gusta a mí”, “Rara Avis”, Las huríes blancas (I) 
julieta: (Epipremnum aureum)  Planta trepadora, endémica de las zonas tropicales del norte de 
Australia, Malasia y el sur y el este asiático. Sus atractivas hojas tienen forma de corazón, 
de unos dos a cuarto centímetros de ancho.  Su coloración es verde vivo con manchas 
amarillas.  Requiere muy poca atención, razón por la cual se utiliza con propósitos 
ornamentales en espacios interiores.  (Lioger)  
 Véase: Las huríes blancas (II) 
junquillo: (Narcissus jonquilla)  Variedad del narciso parecida al junco; fragante, de hojas 
amarillas y tallo bulboso.  Natural de la Península Ibérica y el sur de Francia.  (EP)  
Simbolismo: deseo (LF, AF, TLF, FD)  
 Véase: Las huríes blancas (II) 
laurel: (Laurus nobilis)  Árbol de la región mediterránea que se caracteriza por sus hojas, tallo y 
corteza aromáticos.  Es de hoja perenne y alcanza los 15 metros de altura. (Little & 
Wadsworth 116) Simbolismo: gloria (LF, AF, TLF, FE, FD), triunfo (FD, AF)  
 Véase: “El canto del cisne”, Las huríes blancas (II), “Soneto XXV”, “Canto a la 
autonomía colonial” 
lila: (Duranta erecta)  Arbusto pequeño de hasta 7 metros de altura con ramas colgantes y 
racimos terminales de flores moradas.  Florece en primavera y verano.  Originario de 
Persia.  (Miner Solá 155)  Simbolismo: “primera sentimiento de amor” (LF, AF, TLF, 
FD).  
 Véase: Las huríes blancas (II) 
lirio: Planta herbácea natural de las zonas templadas del hemisferio norte, de la familia de las 
Iridáceas, con hojas erguidas, duras y de tres a cuatro decímetros de largo, tallo central 
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ramoso, de cinco a seis decímetros de altura, flores terminales grandes, de seis pétalos 
azules o morados y a veces blancos.  (DRAE)  En Puerto Rico se puede referir además a 
un arbusto de hasta dos metros de alto, con denso ramaje y flores rosadas, moradas o 
blancas.  Se encuentra en pastizales, rocas o colinas cerca de la costa, mayormente en el 
suroeste de la Isla. (Miner Solá 157)  Simbolismo: majestad (LF, TLF, FE).  
 Véase: “La suicida”, “A una niña recién nacida”, Las huríes blancas (I) 
lirio de Judea: Variedad del lirio que florece en las regiones templadas.  Florece durante la 
primavera.  Se caracteriza por sus flores de un intenso color púrpura. (EP) 
 Véase: Las huríes blancas (I) 
lis: Lirio.   
 Véase: Las huríes blancas (II) 
loto: Planta acuática de la familia de las Ninfeáceas, de hojas muy grandes, con pecíolo largo y 
delgado, flores terminales, solitarias, de gran diámetro, color blanco azulado y olorosas, y 
fruto globoso parecido al de la adormidera, con semillas que se comen después de 
tostadas y molidas. Abunda en las orillas del Nilo. (DRAE) Simbolismo: elocuencia (LF, 
TLF), amor perdido (FD).  
 Véase: Las huríes blancas (II) 
maga: (Thespesia grandiflora)  Arbusto de flor roja que crece en bosques húmedos, costeros y  
baja montaña.  Es nativa de Puerto Rico.  Florece durante todo el año. (Miner Solá 11)  
Simbolismo: flor nacional de Puerto Rico 
 Véase: “La flor que me gusta a mí”, Las huríes blancas (I) 
magnolia: Árbol de la familia de las Magnoliáceas, de 15 a 30 metros de altura, tronco liso y 
copa siempre verde, hojas grandes, flores hermosas muy blancas, de olor intenso y 
agradable.  Es planta originaria de América y Asia. (DRAE) Simbolismo: perseverancia 
(FD)  
 Véase: “La flor que me gusta a mí”, Las huríes blancas (II) 
margarita: (Bellis perennis) Planta herbácea, de cuatro a seis decímetros de altura, con hojas 
oblongas festoneadas y flores terminales de centro amarillo y corola blanca. Es muy 
común en los sembrados.  Nativa del África del Norte, Europa y Asia Central.  (DRAE) 
Simbolismo: inocencia (LF, TLF, FE, FD), belleza desconocida (FD), paciencia (AF) 
 Véase: Las huríes blancas (II) 
margarita dorada: (Wedelia trilobata) La margarita amarilla es una planta perenne rastrera o 
con ramas acscendentes.  Es nativa del Caribe y la América Central.  Favorece lugares 
húmedos.  (Miner Solá 107) Simbolismo: inocencia (LF, TLF, FE, FD)  
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 Véase: “La flor que me gusta a mí” 
melón: (Cucumis melo) También conocida como ‘sandía’ o ‘patilla’. (TL)  Planta herbácea 
anual, con tallos tendidos, ramosos, ásperos, con zarcillos, y de tres a cuatro metros de 
longitud, hojas pecioladas y fruto elipsoidal de dos a tres decímetros de largo, con cáscara 
blanca, amarilla, verde o manchada de estos colores, carne olorosa, abundante, dulce, 
blanda, aguanosa. Es originaria de Oriente. (DRAE)  
 Véase: Las huríes blancas (II) 
mirto: (Murraya paniculata)  Arbusto pequeño, con hojas compuestas y flores blancas fragantes.  
Nativo del Sureste de Asia y Malasia, ampliamente cultivado en los trópicos.  (Miner 
Solá 152)  Simbolismo: amor (LF, TLF, FE, FD) 
 Véase: “Rara Avis”, “En la muerte del poeta puerto-riqueño D. Alejandro Tapia”, Las 
huríes blancas (I) 
naranja: Fruto del naranjo.  
 Véase: Las huríes blancas (II) 
naranjo: (Citrus sinensis)  El naranjo es el más popular y conocido de los frutos cítricos.  Se 
caracteriza por su fruta redonda anaranjada de tres a cinco centímetros de diámetro, flores 
blancas aromáticas de cinco pétalos que miden unos tres centímetros de ancho y hojas 
elípticas verde oscuras.  Es natural de la China y el sudeste asiático.  (Little & Wadsworth 
226)  
 Véase: “Rara Avis”, Las huríes blancas (II) 
narciso: Género de hierbas bulbosas natural del norte de África y la región meridional de 
Europa.  Sus flores tienen seis segmentos que se unen formando un cilindro.  Un anillo o 
copa profunda se proyecta del punto donde los segmentos y el tubo se unen.  Esta 
sección, llamada ‘corona’, posee un color brillante, mientras el resto de la flor es de un 
color blanco o amarillento.  Alcanzó una gran importancia como planta ornamental a 
finales del siglo diecinueve.  Las especies más difundidas son Narcissus hispanicus, N. 
bulbocodium, N. jonquilla, N. poeticus y N. cyclamineus.  (EP) Simbolismo: egoísmo 
(LF, AF, FE, FD), amor propio (FE, TLF)  
 Véase: Las huríes blancas (II) 
nardo: (Nardostachys grandiflora) Planta peerenne de la región del Himalaya.  Sus flores son de 
un color rosa-purpúreo.   El nardo produce un aceite escencial preciado desde tiempos 
antiguos como perfume, como tinte negro para el cabello y como tónico para desórdenes 
del sistema nervioso. (EP) Simbolismo: voluptuosidad (LF, FE), placeres peligrosos (AF), 
“mientras más lejos más amada” (FD). 
 Véase: “Un drama corto”, “La flor que me gusta a mí”, “Rara Avis” 
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nelumbio: Género que consta de dos especies.  El Nelumbo nucifera, o loto sagrado, tiene 
pétalos rosados y proviene de Asia y Australia.   Se le considera sagrado en el budismo.  
El Nelumbo lutea es la especia americana.  Sus hojas miden de 30 a 60 centímetros de 
ancho, con bordes elevados sobre el nivel del agua.   Produce anchas flores amarillas muy 
fragantes.  (EP)  
 Véase: Las huríes blancas (II) 
nenúfar: Planta acuática de la familia de las Ninfeáceas, con rizoma largo, hojas enteras, casi 
redondas, de pecíolo central y tan largo que, saliendo del rizoma, llega a la superficie del 
agua, donde flota la hoja; flores blancas, terminales y solitarias, y fruto globoso, con 
muchas semillas pequeñas.  Es endémica de las regiones tropicales a través del mundo.  
(DRAE)  Simbolismo: elocuencia (LF, TLF) 
 Véase: “La flor que me gusta a mí”, Las huríes blancas (II) 
ninfea: Género de plantas acuáticas que se encuentran en el hemisferio del norte y el trópico.  
Tiene hojas circulares u ovaladas y sus flores son grandes y vistosas.  Tanto las hojas 
como las flores flotan en la superficie del agua.  Muchas especies se han cultivado desde 
la antigüedad y exhiben una amplia gama de colores.  Las semillas de muchas especies 
son comestibles.  (EP)  
 Véase: Las huríes blancas (II) 
níspero: De referirse a la variedad americana, se refiere a la fruta del Sapota achras, árbol de 
tronco grueso agrietado, de color castaño oscuro, que además produce una savia blanca 
llamada ‘chique’, utilizada para hacer goma de mascar.  La versión europea es el fruto del 
Mespilus germanica y la asiática (más común en los cultivos de hoy día) es el fruto de 
Eriobotrya japonica. (TL)  
 Véase: Las huríes blancas (II) 
ojiacanta: Bajo este nombre se agrupa un número de árboles y arbustos de la familia Rosáceas 
naturales del norte de Europa.  Se caracterizan por sus ramas espinosas, hojas lampiñas y 
aserradas, flores blancas y olorosas y fruto ovoide.  (DRAE)  
 Véase: Las huríes blancas (II) 
olmo: Árbol de la familia de las Ulmáceas, que crece hasta la altura de 20 m, con tronco robusto 
y derecho, de corteza gruesa y resquebrajada, copa ancha y espesa, hojas elípticas, 
ásperas y lampiñas por el haz, lisas y vellosas por el envés y verdes por ambas caras.  Sus 
flores son de color blanco rojizo.  Es buen árbol de sombra y de excelente madera.  Es 
nativo del hemisferio norte, tanto en Eurasia como en América.  (DRAE)  
 Véase: Las huríes blancas (II) 
palma real: (Roystonea borinquena)  La palma real se distingue por su recio tronco erguido, de 
40 a 70 centímetros de diámetro, una columna de hojas verdes de unos dos metros sobre 
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el tronco, hojas largas y delgadas de unos 40 centímetros de largo, pequeñas flores 
blancas y un fruto pequeño, elíptico y oscuro.  Es natural de Puerto Rico.  (Little & 
Wadsworth 44) Simbolismo: dignidad (AF), victoria (FE).  
 Véase: “En la muerte del poeta D. José Selgas”, “Soneto XII” 
parra: (Vitis vinifera) Vid, y en especial la que está levantada artificialmente y extiende mucho 
sus vástagos.  Su cultivo, de gran antigüedad, se distribuye extensamente en el hemisferio 
norte.  (DRAE)  Simbolismo: intoxicación (LF, AF, TLF, FE).  
 Véase: “Soneto VI” 
pasionaria: (Digitalis purpurea) Planta originaria del Brasil, con tallos ramosos, trepadores y y 
corola de filamentos de color púrpura y blanco. (DRAE)  Simbolismo: salubridad (LF), 
juventud (FE), “un deseo” (FD).  
 Véase: “En la muerte del poeta D. José Selgas”, Las huríes blancas (II) 
pera: (Pyrus communis) Fruta comestible cuyo árbol es originario del Asia Central, con centros 
secundarios en la China y la región del Cáucaso.   Existen decenas de variedades que por 
lo general tienen cáscara suave y amarillenta; la pulpa es de un color blanco o amarillo 
pálido, de textura firme; las semillas son pequeñas.   (EP)  
 Véase: Las huríes blancas (II) 
pino: Árbol de la familia de las Abietáceas, con las flores masculinas y femeninas separadas en 
distintas ramas. Su tronco, elevado y recto, contiene trementina; las hojas, muy estrechas, 
puntiagudas y punzantes, persisten durante el invierno y están reunidas por la base en 
hacecillos de a dos, tres o cinco. Sus muchas variedades son oriundas del hemisferio 
norte, desde las zonas árticas hasta las tropicales.  (DRAE)  Simbolismo: resistencia (LF), 
luz (AF), audacia (FE) 
 Véase: Las huríes blancas (II) 
pitahaya: Existen dos variedades florales con el mismo nombre.  La una es Hylocereus 
grigonues, planta trepadora, de la familia de las Cactáceas, de dos metros de altura, que 
crece sobre árboles o rocas, de hermosas flores rojas o blancas, muy olorosas.  La otra 
(Hylocereus monacanthus) es un cacto de flores de olor suave y fruto ovoide anaranjado 
de semillas agradables; su jugo es muy venenoso.  Son nativas de México y América 
Central.  (EP) 
 Véase: Las huríes blancas (II) 
pomarrosa: (Eugenia jambos)  Árbol pequeño con copa esparcida. Sus flores son blancas o 
blanca-verdosas, con pétalos muy finos, como agujetas.  Es nativa del Sureste de Asia 
(Solá Miner 146).  
 Véase: Las huríes blancas (II) 
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quina: (Antirhea obtusifolia)  También conocida como ‘tortuguillo’, la quina es un arbusto o 
árbol, de tres a quince metros de altura, de hojas verde oscuro, corteza gris y pequeñas 
hojas blancas de cuatro pétalos que crecen en racimos de unos diez centímetros.  Es 
oriunda de la zona este de Puerto Rico. (Little & Wadsworth 504)  
 Véase: Las huríes blancas (II) 
raflesia gigante: (Rafflesia arnoldii) Planta parásita originaria de los bosques de Sumatra.  Su 
flor es la más grande conocida; algunas alcanzan los 50 centímetros de diámetro.  No 
tiene hojas, tallo o raíces, pues sus tejidos vegetativos consisten de filamentos 
microscópicos esparcidos por la planta sobre la cual vive.  La flor de la raflesia tiene una 
superficie exterior color ladrillo, marrón oscuro o marrón purpúreo, mientras que su 
superficie interior tiene manchas blancas.  Emite un olor a carne putrefacta que atrae 
enjambres de moscas. (EP) 
 Véase: Las huríes blancas (II) 
reseda: (Lawsonia inermis)  Arbusto pequeño, cultivado por el ornamento y para obtener un 
tinte rojizo o amarillento de sus hojas, utilizado para teñir el cabello.  Nativo del Norte de 
África o Asia, naturalizado en las Indias Occidentales (Solá Miner 146).  
 Véase: Las huríes blancas (II) 
roble: Árbol del que existen varias especias.  El europeo es el Querqus robus; el del Nuevo 
Mundo es el Bignonia quercus.  Se destaca por su fortaleza. (TL)  
 Véase: Las huríes blancas (II) 
rosa: Género de arbustos o enredaderas que son endémicos de las regiones templadas y 
subtropicales del hemisferio norte.  El tallo y ramas son espinosos; las flores tienen forma 
de platillo y varían en color entre el blanco, el amarillo, el rosado y el púrpura. La rosa es 
la planta ornamental de mayor importancia y estima a través de la historia.  (EP) 
Simbolismo: belleza (LF, FD, FE), belleza efímera (AF).  
 Véase: “El céfiro y la rosa”, “La rosa”, Las huríes blancas (I), “Soneto IX”, “Soneto 
XIX” 
rosa de Bengala: (Rosa semperflorens)  Una de las variedades más antiguas entre las rosas, la 
rosa de Bengala o rosa damascena es una variedad de la rosa de la china (Rosa chinensis) 
llevada a Europa a principios del siglo diecinueve.  Sus capullos son pequeños y rojos, 
sus hojas son suaves y sus espinas rojizas.  (Andrews 72)  
 Véase: Las huríes blancas (I) 
sándalo: (Santalum album) Árbol de la familia de las Santaláceas, con hojas elípticas, opuestas, 
enteras, gruesas, lisas y muy verdes, flores pequeñas en ramos axilares, fruto parecido a 
la cereza, y madera amarillenta de excelente olor. Vive en las costas de la India y de 
varias islas de Oceanía. (DRAE)  
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 Véase: “Rara Avis”, Las huríes blancas (I) 
tomillo: (Thymus vulgaris) Planta perenne de la familia de las Lamiáceas, muy olorosa, con 
tallos leñosos, derechos, blanquecinos, ramosos, de 20 a 30 centímetros de altura, hojas 
pequeñas y flores blancas o róseas.  El cocimiento de sus flores suele usarse como tónico 
estomacal. (DRAE)  Es nativa de África del Norte, Europa y Asia. Simbolismo: actividad 
(LF, TLF FE, FD)  
 Véase: “Un celaje”, Las huríes blancas (I) 
tuberosa: (Polianthes tuberosa) También conocida como ‘nardo’ o ‘vara de San José’, es una 
planta de tallo sencillo y derecho, hojas radicales, lineares y prolongadas las del tallo a 
modo de escamas, y flores blancas, muy olorosas, especialmente de noche.  Se cultiva en 
los jardines y se emplea en perfumería. Es nativa de México. (DRAE)  
 Véase: Las huríes blancas (II) 
tulipán: Planta herbácea de la familia de las Liliáceas, vivaz, con raíz bulbosa y tallo liso de 
cuatro a seis decímetros de altura, hojas grandes, radicales, enteras y lanceoladas, flor 
única en lo alto del escapo, grande, globosa, de seis pétalos de hermosos colores e 
inodora, y fruto capsular con muchas semillas.  Son naturales de la Península de Anatolia 
y el Asia Central.  Algunas variedades son aromáticas. (DRAE)  Simbolismo: declaración 
de amor  (LF, TLF, FE, FD).  
 Véase: Las huríes blancas (II) 
uva: Fruto de la vid o parra.   
 Véase: Las huríes blancas  (II) 
verbena: (Stachytarpheta jamaicensis)  Planta erecta, de flor pequeña de color violeta claro.  El 
té de sus hojas frescas es de uso medicinal.  Nativa de las islas del Caribe.  (Miner Solá 
124)  Simbolismo: encanto (LF, TLF), superstición (FE).  
 Véase: Las huríes blancas (I) 
violeta: (Polygala cowellii) La violeta, en su variedad nativa de Puerto Rico, se distingue por sus 
hermosos racimos de flores de color rojo-violeta que cubren el árbol de febrero a abril.  
Sus hojas son de un verde amarillento.  El arbusto alcanza unos cinco a diez metros de 
altura y pierde sus hojas al florecer.  (Little & Wadsworth 260)  Simbolismo: modestia 
(LF, AF, TLF, FE), pudor (AF)  
 Véase: “Seducciones”, “¿Por qué lloras?”, “La flor que me gusta a mí”, “En la muerte del 
poeta D. José Selgas”, “En la muerte del poeta puerto-riqueño D. Alejandro Tapia”, Las 
huríes blancas (I) 
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violeta de Parma: (Saintpaulia ionantha)  También llamada ‘violeta africana’, esta planta es 
originaria del África Oriental.  Es una hierba perenne sin tallo con pequeñas flores 
tubulares color violeta. (EP)  
 Véase: Las huríes blancas (II) 
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Apéndice V 
Emblemas cromáticos en época de Domínguez. 
Lámina 19: "Miscelanea".  La Azucena.  [Ponce] 10 
de febrero de 1871: 69. 
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Apéndice VI 
Bibliografía anotada de obras de José de Jesús Domínguez
2
  
Domínguez, José de Jesús.  Étude sur l’anemie idiopathique.  París: A. Parent, Imprimeur de la 
Faculté de Medicine, 1871.  93 páginas. 
La primera publicación de Domínguez es la única en lengua francesa y que se imprimiera 
fuera de Puerto Rico.  Se trata de un estudio detallado de la anemia idiopática donde 
propone que tanto la anemia idiopática como la clorosis espontánea resultan de una causa 
común y que, por tanto, deben ser estudiadas en conjunto. 
 
---. Alcohol.  Mayagüez: Martín Fernández, 1875.  25 páginas.  
Este breve ensayo, basado en los estudios de Domínguez en París, presenta una sinopsis 
de la historia de las bebidas alcohólicas, y sus efectos sobre la salud pública.  
 
---.  Estudios científicos.  Mayagüez: Imprenta de Martín Fernández, 1876.  95 páginas.   
Compilación de ensayos sobre una variedad de problemas de salud pública: el dengue, el 
barro maligno, el arsénico y la viruela.  Estos ensayos fueron escritos durante la aun 
joven carrera médica de Domínguez.  Dice Sama: “Siendo el objeto de esos artículos 
ilustrar al pueblo, y queriendo el Dr. Domínguez ser comprendido por todas las 
inteligencias, describe las enfermedades que son objeto de sus estudios en el elegante 
estilo que le es peculiar, pero sin echar mano de términos técnicos que probarán su 
erudición y saber, pero que la mayoría de los lectores no comprende.”  (Sama 
Bibliografía 63) 
 
---. Poesías de Gerardo Alcides. Mayagüez: Martín Fernández, 1879. 220 páginas. 
Extensa colección que contiene cincuenta y siete poemas escritos durante las dos décadas 
precedentes. 
 
 
                                                        
2
 Contiene obras publicadas en vida de Domínguez, más traducciones, antologías y ediciones 
posteriores.  Hemos incluido artículos periodísticos literarios, pero no los de comentario político.  
Excluye obras conocidas pero, hasta el momento, perdidas.   
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Monge, José María, Manuel María Sama y Antonio Ruiz Quiñones, eds.  Poetas puerto-
riqueños. Mayagüez: Martín Fernández, 1879.  388 páginas.   
Incluye los poemas de José de Jesús Domínguez “El canto del cisne”, “Rara Avis” y 
“Nostalgia de Ideal”. Aparece además poesía de Alejandrina Benítez, Salvador Brau, 
Cayetano Coll y Toste, Manuel Corchado, Antonio Cortón, Eleuterio Derkes, Fidelia 
Matheu, Lola Rodríguez de Tio, Alejandro Tapia,  Bonocio Tio y Manuel Zeno Gandía, 
entre otros.  Prólogo de José María Monge.   
 
---. Teoría de la visión: fenómenos fisiológicos.  Mayagüez: Martín Fernández, 1880. 20 páginas.   
Sobre este panfleto nos dice Sama: “Conferencia escrita expresamente para la velada del 
Casino de Mayagüez, la noche del 7 de noviembre de 1880.”  (Bibliografía 85) 
 
---. Juan Guttemberg.  Mayagüez: Imprenta de Martín Fernández, 1882.  34 páginas.   
Conferencia dictada por José de Jesús Domínguez.  “Mención Honorífica” en la Feria 
Exposición de Ponce de 1882. 
 
---. Odas elegíacas.  Mayagüez: Martín Fernández, 1883. 24 páginas. 
Domínguez recopila cuatro elegías publicadas en varios periódicos mayagüezanos entre 
1881 y 1882: “Al pintor puerto-riqueño D. Crisanto Duprés” (Diario de Avisos, 11 de 
enero de 1881), “Oda a D. Pedro Calderón de la Barca” (La Tarde, 20 de julio de 1881), 
“En la muerte del poeta D. José Selgas” (La Tarde, 11 de marzo de 1882) y “En la muerte 
del poeta puerto-riqueño D. Alejandro Tapia” (El Propagador, 28 de septiembre de 
1882). 
 
Corona poética a la memoria del ilustre puerto-riqueño D. Manuel Corchado y Juarbe.  Ponce: 
Tipografía “El Vapor”, 1885.  100 páginas.   
Esta colección, preparada por una comisión especial en honor al recién fallecido jurista, 
orador y  diputado a cortes incluye el poema de Domínguez “Un busto.”  Contiene 
además poesías de Lola Rodríguez de Tio, Fidelia Matheu, Manuel Zeno Gandía, Luis 
Muñoz Rivera, Cayetano Coll y Toste, Francisco Javier Amy y Manuel Fernández 
Juncos, entre otros. 
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Domínguez, José de Jesús.  Las huríes blancas.   Mayagüez: Tipografía Comercial Marina, 1886.  
59 páginas.   
Extenso poema de corte orientalista precedido por una introducción del autor. 
 
Almanaque de las damas para el 1887.  San Juan: Tipografía de José González Font, 1886. 200 
páginas.   
El Almanaque es una publicación anual que recoge prosa y poesía por escritores 
puertorriqueños.  La edición correspondiente al año 1887 contiene cuatro sonetos de 
Domínguez: “Tiene Blanca, la hechicera”, “Era joven y rubia como el día”, “A la hora 
del rocío” y “Con su negra mortaja vestida”.  Incluye además escritos de Lola Rodríguez 
de Tio, José Gualberto Padilla (El Caribe), Luis Muñoz Rivera, Salvador Brau, José A. 
Daubón, Manuel Fernández Juncos y Rafael Del Valle Atiles. 
 
Domínguez, José de Jesús.  La autonomía administrativa en Puerto Rico.  Mayagüez: Tipografía 
Comercial Marina, 1887. 98 páginas.   
A través de este ensayo Domínguez presenta un análisis de la situación económica, 
política y social de Puerto Rico.  Propone un proyecto de autonomía política como medio 
de modernizar los sectores agrarios e industriales.  Reimpresiones de este ensayo 
aparecen en Revista de Puerto Rico, año II, no. 59; y El buscapié, año XI, no. 13. 
 
---.  “Treinta Sonetos.”  Revista Puertorriqueña. Septiembre, 1892. Páginas 621 – 636. 
Bajo este título Domínguez publica parte de un proyecto inconcluso, Ecos del siglo.  Los 
sonetos, según explica una nota introductoria, comentan “los diferentes aspectos de la 
presente civilización”.  Los poemas abordan temas que van desde la lírica romántica y 
modernista, pasando por disquisiciones sociales como el rol de la mujer y la pena de 
muerte, a planteamientos filosóficos como la creciente comercialización de las relaciones 
sociales. 
 
---.  “Descubrimiento de América.”  Revista Puertorriqueña.  Diciembre de 1892.  Páginas 856 – 
861.   
Este poema panegírico fue declamado originalmente en una velada en honor al 
cuatricentenario de la hazaña de Cristóbal Colón, celebrada en el Casino de Mayagüez el 
12 de octubre de 1892 y publicado por la Revista Puertorriqueña dos meses más tarde.  
 
 428 
---.  “Un almuerzo extrambótico.” [sic] La Revista Blanca.  12 de julio de 1896, pp. 7-8.   
Domínguez contribuye al primer número de esta revista mayagüezana, dedicada a “sus 
lectores del bello sexo” y que dirige Mariano Riera Palmer.  Contiene una crónica donde 
Domínguez narra de forma humorística sus difíciles experiencias durante el sitio de París 
en la Guerra Franco-Prusiana.   
 
---.  “Un genio atolondrado.”  La Revista Blanca.  26 de julio de 1896, pp. 19-21.   
Domínguez presenta un breve retrato del compositor y virtuoso del violín Nicolo 
Paganini, resaltando las excentricidades del famoso músico. 
 
---.  “Los gíbaros.”  La Revista Blanca.  1 de enero de 1897, p. 201.   
Nos dice Olivera sobre este breve ensayo que es “una exposición de índole científico-
informativa sobre el paludismo en la población campesina” (235).   
 
---, et al.  Canto a la autonomía colonial. Poesía escrita en colaboración por los señores José J. 
Domínguez, Mariano Riera Palmer, Ramón Roura y Owen, Manuel Ma. Sama, Carlos 
Casanova, Emilio del Toro y R. Romeu.  Mayagüez: Imprenta La Revista Blanca, 1898.   
“Canto a la autonomía colonial” es un poema laudatorio al decreto del Estatuto 
Autonómico de 1897 y la instalación del Gabinete Autonómico.  Esta edición en forma 
de panfleto aparece en marzo de 1898.  Es la última publicación en vida de Domínguez. 
 
---, et al.  “Canto a la autonomía colonial. Poesía escrita en colaboración por los señores José J. 
Domínguez, Mariano Riera Palmer, Ramón Roura y Owen, Manuel Ma. Sama, Carlos Casanova, 
Emilio del Toro y R. Romeu.” La Democracia. [Ponce] Año VII, Núm. 1960. 
Edición simultánea publicada en la edición del 24 de marzo de 1898 – fecha que coincide 
con la muerte de Domínguez – del diario autonomista ponceño. 
 
---.  “Los gíbaros (Estudio filológico)”  En Escritos sobre Puerto Rico.  Ed. José González Font.  
San Juan: Impresa de J. González Font, 1903. 
Publicación póstuma de un breve ensayo sobre el habla campesina en Puerto Rico.  Es 
parte de un proyecto de mayor alcance que queda inconcluso tras la muerte de 
Domínguez.  Aparece en la sección de “Artículos literarios” de la antología de González 
Font. 
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---.  Antología.  Ed. Ana Maria Losada. San Juan: Imprenta Venezuela, 1963.  66 páginas.   
Incluye un ensayo introductorio, por Ana María Losada, sobre la vida y obra de 
Domínguez.  Contiene una pequeña parte de la obra poética de Domínguez.  De Poesías 
aparecen los poemas “Destinos”, “Canción”, “Aspiración”, “¿Por qué lloras?” y “El 
valse”.  De Odas elegíacas, la elegía completa “En la muerte del poeta D. José Selgas”, 
más fragmentos de “En la muerte del poeta puerto-riqueño D. Alejandro Tapia” y de la 
“Oda a D. Pedro Calderón de la Barca”.  De Las huríes blancas contiene una selección de 
66 estrofas. 
 
Schulman, Iván y Evelyn Picón Garfield, eds. Poesía modernista hispanoamericana y española: 
Antología. Madrid: Taurus, 1986. 
En esta antología aparece un fragmento de Las huríes blancas.  Nos dice Acevedo 
Marrero: “Si bien es cierto que el fragmento incluido es muy breve y hay algunas 
pequeñas incorrecciones en la nota biográfica que lo acompaña, la inclusión de 
Domínguez en esta antología es un importante reconocimiento a nivel hispanoamericano” 
(4). 
 
Moreira, Rubén Alejandro.  Antología de poesía puertorriqueña.  San Juan: Tríptico Editores, 
1993. 
En el segundo volumen de esta antología aparece Las huríes blancas en su versión 
completa. 
 
Domínguez, José de Jesús.  Ecos del siglo o la otra cara del modernismo.  Ed. José Luis 
Acevedo Marrero.  San Juan: Ateneo Puertorriqueño, 2007.  78 páginas.   
Contiene los poemas incluidos en la Revista Puertorriqueña de septiembre de 1892.  Por 
una desafortunada errata, sólo aparecen veintiocho sonetos, pues los número XXVIII y 
XXIX son una reimpresión del XVIII y el XIX.  Incluye un estudio introductorio y notas 
biográficas por José Luis Acevedo Marrero. 
Sama, Manuel María.  Obras completas.  Ed. Roberto Ramos-Perea.  San Juan: Editorial LEA, 
2000. 
Sama es uno de los co-autores de “Canto a la autonomía colonial” y por consiguiente el 
poema aparece entre sus obras completas.  La introducción, a cargo de Ramos-Perea, 
ofrece un caudal de información sobre el entorno artístico del Mayagüez de Domínguez. 
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Puerto Rican Poetry: A Selection from Aboriginal to Contemporary Times. Ed. Roberto 
Márquez.  Amherst, Massachusetts: University of Massachusetts Press, 2007.  
Traducción al inglés por el propio Márquez de dos muestras de la poesía de Domínguez.  
“The White Houries” es una selección de veintidós estrofas de “Las huríes blancas”.  
Bajo “Echos of an Era” aparece el Soneto XXI de Ecos del siglo (“Yo siento que la Patria 
verdadera”). 
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